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AL  lU!»  PADKE  JíAESXRO 

FRAY   JORGE   REY, 

Vicario  General  iñ(Jependiente  de 
las  Provincias  de   España  é  In- 
dias ,  y  Prior  Geoerjal.  electo  de 
toda  la  Orden  de  N.  F.  San 
.  Agustín,  &c. 


R."*»  PAÍ)RE.. 

Á.unqu^  PQ  fuera  sino  por  vene- 
ración y  por  gratitud  á  las  singu- 
lares mercedes  que  debo  á  V.  R."^ 
que  ha  querido  Dios  allanar  por 
medio  los  estorbos  de  esta  de- 
da  Colección  ,  debiera  yo  de- 
aría  á  su  respetable  nombre, 
obras  de  un  Religioso  nuestro, 
ia  de  España  ,  que  nos  honra  á 
, y  no$  enseña. con  su  vida  re- 
a  2  ¡i- 
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ligiosa y  aun eonla literaria  ¡a  sen^ 
da  de  la  inmortalidad ,  sabida  de 
pocos ,  y  seguida  de 'poquísimos.  El 
trabajo  que  he  puesto  en  ordenar-^ 
las  y  corregirlas ,  tal  quáles ,  se  ha 
ido  haciendo  4  los  ojos  de  V.  R.*^ 
y  á  su  somhña  ^  y  en  los  ratos  libres 
del  cargo  que  estoy  sirviendo. 

Parece  también  providencia  de 
Dios  que  hayamos  comenzado  la 
edición  |>or /a  Exposición  de  Job, 
obra  sabia  y  elo^ntísima  ^  cuya 
lectura  fortalece  el  ámnh  contra  la 
adversidad ,  para  que  no  le  venza 
y  le  derribe  su  natural fiaqueza.  Job 
atribulado  con  pérdida  de  bienes ,  de 
hijos  y  de  salud  ^hostigado  desús 
domésticos  ^  perseguida  por  la  indis^ 
crecion  dé  sus  mismos  amigos ^heri» 
do  á  un  tiempo  y  por  varias  partes 
en  lo  vivo  de  su  fé  y  su  esperanza^ 
es  materia  digna  de  la  ^er^epua  m^ 


éit ación  df  quten  se  *oea.to(:ado  df 
¡á  mano' del  Aitísimo  htm  estas  ó  se* 
Héejataei  tfihutacioftef,  ^aUfiqúe^^^i 
Soy  testigo  ■  de  lo  muchiO  que  há  dé^ 
hido  á  Dios  V,  RJ^  en  la  íafgá  y. 
penosa  eñfermüdadqtte acaba de^sái 

r^rir  f  como  en  prnUo-de^la  knPé 
tún/valecencia  U  veo  cercado  dé- ah^, 
gustias,  y  ex^esto  cada  diaó-nué^ 
vos  trabajos  jpí)!*  la  solicitud  de  su 
oficio  en  estos  tiempos  calamitosos  y 
difieiles-^  todavía  entiendo  que  po- 
drá consolarle  y  alentarle  la  memo- 
ria  de  las  verdades  que  con  tanto 
espíritu  ,  y  como  probado  también 
y  experimentado  enseña  el  Maestro 
Fn  Luis  de  Léon  en  este  libro. 
Recíbale  pues  V.  R/^  como  testi' 

,.  monio  de  mi  amor  ,  y  del  deseo  que 
tengo  de  contribuir  á  su  alivio  , 
méntras  voy  preparando  los  derhas 
tscrítos  de  nuestro  Autor  en  obse^, 

^3  ^uvo 


quio  de  su  huena  tnemoria  ,  y  tañh 
bien  de  nuestra  Orden  ^y  de  toda  Es- 
paña, Confio  que  teniendo  presentes, 
uue^stros  Religiosos  estos  dechados  de 
la  verdadera  Teología  y  sólida  elo- 
qüencia  ,  tenga  V,  R,"^  el  consuelo 
de  vernos  á  todos  .observantes  de 
nuestras  santas  leyes ,  y  útiles  á  Id 
Iglesia  y  al. Estado» 

BeV.kr* 

humilde  subdito 


fr.  Antolin  Mmno* 


PRO- 


PRÓLOGO. 


JLa  buena  acogida  que  haa  merecido  siern* 
pre  las  obras  del  Maestro  Fj.'  Luis  de  Leon^ 
nos  hace,  esperar  que  agradecerá  el  público 
la  coleccioj;!  de  todas  ellas  ,  en  que  á  los  es* 
^itos  ya  publicados  se  juntan  otros  inéditos. 
Este  proyecto  ya  antiguo  no  se  ha  podido 
cxecutar  antes  de  ahora  por  varios  incideui- 
tes ,  de  los  que  suelen  ocurrir  en  las  cosas  hu- 
manas para  atajar  el  paso  á  los  zelosos  de 
la  causa  publica.  Sin  embargo ,  de  esta  dila- 
ción ha  resultado  mayor  bien  :  porque  con 
el  estorbo  y  las  largas  de  esta  deseada  edición 
se  ha  dado  tiempo  para  descubrir  y   adquirir 
varios  papeles  del  Autor  muy  preciosos,  que 
nohabian  llegado  á  nuestra  noticia  quando 
tuvimos  el  primer  pensamiento :  con  Ips  qua- 
les  y  con  las  nuevas  Memorias  sobre  su  vi- 
a4  da 


4a  y  escritos ,  queda  teurto  recompensada  la 
lentitud   con  que  se  ha  procedido  en  esto. 

Daremos  ^ues  ion  el  faVor  ■  de  Dios, , 
primero  las  obras  castellanas ,  y  después  las 
latinas  y  unas  y  otras  baxo  la  forma  de  estos 
dos  tomos  que  contienen  la  Exposición  de 
Job.  Aunque  este  tratado  es  el  ultimo  que 
se  imprimió  diér  Autor  en  el  año  dé  1779, 
comens^amos '  por  él  á  causa  de  ser  ya  ra- 
ros y  caros  los  exemplares  de  la  primera 
impresión. 

Para  esta  segunda  hemos  tenido  presen- 
tes dos  manuscritos  originales  que  se  con- 
servan, el  uno  en  Salamanca  en  el  archivo  det 
Convento  de  N.  P.  S.  Agustín  ,  y  el  otro  en'^ 
la  Biblioteca  del  de  S.  Felipe  er  Real  de  esta 
Corte.  En  el  primero  está  todo  el  Comentarla 
tn  prosa  con  la  traducción  del  texto  que  le 
precede ;  en  él  segundo  la  explicación  para- 
frástica en  tercetos  con  argumentos  de  muchos 
capítulos.  Así  los  argumentos  que  faltan ,  co- 
mo los  .versos  de  algunos  capítulos  que  dexó 
incompletos  el  Autor  ^  están  suplidos  con  m^ 

com- 


Vil 
coínpíirable  propiedad  por  cl  difunto  Maes- 
tro Fr.  Diego  González ,  (  que  santa  gloriar 
baya  )  poeta  que  honrará  nuestro  siglo  en  I^ 
posteridad,  aunque  poco,  conocido  por  su 
modestia.  Del  nue^vo  cotejo  de  la  primara  edi« 
cion  con  los  originales,  ha  resultado  la  emien* 
da  de  nuichas  palabras ,  que  ó  no  se  enten« 
dieron  ,  ó  se  equivocaron  en  ella,  '^l  que 
quisiere  cotejar  ambas  ediciones ,  echará  de 
ver  que  por  esta  se^nda  deben  hacerse  en 
adelante  las  reiiapresiones  de  este  libro.  £a 
seguida  del  Job  irán  las  demás  obras  por  el 
orden  de  su  catálogo  que  damos  adelante  ea 
este  mismo  Prólogo  ,  insertando  las  inéditas 
en  lugares  oportunos. 

Para  satisfacción  del  publico  y  comple- 
mento de  nuestro  plan  daremos  al  fin  separa- 
damente las  Memorias  que  se  han  podido 
recoger  acerca  de  la  vida  y  escritos  del  Au- 
tor ,  con  algunos  documentos  que  comprue- 
ban é  ilustran  uno  y  otro.  Allí  se  hallará  una 
razón  puntual ,  así  de  los  manuscritos  que  se 
han  cotejado  p^a  que  la.  edición  saliese  pu-r 

ra 


vm 

ra  y  correcta ,  como  también  de  las  varias 
impresiones  que  se  hicieron  en  tiempo  del 
Autor,  y  después  de  su  muerte  >  las  quales 
tenemos  á  la  vista. 

~  No  sm  dolor  hacemos  mención  aquí  del  in-^ 
dsndio  que  padeció  en  9.  de  Octubre  de  1744  * 
la  preciosa  Biblioteca  del  Convento  de  N.  P. 
S.  Agustin  de  Salamanca  :  pérdida  irrepara-' 
Me  por  los  manusaitos  que  perecieron  en^ 
aquella  ocasión  ,  entre  los  quales  es  de  creer 
sfe  conservasen  auténticas  todas  las  obras  de 
nuestro  Fr.  Luis  de  León ,  que  sabemos  por 
te  Autor  coetáneo  ,  dexá  para  hnprimir 
€nMjtu  no  acabadas,  Bsta  falta  se  ha  suplido 
recogiendo  de  varias  partes  todas  las  copias 
que  se  han  podido  encontrar:  que  sin  duda  se 
hicieron  muchas ,  particularmente  de  algunas 
obras  qu?  consta  haberse  trasladado  á  porfia  por 
la  gran  fama  del  Autor.  Sin  embargo  de  hz^ 
berse  recogido  mas  de  las  que  esperábamos, 
es  verosímil  que  se  hallen  otras  muchas  en 
las  Bibliotecas  así  de  Comunidades  como  de 
Literatos  curiosos.  Y  siendo  aaeedor  el  pQ** 
.•:í  '  bÜ. 


w 
bHco  á  qne  se  lesinrtf  ccm  una  coleocáoft  oom* 
pléta  <le  estas'Obras  «  8tiplica]tB0s.á  todo$^io9- 
^e  poeean'algpia'escrito^  más  de  los  que  jse* 
fialarémos ' ahora  ,  tenga  la  generosidad,  de 
ponerle  en  nn^Oras  manos*  y^ilijaciendo  es{ 
te  obsequió  -  á  la  memoria  de  nuestrp :  Au^- 
tor  »  y  á  k> éaim  cónmn  de.  las  bueiias 
Mías.  '  -    > 

Catáhgo  de  todas  las  obras  impresa» 

y  nkínüscritdsdel  Maestro  Fr.  Luis 

de  León  ^  pie  ^se  tienen  presentes  fark 

Jormar  su  coleccioné  ' 

Obras  hnftesas  m  castelkmo. 

La  Hzposkion  del  Libro  de  Job.   - 

Los  Nombres  de  Christo  en  tres  libros  ,  aña* 

dido  el  Nobre  de  Cordero. 
JiA  Exposición  del  Cantar  de  cantares  d# 

Salomón  .9  con  un  fragmento  de  su  4po^ 

logia. 
La  perfecta  Casada. 


£1  Prólogo'  á;las  Obras  de  Sgnta  Xexesa 

«   de  Jesús ,  y  la.  Apología  áe  ellas ,  qae  im^ 

prlmió  el  P.  Fr^LTomé  de  Jesús  ^  Carmen 

lita  descalzo,  -     . 

Las  Obras  poéticas  impresas  varias,  veces  ei| 

•  un  tomo  en  octavo  »  y  1  además  las  imt 

presas  en  el  Parnaso  ^pañolj  y  Jas  trat 

ducciones  de  Virgilio  publicadas  en  Va* 

lencia  por  Don  Gregorio  Mayans. 

Obras  inéditas  en  castellano, 

l^s  Cantares  de  Salomón  en  y^rso. 

Un  breve  Comentario  $obre  el  Salmo  4i« 

Un  Sermón  sobre  el  Ev^mgelio  :  f^os  esti^ 
sal  tcfr4.  ^^ 

Un  fragmento  de  otro  en  la  Vigilia  do 
Navidad. 

'^na  pequeña  colección  de  .Cartas  á  Don 
Juan  Vázquez  del  Marmol. 

Varias  poesías^'  que  son  traducciones  de  al« 
gunos  Salmos ,  de  ios  Trenos  de  Jeremías^ 
y  del  Cántico  de  Habacuc  :  sobre  las  qua* 
les  j  como  también  sobre  algunas  de  las 


'  impresas ,  se  hará  la  crítica  conyeniente. 

Obras  impresas  en  latin. 

Las  tres  Exposiciones  de  los  Cantares  dé  Sa-^. 
lomon. 

Xa  Exposidoii  del  Salmo  26. 

La  de  Abdías  Profeta. ' 

La  de  la  Epístola  ad  Galotas* 

El  tratado  U^  Agno  Typico. 

Tres  Oraciones  latinas ,  primera  en  las  Honr 
ras  del  Maestro  Soto  ;  segunda  en  elogio 
de  N.  P.  S.  Agustín  ;  tercera  en  el  Capí- 
tulo Provincial. 

* 
Ohras  latinas  inéditas. 

Explicación  del  Eclesiastés :  faltan  los  dos  úl- 
timos capítulos. 

Explicación  de  la  Epístola  segunda  ad  The- 
salonicenses  ,  incompleta. 

Explicación  del  Cántico  de  Moyses^  Audite 
coeli. 

Explicación  del  Salmo  a8,  oferte  Do^ 
ndno. 

^- 


Explicación   del  Salmo   57^    Si  ver}  uti- 

que. 
Explicación  del  Salmo  6j.  Exurgat  Deus. 
Tratado  De  Vulgata  editiane  sánete  Scri* 
.    jftufie. 
Quastiones  'varia  ,  cum  dogmatice  ,  tum  ex^ 

positiva ,  irc. 

De  la  autendtidad  de  estas  obras  estamos 
seguros ,  porque  se  hallan  parte  de  ellas  de 
letra  del  mismo  Autor  ,  parte  en  un  ma* 
Jiuterito  de  un  discípulo  suyo  que  copió  lo 
que  dictaba  en  la  Cátedra  ,  ademas  de 
otras  pruebas  que  no  se  pueden  poneren 
duda.  Si  alguna  ocurriere ,  se  notará  en  su 
lugar.  •  ' 

Lo  que  no/^a  podido  encontrarse  habita 
ahora  con  ninguna  diligencia ,  es  el  libro  De 
friflici  cMJunctiane  fidelium  cum  Christo  y  de ' 
^ue  habla  el  mismo  Maestro  León  eii  su  Co- 
ftientario  de  la  Epístola  adGalatas  (cap.i.) 
diciendo :  Quem  Deo  annuente  fropediem  edi- 
turi  sumus. 
•    Tampoco  se  encuentra  el  Comentario  so- 


bre  el  Apocalipsis  ,  que  vio  en  Salamanca  el 
P.  Luis  de  Alcázar  ,  como  él  mismo  lo  ase^ 
gura  en  su  .obra:  Vestigatio  arcáni  sensus: 
m  Apoealypdj  pág.  ,88 ,  jtii  el  Perfecto  JPre^ 
dieador  f,  de.  que  babla  el  Ma^strp  Josef 
de  Valdivielso  en  la  aprobación  á  las  obras 
poéticas  de  nuestro  Autor  ,  firmada  en 
ao  de  Octubre  de  1629.  Si  bien  duda« 
mos  que  el  ^  Maestro  León  hubiese  escri- 

;'.  to  este  libro  ,  que  acaso  equivoco  Val- 
divielso con  la  Exposición  del  Eclesias^ 
tés  y  traducida  al   castellano  ,  que  también 

.'^tenemos  presente^  y  no  incluimos  en  la 
colección  por  las  causas  que  se  dirán  á  su 
tiempo.  De  lo  demás  daremos  razón  en  las 
Memorias.  * 

En  el  Prólogo  de  Job  dice  el  Autor  mis- 
mo quanto  necesita  el  lector  para  prepararse 
á  su  lectura  y  sacar  fruto  de  ella.  Para  lo 
qual  tamUen  después  del  Argumento  gene- 
ral que  §t  pone  á  continuación  del  Prólogo^ 
se  añade  ahora  el  índice  de  los  capítulos  con 
d  sumario  de  cada  uno  de  ellos  en  particu- 
lar. 
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lar,  donde  se  manifiesta  el  enlace  de  los  m^ 
cesos  de  esta  admirable  historia,  y  se  da  luz 
{mrasu  inteligencia.  Al  fin  del  tomo  segun- 
do va  el  índice  de  las  cosas  notables  mas  cgn^ 
pioso  ^ue  el  de  la  primera  impresión. 
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EL    MAESTRO       ^ 
FRAT  LUIS  DE  /LEÓN 

EN  EL  LIBRO  DE  JOB, 
A    LA   MUY    RELIGIOSA 

MADRE    ANA    DE    JESÚS , 

CARMEUTA    DESCALZA.        \ 


1  odos  padecen  trabajos  ,  porque  el  padecer 
es  debido  á  la  culpa ,  y  todos  nacen  en  ^Ua; 
pero  no  los  padecen  todos  de  una  misma 
manera  ,  porque  los  malos  á  su  pesar  y  sin 
fruto,  lostuenos  con  utilidad  y  provecho. 
Y  de  ios  buenos  unos  con  paciencia ,  y  otros 
con  gozo  y  alegría  ,  que  es  propio  efecto  de 
la  gracia  del  Evangelio  ,  de  que  San  Pablo 
dice  (i)  en  su  persona  :  Ka  nos  gozamos  en 
las  tribulaciones.  De  estos  es  V.  Reverencia, 
y  las  demás  de  su  Orden ,  que  descansan  quan- 
do  padecen  ,  por  mostrar  lo  que  aman.  Que 
el  amor  de  Christo  que  arde  en  sus  almas, 
mostrándose  descansa ,  y  padeciendo  se  mues- 
tra. Y  ansí  padecen  con  gozo  ,  y  si  no  pade- 
cen ,  tienen  hambre  de  padecer  ,  y  la  descu- 
bren siempre  que  pueden  ,  y  en  todo  lo  que 

Tom.  L  k  pue- 

(i)    Rom.  j.  3, 


pueden.  Y  de  ella  nace  agora ,  mandarme 
V.  R.  le  declare  el  Libro  de  los  sucesos 
y  razonamientos  de  Job.  Que  coipo  los  yalien- 
tes  soldados  gustan  de  conocer  los  hechos  ha* 
zañosos  de  los  que  lo  fueron ;  ansí  V.  Reve- 
rencia en  esta  milicia  de  paciencia  que  profe- 
sa ,  desea  reconocer  este  exempló  excelente, 

,  que  tal  es  el  de  Job,  como  por  su  escritura 
parece.  La  qual  escritura  es  útil  de  muchas 
maneras  :  porque  no  solo  es  historia  ,  sino 
doctrina  y  profecía.  Porque^emas  de  que  nos 
cuenta  los  azotes  de  Job  y  «  paciencia ,  tam- 
bién nos  compone  las  costumbres ,  y  nos  pro- 
fetiza algunos  misterios  venideros  ;  y  esto  en 
verso ,  y  en  forma  de  diálogo  ,  porque  mas 
se  guste  ,  y  mejor  se  imprima.  Verdad  es, 
que  el  estilo  poético,  y  la  mucha  antigüedad 
de  la  lengua  y  del  libro,  le  hacen  muy  escu- 
ro en  no  pocos  lugares.  Mas  esta  escuridad 
vencerá  con  sus  oraciones  V. Reverencia:  que 

/  obligada  es  á  favorecerme  con  ellas  ,  pues 
pone  este  peso  en  mis  hombros.  En  que  hago 
tres  cosas.  Una  ,  traslado  el  texto  del  libro 
por  sus  palabras ,  conservando ,  quanto  es  po- 
sible ,  en  ellas  el  sentido  latino  y  el  ayre  he- 
breo ,  que  tiene  su  cierta  magestad.  Otra, 
declaro  en  cada  capítulo  mas  extendidamente 
lo  que  se  dice.  La  tercera ,  póngole  en  verso, 
imitando  muchos  Santos  y  av/iguos  que  en 
otros  libros  sagrados  lo  hicieron  ,  y  preten* 
niiepdo  por  esta  manera  aficionar  algunos  al 
conocimiento  de  la  sagrada  Escritura ,  en  que 

mu- 
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,  mucha  parce  de  nuestro  bien'  consiste ,  i  lo 
-que  yo  juzgo.  Pues  ansícomonc^  sabemos  con 
certidumbre,  el  Autor  de  este  libro  ^  que  unos 
dicen  que  ^Mcysen, ,  y  otros  que  antes  de 
.  Moysen;  ansí  V.  Reverencia  ha  de  tener  por 
sm  duda ,  que  es  libro  sagrado,  y,  canónico. 
En  el  qual  el  Espíritu  Santo  nos  cuenta.^  lo 
primero  ,  la  virtud  y  prosperidad  de  Job,  lo 
segundo  ,  su  azote  ,  y  lo.  tercero  ,  las  razo- 
nes que  pasó  con  irnos  compañeros  suyos, que 
viniendo  ár  consolarle,  se  pusieron  á  reprehen- 
derle :  que  es  la  mayor  dificultad  que  en  él 
hay.  Porque  muchas  veces  parece  que  Job  y 
sus  compañeros  dicen  lo  mismo  ,  siendo  los 
intentos  contrarios!  Para  cuyo  entendimiento 
advertimos  ,  que  Job  querellándose  ,  dio  á 
entender  que  padecía  sin  culpa:  de  que  ofen- 
didos sus  compañeros ,  porfían  que  se  engaña^ 
y  que  es  pecado?.  Y  pruébanlo  ansí : 

Dios  es  justo  : 
luego  castiga  a  solos  los  pecadores. 
Til  eres  castigado  de  Dios : 
luego  eres  pecador. 

Y  sobre  este  argumento  ,  como  sobre  quicio, 
se  rodea  todo  lo  que  dicen  los  primeros  tres 
compañeros.  Y-  'ín  lo  que  mas  se  detienen  ,  es 
en  probar  lo  primero  ,  que  es  la  justicia  de 
Dios  :  que  á  la  verdad  es  lo  mas  cierto ,  y  lo 
menos  necesitado  de  prueba.  Mas  insisten  en 
tilo  ^  porque  a  su  parecer  lo  demás  nace  de 
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allí  por  fuerza  de  consequencia.  Y  pruébanli) 
con  hacer  claro  por  diversas  maneras  ,  que 
Dios  es  bueno  y  sabio  y  poderoso  ,  diciendo 
grandezas  de  la  bondad  de  Dios ,  y  de  su  sa- 
ber y  poder.  pQxque  el  ser-  injusto  -uno  siem- 
pre le  viene  ,  ó  de  saber  poco ,  ó  de  poder 
menos,  ó  de  ser  mal  inclinado:  que  como  se 
sabe  ,  las  fuentes  de  todo  lo  malo  son  ,  ó  fla- 
'  queza  ,  ó  ignoranda  ,  ó  malicia.  A  esto  res- 
ponde Job ,  y  en  lo  que  responde  ,  confien- 
fes  esta  primera  parte  ^  que  toca  á  la  justicia 
de  Dios:  y  no  solo  la  confiesa  ,  mas  él  tam- 
ibien  la  prueba,  y  se  extiende  en  decir  mara- 
villas de  estos  divinos  atributos.  Pero  niégales 
lo  que  de  ellos  coligen  ,  y  persevera  en  die- 
fender  su  innocencia  ,  y  les  prueba  ,  que  no 
son  pecadores  todos  los  que  Dios  en  esta  vi- 
da castiga.  En  que  en  suma  afirma  dos  co- 
sas.   Una  , 

No  siempre  castiga  Dios  en  esta  vida  á 
lo^  pecadores ,  ni  son  pecadores  todos  los  (juc 
Dios  en  ella  aflige. 

Otra ,  Yo  no  he  pecado  de  manera ,  que  me* 
rezca  el  mal  que  padezco. 

Y  quando  afirma  esto  ultimo  ,  aguzado  del 
dolor  ,  y  de  la  porfia  de  los  que  sin  razón  le 
condenan  ,  parece  alguna  vez  que  excede  en 
palabras ,  volviéndose  á  Dios ,  y  pidiéndole, 
que  se  ponga  con  él  á  juicio  ,  y  averigüe 
aqueste  azote  con  él.  Por  lo  qual  á  lo  última 
sale  Eliu ,  el  qüarto  de  los  amigos  ,  y  no 
aprobando. las  razones  de  los  pri^iero^,  con- 


dena  á  Job  por-otm  razoi|  tiuffva  ,  diciendo, 
que  á  lo  .menos  pepa  en  pohexsercon  Dios   á  ' 
juicib.  Y  a^si  1q qiie  pretende  ,  es  probar,  no 
que  fué  pecador  ,  sino  que.se  debe.  Job  suje*  .. 
tar  á  Dios  y  callar ,  y  tener  pojf  bueno  lo  que  * 
hace.  Y  pruébalo  de  aquesta  manera.:  ? 

Las  obras  ^  de  jP.íos  ,  j  ¡(iqüe.fretencU  enlo  ' 
gue  hacje  ,nohfiued¿  saber  el  hcmhreí 

Luega  dehe^rCm paciencjía' j»^gar  bien  de  fot 
que  Dios  hae^:,  f  no  pedirle  ra^  de  ello*::: 

La  primera.de  estas  dos?  mi^^S:,  de  que  la 
segunda  s^N^ei^iaménte  se  sigue  ,  pudo  £liu 
probarla  con  ex^mplos  pa^lpábles  de  las  cosías 
que  Dios  hape,.y  no  las  entendemos  Iqs  hom- 
bres: mas  no  la  prueba  pNQt  '^^t^,  via  ,  antes 
multipUcaodO.^^zones  impertinentes  y  la  esca- 
rcee y  confunde.,  Y  ansí  Eliu  po  erró  en  lo 
principal.de  :^u  intento  ,  y  en  lo  que. probar 
pretendía  ,  sino  en  no  acertar  á  probarlo.  Por 
donde  Dios  áia-fiíí  se  descubre  ,  y  lo  pri- 
mero ,  reprehende  á  Elíu  -,  dé.;  que  una  cosa 
tan  ciara  j  como  es.no  penetrar,  el  hombre  las 
obras  y  los  juicios  de  Dios  /  no  supo  probar- 
la:  y  lo  segundo  ,  yüelto  a  Job  ,  le    prueba  - 
con  razones  claras ,  lo  que  confundía  Elíu  con 
palabras  escuras.  Y.  aíisí  el.  intento  de  Dios  es  . 
el  mismo  de  Elíu  ,  persuadir  á  Job  que  ten- 
ga por  bueno  lo  que  hace  con  él ,  y  no  quie- 
ra saber  porque  causa  lo    hace  ,   ni   pedirla 
cuenta  ó  razón.  Y  arguye  como  Elíu  argüía: 

El  hombre  no  puede  alcanzar  las  obras  d§ 
Dios  ,  ni  sus  Jines: 

h  3  Lm^ 


Lu€go  debi  con  focieneia  juí:gar  him  de  ' 
¡o  que  Dios  hace  ,  y  no  pedirte  cuenta.  ' 

V  Y  lo  primero  -.  desto  prueba  .Dios  en  su  dis-  '■ 
curso  por  manifiesta^  manera  >  haciendo  alar- 
de de  muchas  cosas  que   trahemos   entre  las 
manos ,  que  las  hace  él ,  y  el  hombre  aunque  ^ 
las  veno  las  entiende ,  como  son  las  obras  na- 
turales y.  oídinaríaB/ De  donde,  nccesarkmen-  : 
te  concluye  ,  que  si  ño  conocemos  Xo  ordina- 
rio que  él  hace  ,  mticho  menos  podremos  al-  : 
catízar  lo  extraordinario ,  y  los  fines  secretos 
que  en  ello  sigue.  Job  reconoce  su  exceso  lue- 
go ,  y  humíllase.  Y  Dios  que  sabia  su*  sencillez  i 
y -bondad ,  y  que  habia  defendido  con  verdad  ' 
su  innocencia  ,  no  se  enoja  con  él^  y  enójase  ' 
con  ^us  tres  amigos  ,  porque  hablaron  mal  en 
tres  cosas  :  una,  que  impusieron -á  Job  que  ' 
era  malo  ;  otra ,  que  afirmaron  que  Dios  no  ■ 
azota  aquí  sino  á  solos  los  malos }  la  tercera, 
que  destas  dos  mentitas  qubiéron  sacar  defen- 
sa de  la  justicia  divina.  Como  si  Dios  no  pu-" 
diera  quedar  por  justo  ,  si  quedaba  Job  por 
bueno  ,  ó  sino  se  valiera  de  apoyos  tan  flacos 
y:tan  falsos.   Esto  pues  bien  entendido  ,  en 
las  escuridades  de  este  libro  dará  mucha  luz«  * 
£1  qual  libro  comienza  ansí. 


AR- 


xzx 

ARGUMENTO 

según  se  halla  en  un  Códice  en  que 

están  recogidos  los  Capítulos  de 

Job  en  Tercetos  5  de  letra 

del  Autor. 


J(A  natural  de  Hus ,   Provincia  vecina  £ 

Idumea  y  Arabia  ,  entre  gente  agena  de  Dios 

gran  siervo  suyo  ,  y  de  los  bienes  de  la  vida 

abastado  ,  cercado  de  hijos  y  rico  de  ganados 

y  defandlia,  y  por  estas  causas  en  su  pueblo 

y  en  los  comarcanos  señalado  y  temido ,  fara 

mayor  bien  suyo ,  y  para  exemplo  de  virtud  d 

los  venideros ,  es  entregado  de  Dios  al  demo- 

nio  d petición  suya ,  no  para  que  le  mate  ,  si- 

no  para  que  le  tiente  y  azote.  Quítale  la  ha^ 

cienda ,  mátale  los  hijos ,  llágale  fea  y  cruel^ 

mente  en   el  cuerpo ,  y  trdhele  d  tanto  despre^ 

do,  que  su  misma  muger  le  baldona,  y  le  per^ 

suade  d  que  se  mate  d  sí  mismo.  Pues  estando 

así  lleno  de  miseria ,  y  armado  de  paciencia  ^ 

j  sentado  en  un  muladar ,  visítanle   quatfo 

hombres  principales  y  sabios  de  aquella  tierra, 

T  grandes  sus  amigos.  Con  los  quales  después 

de  un  largo  silencio  que   causó  en  él  el  dolor 

con  la  vista  de  los  amigos  renovado  ,  y  en 

ellos  el  espanto  de  una  mudanza   de  fortuna 

tan  grande  ;  al  Jin  comenzando ^  él  y  respon* 
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diendole  elloS ,  trabase  entre  todos  un  largo  y 
reñido  razonatniento.   Que  en  substancia   de 
f^rte  de  los  amigos ,  es  decir ,  que  Dios  como ,. 
justo  que  es,  siempre  d  los  malos  y  pecadores 
en  esta  inda  los  castiga  con  miserables  suce- : 
sos  j  y  que  ansí  le  castigaba  a  él  como  a  gran 
fecador  :  y  de  parte  de  Job ,  es  defender  que 
Dios  ni  castiga  siempre ,  ni  a  solos  los  malos, 
en  esta  vida,  niel  lo  era  entonces  por  ser 
pecador  y  malo.  Sobre  lo  qual  ansí  por  la  una 
como  por  la  otra  parte  se  dicen  razones  altu 
simas ,  llenas  de  artificio  y  de  .dulzura  en  las 
palabras ,  y  en  las  sentencias  preñadas  de 
grandes  misterios.  Píntanse  las  condiciones  de 
los  hombres  malvados  ,  el  ingenio  de  los  buenos 
y  justos  ,  engrandécese  por  extrañas  mane- 
ras la  grandeza  del  poder  de  Dios  y  de  su  sa- 
ber ,  dícese  de  su  grande  bondad  y  justicia, 
profetízase  su  venida  al  mundo  ,  la  resurrec^ 
cion  de  la  carne  ,  el  juicio  tdtimo ,   con  otras 
cosas  de  grande  qualidad y  provecho.  Y  al  fin  , 
de  todo  sobreviene  Dios ,  y  habla  con  Job  con  . 
forma  sensible  y  y  enséñale,  que  pues  es  hombre, 
no  se  ponga  con  Dios  en  cuentas  .,  ni  quiera, 
apear  sus  juicios.  Y  después  vuelto  d  los  ami* 
gos  del ,  díceles  que  no  han  acertado  en  sus  ra^ 
zones  ,yque  han  afligido  sin  causa  d  su  amigo, 
y  mandiles  que  se  le  humillen ,  y  le  pidan  que  le 
ruegue por  ellos,  y  que  rogándoselo  Job ,  los  per- 
donar  d>  Hace  se  ansí ,  y  Dios  sana  a  Job  ,  y 
restituyele  a  su  estado  primero  con  mayor  pros*  , 
p cridad  que  al  principio. 


índice       "^' 


de  los  Capítulos  de  este  Tomo  I. 


CAP.  I.  injiérese  la  calidad  de  -Job ,  sus  po- 
sesiones j  familia  :  alaba  Dios  su  simpliei' 
dad  y  mrtud  ,  la  qual  como  satanás  no  la 
.  quisiese  creer  'verdadera  ,  sino  interesal  y 
mercenaria  ,  comete  Dios  el  examen  de  esta 
eausa  al  mismo  calumniador ,  dándole  licen- 
cia para  que  persiga  á  Job  en  los  bienes 
de  fortuna  :  aflige  Satanás  á  Job  con  ma^ 
no  pesada ,  matándole  los  ganados  y  los  hi- 
jos :  mas  él  al  oir  los  nuncios  de  tan  las- 
timeras noticias ,  ansí  alaba  y  bendice  á 
Dios  como  en  el  tiempo  de  la  prosperidad. . 

CAP.  II.  Despojado  Job  de  todos  sus  bienes  y 
no  por  eso  'vencido  ,  torna  el  demonio  á  pe^ 
dir  licencia  áDios  para  afligirle  mas.  Da* 
sela  ,  /  hiérele  el  cuerpo  con  enfermedad  y 
.  llagas  feas.  Por  donde  su  muger  aborrecién- 
dole,  le  convida  á  que  desespere :  á  la  qual 
él  con  ánimo  paciente  y  var&nü  la  repreheu- 
de  ;  y  se  asienta  en  el  polvo ,  adonde  qua- 
tro  amigos  suyos  que  le  vienen  á  ver  ,  y  se 
admiran  de  velle  ,  asentados  y  cállandA\y 
mirándose  enire,  sí  pasan  siete  dias.  ..  .,•.'. . 

CAP.  III.  Job  á  la  fin  rompe  el  silencio, y  mal- 
dice el  dia  en  que  nació,  y  fU  suerte  dura, 
no  por ^  desesperación  ,  ni  por  impaciencia. 
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sino  por  ahorrecimunto  de  los  trabajos  de 
lawtda  y  de  su  condición  miserable ,  su-- 
jeta  for  el  pecado  primero  a  tan  desas^ 
trados  reveses.  1^  ansí  dice ,  que  es  mejor 
el  mprir  que  el  wvir  ,  j  la  suerte  de  los 
muertos  mas  descansada  mucho ,  que  la  de 
los  vivos  :  f  refiere  quan  sin  pensar ,  y  dsw' 
parecer ,  sin  merecello ,  vino  sobre  él  este  mal.     5  c 

cAp.  XV.  Ofendiéronse  los  amigos  de  Job  destas 
postreras  palabras  ,  en  que  parece  justifi- 
carse ;  y  Liphaz  tomando  la  mano  por  to- 
dos ,  pídele  primero  licencia  para  hablar  ; 
y  después  reprehéndele ,  lo  uno  de  que  se  que^ 
je  tan  agrámente  ,y  lo  otro  de  que  ponga  ' 
en  duda  la  causa  porque  es  ansí  castigado^ 
€omo  sea  notorio  ,  según  él  dice ,  venir  siem- 
pre los  malos  sucesos  a  los  hombres  por  sus 
pecados.  IT finalmente  le  amonesta  a  que  no 
se  justifique^  delante  de  Dios ,  y  cuéntale  lo 
'  que  en  visión  acerca  de  todo  le  fué  dicho.  .  .     8j 

CAP.  V.  Prosigue  Eliphaz  en  su  razón  y  pide 
djob  que  le  muestre ,  qué  hombre  santo  ha- 
ya sido  maltratado  de  Dios ,  como  le  mos' 
trard  el  habello  sido  siempre  los  que  son  ma- 
Ips  ■:  que  qual  es  cada  uno  ,  ansí  le  acontece, 
ir  amonéstale  después  desto ,  que  vuelto  a 
'  Dios  haga  penitencia  ;  y  le  asegura  de  su 
favor  si  ansí  lo  hiciere iil 

CAP.-  VI.  Job  de  nuevo  lastimado  con  la  plati- 
ca de  Eliphaz  ,  que  oía  sus  quejas  y  no  sen- 
^tia  sus  dolores  ,  desea  que  lo  uno  y  lo  otro 
se  pudiera  poner  cada  uno  en  su  balanza 


.'I 
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para  que  ansí  se  mese  ,  quanto  es  mas  lo  que  ' 
'  le  duele  y  que  lo  que  se  queja.  Desea  acabar 
ya  con  la  rnáa :  laméntase  del  foco  consuelo 
que  halla  en  sus  amigos 150 

CAP.  VI f.  Prosigue  Job  en  su  querella,  y  rela- 
ta muy  por  menudo  sus  males  todos,  y  vueU 
to  a  Dios  suplícale  que  les  ponga  fin,  6  acá- 

i    handolos  ,  6  acabándole.  ..;.........  186 

CAP.  Yiu.Toma  la  mano  otro  de  los  amigos  de  ^  ' 
Job  llamado  Bildad :  y  ctmio  si  Job  hubiera 
acusado  de  injusto  a  Dios ,  ansí  vuelve  por 
su  igualdad  y  de fiende  sus  partes ,  afirman-- 
do  que  ni  la  maldad  por  mas  que  se  disimu* 
le  con  apariencia  de  bienjlorece  ,  ni  la  vir- 
tud perece  aunque  mas  la  persigan ,  porque 
Dios  justo  da  siempre  favor  al  que  lo  merece.  219 

CAP,  IX.  Responde  Job  d  Bildad:  confiesa  que 
es  Dios  justo  i  y  dice  grandes  cosas  de  su^ 
saber  y  poder  5  mas  con  ser  Dios  justo  ,  es^ 
td  firme  en  decir  que  él  no  ha  pecado  confor- 
me  d  lo  que  padece ,  y  encarece  lo  que  pade^ 
ce  por  nueva  manera • •.  .  '24Í 

CAP.  X.  Prosigue,  Job  quejándose  ,  y  vuelto  d 
Dios  querellase  con  él ,  y  pídele  que  mitigue 
su  ir  a,  y  le  dexe  respirar  siquiera  un  poco.  a68 

cAp.  xT.  Sophar  5  el  tercero  de  los  amigos  de 
Job  ,  toma  la  mano  y  reprehéndele  como  los 
demás  con  ásperas  palabras :  llámale  ar- 
rogante, pide  d  Dios  que  le  confunda  :  dice 
mucho  del  poderío  de  Dios  i  y  á  la  fin  amo- 
néstale á  que  haga- penitencia ',  y  prométele 
buena  dicha  si  la  hace.  .  • ti86 
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CAP.  XII.  jRjsfonde  Job  d  Sophar  ,  y  con  al' 
.  gun  mas  desprecio  que  d  los  demás  amigos, 
forque  se  mostró  mas  arrogante  que  ellos. 
Muestra  que  él  no  desconoce  el  poder  y  saber 
de  Dios  grandísimo  i  y  ansí  dice  del  muchas  , 
grandezas  por  hermosa  manera  ;   mas  in- 
siste siempre  en  decir  ,  que  no    siempre  es 
pecador  el  que  es  afligido  y  maltratado.  .  .  3 
CAP.  XIII.  Concluyendo  Job  en  el  principio  deste  , 
.  capitulo  lo  que  platicaba  en  el  pasado ,  dice 
que  por  lo  dicho  conocerán  su  saber.  JT  vol- 
.  méndose  d  todos  tres ,  los  reprehende  como  d 
,  hombres  que  lisonjeaban  d  JDips ,  procuran- 
do defender  su  justicia  con  poner  culpa  en  él 
sin  tenerla: siendo  ansí  que  Dios  no  se  agrá* 
^.     da  de  la  mentira ,  ni  tiene  necesidad  de  ella 
fara  defender  lo  que  hace.  Y  ansí  los  de  xa  , 
» como  d  hombres  ni  bien  intencionados  ¡ni  sdr 
Iños  :  y  'vuelto  d  Dios  ,  se  le  queja  de  que 
sin  oirle  le  castiga ,  y  le  sujeta  d  la  pena 
.sin preceder, cargo  de  culpa. ....  .  .   ...  3 

CAP.  XIV.  Por  ocasión  de  lo  ultimo  que  dixo  e/t 
el  capítuío  pasado  de  la  miseria  del  hombre,  , 
dice  Job  en  éste  mas  largamente  della,  :  / 
luego  vuelto  d  Dios  con  una  querellosa  Ids- 
tima ,  le  pide ,  que  pues  hizo  mortal  la  yid¿f  ■> 
y  de  plazo  tan  corto  ,  esto  poco  que  dura 
aquí  se  la  dé  con  descanso ,  y  le  dexe  vivir 
en  paz  este  término  brevf  y.yj&ce  y  encare- 
ce esto  mismo  por  muchas  y  diferentes  ma- 
neras   .  \ 

CAP.  XV.  Torna^  d  tmar  la  mano  y  la.  vozJ§l 

pley- 
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jpUyto  EUfihaz  el  de  Theman:  y  reprehen- 
diendo primero  a  Job  de  arrogante  para 
con  ellos ,  y  de  osado  y  desacatado  para  con 
Dios  i  y  notándole  de  impío  cuerea  de  su  -^ 
^ovidenda  ;  desames  á  fin  de  reducirle 
d  mejor  parecer  ,  y  de  probar  la  sentencia 
suya  y  de  sus  compañeros ,  que  a  los  malos 
en  esta  vida  les  sucede  siempre  mal ,  pinta 
con  palabras  elegante  y  copiosamente  un  ti- 
rano en  el  parecer  próspero  ,  y  en  lo  secreto 
de  la  verdad  atormentado  de  muchas  núa- 

'    ñeras 36 

CAP.  XVI.  Oido  el  razonamiento  de  Eliphaz, 
responde  Job  ,  que  es  fácil  a  los  qu^  no  pa- 
decen  trabajos ,  el  consolar  d  los  que  ios  pa- 
decen :  llama  consoladores  molestos  y  loqua- 
ees  d  Eliphazy  sus  compañeros  ;  dice  que 
él  está  innocente  aunque  padece  tantos  ma- 
les í  y  en  comprobación  de  su  innocencia  im- 
plora el  juicio  de  Dios ,  quien  solo  escudri- 
ña los  corazones  de  los  hombres.- 35 

CAP.  XVII.  Prosigue  Job  razonando  en  favor 
de  su  innocencia:  desea  con  mayor  ansia  que 
sea  Dios  el  juez  de  su  causa ,  y  no  los  hom- 
bres ,  que  juzgando  las  cosas  por  el  exterior 
se  engañan  :  encarece  sus  trabajos,  y  desea 
verse  Ubre  de  ellos  por  medio  de  la  muerte.  4] 

CAP.  xviii.  Llevando  muy  dmalJBildadSuites 
el  que  Job  hubiese  tenido  en  poco  el  juicio 
que  él  y  sus  compañeros  formaban  acerca  de 
la  causa  de  sus  trabajos ,  tomó  la  mano  en 
hablar  contra  Job^  notándole  de  jactancio- 
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soy  arrogante  :  y  para  persuadirle  ,  que 
la  aflicción  que  padecía ,  era  pena  de  algu- 
na gran  maldad  ,  encarece  por  muy  elegan- 
te manera  los  desastres  y  miserias  que  pa^ 
decen  los  malos  en  esta  vida 

CAP.  XIX.  Responde  Job  ,  cansado  ya  de  oir 
una  cosa  por  tantas  maneras :  no  replica  d 
sus  impertinencias  ,  sino  hace  de  los  males 
que  pasa  lastimosa  historia :  profetiza  la 
resurrección  postrera. 

CAP.  XX.  Torna  Sophar  d  la  platica,  y  dice, 
que  no  se  tendrá  él  por  quien  es ,  si  no  le  res- 
pondiese. Dice  que  a  los  malos  les  sucede 
'  mal :  y  pinta  para  esto  un  malo  levantado 
y  caidoy  y  encarece  su  caida  contando  por 
menudo  todos  los  males  della 

CAP.  XXI.  Cansado  Job  de  escuchar  el  largo 
razonamiento  de  Sophar  Nahamatites ,  pi- 
de encarecidamente  atención  d  sus  amigos 
para  que  oigan  su  respuesta:  y  por  quanto 
el  argumento  de  Sophar  estriba  en  decir, 
que  los  malos  siempre  son  afligidos  en  esta 
vida  ;  muestra  él  po^  el  contrario  ,  que  el 
camino  de  los  pecadores  es  muchas  veces  lle- 
no de  prosperidades  ,  sin  que  por  eso  pue^ 
da  alguno  reprehender  la  divina  providen-^ 
ría  que  ansí  lo  dispone 
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ARGUMENTO. 

»  .  ■ 

[Refiérese  la  calidad  de  Job,  sus  posesimes  jt 

jamlia :  alaba  Dios  su  simplicidad  y  wV- 

tud,  la   qual  cflmo  Satanás  no  la   quisiese 

creer  'verdadera ,  sino  interesal  y  mercenaria, 

somete  Dios  el  examen  de  esta  caiiscí  al  mismo _ 

calumniador,  dándole  licencia  para  que  per- 

siga  á  Job  en  los  bienes  de  fortuna :  afligi 

Satanás  d  Job  con  mano  pesada ,  matándole 

hs ganados  y  los  hijos:  mas  él  al  oir  los  nun- 

ríos  de  tan  lastimeras  noticias ,  así  alaba  j 

bendice  á  Dios  como  en  el  tiempo  de,  la 

prosperidcíd.'\ 

'  f,Un  varón  fué  en  la  tierra  de  Hus,  su  nontis 
/.  bre  Job ,  y  fué  este  varón  sencillo  y  derecho^ 
y  temeroso  de  Dios  y  y  esquivador  de  lo  malo. 

f.  7  naciéronle  siete  hijos ,  y  tres  hijas, 

g.  Y  fué  su  posesión  siete  mil  ovejas  ,  y  tres  mil 
camellos ,  y  quinientos  pares  de  bueyes ,  y  qui^ 
nientas  asnas  ,y  familia  mucha  mucho :  y  fui 
este  varón  grande  sobre  todos  los  hijos  de 
Oriente* 

4.  Y  iban  sus  hijos  i  y  hadan  banquete  en.  casa 

Tm.l  A  di 
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de  cada  uno  su  di  a:  y  enviaban  y  llamaban 
las  tres  hermanas  suyas  á  comer  y  d  beber 
con  ellos* 

5.  Y  era  ans(  quando  daban  su  vuelta,  los  dias 
del  banquete ,  enviaba  Job ,  y  santificábales ,/ 
madrugaba  de  mañana ,  y  alzaba  ofrendas,  al 
número  de  todos.  'Porque  decia.  Job :  si  ^  ca- 
so pecaron  mis  hijos ,  /  bendixéron  á  Vios  en 
sU  corazón.  Anst  hacia  Job  continuamente. 

tfl  Y  fué  un  dia  ,  y  vinieron  los  hijos  de  Dios,  y 
vino  también  Satanás  entre  ellos ^  -  , 

7.  Y  dixo  Dios  d  Satanás :  De  donde  vend^dsf 
Y  respondió  Satanás  d  Dios ,  y  díxole :  De 
cercar  por  la  tierra ,  y  de  pasearme  en.  etla^ 

$.  Y  dixo  Dios  á Satanás:  Por  ventura  pusiste 
tu  corazón  sobre  mi  siervo  Job ,  que  no  como  él 
en  la  tierra  9  varón  sencillo  y  recto,  y  temer  ose 
de  Dios  i  /  esquivador  de  lo  malo  ? 

S*  Y  respondió  ¡¡atañas  á  Dios^  y  dixo :  Porven^ 

\.  tura  de  'balde  teme  Job  áDios  i      ^^ 

/Ó.  Por  ventura  tú  no  pusiste  sobre  ét^y  sobre  sm 
cas  a  9  y  sobre  todo  lo  que  le  pertenece  ala  re» 
donda^  hechuras  de  sus  manos  betidexiste^  r 
su  posesión  creció  en  la  tierral 

11.  mas  empero  plégate- enviar  tu  mano ,  y  toca 
en  todo  lo  que  le  pertenece  9  sino  en  la  cara  te 
bendixere. 

/».  Y  dixo  Dios  á  Satanás :  Ves  todo  lo  que  h 
pertenece  en  tu  mano :  solamente  no  pongas  tu 
mano  en  él.  Y  salió  Satanás  de  delante  de 
Dios.  ^     •  - 

tg.  Y  fué  un  dia ,  y  sus  hijos  ,7  sus  hijas  comiaif 
y  bebían  en  uno  eH  ca,sa  de  su  hermano  elmof*  > 

^^^  i 

^4.  Y  un  mensagero  vino  á  Job^y  dixo:  Las  bs^  * 

cas  araban  j  y  las  asnas  pacian  junto  d  (dlae^  ' 

ig.Y  tebrevino  el  Salmee,  y  tomólos,/  dios  m^^t 
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•  xos  pos ¿ircn  Á,  cuchillo  ,  y  escapé  tan  solaménr- 
,  te  yo  solo  » para  que  os  h  notificase. 
IjS.  Aun  este  hablaba^  y  viene  otro , y  dice  \  Fue* 
go  de   "Dios  cayó  del  Cielo  ,  y  quemó  las  ove^ 
jas  f  y  los  mozos ,  y  consumiólos ,  y  escapé  tan 
.solamente  yo  solo,  para  darte  noticia  della. 
Jj.  Aun  este  hablaba ,  y  vino  otro ,  y  dixo :  Los 
.  Caldeos  hechos  tres  partes  acometieron  d  los 
camello^ , y  llevdronselos  ^y  d  los  mozos pasd" 
^  ron  d  cuchillo  j  y  escapé  tan  solamente  yo  soloi 

Íara  darte  noticia  deílo.      • 
Aun  este  hablaba ,  y  vino  otro ,  y  dixoi  Tus 
hijos  y  y  tus  hijas  comian  é  bebian  en  casa  de 
sU  hermano  elM^ayor, 
J$i  Y  veis  un  -viento  grande- vino  de  la  otra  par*^ 
.  •  4e  del  desierto ,  y  hirió  en  los  quatro  cantones 
.  de  la  casa  j  y  cayó  sobre  los  mancebos  ,  y  mu^ 
.    rieron ,  y  escalé  solamente  yo  solo ,  para  dar*^ 

te  noticia  dello. 
20.  y  levantóse  Job  ^  y  rompió  su  ropa,^  y  tres* 
quilo  su  cabeza  ,  y  derrocóse  en  tierra  ,  f 
adoró.  -'*' 

aj.  y  dixo  z  Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  ma^- 
.  dre  j  y  desnudo  volveré  allí :  Dios  lo  dio ,  y 
.  Dios  lo  tomój  sea  el  nombre  del  Señor  benr 
.  dito. 

S2.  En  todo  esto  no  pecó  Job  ,  ni  se  enloqueció 
contra  Dios. 

EXPLICACIÓN; 

t.L//i  Varón  fué  en  la  tierra  de  Hus,  su  nom* 

l^ire  JoL  Algunos  dixéron ,  qué  ni  hubo  Job, 

flí  pasó  en  íecho  de  verdad  esta  historia;  si- 

Oo  ^ue  es  parábola  ordenada,  por  Dios  ,  y 

A  a  t%- 
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escrita  por  sus  Profeta^  para  dechado  de  pa« 
ciencia  perfecta.  Mas  estp  es  falso  y  cpnde« 
nado ,  y  en  cierta  manera  injurioso  a  la  ver« 
dad  de  la  divina  escritura  :  demás  de  <jue 
ctros  lugares  y  libros  de  ella  Jiacen  mención 
de  la  persona  de  Job ,  como  el  libro  de  To^ 
bias  (i)  y  Ezequiel  (2)  ,  y  Santiago  (3)  ea 
sü  Epístola.  Ansí  que  hubo  un  hombre  san<* 
to ,  y  grande  amigo  de  Dios ,  llamado  Job» 
y  esto  es  cosa  sin  duda.  Mas  como  esto  et 
cierto ,  ansí  es  dudoso  quién  fué  ,  y  de  qué 
gente  ó  linage.  Lo  mas  recibido  es  que\  fiu^ 
Gentil  y  descendiente  de  Esaú  ,^  y  nieto  do 
Abraham ,  hombre  principal ,  y  como  cabe* 
,  za  y  Príncipe  de  su  pueblo.  Y  es  argumen- 
to de  ello  ser ,  como  aquí  se  dice  ,  de  Hus^  • 
que  es  parte  de  Idumea ,  tierra  habitada  y 

Í Gobernada  por  Esau.  Pues  salió  Job ,  ^ntré 
os  que  adoraban  ídolos  ,  adorador  de  Dios. 
Verdadero,  y  virtuoso  entre  los  vigiosos ,  y  co«  . 
mo  rosa  entre  espinas ,  gran  siervo  de  Diog 
entre  los  enemigos  de  Dios.  Porque  Dios  pa- 
ra el  negocio  de  la  virtud  no  excepta  perso; 
iias ,  m  tiempo ;  ni  lugar ,  Ai  íinage.  Y  al  flá  , 
Job  aunque  nacido  en  tierra  de  Hus ,  si  era 
descendiente  de  ^Abraham  ,  como  decíamos, 
respondió  á'.su  cepa:  y  la  fe  del  quinto  ó 
sexto  agüelo  tornó  á  dar  su  fruto  en  el  nie^ 
to,  y  por  eso  dice:  Y  fué  fstc  varen  senci'^  ' 

(t)    Tob.c.2.  V.  12.  y  15.    (a)    Ezech.c.x4« 
V,  14,  Y  20.    (3)    Jacob,  j.  II»      ^ 


CAFÍTÜLO     T.  5 

Vo  y  derecho  ,  7  temeroso  de  Dios ,  y  esqtd^ 
n)ador  de  lo  malo.  Lo  primero  le  llama  t^^* 
rm,  porque  como  el  hombre  en  la  lengua  orí** 
ginal  de  ^te  libro  tenga  tres  diversos  nom« 
br«s ,  el  de  este  lugar  ,  que  nosotros  trasla« 
damos  niaron  ,  es  nombre  que  importa  valor, 
y  que  no  se  da  á  qualesquier  hombres ,  sino 
a  lo9,que  lo  son  de  veras  :  digo  á  aquellos/ 
en  quien  la  razón  manda ,  y  el  sentido  obe« 
déte ,  que  es  propriamente  ser  hombres.  Y 
allende  de  esto  luego  en  el  principio  le  nom« 
bra  i?^ríwi,y  le  aña^e  las  demás  virtudes  y 
fuerzas  de  animo  que  tenia :  porque  como  di-» 
ce  bien  San  Gregorio  (i)  habia  de  contar  su 
lucha  luego  ;  y  porque  dice  los  hechos  da  1 
un  gran  luchador  ,  declara  el  vigor  que  pa- 
ra luchar  tiene.  Que  consiste  lo  primero  ea 
que  es  varón ,  esto  es ,  no  muelle ,  ni  afemi- 
nado para  la  virtud ,  ni  que  se  vence  fácil- 
mente. Lo  segundo  en  que  es  simple  :  y  no 
quiere  decir  en  el  saber  ,  que  eso  no  mere- 
ce loor ,  sino  en  la  sencillez  de  sus  costum- 
bres ,  y  eií  el  pecho  no  doblado  ni  falso.  Lo 
^1  aun  se  entiende  mas  de  la  palabra  pri- 
mera. Porque  on  Tham  importa  no  simple  co» 
mo  quiera ,  sino  simple  y  perfecto  :  y  no  es 
perfecto  el  ignorante ,  y  que  no  sabe ;  ni  me- 
nos lo  puede  ser  el  que  teniendo  dos  caras 
está  dañado  en  el  ánimo ,  y  sano  en  lo  que 
ffiuestra  de  fnpra^  y  como  se  dice  en  el  Psal- 

me 
*  (i)    L*  t«  Moral,  cap.  3. 

A3 
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mo  (i):  El  que  habla  faz  con  supr6gtfno,f 
én  el  corazón  guarda  mal  (l);  El  que  ablan-^ 
da  sus  palabras  ;  y  las  enmollece  mas  qüfi^ 

,  azeyte,  y  es  él  una  saeta  enherbolada.  Porque 
si  tiene  el  alma  dañada,  y  sana  la  apariencia; 
'ni  en  todo  es  malo  ,  ni  en  todo  es  bueno:  y 
ansí  el  ser  doblado,  y  el  ser  imperfecto  siem- 
pre andan  juntos ;  y  al  revés  lo  sencillo,  y  lo 
perfecto  son  uno.  Ansí  que  Jo6  era  sencillo: 
que  es  decir,  dentro  y  fiíera  uno  mismo,  y 
^ual  en  el  ánimo  tal  en  el  rostro;  y  porcOn-^ 
«guíente  era  acabado  y. perfecto,  porque  era 
bueno  por  todas  partes  y  en  todo.  Y  á  esto 
se  sigue  bien  lo  tercero  que  añade  ,  y  era 
recto :  que  es  decir ,  de  ánimo  y  de  costum- 
bres no  torcidas:  porque  no  hay  cosa  mas  na* 
tural  a'  la  sencillez  ,  que^  el  no  torcerse ;  que 
jcI  torcer ,  como  se  ve ,  es  una  cierta  riíane- 
ía  de  doblar ,  y  es  enderezar  á  una  parte ,  y 
volverse  después  á  otra.  Y  como  la  sencillez 
dice  unidad,  ansí  ni  mas, ni  menos  la  recti- 
tud ,  porque  ser  recto  es  seguir  siempre  una 
regla  y  camino  :  y  por  el  contrario  ansí  lo 
d(5)lado  como  lo  torcido  dicen  variedad  y 
muchedumbre;  porque  el  torcerse  es  camí- 

'  nar  á  cosas  diversas ,  y  no  gtlardar  siempre 
un  mismo  tenor.  Mas  dice  ,  y  temeroso  de 
Dios,  Lo  qué  ha  dicho  de  entereza  ,  senci- 
llez y  rectitud  pertenece  á  los  buenos  natu- 
rales de  Job ,  y  á  la  loable  ccfipostura  suya 

con 
(i)    P5.27. 4*    (2)    Fs.  54.22. 
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con  que  nadó ,  y  á  sus  inclinaciones  tcmplst- 
d?»  mas  esto  .pertenece  ya  á  lo  añadido  y  so- 
b^epuestp  por  la  virtud  de  la  gracia :  la  qual 
sin  duda  aunque  es  poderosa  ppr  sí ;  y  aun* 
que  tiene  fuerza  para  reducir  á  qualquier  su-» 
getQ,  por  desbaratado  que  sea;  mas  quando 
acontece  caer  en  lo  bien  inclinado ,  y  a  la  ra- 
zón rendido,  de  suyo  3  como  semilla  pn  campo 
grueso  y  dispuesto  ,  hace  marjavillosos  efec- 
tps.  Y  ciertamente  en  todo  lo  muy  señalado 
en  santidad  y  virtud  casi  de  ordinario  se  jun- 
tp  con  lo  gracioso  lo  natural ;  la  buena  dis- 
posición con   que  se  nace  ,  y  la  abundan-  / 
ciá  de  la  gracia  del  cielo  ;  las  inclinaciones 
virtuosas  nuestras  ,  y  lo%  dones  abundantes 
que  Dios  nos  influye.  Por  donde  en  el  libro 
de  los  Cantares  (i^  dice  Dios  con  gran  ra- 
zón del  alma  escogida  ,  que  si  es  muro ,  so* 
breedificará  almenas  ,  6  saeteras  de  flatai 
como  diciendo ,  que  sobre  los  naturales  bue- 
nos y  fuertes  de  suyo,  lo  que  el  Espíritu  San- 
to añade,  hace  obra  riquísima.  Y  ansí  de  la 
misma  alma,  y  en  el  mismo  libro  (2)  se  di- 
fe  ,  que  es  luna  ,  y  que  es  sol  Y  hase  de 
entender  que  es  sol ,  porque  es  luna:  esto  es, 
porque  si  tiene  naturales  bien  dispuestos  ,  y 
como  hechos  para  recibir  la  claridad  de  la 
luz,  como  la  recibe  la  luna ,  «e  logrará  me- 
jor el  bien  que  Dios  por  su  liberalidad  en 
ella  pusiere.  Que  la  gracia  en .  el  sugeto  dis- 

pues- 
(i)    Cant.  8. 9.    (2)    Cant,  6.  9. 
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puesto  "se  acendra  y  da  fruto  de  dentó  y  <o* 
mo  Christo  nos  dice  (i);.  Pues  ansí  Job,  que 
era  dé  su  natural  rectq  y  sencillo  ,  es  ago- 
ra por  don  de  la  gracia  temeroso  de  Dios: 
que  es  decir,  muy  sanW,  y  muy  adelantado 
en.  toda  virtud.  Porque  temer  d  Dios,  en  es- 
ta Escritura ,  no  es  una  virtud  sola ,  ó  como 
la  palabra  suena ,  solo  el  doiji  del  temor ;  si* 
no  es  un  cumplimiento  perfecto  de  todo  lo 
que  Dios  manda-,  nacido  de  ánimo  que  le 
desea  servir,  y  de  hecho  le  sirve  con  recato* 
solicito ,  y  con  diligente  cuidado.  Como  eti 
el  PsalÁo  (2)  que  dice :  Bienaventurado  el 
ufaron  que  teme  al  Señor ,  que  en  sus  manda* 
jmentos  pone  muchaí  afición  :  porque  esto  se- 
gundo ves  como  declaración  ele  lo  primero. 
Como  en  esta  manera  :   Bienaventurado  el 
que  teme  a  Dios ,  qiiiere  decir  ,  el  que  obra 
con  ajidon  [o  que  manda  ^  que  es  lo  qué  lla-^ 
mó  temor.  Y  aun^en  este  lugar  lo  que  lúe* 
/  go  se  sigue,  que  es  i'y  esquivador  de  lo  ma* 
lo,  conviene  que  ansí  se  entienda*,  y  que  sea 
declaración  esto  de  lo  que  antes  se  dixo.  Por- 
que decir  que»  Job  era  esquivador  de  lo  malo, 
es  declarar  lo  qpe  habia  dicho,  de  que  era 
temeroso  de  Dios  y  esto  eSj  adornado  de  toda 
religión  y  virtud.  Que  esquivar  el  mal  no  es 
una  sola  parte  de  la  ji;sticia  ,  sino  toda  la 
justicia  entera:  que  si  se  dice  de  la  justicia  (3), . 

•  qu© 
(i)    Matth.  XIII.  V.  8.    (2)    Ps.  ni.  i. 
j)    Ps-33-  15- 
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que  consiste  en  dos  cosas  ^  apartarse  de  lo  mz* 
lo ,  y  poner  en  obra  lo  bueno,  este  ser  esqui-^ 
'vador  de  lo  malo,  lo  abraza  todo ,  y  \o  conl* 
prebende.  Porque  ansí  como  es  malo  hacer 
lo  que  se  veda,  ansí  también  lo  es  no  hacer 
lo  que  se  manda.  Por  donde  el  que  todcT  lo 
malo  esquiva,  ni  hace  lo  que  la  Ley  prohi-. 
be,  ni  dexa  de  hacer  lo  que  ordena :  y  ansí 
esquivar  la  maldad ,  y  temer  á  Dios, y  cum- 
plir enteramente  su  Ley ,  significan  ío  mis- 
ir.  mo.  Mas  prosigue ,  y  dice :  JT  naciéronle  sie* 
a.  te.  hijos,  y  tres  hijas.  El  tener  hijos  los  hom-^ 
bres  que  les  sucedan,  aunque  no  es  de  las  cosas 

Zue  da  Dios  á  los  buenos  solos ,  á  de  las  que 
^s  da  siempre^  sino  de  las  que  por  orden  se* 
creto  de  su  providencia  da  á  buenos  y  malos^ 
já  veces  para  su  buena  dicha,  y  a  veces  para  su 
desventura;  mas  ello  en  sí  es  cosa  buena,  como 
£n  á  que  se  ordena  el  matrimonio:  y  es  con- 
suelo de  la  vida  ,  y  socorro  en  la  necesidad, 
y  amparo  de  la  vejez,  y  camino  para  la  per- 
petuidad ,  y  bendición  y  largueza  de  Dios. 
y  al  bueno  a  quien  los  da,  siempre  se  los  da 
para  buena  dicha  suya ,  y  para  testimonio  de 
su  bondad,  que  vive,  y  resplandece,  y  se  ade- 
lanta después  de  la  muerte  en  los  hijos.  Y 
«nsí  dice  la  Escritura  en  una  parte  (i)  :  Que 
el  hombre  en  los  hijos  que  dexa  desfucs  de  si 
se  conoce. ^  Y  en  otra  (2) ;  Bienaventurado  el 
varón  que  teme  al  Señor ,  el  que  emplea  su 

afi- 
(i)    Eccii.  II.  30.    (2)    Fs«iii.  X. 
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afición  en  sus  mandamientos.  Su  easta  sera 
foderosa  en  la  tierra  ,  la  sucesión  de  los.  büe^ 
nos  sera  bendita.  Pero  al  reyé$  los  de  los 
malos  son  de  ordinario  quales  sus  padres  de» 
Uos  ,  y  no  tales  que  mejoren  su  memoria; 
sino  tales  que  con  los  sucesos,  de  sus  desba^ 
x^tadas  costumbres,  y  desventurados  fines  k 
empeoren  y  entiznen,  y  finalj(nente  acaben  y- 
sepulten  coa, perpetua  ignominia^  Y  sí  da 
Dios  hijos  y  sucesión  á  los  pecadores  y^  mti« 
^as  veces  es  no  solo  para  atormentarlos  fa; 
lá  vida  con  sus  reveses  de  ellos ,  sino  tam-f 
bien  para  castigarlos  ea  ellos  despees  de  la 
muerte:  y  para  que  ansí  como  los  padres  ex.^ 
tendieron  su  maldad  quanto  su  vida,  ansí  la 
pena  de  ella  se  extienda  también  quanto  4u* 
rare  su  memoria  en  sus  hijos.  Ansí  que  aun-% 
que  no  siempre  la  sucesión  es  premio  de  la 
virtud,  pero  siempre  ó  casi  siempre  que  Dios 
la  da  á  los  que  son  virtuosos ,  es  para  su  hon^ 
wy  contento  y  regalo  ,  y  desta  manera  es 
la  de  Job.  Que  porque  habia  dicho  de  su 
bondad ,  y  de  quan  acabado  era  en  toda  vir- 
tud ,  dice  luego  de  lo  que  es  no  premio  de- 
Ha,  sino  como  añadidura  de  premio.  Y  dice 
que  tuyo  siete  hijos  ,  y  tres  hijas ;  que  para 
hijos  no  son  pocos  siete  ,  y  para  hijas  son 
liartas  tres.,  y  todos  diez  hacen  numero  per- 
fecto :  como  dando  á  entender ,  que  su  bue- 
na dicha  de  Job  en  los  hijos  no  era  tanto  en 
tener  muchos ,  como  en  ser  ellos  perfectos  y 
buenos.  Y  desciende  luego  á  contar  sus  ri- 

que- 


f.  quezás ,  y  dice :  JT/ué  su  fosesián  siete  nal 
3.  (y^efasi  y  tres  mil  camellos ,  y  quinientos  f  a- 
res  de  bueyes ,  y  quinientas  asnas ,  y  familia 
mucha  nmho :  y  fué  este  varón  grande  sobre 
todos  hs  de  Oriente.  £n  que  se  dicen  dos  co- 
sas >  una.de  riqueza,  y:  otra  de  buena  y  gran- 
de reputación  co^  los  bgmbres.  De  manera 
que  era  Job* de  hijos  abastado,  y  en  la  ha- 
cienda rico,  y  en  opinión  muy  estimado.  Y 
con  ser  ansí,  era ,  como  se  dixo  ,  sencillo ,/ 
derecho ,  y,  temeroso  de  Dios ,  ,y  esquilador  de 
Jornalo  ,  que- én  tanta,  felicidad  temporal  (:a- 
ú  nunca  acontece.  Y  ansí  luego  que  dixo  de 
su  virtud  jel  Espíritu  Santo  ,  añadió  esto  á 
ella  para  mayor  alabanza  suya ,  y  para  ma- 
yor demostración  de  su  punto  subido  y  per- 
fecto: pues  que  ni  el  amor  de  los  hijos ,  que 
suelen  tener  por  velo  los  hombres  para  en- 
cubrir ,  ó  para  hermosear  su  miseria ,  le  hi- 
zo seguir  la  avaricia  ,  ni  el  cuidado  de  la 
grangería  le  sumió  el  corazón  en  la  tierra, 
ni  su  grande  estima  y  reputación  le  desva- 
neció ó  sacó  de  sus  quicios.  De  manera  que 
no  solamente  fué  siervo  de  Dios  entre  los 
que  adoraban  los  ídolos ;  mas  guardó  su  Ley 
pura  y  sencillamente  entre  todo  lo  que  sue- 
le apartar  della  á  los  hombres.  Y  demás  des- 
to  cuenta  agora  sus  riquezas ,  porque  ha  de 
contar  sus  calamidades  después  ,  para  que  de 
lo  primero  se  entienda  la  graveza  de  lo  se- 
gundo ,  y  para  que  se  entienda  quán  bueno 
era :  pues  siendo  tan  rico  ll^vó.  coa  ánimo 

tan. 


-tan  igtuil  el  venir  á  ser  pobre,  y  no  á ^er 
pobre  solamente ,  sino  á  serlo  por  .extremo, 
y  á  venir  á  ellb  no  estando  apercibido  ,  ni 
habiéndose  Jiecho  poco  á  poco  á-  ser  pobre, 
sino  en  un  momento ,  y  sin  pensar,  y  hallan* 
.  dose  en  un  instante  desnudo  de  todo.  Siete  ' 
<  mi  ovejas  dice  que;  tenia,  con  lo  demás  qü0 
está  dicho :  que  como  él  era  puro  y  inocen- 
te, ansí  su  riqueza  era  también  natural  y  sia 
pecado ,  toda  ella  del  campo  y  de  la  cultu- 
ra del ,  y  no  de  tratos  logreros ,  ni  de  mer^ 
cancias  revueltas  ,  ni  de  pechos ,  ni  de  im:* 
ir.  posiciones.  Dice :  V  iban  sus  hijos ,  y  hacian 
4.  banquete  en  (¡asa  de  cada  uno  su  día  :  j  en^ 
fdaban  y  llamaban  las  tres  hermanas  suyas 
a  comer  y  beber  con  ellos.  No  es  reprehendi- 
do el  convite  moderado ,  ni  el  festejarse  en- 
t^e  sí  los  amigos  templadamente ;  ni  menos 
por  lo  que  desto  dice  la  £scritura  aquí  es 
alabado  de  Dios ,  como  si  fuese  alguna  seña- 
lada virtud  ,  sino  cuéntase  ,  si  no  por  ello, 
por  Jo  que  dello  se  entiende  :  que  es  decir, 
que  si  Dios  habia  dado  hijos  á  Job ,  le  ha- 
bia  dado ,  como  diximos ,  hijos  que  merecían 
ser  suyos ;  quiero  decir ,  hijos  que  eran  her-- 
manos  entre  sí ,  y  que  vivian  sin  competen- 
cia en  concordia.  Que  coma  en  él  los  hijos 
eran  merced  de  Dios ,  ansí  se  los  habia  da-^ 
do  Dios  tales  que  le  fuesen  bien  y  merced. 
Porque  los  hijos  mal  hermanados  tormento 
son  de  sus  padres  :  y  como  la  unidad  de  co- 
razón en  los  hermanos  deleyta  á  quien  los 
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fngendra,  como  elPsalmQ(i)lodicey  ansí  sus 
.  diferencias  y  disensiones  los  turban  y  amar* 
gan.  £n  lo  qual  es  cosa  que  espanta,  que  coa 
parecer  natural  los  que  nacen  de  un  tronco 
ser  también  de  un  querer  ,   no  sé  porqué 
manera  casi  siempre  acontece ,  que  ningunos 
%fi,  conciertan  menos  que  ellos ,  y  señaladar 
mente  acontece  en  los  que  tienen  padres  nó^ 
bles  y  ricos.  Esto'  es  sin  duda,  que  no  es  ener 
mistad »  sino  rabia  la  que  se  enciende  entr^ 
los  hermanos,  quantas  veces  se  enciende.  Por 
donde  para  decir  Dios  la  buena  suerte  do. 
Job  y  no  solo  dice  que  tenia  copia  de  hijos,^* 
sino  de  hijos  conformes ,  y  que  ansí  se  ainan 
ban  y  que  con  ser  muchos  eran  en  la  volun^. 
tad  como  uno.  Y  no  solamehte  lo  dice  para 
declararnos  su  dicha ,  sino  también  para  dar* 
nos  á  conocer  la  buena  manera  como  los  har 
bia  criado  y  pn^eñado  Job  desde  niños.  Que 
á  la  verdad  los  males  de  los  hijos  las  mas  ve^ 
ees  nacen  como  de  raiz  de  sus  padres  ;  y 
ti  descuido  dellos  ,  y  muchas  veces  su  md 
exemplo  es  el  que  mas  los  daña  y  corrompe: 
porque  es  exemplo  doméstico ,  v  que  le  tie- 
nen delante  siempre  V  y  exemplo  de  autori- 
dad ,  y  que  atrahe  a  sí ,  no  solamente  por  Ip 
pegajoso  y  atractivo ,  que  todo  lo  malo  tie- 
ne ,  sino  también  por  la  particular   fuerza 
que  cobra  de  serles  tan  cercano  y  vecino;  y 
no  solo  porque  es  dulce  el  vicio  ,  sino  tam- 

bieo 
(i)    Ps.  13 :i;.  X.  2. 
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bien  por^e  le  ei  natural  al  hija  seguir  ata 
"padre ,  y  porque  es  vido  de  herencia.  An- 
sí que  tíenen  malos  hijos  los  que  son  ma^ 
k>s  padres ,  y  Job  los  tenia  buenos ,  porque 
era  buen  padre  :  y  sabérnoslo  , aporqué,  eran 
Conformes ,  que  era  como  obra  naddade  las 
manos  y  cuidado  de- Job:  y  también  por  lo 
f.  que  luego  se  dice ,  que  es  ;  I^cra  ansí  que 
5.  quando  daban  su  vuelta  los  dios  dst  hanque* 
U ,  enviaba  Job ,  j  santificdbahsy  j  madru- 
gaba de  nuiñana  ,y  alzaba  ofrendas  según 
el  número  de  todos.  Porque  deeia  Job:  Si  for 
'^aso  fecaron  mis  hijos  ,  y  bendixéron  a  Dios 
en  su  corazón.  Ansí  hacia  Job  continuamen^ 
.  te.  Que  bien  se  conoce,  quien  tenia  este  cúi* 
'    dado  de  poner  luego  m¿licina  á  sus  £dtas^ 
j  desenojarles  a  Dios ,  que  no  se  habia  di»* 
cuidado  en  enseñarles  con  avisos  y  exemplós, 
que  viviesen  sin  culpa.  Dice  pues  que  m^ 
dru¿a¿a  ,  para  dedr.  la  diligencia  con  (fue 
dcildia  a  Dios  por  su  hijos;  y  que  ofrcría 
for  cada  uno  su  sacrificio ,  para  decir  que 
era  igual  con  todos ;  y  dice  ,  que  hada  esto 
prindpalmente  quando  precedía  banquete j  ^t* 
que  le  es  vecino  ál  convite  el  pecado  :  que 
como  se  pecó  la  primera  vez  por  comer,  an- 
sí casi  siempre  en  el  comer  y  en  el  beber  de 
los  J>anquete$  se  peca.  Y  el  corazón  huiha- 
)|o  por  una  parte  engolosinado  con  el  sabor 
del  manjar,  y  por  otra  parte  distrahido  de  sí, 
^  Gomo  sacado  afuera  cou  la  -abundancia  y 
lar  sobra,  y  encendido  cíh»  el  rwt^  ^  y  meti- 
do 
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do  en  placer,  y  con  esto,  y  con  k  risa  y 
conversación  ,  lanzado  en  el  gusto  de  estos 
bienes  sen$ibles  ,  dentro  de  sí  se  abraza,  y  se 
casa  Q^  amanceba  con  ellos  :  y  viene  veces 
hay  á  decir   en  sí  mismo  :  £sto  bueno  es^ 
apacible  ,  suave ,,  déxenoslo  Dios^  y  él  estése 
en  el  cielo.  Y  en  esta  manera  como  precian* 
do  á.Dio5,  le  desprecia,  y  como  xonodén* 
dolé ,  le  desconoce  ,  y  con  dexarle  su  bien-^ 
aventuranza  y  grandeza ,  calladamente  se  rie 
della,  y  le  antepone  ía  suya.  Y  por  esto  di-* 
ce:  Sifecdronmis  hijos,  y  bendixéron  a  Dios 
en  su  corazón :  esto  es ,  si  por  caso  alegres  y 
contentos  dixéron :  Téngase  Dios  su  gloria, 
que  a  nosotros  esto  nos  basta.  Sino  queremos; 
decirlo  que  de  ordinario  se  dice,  que  ben^ 
'  decir  aquí  es  maldecir  ^  y  que  se  dice  al  re^ 
vés,  porque  el  vocablo  de  maldecir  á  Dios 
ofende  mucho  al  oido.  Mas  a  la  verdad  el 
alegría  y  placer  del  banquete  no  induce  á 
maldecir  á  Dios ,  sino  á  olvidarse  de  los  bie- 
nes de  Dios ,  y;  alabándole ,  darle  de  mano 
en  la  manera  que  dicho  tengo :  que  para  el 
maldecirle ,  lo  que  suele  ser  ocasión ,  la  tris- 
teza es  y  la  congoja  que  de  los  desastres  SU'^ 
cede.  Hasta  aquí  son  las  qualidades  de  Job 
ansí  en  la  virtud  de  su  persona ,  como  en  su 
•   reputación,  y  hijos  y  hacienda.  ÍLo  que  se  si*» 
gue  pertenece  á  su  calamidad  é  infortunio^ 
f.y  dice  ansí :  Y  fué  un  dia,  y  vinieron  los  hi- 
6.  jos  de  Dios  a  asistir  d  Dios  ,  y  vino  tam^ 
bien  Satanás  entre  ellos.  Y  dixo  Dios  a  Sa- 
ta- 
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f.  tanas :  De  dónde  vendrás  ?  Y  respmdió  Sa^ 
7.  tanas  d  Dios ,  y  díxole  :  De  cercar  por  la 
tierra ,  y  de  pasearme  en  ella.  No  asistea 
un  dia  y  y  otro  no ,  delante  ^e  Dios  los  An« 
geles  y  ni  tienen  sus  dias  señalados  ni  sus 
tiempos  de  cortes  ,  porque  todos  los  dias  y 
todos  los  tiempos  le  están  presentes  y  sir* 
viendo;  ni  menos  Satanás  después  de  echado 
del  cielo  torna  á  tiempos  á  él ,  ni  ve  la  ca« 
ra  de  Dios  ]  que  á  todos  los  que  la  ven  los 
hace  bienaventurados  en  viéndola :  mas  di* 
cese  esto  ansí  por  ima  de  dos  razones ,  ó  por* 

Íue  se  suele  hacer  ansí  en  las  cortés  de  log 
Leyes  quando  de  algo  se  consulta ,  y  Dios^ 
para  que  le  entendamos  los  hombres  ,  nos 
habla  en  su   santa  Escritura  conforme  á  lo 

2ue  usamos  y  y  mas  entendemos  los  hombre^ 
.  de  otra  manera  píntase  ansí  ^.porque  lo  vio 
ansí  el  Profeta  que  este  libro  escribió,  en  b 
visión  que  del  tuvo  por  imágenes  y  figuras 
que  se  le  pusieron  en  la  imaginación  ,  ó  en 
los  ojos  ,  como  Daniel  (i^  y  San  Juan  (2) 
vieron  las  imágenes  de  ío  que  dexáron  es^ 
crito  y  y  como  Esaks  (3)  di(:e  haber  visto  á 
Dios  sentado  en  tm  Trano^  y  junto  á  él  qua« 
tro  animales,  y  ruedas ,  y  como  del  Profe* 
ta  Michéas  se  escribe  en  los  Reyes  (4)  que 
se  le  representó  Dios  cercado  de  sus  £spí« 
fitUSy  y  consultando  con  ellos,  quién  tomaría 

a. 

(i)    Daniel.  7.  &c.    (2)    Ápocalip.  c.  u 
3}    IsaL  6.    (4)    ^.  R^.  22.  y.  x^ 
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4  su  carga  el  tángano  df  j^cab.  Las  quales 
figuras  en  realidad  de  verdad,  ó  con  la  fan- 
tasía, ó  con  los  ojos  las  y  en  los  Profetas:  y 
son  ellas  imágenes  que  tíenen  $u  ser ,  «pero 
no  el  nodsma  que  representa;!}/  ni  son  ello 
mismo  ,.sino.  figuras. suyas  hechas  por  Dios, 
y  que  en  lo  que  significan  son  conformes  al 
hecho  de  la  verdad ,  y  en  la  manera  pomo 
lo  significan  se.ajus^n  y  proporcionan  coa 
nuestro  entender.  Porque  no  hay  duda,  sino 
que  en  este  h^cí^o  y  aconteciiniento  de  Job^ 
según  la:yerdadf  Dios  fué  quien  ordenó  que 
se  hiciese ,  porque  en  ninguna  manera  se  hi« 
cera  sin  su  querer  y  licencia :  y  el.  demonio 
fué  el  executor  por.  órden^  de  Dios.  Y, es 
4e  creer,  qi).e,  endemonio  según   su  juicio 
estimaba  en  poco  la  virtud  d^i,  este  hombre, 
pareciéndole  que  por  el  bie^  que  Dios .  lé 
hacia  le  amaba  y  servia :  y  es  verisímil  quo 
por  ocasión  de  este  falso  pensamiento  y  jui- 
cio se  movió  Dios  á  entregar,  los  bienes   de 
Job  á  ese  mismo  ,  jque  por  causa  dellos  juz* 
¿aba  mal  del;  y  ansí  hacer  prueba  clara  de 
$u  virtud,  no. para  sí ,  á  quien  todo  le  es  ciar 
10 ,  sino  para  exemplo  nuestro ,  y  para  glpr 
lia  suya ,  y  par^  desengaño  y  confusión  ddl 
demonio,  rúes  todo  esto  que  es  el  engaño 
del  demonio,  y  de  muchos  otros ,  que  por 
caso  pensarían  lo  mismo ,  con  menoscabo  de 
la  honra  de  I>JÓs;  ansí  que  el  engaño  del 
demonio  , .  el  querer  Dios  sacar  de  duda  la 
Virtud  de  su  fi^xvo.i  el  dar  al  mal  juzgador 
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que  fuese  él  ¿xaminador  de  su  encado  jui^ 
cío  ,  el  aceptan  esfé  oficio  él  ,'y'  el  ponerlo 
por  obra ,  todo  esto  que  pasó  én  la  verdad; 
por  darío  á  tónocer  Dios  al  Profeta  ,  figú- 
raselo en  1^  forma  que«contedera,  si  se  trá-^ 
tárá  de  unos  hombres,  á  otros  :'  y  figúrase-^ 
lo  ansí ,  y  porj  tan  artificiosa  y"  apacible  nía-, 
ñera,  que  ni  ehcubre  la  verdad  ;  ni  traspa^; 
$a- sus" términos Vói  saca  nuestro  entender  dé 
su  costumbre- y  estilo  ,'  antes  le  deleyta  y 
aficiona',  porque  Ife  hace  y^  en  ks'  figuHas?' 
Y'  formas  que  él.  usa  y  lo  qué-^s  -sobre  toda 
quanto  se  tóal'Que  'el'  reptésentará*  Dio* 
c&Mo  asentado-  éñ  un  Tronó-^'- ly  los  Angele^ 
ansf/lo6  buenos  como  los  inaíos"  ^'delante  del; 
responde'  cbiíi;lia  yérdád  del*  éstW  presente» 
todas  las  cosfts  á  Dios ,  que  és- Emperador  so-' 
bre  todo.  ¥;-el'  figurar ,  que  pregunta  Dioif 
tú  demonio-',''  y  que  •  le  vuelve  respuesta ,  di-«  ■ 
ce  cpn  la  verdad  de  lo  ,qüe  él  se  imaginaba 
y  pensaba,  i;^  con  la  voluntad  'qué  tuvo  Di  oí  . 
lie  sacar  á  hiz  este  engaña  Y  ansí  mismo  d 
parecer  que  -fefíítrega  'Dios-  áSatanás  la  salud- 
y  los  bieñesPde*  Job ,  •  cónsuena  con  la  liceh» 
cia  que  por  orden  de  su  providencia  le  dí6 
^píft-a  herirle'  y  tentarle.  Y  tódb  aquesto  qn,¿ 
«línciei  pasó  en  eJ  hecho ,  como  aquí  se  figu- 
ró en  h  irrtagínacíon  del  Profeta  ,  pasó  tú 
«1  hecho  coiifórníe  á  lo  que -significa  esti 
imagen.  Pües^' dice ^ahsí:  F^/ué  un'dia:  por-^ 
que  aunque  Dios  desde  su  etetnidád  deter^ 
Iñinalas  cóm  ,  da  á  cada  ima  Sie  ellas  sá 
*    .'  '^*      -aia. 
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dk.  Y  mmircn  los  hijos  de  Dios  i  ansí  llama 
aquí  la  Escritura  los  Angeles.  V  mno  tam* 
Jncn  Satanás  entre  ellos*  Satanás  es  el  demo* 
nío  y  porque  tiene  oficio  de  acusador  y  ca^ 
luqmiador  ;  y  Satanás  quiere  decir  el  que 
acusa  ó  caliunnia.  Y  porque  en  el  caso  de 
este  libro  usó  de  este  oficio  el  demonio,  por 
f6So  le  dan  aquí  este  nombre.  Y  es  mucho  de 
considerar ,  que  aimque  pudiera  Dios  hacer 
prueba  de  Job ,  sin  tomar  ocasión  de  otra  co- 
$a,  y  sin  usar  de  color  ni  rodeo;  mas  por- 
que es  propio  de  su  poder  y  sá>er  ,  gober- 
xiar  con  dulzura  (i),  que  es.  ir  al  fin  que  se 
pretende  por  los  medios  que  él  pide ,  por 
leso  dispuso  9  que  la  sospecha  mala  del  de- 
monio ,  como  pareciendo  delante  del ,  fuese 
á  manera  de  acusador  para  Job ,  y  le  solici- 
tase á  la  prueba,  y  que  hubiese  esta  causa 
tan  colorada  y  tan  justa  ,  para  lo  que  él  pu- 
diera aun  sin  ella  hacer  justamente :  y  quiso 
que  el  mal.  juicio  y  deseo  de  Satanás  contra 
Job  sacase  su  virtud  de  qüestion  y  juicio ,  y 
que  la  esclareciese.  Y  ansí  dice  :  Y  dixo  Dios 
d  Satanás :  De  dónde  wendrasí  Ansí  dice  el 
original ,  y  tiene  en  aquella  lengua  ,  como 
en  la  nuestra ,  ésta  manera  de  hablar  una  sig- 
nificación de  desprecio ,  y  de  no  buena  sos- 
pecha que  se  tiene  de  aquel  á  quien  se  pre- 
gunta. Solemos  decir  a  los  que  tenemos  por 
traviesos  ^  ó  por  de  mal  ánimos  ó  que  andan 

en 
(1)    Sap.  8.  X. 
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en  no  buenos  jpasos  ,  quando  se  nos  ponen 
delante :  PiUs  él  de  dó  vendrá  agora  ?  como 
diciéndole  :  hay  algo  jaquí  que  enredar  ,  6 
^viene  de  hacer  de  Tas  suyas?  Pues  ansí  dice 
y  pregunta  á  Satanás  Dios :  De  dónde  ven^ 
drds  ?  Que  fué  decirle:  vendrás  tú  agora  de 
hacer  lo  que  sueles.  Qué  malicia^  tuya ,  q  qué 
pensamiento  dañado  te  trahe  ?  Á  lo  qual  Sa* 
tanas  dice  :  De  cercar  for  la  tierra ,  r  dd 
f  asearme  for  ella:  Tenia  el  demonio  enton- 
ces particular  mando  en,  la  tierra  j  y  ansí  ha- 
bla della  como  de  su  posesiola,  6n  que  se  es« 
pacia  y  pasea  como  señor  y  dueño ,  y  á  la 
yerdad  el  lugar  de  su  ocupación  y  exercicie 
fué  siempre  la  tierra,  según  k  maldición  an- 
tigua que  le  •  condenó  á  com^  tierra  (i) ;  y 
en  la  tierra  .mesmk  se  vé ,  que  la  rodea  y  la 
cerca  el  demonio ,  porque  adonde  quiera  quó 
volvemos  los  ojos  hallamos  su  huella ,  en 
•unas  partes  de  güe^rais,  y  en  otras  de  muer- 
tes ,  y  en  otras  de  enojos ,  y  en  otras  de  vi- 
cios torpísimos.  Ansí  que  todo  lo  cerca,  por* 
que  siembra  sU'  jponzoñá  por  todo.  Y  aun 
lo  que  decimos  v^r^^rr ,  en  su  palabra  origi«- 
Jial  quiere  también  decir  inquirir  y  visitar, 
é;  cercar  inquiriendo ,  como  lo  hace  el  qub 
-con  mando  y  jurisdicción  inquiere  y  pesqui- 
sa :  que  si  el  demonio  es  acusador  y  caluni* 
niador,  como.'^de  hecho  lo  es  y  se  nombía, 
conviene  que  cambien  sea  inquiridor ,  y  co« 

mo 
(x)    Gen.  3.  Z4« 
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mo juez. de  pesquisa.  Mas  veamos. lo  que  se 
f .  sigue  :  y  dixo  Dios  a  Satanás  :  Por  ventu- 
8.  ra  piísisU  tu  corazjon  sobre  mi  sier^vo  Job^ 
^que  no  como  él  en  ía  tierra ,  varón  sencillo  j 
recto ,  y  temeroso  de  Dios ,  y  esquivador  de 
lo  malo  ?  Lo  que  el  Latino  dice  considerasti, 
es  en  el  originú  poner  el  corazón:  y  poner 
el  corazón  sobre  una  cosa ,  es  mirar  en  ella 
con  atención ,,  en  la  lengua  en  que  se  com- 
puso este  libro.  Pues  pregúntale  Dios ,  si  lo 
ha  paseado  todo  ,  como  dice,  si  echó  de  ver 
las  virtudes  de  Job  ,  y  las  ventajas  conocidas 
que  a  todos  en  ellas  hace.  Has  visto,  dice, 
d  mi  siervo  Job ,  que  no  hay  quien  le  iguale 
en  la  tierra?  Maravilla  grande  es  que  Dios 
haga  tanto  caso  de  un  siervo  que  tiene ,  ha- 
blando con  el  demonio  que  tenia  entonces  á 
todo  e]  mundo  ,  y  a  casi  todos  los  hombres 
por  suyos :  y  que  según  parece ,  oponga  este 
Uno  á  todos  los  que  al  demonio  servían ,  y  se 
precie  y  honre  Dios  del  mas  que  de  toda  su 
gente  el  demonio.  Pusiste  ,  dice ,  tu  corazón 
en  mi  siervo  Job  ?  Como  si  con  mas  palabras 
dixera  :  Vale  tanto  quanto  te  sirve,  como 
este  uno  que  es  mió?  has  echado  de  ver  quan- 
to mejor  soy  servido  de  éste ,  que  tu  lo  eres 
de  quantos  engañas  ?  no  miras  ,  que  por  mas 
que  cerques  la  tierra ,  y  por  mas  que  della 
te  apoderes ,  al  fin  hay  en  ella  una  semejante 
virtud?  Y  verda:deramenté  es  ansí,  que  no  se 
deley ta  tanto  el  demonio  con  la  perdición  de 
Aiuchos ,  que  le  sirven  pecando ,  quanto  se 

B3  las- 


22  SXPOSICIOlf  DE  JOB. 

kstíma  cx)n  la  virtud  excelente  dé  un  bueno: 
y  por  el  contrario  es  á  Dios  tan  agradable^ 
y  de  tanta  estima  en  sus  ojos  una  extraor- 
dinaria virtud  9  que  se  tiene  por  mas  servido 
con  ella  sola  en  un  justo,  que  deservido  con 
Ja  maldad  y  vicios  de  muchos  injustos.  Y  an- 
sí sufre  pecadores  inumerables  ,  por  sacar  á 
luz  uno  que  no  lo  sea :  y  por  los  justos  y 
escogidos  que  son  pocos ,  comparados  á  los 
que  se  pierden  ,  cria  sabia  y  debidamente 
'  Dios»  inumerable  muchedumbre  de  los  que 
se  han  de  perder.  Viste ,  dice ,  d  mi  siervo' 
Job?  Y  con  razón  hace  Dios  como  maravilla 
de  un  bueno ,  porque  el  ser  bueno  el  hom- 
bre es  caminar  á  lo  alto ,  y  vivir  como  se  vi- 
ve en  el  cielo :  y  un  hombre  que  es  tierra, 
y  de  suyo  inclinado  a  la  tierra  i  ser  bueno  es 
ir  al  revés  de  lo  que  es ,  y  venciendo  su  na- 
tural volar  lo  pesado  á  lo  alto.  Y  como  no 
sería  maravilla  ninguna  si  de  la  cumbre  de 
un  monte  viniesen  hasta  la  falda  del  muchas 
piedras  cayendo,  mas  si  una  sola  desde   la 
xaiz  subiese  á  la  cumbre ,  sería  con  razón  ma- 
ravilla ;  ansí  que  pequen  muchos ,  y  que  sir- 
van al  demonio  muchos  no  es  cosa  de  espan- 
to ,  porque  es  hacer  lo  que  son ,  y  seguir  la 
dañada  inclinación  de  su  origen :  mas  que  ha- 
ya uno^  ó  algunos  que  braceen  contra  la  cor- 
riente del  agua ,  y  que  siendo  tierra  caminen 
al  cielo,  es  digno  de  admiración ,  uno  solo 
que  sea.  Y  ansí  el  demonio  no  respondió  á 
'Dios  ccyasolándose  con  los  muchos  otros >  que 
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de.  su  parte  tenia,  ni  le  dixo,  que  si  Job  era 
bueno ,  era  uno  solo ;  sino  como  quien  cq- 
nocia  bien  lo  mucho  que  lo  bueno  vale,  aun*- 
que  en  solo  lUió  se  halle ,.  quiso  mostrar  que 
no  lo  era  Job ,  como  á  Dios "  p;arecia ,  y  ansí 
f.  escriben  que  dixo  :  Y  respondió  Satanás  d 
^.Dios  ,  /  dixo :  Por  ventura  de  válde  temt 
Joh  ¿Dios?  Que  es  como  si  mas  claro  dirt 
zera :  Señor  ,  si  es  bueno  no  lo  es  de  siiyo^ 
sino  por  el  interés  que  dello  saca :  si  es  bue* 
no,  bien  se  lo  pagáis  porque  lo  sea.  Trabéis* 
le  sobre  las  palmas ,  hacéis  que  todo  le.  su- 
ceda á  su  gusto :  qué  mucho  que  os  sirva, 
pues  vos  de  continuo  le  servís  á  él  ?  y  ansí 
en  serviros  á  Vos ,  se  sirve  á  sí ,  y  hace  su 
f.  hecho.  Y  esto  es  lo  que  añade :  Por  wentu- 
lo.  ra  tú  no  pusiste  sobre  él ,  y  sobre  su  casa ,  y 
sobre  todo  lo  que  le  pertenece  d  la  redonda?' 
Lo  que  dixo  el  Latino  vallasti ,  en  el  ori- 
|[inal  se  dice  posuisti.  Pusiste ,  dice ,  sobre  él, 
conviene  á  saber ,  tu  guarda  y  amparo  ,  y 
como  en  atalaya  ansí  estás  siempre  velando 
por  él.  Y  declárase  luego  mas ,  y  prosigue: 
f- Hechuras  de  sus  manos  bendegiste  ,y  su  po- 
li» sesión  creció  en  la  tierra.  Y  añade:  Mas  em- 
pero plégate  enviar  tu  mano ,  y  toca  en  todo  lo 
Íue  le  pertenece  ,  sino  en  la  cara  te  bendixere. 
)ice :  Mas  pruébale  enviando   sobre   el  tu 
azote,  y  si  entonces  abiertamente  no  se  volvie- 
re  contra  tí ,  di  entonces  que  es  bueno.  Mas 
cómo  no  acusará  delante  de  Dios  el  demo- 
nio la  culpa,  pues  aun  calumnia  la  virtud? 

B4  Du- 
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Duro  -acusador  es  sin  duda  ninguna  ;  mal 
quanto  él  es  mas  agudo  ,  y  solícito  ,  y  mal 
intencionado ,  tanto  nos  obliga  mas  a  velar, 
como  dice  San  Pedro  (i)  2  Hermanos,  estad 
tn  vos  ,  y  velad ,  porque  vuestro  adversario 
il  denumio  como  lean  bramador  cerca  buscan^  ' 
do  a  quien  trague.  Plégate ,  dice ,  enviar  tu  -^ 
mano  sobre  él  Consuela  ,  como  de  aquí  se 
entiende ,  lo  poco  que  el  demonio  puede  sin 
licencia  de  Dios.  Tu  mdno ,  dice.  Veces  hay, 
qúando  enviar  su  mano  J>W  haCe  significación 
de  favor  ,  como  en  el  Psalnió  (2}  :  Envió 
su  mano ,  y  obróme  ,  y  sacóme  afuera  de  nn 
fiélagoí  mas  aquí  dice  az^te  y  castigo ,  y  la 
j)alabra  que  se  sigue  lo  declara- mejor :  por- 
que lo  que  decimos,  tócale  eñ'tódo  lo  que  le 
pertenece ,  según  la  palabra  original ,  es  un" 
Vtocar  con  aspereza,  y  como  im  tocar  azotan- 
-ji.  do  y  hiriendo.  Sigúese :  V  dixo  Dios  d  Sa- 
lí, tanas:  Ves  todo^to  que  le  pertenece  en  tu  mdr 
no:  solamente  no  pongas  tu  mano  en  él.  Y  sa- 
lió Sotanas  de  delante  de  Dios.  No  quedara 
bien  confuso ,  ni  bien  castigado  el  demonio, 
si  no  ^e  le  cometiera  a  él  la  execucion  de  lo 
que  sospechaba  y  queria.  Y  ansí  aunque  pi- 
dió a  Dios  ,  que  le  tocase  él  con  su  manoj 
Dios  le  comete  que  le  toque  él  con  la  suya, 
para  que  ansí  quede  satisfecho,  que  Dios  co- 
mo amigo  de  Job  no  usó  de  blandura  :  y 
.  para  que  haciendo  él  quanto  pudiese ,  si  que- 
da- 
(i)    Ep.  X.  c.  5.  V.  8.    (2)    Ps.  143.  V.  7. 
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liase  desjpues  vencido  ,  coma  de  hecho  que^ 
do  ,  quedase  desesperado  ,  y  rabiase  de  su 
flaqueza,  y  de  la  fortaleza  de  Job ,  y  de  ver 
que  le  .h^ia  honrado  con  su  malicia  ,  pre< 
tendiendo  dañarle.  Ves  ,áice  y  todo  lo  jue  le 
fertenece  en  tu  ifhano.  Como*  diciendo  :  Pues 
ansí  lo  piensas  y  dices,  y  el  ser  Job  tan  sier« 
vo  mió  lo  atribuyes  a  mi  favor,,  y  á  los  mu- 
chos  bienes  que  tiene  j  yo  pongo  toda  su 
hacienda  en  tu  mano :  no  toques  á  su  perso* 
na,  del  resto  haz  a  tu  gusto.  Y  es  de  conside^ 
rar ,  que  hó  le  dice  Dios ,  que  le  qu^te ,  ó 
que  le  desminuya,  ó  que  le  asuele  la  hacienda; 
sino  dice ,  que  la  pone  en  su  mano ,  como 
derto  que  según  su  ingenio  dañado  ,  y  per- 
versa voluntad  ,  ponerlo  en  su  mano  y  aso- 
larlo «s  lo  mismo;  que  nunca  tales  manos, die- 
ron buen  cobro  de  lo  que  en  ellas  se  puso.  Y 
vióse  su  sed  de  hacer  mal  en  su  diligencia, 
que  dice  :  Y  salió  Sotanas  de  delante  de. 
Dios.  Que  es  decir ,  y  luego  al  mismo  pun- 
to,  sin  decir  ni  replicar  mas,  salió  á  su  cq- 
misión  deseoso.  Y  dice ,  que  salió  de  delan- 
te  de  Dios  j  a  quien  todas  las  cosas  le  son 
siempre  presentes ,  porque  iba  a  hacer  mal. 
£1  qual  quando  es  de  pena ,  es  ageno  de  lo 
que  Dios  primera  y  derechamente  apetece; 
y  quando  es  de  cuípa,  es  ageno  del  totalmen- 
te  :  y  si  se  hace  en  su  vista  ,  porque  lo  ve 
para  darle  castigo  ,  no  se  hace  en  su  vista, 
porque  no  lo  conoce  por  suyo  ,  ni  lo  favo- 
rece,^ ni  aprueba.  Satanás  se  aleja  de  Dios 

pa-- 
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pora  azotar  á  Job,  que  no  era  hec^o  malo, 
según  que  Dios  lo  ordenaba:  y  algunos  se 
meten  a  Dios,  y  se  visten  de  su  religión,  pa- 
ra ser  su  estrago  della ,  y  su  azote.  Pero  me- 
"f.  jor  será  seguir  nuestro  intento.  Dice  :  JT/ué 

13.  un  dia ,  j  sus  hijos  /y  sus  hijas  coman  y  be- 
bían en  uno  en  casa  de  su  hermano  el  mayor; 

l^y  un  mensagero  mno  a  Job,  y  díxole:  las  ba^ 
cas  araban,  y  las  asnas  f adán  junto  aellas: 

l^.y  cayo  el  Sabeo ,  y  tomólas,  y  dios  mozos  ja- 
saron d  cuchillo ,  y  escápeme  tan  solamente  yo  . 

16.  solo ,  para  que  os  diese  noticia^  dello.  Aun  es- 
te hablaba  ,  y  viene  otro  ,  y  dice  :  Fuego  de 
Dios  cayó  del  Cielo ,  y  quemó  las  ovejas  ,  y 
los  mozos ,  y  consumiólos  ;  y  escafé  tan  sola- 

Vj.  mente  yo  solo  para  dar  noticia  dello.  Aun  es- 
te hablaba,  y  vino  otro ,  y  dixo:  Los  Caldeos 
hechos  tres  fardes  acometieron  a  los  camellos, 
y  lleváronlos ,  y  los  mozos  pasaron  a  cuchillo, 
y  escapé  tan  solamente  yo  solo  para  darte  no- 

18.  tida  dello.  Aun  esté  hablaba ,  y  vino  otro ,  y 
dixo:  Tus  hijos ,  y  tus  hijas  comían  y  bebían 

19.  vhío  en  casa  de  su  hermano  el  mayor  :  y  veis 
un  viento  grande  vino  de  acia  el  desierto  ,  y 
hirió  en  los  quatro  cantones  de  la  casa,  y  ca- 
yó sobre  los  mancebos ,  y  murieron  ,  y  escapé 
ye  solo  para  darte  noticia  dello.  Este  es  el 
primer  azote  que  recibió  Job  por  voluntad 
de  Dios  ,  y  por  mano  del  demonio  ,  que  no 
solo  le  qiiitó  quanto  pudo  ,  sino  quitóselo  to- 
do junto  en  un  dia,  y  por  la  mas  cruel  mane- 
ra asolándolo.  De  arte  que  por  donde  ^quiera 

que 
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que  este  azote  se  mire  es  muy  grande.  Grande, 
porque  llevó  todos  los  hijos  y  hacienda.  Gran-  - 
de,  porque  Jo  llevó  todo  junto ^  y  como  en  un 
punto.  Grande  ,  porque  ni  llevó  a  los  hijos 
captivos  y  ni  á  la  hacienda  en  manera  que  se 
esperase  cobrarla ,  sino  dando  muerte  á  los 
unos,  y  abrasando  á  los  otros,  y  consumien* 
do ,  y  asolándolo  todo.  Y  lo  que  fué  ,muy 
de  sentir ,  que  aunque  vino  en  un  dia  ,  pu-  * 
diera  veidr  en  muchos  a  la  noticia  de  Job,  y 
pudieran  esperar  que  tma  llaga  se  curase  án« 
tes  que  la  otra  viniese ,  y  que  con  im  suce* 
so  adverso  hiciese  poco  a  poco  el  ánimo  á 
sentir  menos  los  otros.  Mas  la  rabia  enemi- 
ga, y  la  crueldad  del  demonio  todo  lo  hizo 
junto.,. y  todo  se  lo  puso  junto  delante,  y 
como  de  un  tropel,  y  sin  dexarle  respirar, 
para  mas  ahogarle.  El  uno  dice  ,  los  Ime^ 
yes  ,  el  otro  luego  ,  las  ovejas  quemadas^ 
el  otro,  los  camellos  robados^  el  otro,  loshi- 
jos  muertos  ,  y  todos ,  la  familia  pasada  á  cu- 
chillo :  para  que  viéndose  caer ,  y  no  por 
escalones  ,  sino  de  un  golpe  ,  la  graveza 
del  le  despedazase  el  juicio  y  el  ánimo ;  y 
rendido  á  la  desventura ,  y  vencido  de  ella, 
blasfemase  de  Dios.  Y  aun  para  su  mayor 
aflicción  ordenó  con  aviso  particular  el  de- 
monio ,  que  parte  de  su  hacienda  la  acabase 
el  cuchillo  ,  y  parte  el  fuego  del  cielo  ,  y 
parte  el  robo ,  y  parte  la  violencia  del  vien- 
to ;  y  hizo  que  en  el  campo  pereciese  lo  uno, 
y  en  la  ciudad,  y  en  su  propria  casa,  y  en 

el 
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tí  tiempo  de  la  seguridad,  y  regocijo  y  baur 
quete  se  arruinase  lo  otro:  para  que  repre- 
sentándosele todo  contrario  ,  el  campo  y  el 
poblado ,  lo  solo  y  la  muchedumbre ,  los  ve-* 
cinos  y  los  mas  alejados ,  la  tierra ,  y  el  hier- 
ro ,  y  el  cielo  ,  y  considerando  que  adonde 
quiera,  y  por  donde  quiera  la  calamidad  le > 
hallaba,  se  pi viese  por  aborrecido ,  y  desier- 
to de  toda  buena  esperanza  se  entregase  al 
despedio.  Mas  qué  no  puede  sufrir ,  ó  qué 
no. puede  vencer  la  virtud  verdadera?  Dice: 
f.  Y  levantóse  Job ,  y  rompió  su  ropa,  y  tres^ 
20.  quilo. su  cabeza ,  y  derrocóse  en  tierra,  y  ado- 
m.ró.  Y  dixo :  Desnudo  salí  d}l  vientre  de  mi 
22.  madre ,  y  desnudo  volveré  allí.  Dios  lo  dio, 
y  Dios  ¡o  tomó :  sea  el  nombre  del  Señor  ben* 
dito.  En  todo  esto  no  pecó  Job ,  ni  se  enloque^ 
ció  contra  Dios.  Si  Job  to  hiciera  significa- 
ción de  dolor  en  desastres  tan  grandes  ,  su 
paciencia  no  lo  pareciera  :  porque  pudieran 
decir  ,  que  de  enagenado  no  sentía,  y  no  que 
de  esforzado  sufría.  Lo  fino  de  su  valor  es- 
tuvo en  que  sintiese ,  y  que  sintiendo  no  se 
deicase  vencer ,  sobrepujado  del  justo  y  amar- 
go sentido.  Y-  por  eso  dice ,  que  rompió  su 
fnongil  (i) »  y  tres  quilo  su  cabeza  ,  que  eran 
en  aquel  tiempo  demostraciones  de  duelo: 
que  es  decir ,  que  conoció  bien  la  adversidad 
de.  su  fortuna ,  y  la  grandeza  del  mal  que  le 
"  sobrevino  ,  y  que  ansí  lo  sintió  y  demostró 

por 
*  (i)    Monjil  es  ua  género  de  vestido. 
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por  las  señales  de  fiiera.«  Mas  que  si  le  tras- 
pasó el  alma  el  dolor ,  pudo  inas  el  valor  de 
su  ánimo ;  y  que  derrocado  de  su  prosperi* 
dad  y  herido  ,  el  dolor  nó  le  levantó  con- 
tra Dios :  antes,  la  virtud  derrocó  al.senti^ 
miento  por  tierra  ,  y  domó  el  corage  quería 
desventura  enciende  en  el  alma',  y  a  ella  y 
al  cuerpo  los  postró  y  humilló.  Pues  postra^^ 
do  y  adprando  á  Dios  ¿xlo  :.  Desnudo  nací 
del  vientre  de  mi  madre  ■,  y  desnudo  tornaré 
allí :  Dios  lo  di6 ,  y  Dios  lo  tomó  >  sea  su 
nombre  bendito.  En  las  razones  con  que-sd 
conhorta  y  consuela,  muestra  bien  su  igual*' 
dad.  Desnudo-,  dice^  salí  del  vientre  de  mi 
madre.  Poco  apegado  tenia  el  corazón  á  los 
bienes  él  que  se  desnudó-de  ellos  tan  presto. 
Bien  se  conoce  que  era  Job  de  aquellos  po- 
cos que  desea  el  Sabio ,  y  de. quien  dice  (i^ 
Bienaventurado  el  varón  c¡ue  no  se  fué  en  fos 
del  oro  ,  ni  fio  en  el  tesoro^  Quién  tal  ?  y  di^ 
remos  que.  oÍró  maravillas.  Desnudo  nací.  En- 
cierra en  sí  aquesta  razón  mil  razones  encau- 
ces y  ciertas :  lo  uno ,  porque  quien  nació 
desnudo ,  hecho  ha  de  tener  el  ánimo  para 
hallarse  desnudo  ;  que  ninguna  cosa  nos  es 
mas  natural  que  lo  con  que  naceifios.  Ansí 
que  es  propria  del  hombre  la  desnudez  ,  y 
de  su  nacimiento  le  viene.  Lo  otro,  porque  si 
al  nacer  de  esta  vida  tan  necesitada  de  abri- 
go, venimos  desnudos;  no  es  mucho  que 

al 
^  (i)    EcclL  31.  Y.  8.  y  9* 
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«1  salir  de  ella  ,  ó  quando  nos  9cercamot 
ti  fin  ansí  del  vivir  ,  como  de  la  necesidad 
de  los  bienes  con  que  se  vive ,  nos  hallemos 
/desnudos.  Desmido,  dice^  nací  del  vientre  de 
nd  madre  i  que  me  engendra^  y  desnudo  vol- 
veré al  vientre  de  la  tíerra ,  que  es  también  . 
nuestra  madre.  Y  pues  nací  desnudo,  no  me 
extraño  de  verme: desnudo:  y  pues  á  la  vida 
desabrigada  vine  sin  ropa ,  sin  ella  podré  pa- 
sar en  su  fin  y  remate.  Mas  fácil  es  morir 
pobre,  que  vivir  pobre.  Demás  de  que  Dios, 
dice  j  lo  dio,  y  Dios  lo  tomó ,  que  es  otra  y 
segunda  razoñ  llena  de  filosona  del  cielo. 
Porque  según  la  verdad  estos  bienes  de  fue*' 
xa  f  y  todos  los. que  no  están  en  la  mano  del 
bombre ,  no  son  bienes  proprios  del  hombre/ 
cosas  son  advenidbs^s ,  y  que  tienen  otro  Se- 
fior  que  las  dá  ,  ó  las  quita  ;  y  ni  el  tenerlas 
nos  hace  ricos ,  porque  no  son  nuestros  bie^ 
nes ,  ni  el  carecer  de  ellas  pobres,  por  la  mis- 
ma razón :  y  ansí  es  contra  ella ,  que  ie  due- 
la nadie  si  carece,  ó  porque  carece  de  lo  que 
no  se  le  debe ,  ni  es  suyo.  Dios  los  reparte, 
y  dá  por  el  tiempo  que  quiere  ;  y  ansí  d 
prestarlos  es  gracia ,  y  si  los  torna  a  pedir  es 
derecho  t  y  como  le  debemos  gracias  por  lo 
primero ,  ansí  dolemos  de  lo  segundo  no  es 
jjusto.  El  lo  di6  \  y  él  lo  tomó  ,  y  en  lo  uno 
•usó  de  misericordia ,  y  en  lo  otro  de  su  se- 
ñorío ,  y  en  todo  hace  siempre  lo  que  convie*- 
.ne :  y  ansí  sea  siempre,  y  por  todo  bendito. 
Esto  dixo  Job,  y  ^r  ello  dice  del  U  £!s« 

ai- 
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critura  que  no  pecó  aunque  mas  lastimado,  t^ 
se  enloqueció  contra  Dios,  Y  dice  bien  enlo- 
quecer ,  porque  la  rabia  con  que  el  pecadox; 
castígado  por  *^  Dios  se  vuelve  contra  Dip^' 
habiéndose  de  volver  contra  sí,  desatino  es  y 
manifiesta  locura.  Bien  se  maravilla  de  esta 
el  falso  Júpiter  acerca  del  Poeta  Griego^ 
do  dice:  (i) 

Maravilla  es  de  ver  como  la  gente 

mortal  a  Dios  acusa  ,  y  de  sus  daños  \ 
for  causa  fone^  al  délo  solamente^ 

EUos  se  son  su  lazo ,  y  sus  engaños: 
y  ihno  seguir  la  ley  que  les  es  dada,  - 
su  vida  contamina  ,y  duUes  años. 

Y  mejor  nuestro  Sabio:  (2])  Atraviésale  ef 
fie  al  hambre ',  y  derruecale  su  maldad ,  y  él 
brama  contra  Dios  en  su  animo. 

TRApUCGION     EN     TJERCETOS. 

En  la  regioQ  de  Has  en  la  primera 
edad  mé  uq  hombre  justo,  Job  llamado^  , 
exemplo  de  virtud  simple ,  y  entera: 

Temeroso  de  Dios ,  y  del  pecado 
enemigo  tnortal ,  y  juntamente 
de  bienes  y  riquezas  abastado. 

Clarísimo  entibe  todos  los  d'  Oriente* 
Hijos  y  hijas  bellas  Job  tenia, 
y  de  servicio  imimerable  gente. 


(i)    Hom.  Odys.  lib.  i.  vers.  32.  33.  34- 
(2)  Prov.  19»  n.  3. 


Los 
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Los. anchos  campos  fértiles  rompía 

con  toros  mas  dcr'mil:  tres  mil  camellos^ 
..  y  siete  mil  ovejas  poseía. 
Sos  hijos  por  su  orden  uno  de  ellos 
'  (  el  uno  cada  dia  )  convidaba 
'.  en  su  casa  á  comer  á  todos  ellos. 
"  Acabada  la  rueda  madrugaba 
. .  el  padre  de.  mañanii,  y  con  f¿  pura 

por  cada  uno  á  Dios  ofrenda  alzaba.    . 
Porque  decía  ansí :  Si  por  ventura 

mis  hijos  allá  dentro  de  su  pecho 

tvsáron  contra  Dios  de  desmesura. 
Al^esta  fué  de  Job  la  vida  y  hechó^ 

mientras  los  tiempos  cbros  leduráfon^    - 

y  tuvo  el  viento  próspero  y  derecho. ' 
Milst  Ft^é  q'  un  dia  entre  otros  que  pasaron» 

delante  de  1^  Magostad  divina.  7! 

Satanás  y  los  Angeles  llegaron. 
DcSatíinás  I4  furiíf  serpentina:     .,,.  .,  .    , 
*' y'díxole  el  Señor ,  como  le  vido, 
' '  (á  cuya  voz  la! tierra  y  mar  s*  ihcliria)] 
De  dónde  vienes  tó?  Drce  :  He  corrido 

por  la  tierra  I  Señor  j  y  paseado 

quant'  -es  de  los  mortales  poseído*     ■  *•' 
y  Dios :  Di ,  por  ventura  has  contemplado 

en  mi  sirviente  Joi>i  que  en  virtud  pasa 
.    á  tod^S^quantos  moran  lo  pobladc^ 
Por  la  defensa  suya,  y  de  sü  casa 

te  pones  tú  por  'muro  diamantino: 

y  es  mucho  si  tus  leyes  no  traspasa? 
Sigue  ,  dice  ,  Señóp-i  otro  camino;  • 

toquémosle^cbo  maiio  mas  ptísada» 

veréis  dó  llegará  su 'desatino.    ' 
Dispon  de  su  haeitrid|,-reservadaí^    :  '. 
^•* Quedando  su  persona ,  dixo  el  Alto 

Señor  ,  y  la  .coAMlta^  fué  acaba(ih.  ^  * ' 
Teñido  de  tristeza  y  de  luz  ^Ito  .  ¿ 


el 
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el  sol  por  el  oriente  se  mostrsiba,^ 
-  qaando  con  tarbaci(9a  y  sobresalto    ^ 
.  A.  Job  le  Vino  un  mozb  y  le  contaba: 
Tus  bueyes ,  6  señor  y  iban  arando, 
y  el  bato  de  las  yeguas  junto  andaba: 
Y  s(ibito  su  furia  demostrando, 
•  sobre  nosotros  el  Sabeo  viene; . 

yo  solo  me  escapé  por  pies  volando. 
Esto  contaba  el  mozo ,  y  sobreviene 
nn^otro  luego,  y  dícele  afligido, 
que  ni  camellos  ya ,  ni  guardas  tiene:  ' 
Qu'  el  esquadron  Caldeo.,  dividido 
en  tres  partes ,  lo  uno  había  robado^ 
los  otros  á  cruel  fierro  metido. 
Habia  aqueste  apenas  acabado, 
.  y  llega  otro  diciéndole ,  qu'  el  cielo 

con  fuego  las  ovejas  ha  abrasado. 
Y  para  dar  remate  al  desconsuelo, 
otro  con  lloro  amargo  le  decia, 
que  vista  por  sus  hijos  negro  duelo. 
Porqu*  estando  comiendo  en  compañía, 
la  casa,  derrocada  de  un  gran  viento^ 
debaxo  de  sí  muertos  los  tenia. 
Aquí  se  levantó  Job  de  su  asiento, 
rompió  sus  vestiduras ,  y  tendido 
por  tierra  con  humilde  sentimiento, 
Dixo!  Qual  el  principio  el  fin  ha  sido, 
desnudo  vine  al  mundo,  y  es  forzado 
tornar  desnudo  allí  donde  he  salido. 
Diómeip  Dios ,  y  Dios  me  lo  ha  quitado: 
alabado  su  nombre  santo  sea. 
£n  codo  aquesto  Job  nunca  ha  pecado^ 
ni  dicho  contra  Dios  palabra  fea« 


.Tm.l  C  Ckr 
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C  APITU^LO    IL 

ARGUMENTO. 

Despojado  Job  de  todos  sus  bienes  ,  y  fi» 

por  eso  'vencido  >   torna  el  demonio  a  pedir 

licencia  d  Dios  fara  afligirle  mas.  Dásela, 

y  hiérele,  el  cuerptf  con  et^ermedad  j  llagas 

feas.  Por  donde  su  muger  aborreciéndole ,  1$ 

convida  d^  que  desespere :  a  la  qual  él  can 

ánimo  paciente  y  varonil  la  reprehende-:  y  se 

asienta  en  el  polvq ,  adonde  quatro  amigos 

suyos  que  le  vienen  a  ver ,  y  se  admiran  di 

velle  ,  asentados  y  callando  y  mirándose   - 

entre  sí^  pasan  siete  dias. 

f.  L  fué  un  di/i  ,  y  vinieron  los  hijos  de  Dios  á 
j.  asistir  delante  ae  Dios ,  y  vino  también  Sata^ 

nás  entre  ellos  d  asistir  delante  de  Dios. 
fl.  Y  dixo  Dios  d  Satanás  :  fues  de  donde  veé*  / 

árás  ?  Y  respondió  Satanás  á  Dios :  De  cer^ 

car  en  la  tierra  ,  /  de  pasearme  for  ella. 
j.  Y  dixo  Dios  á  Satanás  \  Por  dicha  pusiste  /ij. 

corazón  sobre  mi  siervo  Job  ^  que  no  como  ü . 

ei\  la  tierra ,  varón  simple  ,  y  derecho^  y  teme^ 

roso  de  Dios,  y  esquivador  de  maldad  y  y  atm 

agora  asido  á  su  bondad  ?  Incitásteme  contfm  "^ 

él  para  ajlisirle  de  valde. 
4.  Y  respondió  Satanás  á  Dios  ,  y  dixo  :  Pelle^  3 

jo  por  pellejo  ,y  todo  lo  que  es  al  hombre  doi^ 

rá  por  su  alma. 
¡.  P légate  enviar  tu  mano,  y  tócate  en  el  huesé- 

y  en  la  carne  %  sino  en  la  cara  te  bendixere. 
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4^:  Y  4Í9Co  Dios  d  Satanás  ;  Vesle  en  tus  wanos^ 

solamente  guarda  su  alma.  % 
¿.  Y  salto  Satanás  de  delante  Je  Dioi  ,  y  fla¿6 

d  Job  con  postemas  malignas  desde  la  planta 

de  sus  fies  hasta  su  colodrilloi 
9.  Y  tomo  una  costra  de  tierra ,  para  raerse  con 

ella ,  y  él  sentado  en  medio  del  polvo»  • 
j.  Y  díxole  su  muger  :  Hasta  quando  tú  asido 

de  tu  bondad  I  bendecir  á  hiosy  y  morir. 
J0.  Y  díxole  d  ella  :  C^mo  una  de   las  tontas 
'parlaste.  También  el  bien  recibimos, de  Dios, 
'  y  elfhalno  le  recibir émgst  en  todo  esto  no  pe^ 


'c6  Job  en  sus  labios. 
j.Yof 


ii.  Y  oyeron  tres  amigps  de  Job  toda  esta  cala-* 

.  midad  que  vino  sobre  él ,  y  vinieron  cada  uno 

.  de  su  lugar f  Eliphaz  el  Themanes^y  Bildad  el 

de  Suhiy  y  Opnar  el  Nagmates.  Y  juntaron-^ 

se  juntos  para  venir  d  visitarle  ,  y  d  consol 

Jarle. 

t%pY  alzaron  los  ojos  de  lueñe  ^  y  no  Te  conocié-- 

ron ,  y  levantaron  su  grito ,  y  lloraron ,  y  ras^ 

gáron  cada  uno  su  vestidura  ,  y  esparcieron 

polvo  sobre  sus  cabezas  acia  el  cielo. 

j¡.  Y  sckitdronse  con  él  en  el  suelo  por  siete  ^'as 

y  siete  noches^ y  no  hubo  quien  le  hablase  pa^ 

labra  :  que  vieron  que  grande  mucho  su  dolor. 

EXPLICACIÓN. 

f.i  fué  un  día,  y  vinieron  los  hijos  de  Dios 
l»á  asistir  delante  de  él ,  y  vino  también  Sa- 
ltanas entre  ellos  d  asistir  .delante  de  Dios. 
Y  dixo  Dios  d  Satanás  ;  Pues  de  dónde 
vendrds  ?  Y  respondió  Satanás  d  Dios  :  De 
$trcar  en  la  tUrra,  y  de  pasearme  por  ella, 
Ca  Há^ 
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mcese  otra  y  segunda  consulta ,  ó  aparece* 
le  al  Profeta  ^ue  se  hace ,  ansí  para  luz  su^^, 
ya ,  como  para  mayor  entendimiento  y  gus- 
to  nuestro.   Pues  torifan  en.  ella  á  parecer 
los  Angeles  ante  Dios »  y  con  ellos  tambiea 
.    Satanás ,  á  quien  Dios  pregunta  otra   vez, 
y  él  le  torna  á  responder  casi  en  la  misms. 
forma  de  arriba.  Lo  que  de  nuevo  hubo  es 
^.  lo  que  agora  se  sigue :  y  dixo  Dios  d  Sa^ 
^,  tanas:  Por  dicha  pusiste  tu  corazón  sobn 
mi  siervo  Job ,  que  ño  como  él  en  la  tierra, 
varón  simjple ,  j  derecho,  y  temeroso  de  Dios, 
y  esquivador  de  maldad,  y  aun  agora  asido 
4c  su  bondad!  JTincitdst eme  tü  contra  él  pa^  ' 
ra  afligirle  de  valde.  Que  fué  decir  Dios  al 
demomo  :  hízose  la  prueba,  que  pediste  9  y  el 
suceso  ha  mostrado »  que  tujmaginacion  era, 
falsa.  Desnudástele  de  todo  ,  y  quanto  tu 
le  quitaste  ma/,  tanto  él  está  -mas  asido  ¿^ 
sú^ t>ondad.  Bien  se  vé  que  no  colgaba  de  la** 
riqueza  ,  pues  ida  la  riqueza  la  abraza  ,  jf 
pobre  es  rico  con  ella.  Entrañada ,  estaba  en  _ 
el  y  embebida  en  las  venas :  y  aunque  le  h'as> 
dice  y  desasido  de  lo  demás ,  no  has  podido 
desasirle  de  su  bondad.  Lo  que  'decimos  asir  ^ 
do ,  en  la  palabra  original  es  asir  y  aprehftf-^ 
der  esforzadamente  :  y  dice  no  solo  allega*  - 
miento  á  aquello  que  se  ase ,  sino  fortaleza 
y  firmeza  en  ello.  Ppr  manera  que  Job  no  . 
estaba  asido  á  su  virtud  con  duda  y  riaque- 
za,  sino  con  pecho  valiente  ,  y  con  propor  i 
uto  esforzado  y  cierto ,  para  no  apartarse  do 
,      ^  '      ^  ella; 

.: 
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•lia  por  ningún  suceso  próspero,  ni  por  nin«- 
gun  adverso  caso  que  le  avenga  y  suceda; 
Mas  tu ,  dice  ^  me  incitasU  contra  él  de  val- 
de.  De  valde,  dice ,  respecto  del  fin  que  el 
demonio  pretendía ,  y  de  su  imaginación  y 
esperaóiza,  que  salió  en  vacío  y  burlada:  que 
en  orden  de  lo  que  Dios  pretendió  en  este 
azote  y  licencia ,  que  fué  esclarecer  la  vir* 
tud  de  su  siervo,  y  hacer  prueba  de  su  bon« 
dad  ,  y  mostrar  que  no  le  servia  por  inte- 
rés ,  y  que  era  mayor  que  toda  ta  desventu« 
ra  y  desastres,  no  fué  de  valde  este  hecho,  ni 
sucedió  al-  revés ,  ni  en  otra  manera  diferente 
f.de  lo  que  Dios,  pretendía.  Mas  dice :  Y res^ 
4^fmdt6  Sotanas  a  Dios ,  y  dixo  :  Pellejo  por 
fellejo ,  y  todo  lo  que  el  hombre  tiene  dard 
for  su  alma.  No  se  vence  la  malicia  de  ima 
vez,  á  ]p  menos  no  quiere  mostrarse  ven* 
cida ,  para  quedar  después  mas  confusa  ;  y 
■nsí  halló  todavía  que  maliciar  y  que  argu- 
toientkr  el  demonio.  Pues  dice  en  sentencia, 
que  no  es  maravilla  que  persevere  Job  en 
ser  bueno ,  aiuique  se  vea  caido  y  puesto  en 
pobreza  y  miseria  ,  porque  hombres  hay, 
que  como  tengan  salud  y  fuerzas  ,  llevan 
bien  qualquier  suceso  duro  y  adverso.  Ansí 
que  la  igualdad  con  que  pasa  Job  por  sus 
pérdidas  ,  puede  nacer  en  él  no  tanto  de  la 
virtud  que  Dios  dice  ,  quanto  de  un  natural 
suyo  apocado  ,  y  que  con  vivir  sano  pasa 
bien  como  quiera.  Pellejo ,  dice ,  f^r  fellejo. 
Manera  de  hablar  es  de  la  lengua  en  que  se 
C3  es- 
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escribió  este  libro  al  principio »  y  es  'ttúuiérl 
no  muy  conocida ,  y  ansí  no  declarada  de  ; 
un  arte.  Pellejo  for  fellejo  dará,  esto  es ,  se^ 
gun  dicen  algunos ,  un  pellejo  y  otro  pelle* 
JO  y  esto  es ,  todos  sus  pellejos :  que  $s  de^ 
cir,  quanto  tiene  y  posee  dará  por  bien  -pef* 
dido  por  quedar  con  la  vida.  Otros  diceA 
ansí  :  Un  pellejo  dará  por  otro  pellejo ,  ^tó 
es  9  con  la  hacienda  comprará  la  vida  »  y  sé 
tendrá  por  contento  :  y  luego  ló  declara  di- 
ciendo :  I^todo  lo  que  tiene  el  hombre  dará 
por  el  alma ,  que  aquí  significa  la  vida.  Más 
esto  no  sé  si  dice  con  lo  que  aquí  quiere  el 
demonio.  Por  donde  podríamos  traducirlo  de  ' 
aquesta  manera :  Pellejo  en  quanto  pellejo ,  j  ' 
todo  lo  que  el  hombre  tiene  en  quanto  la  videu 
Como  diciendo :  llevará  el  hombre  con  bueii 
ánimo  el  perder  él  pellejo^  esto  es ,  su  rique* 
za  y  hacienda',  que  con  razón  es  pelleja, 
pues  le  rodea  y  abriga ,  en  quanfo  el  pellejo^ 
esto  es,  en  quanto  le  durare  el  pellejo /quie- 
ro decir ,  como  el  otro  pellejo  ,  que  es  la  sa* 
Jud  y  la  vida ,  le  quede  entero  y  sanó.  Y 
lo  que  dixo  por  figura  y  rodeo  en  esta  parr 
te  primera ,  decláralo  luego  en  la  segunda 
sin  él ,  y  con  palabras  sencillas ,  y  dice :  JT 
todo  lo  que  el  hombre  tiene  dará  en  quanfo 
su  vida.  Como  si  mas  claro  dixera  :  £n  ló 
que  digo  de  pellejo  en  quanto  pellejo  quiero 
decir ,  que  el  hombre  aunque  pierda  lo  que 
tiene,  lo  pasa,  mientras  queda  con  salud,  y 
le  diiran  las  fuerzas.  Y  con  esto  viene  bien 
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f.lp  que  aííade ,  que  es  :  £nvia  tu  mano  ,y 
j.  tócaU  en .  la  carne ,  y  en  los  huesos ,  y  si  n& 
hlasfemdre  de  tí ,  entonces  podrás  decir ,  qué 
me  engaño.  Tócale  ,  esto  es ,  tocando  hiérele; 
en  la  carne  y  en  los  huesos ,  esto  es,  en  la  sa- 
lud quitándosela  ,  y  no  como  quiera  ,  sino 
de  manera  que  la  carne  lo  lacere ,  y  los  hue- 
sos lo  sientan  :  quiero  decir ,  de  arte  que  el 
daño  y  el  dolor  le  penetre  á  los  huesos.  Di- 
f.ce:  Y  dixo  Dios  d  Sathnds  :  Kesle  en  tus 

6.  manos ,  solamente  guarda  su  alma.  Esto  es, 

JTo  te  doy  licencia  que  le  maltrates  a  tu  vo- 
untad ,  y  que  le  llagues  y  enfermes ;  pero 
,  de  manera  que  no  le  mates.  Su  alma ,  esto 
^s ,  su  vida  te  reservo ,  en  que  no  consiento 
1^. que  toques:  la  salud  te  entrego   para  que  ^' 

7.  hagas  prueba  de  tus  fuerzas  en  ella.  Y  salió 
Satanás  de  con  Dios  ,  y  flagó  a  Job  con 
fostemas  malignas  desde  la  flauta  de  sus 
fies  hasta  su  colodrillo.  Nunca  pone  en  ol- 
vido el  hacer  mal  el  demonio :  luego  que  se 
ve  con  poder  lo  pone  en  obra.  De  creer  es  . 
que  esta  plaga  de  Job  fué  gravísima  plaga, 
ansí  por  sey  autor  de  ella  el  demonio ,  que 
es  anúgo  de  hacer  lo  peor ,  como  por  el  eno- 
jo y  envidia  que  le  despertaba  á  llagarle, 
como  también  por  el  fin  que  pretendía  en 
ello :  que  era  traherle  á  impaciencia ,  y  mos- 
trar con  ella  que  era  apariencia  de  virtud, 
como  él  decía,  y  no  virtud  verdadera,  como 
píos  afirmaba.  Ansí  que  sin  duda  fué  graví- 

^simo  mal  el  de  Job.  Y  aunque  algunos  han 

C  4  que- 
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querido  señalar  qué  sería  ,  no  parece  que  se 
puede  saber  ;  y  si  algún  camino  hay  para  . 
ello  ,  es  la  palabra  original  en  lugar  de  lo 
que  diximos  fostemasy  que  es  \^f]\¿  Lsechin] 
porque  á  la  verdad  sechin  son  secas  y  casino 
el  castellano  las  llama  ,  que  es  palabra  que 
deciende  de  aquella  ;  y  tomo  se  conoce  de 
lo  que  en  Esaías  (i),  y  en  el  quarto  libro  de 
los  Reyes  se  dice  de  la  enfermedad  de  Eze- 
Chias  ,  adonde  está  'escrita  esta  mesma;  que 
por  lo  que  allí  se  dice  ,  y  por  la  medicina 
con  que  el  Rey  se  curó,  y  por  las  ocasiones 
y  la3  circunstancias  del  tiempo  parece  claro 
SECHIN  ser  secasy  o  landres.  Porque  Ezechías 
enfermó  poco  después  de  la  mortandad  que 
sobre  los  Asirlos  virio  una  noche  :  y  como 
Josefo  dice  (2) ,  aquella  mortandad  fueron  - 
landres  y  con  que  en  una  noche  murieron  mas 
de  cien  mil  personas.  Y  ansí  es  verosímil  que 
del  ayre  corrompido  Ezechías  se  inficionó  de 
la  misma  manera ,  y  por  esto  fué  mortal 
su  enfermedad  y  desesperada  ,  como  escribe 
Esaías  (3)  :  y  la  medicina  con  que  él  le  sa- 
nó, que  filé  ma^'de  higos,  es  medicina  que 
se  aplica  á  las  postemas  y  secas ,  como  lo  en- 
señan los  Médicos.  Ansí  que  no  se  debe  du- 
dar sino  que  sechin  es  enfermedad  dé  lan- 
dres y  secas  :  y  que  como  son  en  diferentes 
maneras ,  éstas  de  Job  fueron  dolorosísimas 

y 

(i)    Isai.38.2i.4.Reg,2o.7.    (2)   Jos.lib.  10. 
Antiq.  cap.  '2.     (3)    Isaí.  38.  i. 


i; 


CAPÍTUtÓ    ir.  ^  '41 

3^  pestílendalisimas  secas,  y  por  eso  dice  el 
texto  ^  que  le  hirió  con  secas  6  postemas  mor 
lignas.  Y  como  quien  sabía  la  fuerza  mala 
de  las  enfermedades  y  males  ,  escogió  el  de^ 
monio  para  atormentar  mas  luengamente^  á 
,  Job ,  y  para  traherle  a  impaciencia  entre  to-^ 
dos  a<]ueste  mal ,  como  de  mayor  eficacia^ 
Porque  si  bien  ¿e  mira ,  encierra  en  sí  todo 
lo  'que  en  las  enfermedades  suele  ser  de  do* 
lor  y  trabajo.  Porque  muchas  secas  malignas 
muy  enconadas  son  clavos  agudos  de  do- 
lor increíble,  que  por  sí,  y  por  la  mala  qua« 
Üdad  del  humor  enciende  fiebres  ardientes. 
Y  quando después  se  abren  y  rompen,  las  Ha* 
gas  hacen  asco  ,  y  la  materia  suciedad  y 
hedor :  y  si  quando  unas  maduran,  otras  co- 
mienzan á  reverdecer,  coiño  á  Job  sucedió, 
Í'úntanse  en  uno  asco,  suciedad,  hedor,  y  do- 
or^  y  fiebre  continua.  A  los  quales  males  co- 
mo accidentes  propios  se  le  siguen  otros  cien 
males :  de  vigilia,  y  ansí  dice  Job  (i),  que 
se  le  pasaban  las  noches  sin  sueño;  y  de  has- 
tío, y  ansí  dice  (2),  que  aborrecía  el  comer; 
y  de  felta  de  aliento,  y  estrecheza  en  el  res- 
pirar y  apretamiento  de  la  garganta  ,  y  ansí 
pide  ^3)  también  á  Dios  ,  que  le  dexe  tra- 
gar su  saliva:  y  todo  esto  iba  tempfado  por. 
una  manera  que  le  atormentaba  ,  y  no  le 
acababa  ,  que  fuera  mas  ligero  tormentos  de 

lo 

(i)    Cap.  7. 3.    (2)    Cap.  6.  7. 
(3)    Cap.  7.^19. 
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lo  qual  él  después  se  queja  (i)  agrámente. 
Y  todo  este  mal  tan  doloroso  y  tan  fiero^ 
que  parece  que  no  puede  crecer ,  crece  in*> 
comparablemente  con  la  pobreza  .extrema 
que  se  junta  con  él.  Porque  ni  tuvo  el  re^ 
medio  de  la*  medicina,  ni  el  alivio  del  rega* 
lo,  ni  el  consuelo  del  servicio ,  ni  el  desean* 
8o  de  la  cama ,  ni  el  abrigo  del  techo',  qu? 
los  enfermos  tener  suelen;  sino  la  cama  fué 
el  polvo,  y  la  medicina  una  teja ,  y  el  ser- 
vicio los  baldones  de  su  muger^  Y  ansí  dice: 
f.J^ tomóse  una  teja  f  ara  raerse  con  ella,  y  éí 
8.  sentado  en  medio  del  volvo.  Y  díxole  su  mu^ 
9'ger :  hasta  qudndo  tu  agarrado  de  tu  bon- 
dad? bendecir  a  Dios,  j  morir.  Esto  es,  ^  ' 
de  mano  á  Dios ,  y  acaba  ,  y  ahógate.  Que 
pomo  era  culpa  en  la  muger  hablar  ansí  con 
su  marido  afligido  ,  y  como  era  inhiunani- 
dad  tanto  mas  fea.,  quanto  estaba  obligada  á 
serjtnas  piadosa ;  ansí  se  debe*  creer.,  que  le 
afligió  mas  esto  a  Job ,  que  quanto  mal  pa* 
decía:  y  que  de  las  saetas  que  le  enviaba  el 
demonio  ,  fué  esta  una  de  las  mas  penetran^ 
tes,  y  el  toque  mayor  de  la  virtud  de  este 
Santo.  Y  ansí  fortalecido  con  ella,  y  mas  fir- 
•j^.  me  que  roca,  con  respuesta  grave  y  verda- 
lo.dera  la  reprehende  diciendo:  Y dixo  d ella! 
Como  hablan  las  tontas. has  hablado:  tam- 
bién el  bien  recibimos  de  Dtos  ,  j  el  mal  «? 
k.  recibiremos  i  En  todo  esto  no  pecó  Job  en 

sus 
(i)    Cap.  6.  9. 
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ms  labios.  Reprehéndela,  y  dale  doctrina* 
Y  la  reprehensión  es :  Como  hablan  las  ton^ 
tas  has  hablado  :  ó  al  pie  de  la  letra :  Par* 
lar  de  tontas  parlaste.  Y  digo  parlar ,  por-» 
que  la  palabra  original  seguñ  la  fuerza  de  su 
orden  y  puntos ,  es  hablar  no  como  quiera, 
sino  hablar  mucho  ,  ó  como  si  dixésemos,  re-^ 
hablar :  que  viene  muy  bien  para  lo  que  se 
habla  sin  atención  y  sin  tiento ,  y  para  lo 
que  ni  la  razón  lo  mide ,  ni  la  consideración 
lo  modera.  Porque  todo  lo  que  ansí  se  ha- 
bla, aunque  parezca  poco,  y  aunque  ^n  pa^ 
labras  lo  sea  ,  es  demasiado,  y  muy  largo:  y 
el  hablar  isin  considerar ,  siempre  es  mucho 
}iablar.  Ansí  que  la  reprehensión  es  esta :  y 
la  razón  de  ella  ,  y  la  doctrina  que  dixe, 
es  lo  ^ue  luego  se  sigue  :  También  el  bien 
recibimos  ie  Dios  ,  y  el  mal  no  reeibirétfws? 
Que  es  como  decir  :  si  Dios  agora  nos  azo- 
ta ,  también  nos  favoreció  en  otro  tiempo ;  y 
si  recibimos  aquello  ,  por  qué  no  pasaremos 
por  esto?  O  de  otra  manera :  ansí  que  reci-» 
birémos  el  bien  de  la  mano  de  Dios  ,  y  pa- 
ra eso  extenderemos  los  brazos  y  el  deseo;  ji 
el  mal  no  le  recibiremos  ?  No  es  eso  ,  dicej 
razón  ni  justicia:  porque  el  bien  no  se  nos 
debe,  y  el  mal  nos  conviene  para  castigo,  ó 
lemedio.  Luego  si  estamos  alegres  quando 
nos  reparte  Dios  lo  de  qug  somos  indignos^ 
sin  razón  cs.mostrarnos'enojados  y  tristes ,  si 
nosjquita  lo  que  no  se  nos  debe,  y  nos  da 
lo  que  nos  viene  de  suelo*  Que  al  hombre, 

co- 
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como  después  se  dice  (i)  ,  el  trabajo  le  c^ 
propio  y  como  al  ave  el  vuelo  ,  ó  como  las 
centellas  al  fuego.  Y  no  está  la  buena  dicha 
del  hombre  en  ser  próspero :  la  adversidad^ 
es  la  que  de  ordin^io  le  hace  feliz.  Y  á  la 
verdad   saliendo  de  esta  persona  particular 
á  lo  que  es  general ,  y  a  lo  que  á  todos  nos 
toca,  ni  conviene  que  nos  alegremos  con  los 
buenos  sucesos  ,  ni  que  nps  angustiemos  con 
los  malos.  Antes  al  revés'  el  buen  suceso  ,  y 
la  buena  dicha ,  y  el  responder  ,  y  obedecer 
á  nuestro  gusto  las  cosas  habia  de  criar  re* 
celo*  en  nosotros.   Porque  demás  de  qué  el 
buen  dia  siempre  hace  la  cama  al  mdo ,  y 
€s  su  vigilia; ;  eso  mismo  que  llamamos  feliz, 
es  peligroso  mucho,  y  ocasionado  á  mil  ma« 
les.  Que  la  felicidad  naturalmente  derrama 
el  tforazon  con  alegría ,  y  cria  en  él  confian- 
za :  y  de    la  alearía  ,  y  de   la  confianza 
ffox'  orden  natural  nace  el  descuido  ,  y  al 
descuido  se  le  siguen  la  sobervia,  y  el  despre- 
cio de  otros ,  y  los  errores  y  faltas.  Y  quien 
posee  muchos  bienes  ,  con  el  gustó  de  ello^ 
se:  les  sujeta  :  y  ansí  comienza  á  servir  á  lo 
^ que  habia  de  mandar  y  regir;  y  de  ser  ri- 
co y  dichoso ,  viene  á  ser  esclavo ,  y  á  ser 
miserablo.  Mas  la  adversidad  y  el  trabajo, 
allende  del  premio  que  merece  ello  por  sí, 
si  bien  se  mira  i^es  apetecible  ,  y  es  dulce* 
Porque  quién  no  gusta  de  camioar  para  el 
.     '  bien, 

.  (i).  Joycap.5.v.7. 
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Wen ,  y  de  negociar  su  salud  ;  y  de  salir  de 
deuda,  y  de  atajar  que  no  se  encanceren ,  y 
hagan  incurables  sus  llagas ,  que  son  todos 
afectos  buenos  de  lo  que  se  nombra  trabajó- 
lo, y  adverso?^ Lo  qual  sin  duda  preserva 
nuestra  vida  de  corrupción  ,  y  es  propia- 
mente su  sal,  y  desarraiga^ el  alma  del  amor 
de  la  tierra  que  nos  envilece  ,  y  la  desapega, 
y  como  desteta  de  su  pegajosa  baxeza ,  y  nos 
aÚana ,  y  facilita  el  salir  de  esta  vida,  y  cria 
en  el  ánimo  no  solamente  desamor  de  ella, 
fino  también  ,im  desprecio  jimto  con  una  al* 
teza  y  gravedad  celestial.  Porque  el  ser  com- 
batido cada  dia  de  males ,  y  el  hacerles  ca- 
da^ dia  cara  y  vencerlos ,  le  acostumbra  á  ser 
vencedor:  y  por  el  mismo  caso  le  hace  gran- 
de ,-y  señor,  y  valeroso,  y  altísimo  hasta  to- 
car las  estrellas.  Y  si  los  que  esquivan  la  ad- 
versidad ,  entendieseis  el  bien  que  en  ella  se 
encierra  (como  algunos   que  han  hecho  de 
ello  experiencia  lo  entienden  )  no  solo  no  la 
huirían  ,  mas  por  aventura  harian  plegarias 
y  promesas  á  Dios ,  porque  se  la  enviase  á 
sus  casas.  Que  en  el  descanso  del  Parayso  per- 
dio  á  Dios  el  primer  hombre  (i):  y  en  el 
trabajo  ,  y  en  el  lloro  oyó   después  (2)  la 
bendita  promesa  de  su  remedio.  Y  en  lo  an- 
cho del  mundo  se  anegaron  los  hombres  (3): 
y  en  lo  estrecho  del  Arca  Noe  se  salvo.   X 

don- 
(i)    Gen.  3.     (2)    Ihíd. 
b)    Geo^7. 
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donde  reynan   los  Egipcios  (i)  y  Faraoñ¿ 
reynan  también  las  tínieblas  ;  y  en  el  rincón 
de  Gésen  9  donde  sirven  y  laceran  los  de  Is* 
jFaél,  resplandecía  la  luz.  Y  la  prosperidad  á 
Salomón  le  arruinó  (2) :  y  .^  Elias  el  ayu-^ 
Ro  (3)  y  la  desnudez ,  y  la  persecución  con«¿ 
tinua  le  subió  en  carro  de  fuego.  Qué  diré 
de  infinitos  otros  que  resplandecieron  por  es- 
te camino  ?  Que  á  la  verdad  es  seguido  y 
trillado  camino  por  todos  los  amigos  de  Dios: 
y  no  hay  prado  florido  ,ni  vergel  cultivado 
eon  diligencia  a  dó  se  vean  tantas  diferen-^ 
das  de  ñores,  quantos  géneros  de  personas 
florecen  hermoseados  de  virtudes  en  esta  as*' 
pereza  de  la  adversidad  y  trabajos.  Que  el 
placer  de  los  flacos  es ,  y  la  abundancia  dtf 
bienes  de  los  que  son  para  poco  y  y  el  gus* 
to  y  el  suceso  bueno-  á  los  que  no  nacicro» 
para  virtudes  heroycas  Jes  vienen.  Lo  alto,  la 
ilustre,  lo  rico  ,  lo  glorioso  ,  lo  admirable  y 
divino  siempre  se  forjó  en  esta  fragua.  Y 
ansí  dice  bien  aquí  Job,  que  no  recibamos 
con  tris|:e  cara  el  trabajo ,  que  tanto  nos  va-' 
le  ,  pues  recibimos  alegres  la  prosperidad, 
que  las  menos  veces  nos  mejora ,  y  las  mas 
nos  daña  y  desvanece.  Y  conforme  á  esto 
justamente  se  sigue :  £n  todo  aquesto  no  pe^ 
€0  Job  en  st¿s  labios:  quiere  decir,. ni  aun  en  . 
sus  labios  y  palabras  ,  adonde  se  suele  pecaí; 
-      .  fa-- 

(i)    Exod.  10.  22..y  23.  ^  (2)    3.Reg.  II* 
(3}    4.  Reg.  2.  II.  y  Eccli.  48.  yj. 
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fácilmente.  Y  luego  dice  lo  que  sucedió  coir 
la  fama  de  este  caso  ^  que  se  derramó  por  to«. 
f.da  aquella  comarca.  Y  oyeron  tres  amigos  de 
i.Job  toda  la  calamidad ,  que  vino  sobre  él,/ 
vinieron  cada  uno  de  su  lugar ,  £lípJiaz  de 
Theman,/  Bildad  de Suhi,  y  Ofhar  de  Nag^ 
Maman.  JT  juntáronse  juntos  j^ara  venir  á 

12.  consolarle.  Y  alzaron  sus  ojos  de  lueñe ,  y  no 
le  conocieron  ,  y  levantaron  su  gritó,  y  tlordif. 
rofí ,  y  rasgaron  cada  uno  su  vestidura  ,  y 
esparcieron  folvo  sobre  sus  cabezas  acia  el 

13.  cielo.  Y  sentáronse  en  el  suelo  por  siete  dias 
y  siete  snoches ,  y  no  hablaron  d  él  palabras 
que  vieron  que  su  dolor  era  muy  grande.  En- 
tiéndese que  estos  tres  amigos  de  Job  eraa 
ricos  y  principales  hombres  ,  porque  la  Es-  ' 
critura  en  otra  parte  (i)  los  llama  Reyos.  Y 
hicieron  oficio  de  amigos  en  acudir  al  trabar 
jo,  aunque  el  demonio  como  enemigo  le  con- 
virtió a  Job  la  visita  de  éstos  en  nuevo  tor- 
mento.   Dannos  á  lo  menos  bien  á  enten* 

■  der  con  su  espanto  ,  y  con  las  demostraciones  * 
que  hicieron  de  dolor  y  silencio  ,  la  grave- 
2a  ^  los  males  de  Job,  que  casi  los  sacaba  de 
sí ,  considerando  con  una  mudanza  tan  no 
esperada  y  tan  súbita  llagado  en  el  polvo  al 
que  pocos  dias  antes  resplandecía  como  un 
sol  en  el  cielo ;  y  herido  y  abatido  ,  y  desanxr 
parado  como  malo  y  facineroso  al  que  siemr 
pre  tuvieron  ellos  y  todos  por  excmplo  de 

virf 
(1)    Tobu  a*  ij. 
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virtud  perfecto  y  rarísimo.  Donde  dice,  á  m 
sitarle  ,  el  original  dice ,  a  mover  la  cabez 
que  es  el  meneo  y  visaré  ijue  hacian  ant 
guamente  los  que  se  condolían  con  otros. 
lo  que  dice,  no  le  conocieron ^  al  propio  qui 
re  decir ,  no  le  devisaron ,  ó  asemejaron :  qi 
es  decir ,  que  axmque  le  conocieron  ,  le  de 
conocieron,  según  del  mal  estaba  desíigurac 
y  deshecho. 


TRADUCCIÓN     EN    TERCETOS. 

Ábrese  ya  otra  vez  la  estrecha  entrada, 

?r  del  eterno  Padre   á  la  presencia 
a  Corte  celestial  es  cohvocada. 
Vino  toda  V  Angélica  potencia:    . 

Ívino  allí  el  demonio  juntamente^ 
atiendo  su  debida  reverencia, 
y  m:eguntóle  Dios  en  continente: 

De  dónde  .vienes  tú?  y  dice:  fte  andado 

todo  lo  poseído  de  la  gente. 
Y  Dios:  Di,  por  ventura  has  contemplado 

en  mi  sirviente  Job ,  que  resplandece   . 

de  perfecta  virtud  ríro  dechado? 
y  en  como  perseguido»  permanece 

encero  en  su  bondad r  tú  me  has  movido' 

sin  causa  á  dalle  el  mal^que  no  merece. 
Todo,  dice,  lo  da  por  bien. perdido, 

desde  el  primero  bien  hasta  el  postrero,, 

si  queda  con' salud  el  afligido.' 
Aun  este  mal  no  le  ha  pasado  el  cuero: 
•   en  lo  vivo  le  toque  vuestra  mano, 

veréis  quien  es  con -testimonio  entero. 
No  toques  en  su  vida  (el  soberano 

Señor  dice)  7  dispon  de  tod^  el  resto:  \^. 
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y  el  demonio  se  parte  alegre,  ufano. 

Y  con  hediondas  llagas  cuerpo  y  gesto 
hiriéndole   cruel ,  le  cubre  todo 

bien  como  lo  llevaba  presupuesto. 
Mas  él  perseverando  en  su  buen  modo, 
tomó  para  raerse  una  corteza, . 
sentándose^  en  vil  polvo  en  torpe  lodo. 

Y  duras  todavía  en  tu  simpleza? 
(entonces  su  mugef  le  dixo  airada) 
ahógate  ya ,  y  sal  de  tu  baxeza. 

Hablaste  como  hembra  mal  níirada, 
responde :  que  porque  d  ó  el  bien  recibO| 
b  pena  huiré  quando  m'  es  dada? 

Si  Dios  nos  place  bueno ,  por  qué  esquivo  / 
nos  ha  de  desplacer?  En  tal  manera 
el  santo  no  ha  pecado  en  quanto  escribo. 

1.a  fama  voladora  y  pregonera 
en  mil  naciones  cuenta ,  en  mil  oidos 
de  Job  la  desventura  grave  y  fiera.  \ 

Por  do  tres  sus  amigos  conmovidos 
Elphaz  el  Themanes ,  y  Zopharano 
d'  Amathos ,  y  Bildad ,  qu*  en  los  tendidos 

Soguises  imperaba  ,  con  humano 
intento  se  disponen,  aviniendo 
mover  en  su  consuelo  boca  y  mano. 

Y  ya  que  se  acercaban  y  extendiendo 

los  ojos  ,  á  Job  vieron ,  y  espantados 
quedaron ,  lo  que  vian  no  creyendo. 

y  levantando  el  lloro ,  y  sus  preciados 
mantos  rasgando  ,  polvo  en  sí  esparcieron^ 
y  al  cielo  le  lanzaron  á  puñados. 

Y  atónitos  doliéndos'  estuvieron  / 

callando  muchos  dias  ,  sin  que  alguno 
su  boca  desplegase ,  porque  vieron 
quán  grande  es  su  dolor,  quán  importuno^ 


jit  kxrosiciow  sy  jk>b. 

CAPITULO    III. 

ARGUMENTO. 

Job  d  la  Jin  rompe  el  silencio  ,  y  maldice  el 
dia  en  que  nació ,  y  su  suerte  dura,  no  for 
desesperación  ,  ni  por  impaciencia ,  sino  por 
aborrecimiento  de  los  trabajos  de  la  tnda  y 
de  su  condición  miserable ,  sujeta  por  el  peca- 
do  primero  d  tan  desastrados  reveses.  Y  an- 
sí dice ,  que  es  mejor  el  morir ,  que  el  vivir ,  y 
la  suerte  de  los  muertos  mas  descansada  mu- 
ého  y  que  la  de  los  vivos :  y  refiere  quan  sin 
pensar,  y  a  su  parecer ,  sin  merece  lio, 
vino  sobre  él  este  maL  . 

j.  £  después  abrió  ansí  Job  su  boca ,  y  maldi^ 

xo  d  su  dia, 
2,  Y  clamó  Job ,  y  dixo  :  Perezca  el  dia  en  que 

yo  naciera  ,  y  la  noche  que  dixo,  concebidí^ 

varón, 
g.  Aquel  dia  sed  obscuridad  ,  no  le  busque  Dios 

de  arriba,  y  no  resplandezca  sobre  él  claridad* 
4.  Enturbíele  obscuridad  y  tinte b la  ,  more  sobre  .^ 

él  muerte ,  asómbrele  amargura. 
£.  A  aquella  noche  tómela  tiniebla^  no  se  ayunté'  i 

con  dias  de  año  ,  y  en  cuenta  de  meses  no 

venga. 
€.  Aquella  noche  sea  solitaria  ,  no  venga  canta 

en  ella. 
7.  Maldíganla  los  que  maldicen  el  dia  disfueS" 

tos   d    despertar  d  Leviaihan. 
9*  Entenebrézcanse  las  estrellas  de  su  noche, 

es- 
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espere  luz  y  no^y  Ho  vea  alboradas  de  ma^ 

nana.        t     ,  .  •    .,    , 

j>.  Por  que  no  cerro  puertas  de  mí  vientre  ,  j' 
. .  encubrió  laceria  de  mis  ojos.     .  .     * 

'/O.  Porque  del  vientre  no  muriera  ,  y  del  vieH^ 

iré  saliera ,  y  espirara  luego. 
■  'Z  X.  Para  qué  me  anticiparon  las    rodillas  ?  y 

para  que  tetas  que  mamé  i 
gaw Porque  agora yaeiara ,  y  sosegara^  dormiera 

entonces ,  reposo  dmí 
I¡.  Con  Reyes  ,  y  Consejeros  de  la  tierra  ,  los 

que  edifican  despoblados  para  si. 
J4*  O  con  Príncipes  Señores  de  oro  ,  los  que  hin* 

chen  las  casas  de  plata.  ~ 

I¡.  O  como  abortado  escondido  no  fuera  ,  corno 

chiquitos  que  no  vieron  luz. 
j€.  Allí  malos  cesaron  de  hacer  alboroto  :y  allí 

reposaron  alcanzados  de  fuerza.  - 
J7.  Juntamente  los  encarcelado^- sosegaron  ^  no 

oyeron  voz  de  acreedor. 
18.  Pequeno-y  grande  allí  dios ,  y  esclavo  hor^ 

ro  de  su  señor. 
íp.  Para  qué  se  dard  al  desastrado  luz ,  y  vida 

á  amargos  de  corazón? 
20.  A  los  que  esperan  la  muerte  y  y  no  ella ,  bus^ 

cdronla  mas  que  tesoro? 
ai.  A  los  que  se  alegrun  con  regocijo  ^  y  se  gO" 

zan  quando  hallan  sepultura? 
%2.  A  varón  d  quien  su  camino  le  fué  encubief" 

to  ,y  le  cubijó  Dios  con  titiiebla? 
Z¡.  Porque  antes  de  mí  pan  mi  sospiro  viene  ^  y 

corren  como  agua  mis  gemidos. 
^4*  Que  temor  temí ,  y  vínome ,  y  lo  que  temí 

VÍ710  d  mí. 
%¡.  No  me  apacigüé  ?  y  no  me  sosegué?  y  no  re^^ 
£osé?  y  vino  tembUr. 

Da  EX- 
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EXPLICACIÓN. 

«j^,  JL  después  abrió  Job  así  su  boca  ,  y  tmldi^ 
l.xo  su  (tía.  Finalmente  rompió  Job  su  larga 
silencio  5  y  soltó  la  rienda  al  dolor ,  que  I0 
guerreaba  en  el  pecho :  ó  por  mejor  decir, 
«brió  la  boca  ,  y  dio  salida  á  la  llama ,  qite 
le  consmnia  el  alma  encerrada  ,  y  para  des- 
ahogarla, dixo  mal  de  su  día  ,  esto  es ,  mal* 
-dixo  el  dia  en  que  nació.  Muchos  se  traba- 
jan aquí  en  dorar  estas  maldiciones  de  Job, 
^y  en  excusarlas  de  culpa.  Y  porque  les  pa* 
rece^,  que  maldecir  uno  su  nacimiento  en  la 
manera  que  aquí  Job  le  maldice  ,  es  señal 
de  ánimo  impaciente  y  desesperado  ,  hacen 
fuerza  á  lo  que  dice,  y  lo  tuercen  por  di- 
ferentes maneras,. y  á  mi  parecer  sin  razoa. 
Persuádome  yo,  que  los  que  de  estas  pala- 
bras se  asombran ,  y  les  buscan  salida ,  nun- 
ca hicieron  experiencia  de  lo  que  la  adversi- 
dad se  siente ,  iii  dé  lo  que  duele  el  trabajo: 
que  si  la  hubieran  hecho ,  ella  misma  les  efl- 
señara ,  que  no  se  encuentra  con  la  pacíen* 
-cía,  que  e\  puesto  en  desventura  y  herido 
sienta  lo  que  le  -duele  ,  y  publique  lo  que 
siente  con  palabras  y  señas.  Ni  menos  es  age- 
no  del  buen  sufrimiento  ,  que  desee  el  que 
padece  ,  ó  no  haber  venido  al  mal  que  tie- 
ne ,  ó  salir  del  presto  y  en  breve  ,  que  es 
todo  lo  que  Job  hace  y  dice  én  este  lugar. 
Porque  si  le  duele  ,  tiene  razón  de  dolerlej 
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d  no  le  doliera ,  no  tuviera  sentido :  y  si  $• 
queja  duélele ,  y  la  queja  es  matural  al  do« 
lor.  Y  si  desea  no  haber  nacido  para  mal  se- 
mejante ,  pregunto  ,  qué  razón  nos  obliga  á 
elegir  vida ,  si  ha  de  ser. para  pasarla  en  mi- 
sería?  Quién  en  trabajo  deseo  haber  a  él  vc^ 
nido  ?  O  qué  atormentado  amó  el  vivir  en 
tormento  ?  O  quién  es  el  que  elige  vivir, 
para  vivir  muriendo  siempre  ?  O  por  el  con- 
trario ,  qué  cosa  hay  tan  insensible  ,  que  no 
desee  el  no  vivir,  si  con  él  ha  de  llegar  á 
vivir  miserable  ?  Y  si  el  que  padece  dgun 
mal  grave  ,  puede  sin  exceder  la  paciencia 
pedir  á  Dios ,  si  es  servido ,  que  le  acabe  el 
dolor  con  la  vida ;  también  podrá  desear ,  sin 
traspasar  la  razón ,  que  si  fuera  posible ,  se  la 
cortaran  de  antemano.  Christo,  exemplo  de 
perfecta  paciencia  ,  aunque  en  los  males  que 
padeció  calló  siempre ,  en  lo  último  de  ellos 
al  fin  se  queja,  y  con  voz  dolorosa  y  gran- 
de ,  vuelto  á  su  Padre  ,  le  dice  (i) :  Dios 
nao ,  Dios  mió ,  por  qué  me  desamparaste? 
En  que  mostró  que  no'  era  impaciencia  el 
quejarse  ,  y  que  era  de  hombres ,  como  él 
verdaderamente  lo  era,  el  sentir  el  dolor,  y 
el  querellarse  cada  uno  de  lo  'que  le  duele. 
Porque  el  sufrimiento  no  está  en  no  sentir, 
que  eso  es  de  los  que  no  tienen  sentido  ;  ni 
en  no  mostrar  lo  que  duele ,  y  se  siente ;  si- 
no aunque  duela  ,  y  por  mas  que  duela,  en 

no 
(i)    Matth.  %^.  46. 

r>3 
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jio  salir  de  la  ley  ,  ni  de  la  obedlenaa  dé- 
Dios.  Que  el  sentir  natural  es  á  la  carne; 

^  que  no  es  de  bronce  ;  y  ansí  no  se  lo  quita  la- 
razón  \  la  qual  dá  á  cada  cosa  lo  quedeman^i 
da  su  naturaleza;  y  la  parte  sensible  nuestra^ 
que  de  suyo  es  tierna  y  blandísima  ,  siendo' 
herida  ,  necesario  es  que  sienta  ,  y  al  sentir 
se  sigue  el  ay ,  y  la  queja.  Y  la  razón  que  lo 
preside  no  se.  ló  veda ,  que  .fuera  violencia 
y  rigor ;  sino  tiénele  con  tiento  la^^rienda, 
para  que  ni  el  agudo  sentir  le  haga  buscar* 
medios  no  lícitos  ,/para  no  sentir ,  ni  el  que- 
jarse de  lo  que  siente  llegue  á  decir  mal  de 
quien  se  lo  envia»  Quiero  decir  ,  que  la  im* 
paciencia  en  los  males  es  quando  ó  desespe* 
ran  por  librarse  de  ellos ,  ó  se  enojan  de  Dios 
que  los  causa  ,  ó  conciben  odio  contra  lo* 

•=  hombres  con  quien  los  castiga ,  ó  maltratan  á 
los  demás  con  palabras  ó  obras ,  rabiosos ,  y\ 
furiosos  ,  y  desabridos  ,  y  disgustados  de  sí,- 
de  que  en  Job  no  hay  señal.  Solamente  mal- 
dice aldia  ^ue  le  sacó  vivo  a. la  luz:  esto  es, 
dice,  que  ft^é  para  él  malo  aquel  dia ,  y  que 
le-  abrió  la  puerta  á  mucha  desventura  y 
desastre.  Y  dice  que  desea,  si  pudiera  ya  ser/ 
por  no  se  ver*  qual  se  ve  ,  haber  muerto  en 
naciendo  ,  y  haberse  librado  con  la  brevedad 
de  la  vida  de  una  miseria  tan  luenga.  Y  Je- 
remías dice  (i)  y  desea  lo  mismo  con  me-' 
ñores  causas ,  aunque  graves  y  justas ,  sin  ol- 

vi- 
(i)    Jcrcm,  20.  ¥.  14. 


Wdar  U  paciencia.  Porque  se  ha  de  cnteu* 
der,  que  no  splamente  afligían  á  Job  k  per- 
cuda de  los  bienes  de  fuera  ,  y  las  llagas,  y 
dolores  arados ,  y  miserables  del  cuerpo  ,  y 
h  desnudez ,  y  desamparo ,  y  falta  de  toda 
medicina  y  abrigo  ;  sino  mucho  mas  el  no 
sentir  dentro  de  sí ,  y  en  su  ánimo  Igs  con> 
solaciones  de  Dios  ,  y  los  favores  con  que 
suele  él  en  medio  ^  de  los  males  aliviar  ,  y 
alentar  a  los  suyos ,  y  con  que  a  las  yeces 
embota  ansí  los  filos  del  mal ,  que  ppr  mer 
dio  del  dulzor  que  les  derrama  en  el  alma> 
casi  no  sienten  lo  mucho  que  padece  la  car- 
ne. Porque  como  en  este  capítulo ,  y  en  otros 
de  esteíibro  se  ve,  Job  sentia  en  sí  aqueste 
desamparo  interior :  y  Dios  se  le  representar 
ba,  y  á  la  imaginación  le  venia,  no  como  Pa- 
dre amoroso ,  sino  como  Señor  enojado  y  ñe- 
ro ,  y  tal  que  parecía  saborearse  en  su  mal. 
Y  fué  ansí  ,  que  quiso  Dios  retirar  ási  su 
consuelo  ,  para  que  siendo  el  dolor  puro  ,  y 
no  aguado  con  algún  alivio  y  consuelo ,  ven- 
ciéndolo Job  como  lo  venció ,  se  manifesta- 
se mas  su  virtud ,  y  fuese  figura  de  Chrjsto 
en  esto  :   a  cuya  humanidad  el  Padre  ,  al 
tiempo  de  la  pelea  ,  le  quitó  el  consuelo  del 
cielo  ,  para  mas  esclarecer  su  victoria.  Pues 
esta  falta  le  afligía  mucho,  y  afligíale  en  dos 
diferentes  maneras.  Una  ,  porque  no  tenien- 
do ningún  consuelo  que  disminuyese  ó  tem- 
plase el  dolor ,  era  forzoso  que  executase  en 
él  su  fuerza  toda ,  y  se  hiciese  sentir  como 
D  4  era. 
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«ra.  Otra  ,  porque  el  no  sentir  cñ  im.  almt 
el  halago  de  Dios,  estando  derrocado  en  tan 
gran  desventura,  criaba  sospecha  en  él  ,  y/ 
justo  temor  de  si  Dios  le  tenia  ya  desechado* 
jEl  qual  temor  le  asombraba  ansí ,  que  en  ca- 
so que  ansí  fuera,  tuviera  Job  por  mejor 
qualquier  suerte ,  ó  el  morir  en  naciendo ,  6 
el  nunca  nacer ,  ni  venir  á  la  vida :  porque 
ser  desechado  y  aborrecido  de  Dios  ,  muy 
peor  es  que  nunca  l^aber  sido ;  y  sin  duda  es 
triste  y  obscuro  y  lamentable  y  desventu- 
rado dia  el  en  que  nacen  los  que  no  son  pa* 
ra  el  cielo.  Pues  ansí  como  el  estar  uno  cier- 
to y  fuera  de  toda  duda  ( si  hubiese  alguno 
que  lo  estuviese)  de  que  Dios  le  tiene  para 
jsiempre  olvidado  ,  engendraría  cierta  deses- 
peración en  su  ánimo;  ansí  el  estar  Job  con. 
probable  sospecha  de  que  Dios  le  olvidaba, 
pudo  con  razón  criar  en  su  alma  el  deseo 
f.  que  declara  con  estas  voces:  JT clamó  Job  ,  f 
•2.  dixo  :  Perezca  el  dia  en  que  yo  naciera,  y  la 
nqehe  que  dixo ,  concebida  varón:  que  aunque 
son  las  primeras  palabras  que  suenan  de  fue- 
lla ,  son  palabras  que  nacen  de  otras  muchas, 
que  habian  pasado  allá  dentro  en  esta  mane- 
ra. Todo  parece  que  se  conjuró  contra  mí,  el 
cielo,  y  los  hombres  y  Dios :  el  uno  me  abraf- 
só  la  hacienda ,  los  otros  me  robaron  lo  que  . 
quedaba ,  el  demonio  me  llagó  todo  el  cuer- 
po ,  todos  me  desamparan  ;  y  entre  tantas 
miserias  lo  que  solamente  me  pudiera  aliviar, 
que  «s  Dios>  me  dexa  solo  y  amargo;  y  no 

$0- 


CAPÍTULO     111.  J7 

solamente  me  dexa,  mas  en  cierta  manera 
se  me  muestra  fiero  y  persigue  ,  y  como  si 
fuera  enemigo  suyo  ,  ansí  pai:«ce  que  me 
aborrece*  Y  si  fuera  esto  por  un  pequeño 
tiempo  >  ó  si  fuera  en  solo  ün  género  de  mal, 
aun  pudiera  esperar:  mas  quánto  ha  que  du* 
ra  este  azote?  ay  de  mí!  y  si  me  tiene  olvi- 
dado! ó  si  le  place  apartarme  de  sí  para  siem- 
pre !  Muriera  yo  ,  si  es  ansí ,  quando  vine  á 
esta  luz ,  ó  no  viniera  jamas ,  ni  naciera  nun- 
ca,  ai  el  día  miserable  en  que  nací  amane- 
cerá. Perezca  el  dia  en  que  yo  naciera.  Por 
loque  decimos  ^qaí  f  crezca  y  y  en  los  versos 
que  se  siguen  ,  sea  ,  busque  ,  resplandezca, 
tnturbie ,  more ,  y  asombre,  que  son  palabras 
de  tiempo  presente ,  y  en  el  original  son  de 
futuro ,  habemos  de  entender  que  habla  de 
cosa  pasada ,  como  si  dixera ,  pereciera,  fuera, 
buscara,  resplandeciera  ,  enturbiara  ,  mora- 
ra,  asombrara,  porque  el  hilo  de  lo  que 
dice  lo  pide.  Y  es  propio  de  la  lengua  ori- 
ginal de  este  libro  ,  con  las  palabras  de  por 
venir  significar  ó  lo  presente  ,  o  lo  pasado, 
lo  que  es  mas  conforme  al  propósito :  pues 
para  el  dia  que  ya  pasó,  y  no  ha  de  ser  mas, 
y  para  el  que  no  quisiera  haber  venido  á  la. 
vida,  mas  a  pelo  es  desear  que  pereciera,  es- 
to es,  que  no  viniera  este  dia  antes  que  fuese, 
que  desear  que  perezca  lo  que  ya  tuvo  fin, 
y  no  tornará  a  ser  otra  vez.  Pereciera  pues, 
dice,  el  dia  en  que  yo  naciera,  y  la  noche  que 
dixo :  Concebido  varón.  Lo  mas  ordinario  es 
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nacer  ele  día ,  y  ser  concebidos  de  noche  ;*  y 
ansí  convenientemente  da  al  dia  el  nacimien^ 
to,  y  la  concepción  á  la  noche:  y  desea,  quíi 
lo  uno  y  lo  otro  no  hubieran  $ido  jamás.   Q 
digamos  ansí  ,  que  la  palabra  original ,  quo 
es  aquí  concebir  j  quiere-  también  dechr,  ófo*: 
rir  ,  *6  nacer :  y  ansí  como  quien  no  sabia 
cierto ,  si  nació  u  de  noche,  ú  de  dia,  para  no^ 
errar,  dice  mal  del  dia,  y  dice  mú  de  la 
noche ,  diciendo :  Nunca  fuera  el  dia  en  qm 
yo  nací  si  dia  fué  quando  nací  ,  ó  si  fué  non 
che,  la  noche  y  en  que  fué  4  xpi  madre  dichó^ 
que  paria  un  hijo  ,  nunca  fuera  jamás.  Lá 
noche  que  dixo ,  al  pie  de  la  letra  ^  y  lano^    ■. 
che  dixo  ,  concebido  ^arón.  Ppr  manera  quo 
se  puede  entender  la  noche ,  ó  quando  fuá 
dicho ,  ó  que  ella  dixo ,  concebido  'varon :  que 
es  decir ,  la  noche  que  con  su  sazón  y  sueño 
obró  después  del  ayuntamiento  el  concepto; 
porque  el  decir  es  obrar  en  esta  Escritura.  Sí^ 
"f.  guese:  Aquel  dia  sea  escuridad ,  no  lo  bus^ 
3.  que  Dios  de  arriba  ,  y  no  resplandezca  so-- 
bre  él  claridad»  Que  es  decir ,  como  dixe: 
Fuera  obscuro  aquel  dia  ,  no  le  buscara  Dioi 
de  arriba  ,  ni  resplandeciera  sobre  él  clari* 
dad :  en  que  dice  lo  mismo  que  dixo  en  el  -^ 
primero  verso  ,  pero  mas  declarado  y  enca- 
recido con  hermosas  palabras.  Porque  no  ha^ 
ber  sido  aquel  dia ,  es  lo  mismo  que  no  ha- 
ber nacido  aquella  luz  ,  ni  haberse  vuelto  el 
cielo  para  dar  esa  vuelta.  Fuera  escuridad, 
'  esto  es  9  no  fuera  :  porque  la  escuridad  es  lo 
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rario  del  dia  ,  y  en  comparación  ^el  ser 
OTO  el  no  ser.  No  U  buscara  Dios  de 
>a,  esto  es,  no  volviera  Dios  el  pri- 
cielo  j  para  hacer  esta  vuelta:  porque  él 
ma  vuelta  es ,  que:  dá  el  cielo  á  la  re* 
a ;  y  dice  con  propriedad  y  elegancia, 
hatear  a :  porque  Dios  revolviendo  los 
;.,  .según  la  prisa'  grande  con  que  los 
re,  parece  que  vá  buscando  los  dias  con 
mciaydeseo.  Y  ansí  ese  buscar  en  su 
lal  no  es  buscar  como  quiera ,  sino  bus- 
Dn  ahinco  y  cuidado ,  como  quien  pes« 
y. persigue.  Enturbíele  escuridad y  ti-- 
% ,  more  sobre  él  nube,  asómbrenle  amar^ 
'  cU  dia.  Enturbíele ,  esto  es  ,  enturbia- 
,.y  líutísara  sobre  él,  y  asombrar  ale,  co- 
rriba está  dicho.  Y  es  esto  también  un 
•eeimiento  de  lo  mismo  tercera  vez  re- 
o ,  en  que  desea  que  hubieran  concur- 
'unlas  en  aquel  dia  todas  las  cosas ,  que 
1  hacer  ásperos  y  desabridos  los  dias. 
le  á  irnos  dias  los  hace  tristes  el  ser  nu- 
s,  á  otros  ser  tempestuosos  con  torbe- 
,  en  otros  suceden  tempestades  negras 
la  noche ,  y  cerradas  ,  y  que  son  co- 
na  sombra  de  muerte;  y  los  buchornos, 
calinas  otras  veces  no  solo  turban  el 
,  mas  hacen  amarga  y  incomportable  la 
Pues  lo  que  cada  uno  por  sí  hace  el 
nalo  ,  eso  todo  junto  quisiera  Job  que 
:a  á  su  dia  ,  que  los  turbiones  le  cer- 
,  y  las  tinieblas  le  hicieran  triste  j  y  las 
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nubes  espesas  le  robaran  la  luz  ,  y  el  bu- 
chorno  le  hiciera  insufrible.  Porque  lo  qu» 
decimos  amarguras  de  dia  y  en  su  original  es 
lo  que  en  español  llamamos  calinas ,  quandá 
€n  el  verano  ó  estío  se  espesa  y  escuréce  el 
ayre  con  vapores  gruesos  y  que  coa  el  calor 
encendido  se  convierten  en  horno ,  de  nume-'* 
ra  que  respiran  los  hombres  fuego  y  y  ^padc' 
cen  increible  tormento;  Y  conforme  á  esta 
usó  bien  de  la  palabra  asombrar ,  que  dicf 
espanto  y  pavor,  porque  quando  acontece,  se 
pone  temeroso  todo :  y  no  solo  el  semblante 
del  cielo  tiene  un  escuro  triste,  mas  también 
las  nubes  que  le  enraman  están  como  teñidas 
de  herrumbre,  y  el  ayre  se  colora  de  en-  * 
tre  pardo  y  amarillo,  y  todo    lo  que  por  fU 
medio  se  mira  parece  también  amarillo,  y 
ansí  hace  horror  en  una  cierta  manera.  Di-' 
'^.  ce  ;  ^  aquella  noche  tómela  tiniebla  :  no  S9  .¡ 
5.  ayunte  con  dias  de  ano  ,  y  en  cuenta  de  me^^.í 
'  ses  no  venga.  Ha  dicho  del  dia  de  su  naci-^^ 
miento ,  agora  dice  de  la  noche  de  su  coil-^ ' 
cepcion-  Tómela  ,  dice  ,    tiniebla  ,  esto  cs,r! 
ojalá,  las  tinieblas  la  tomaran  ,  y  nunca  sé 
ayuntara  con  dias  de  año  ,  ni  ^viniera  eti  \ 
cuenta  con  mesesl  Y  desear  que   la   toma-*  \ 
ra  tiniebla  ,  es  desear  que  fuera  mas  escura  ^ 
de  lo  que  de  suyo  fué ,  ó  es  desear  que  na  . 
fuera :  que  la  tiniebla ,  y  escuridad  significft'^ 
el  no  ser  algunas  veces ,  porque  ninguna  co-J 
sa  luce  menos  que  lo  que  no  es.  Y  parece 
ser  ansí  por  lo  que  se  sigue,  esto  es  i  no  t0 
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a/untdra  ^m  Mas  de  am  ,  ni  uniera  en 
cuenta  ean  meses,  que  acontece  solamente  no 
f,  siendo.  J^eis,  aquella  noche  sea  solitaria ,  nú 
6.  venga  canto  en  ella :  ó  se  entienda ,  sea  soli- 
taria ,  esto  es ,  ojala  fuera  solitaria  9  y  no 
sonara  en  ella  canto!  en  la  misma  manera  de 
lo  que  arriba  está  dicho :  ó  lo  que  mas  me 
parece  es ,  que  hable  en  este  verso ,  no  de- 
seando ,  sino  afirmando  de  cosa  ya  pasada,  y 
pronunciando  lo  que  entonces  pasó  en  aques* 
ta  manera.  Fué  solitaria  aquella  noche ,  y  no 
sonó  canto  en  ella.  Pues  dice  así :  Keis ,  que 
es  palabra  que  afirma  algunas  veces  ,  y  no 
'    solamente  demuestra  y  como  hace  en  este  lu* 
gar :  porque  dice  ,  ciertamente  ,  y  sin  ningu- 
na duda  aquella  noche  que  dio  principio  á 
mi  vida ,  fué  solitaria  y  triste  noche.  O ,  JT 
^eisf  dice,  como  fué  ello  ansí ,  que  la  noch« 
de  mi  principio  fué  pronóstico  de  mi  desdir 
cha:  y  como  era  madre  de  un  miserable,  íxxé 
ella  solitaria  y  triste ,  demostrando  que  habia 
respondido  bien  el  suceso  al  agüero.  Y  lla- 
ma solitaria  á  la  noche ,  quando  guarda  ca- 
da uno  su  casa  ,  y  no  sale  á  rondar ;  y  ansí 
todo  está  yermo,  como  acontece  en  las  no« 
ches  frias  y  tempestuosas.  Y  dice  ,  que  no 
hubo  canto  en  ella  en  el  mismo  sentido :  por* 
que  no  hubo  por  las  calles  quien  cantase ,  ni 
quien  anduviese  dando  música ,  que  hace  las 
-jf'.  noches  alegres ,  y  se  suele  hacer»en  las  no- 
7.  ches  serenas  y  apacibles.  Prosigue:  Maldí- 
ganla los  q¡ue  maldicen  su  dia,  ais^nestos  a 
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desferiar  duelo.  Lo  que  decimos  dikh,  en  sa 
original  dice  Leviathan ,  que  es  palabra  da 
diversos  sentidos;  y  ansí  San  Gerónimo  puso 
en  lo  que  traslado  la  misma  palabra  original^ 
sin  mas  declararse.  Porque  Letnathan  segua 
una  significación  es  ó  ballena,  ó  qualquier 
otro  pez  de  enorme  grandeza ,  que  por  figu- 
ra en  la  sagrada  Escritura  á  veces  significa 
el  demonio.  También  Le'viathan  por  otm 
manera  es  palabra  compuesta  de  dos  partes, 
que  ambas  dicen  el  lloro ,  ó  el  duelo  de  ellos. 
Y  aun  según  otra  consideración  decir  Lema* 
thatij  es  decir  ayuntamiento  suyo.  Y  aunque 
se  puede  entender  esta  palabra  aquí  de  to- 
das maneras ,  la  segunda  es  mas  sencilla  y 
natural ,  á  lo  que  a  mí  me  parece ;  bien  que 
todas  eUas  se  enderezan  á  un  fin  ,  porquQ 
por  todas  pretende  Job  mostrar  con  enca- 
recimiento y  quanto  aborrece  y  quiere  mal 
aquella  su  noche  :  porque  desea  que  digaa 
mal  de  ella  ,  y  la  blasfemen  los  que  ó  por 
oficio  f  6  por  ocasión  suelen  señalarse  mas  en 
lamentarse ,  y  en  decir  mal  de  lo  que  les  vie-  ^ 
ne  á  disgusto.  Y  ansí  según  la  primera  ma- 
nera ,  dice  que  maldigan  a  esta  su  noche  los 
que  dispuestos  para  la  pesca  ó  de  las  balle- 
nas y  ó  de  otros  pescados ,  maldicen  el  día. 
Porque  suelen  decir,  que  los  pescadores  quan- 
do  han  trabajado  mucho  la  noche  ,  que  es  á 
propósito  para  pescar  en  la  mar ,  y  se  hallan 
vacíos  al  apuntar  de  la  luz  ,  reniegan  deses-^ 
perada;nente  del  día ;  y  de  si,  y  n^dicen  su 
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Itmpntifí  Tenida.  Y  dice  levantar  d  Levia- 
fhan  con  gran  propriedad:  porque  en  lapes-, 
fca  de  las  ballenas  ,  s^gun  Oppiano  (i)  dice, 
lo  principal  de  los  que  las  pescan  es  levan- 
tarlas de  lo  hondo  de  la  mar  (  adonde  herí- 
idas  se  dexan  caer)á  lo  alto  de  ella,^y  el 
-sacarlas  á  tierra.  Y  aún  si  Leviathan  es  el 
demonio  aquí  por  figura ,  aun  encarece  mas 
Job  lo  que  quiere  :  porque  los  dispuestos  d 
levantar  el  demonio  son  aquí  los  hechiceros, 
y  los  que  entran  en  cerco ,  para  traerle  á  su 
presencia  ;  Ips  quales  no  solo  aborrecen  la 
,luz  ,  y  la  maldicen  si  viene ,  ó  quando  viene 
}á  estorbarles  su  oficio  (que  es  oficio  que  ama 
jla  noche)  mas  en  esa  mesma  obra  de  su  cer- 
uco ,  y  conjuros  usan  de  maldiciones  espanto- 
«as  ,  y  de  palabras  horribles.  J^as  si  Levia- 
\fhan  es,  como  decíamos  en  la  tercera  mane- 
ira, '^  lo  mismo  que  ayuntamiento  y  .amistad, 
•dignifica  Job  por  él  aquí ,  que  todos  los  con- 
/ciertos ,  a  cuyos  deleytes  favorecen  las  no- 
l-jches,  la  luz  quando  viene  los  aparta  y  divide 
)coví  desabrimiento  de  los  que  ansí  se  concier- 
^tan ,  que  enojados  dello,  maldicen  la  luz  que 
amanece.  Pero  lo  mas  sencillo  es  lo  segundo, 
de  que  agora  diremos  en  postrero  lugar,  que 
es  la  significación  que  el  Caldeo  sigue  aquí 
juntamente  con  otros  hombres  doctos  y  anti- 
guos ,  que  Leviathan  sea  duelo  ^  y  lamento. 

Con- 

^2)    Oppiano  lib.  5, 
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Conforme  á  Ío  qual  Job  IhmsL  dispuestos  fo* 
ra  levantar  duelo ,  las  que  el  español  antíguo 
llamaba  Endecheras  ^  que  se  alquilaban  para 
.llorar  a  los  que  morían,  y  los  lloraban  ,  co- 
co gentes  para  ésto  enseñadas  ,  con  gritos 
lastimeros  ,  y  con  voces  dolorosas  ,  y  con  to- 
das las  signiticaciones  que  demuestran  dolor 
Pues  las  que  tienen  por  oficio  el  plañir ,  y 
las  que  ponen  su  cuidado  y  ingenio  en  sabei 
lamentar  ,  esas  quiere  Job ,  y  desea  que  sfl 
acuiten  de  su  dia ,  y  que  le  abominen  y  llo- 
ren. Bien  es  verdad ,  que  el  Caldeo  Autoi 
que  diximos  y  2¡\z2i  \m  poco  mas  los  ojos ,  y 
alargando  la  vista  ,  por  estos  que  hacen  due- 
lo no  entiende  ni  qualquier  manera  de  due- 
lo ,  ni  qualesquier  persona^,  que  6  de  ver- 
dad, ó  por  arte  se  duelen;  sino  entiend(j 
y  señala  .aquel  duelo  miserable  y  postrero 
que  harán  en  la  resurrección  los  condenado^ 
quando  se  vieren  llevar  al  infierno.  Porqua; 
dice  ansí  :  Maldíganle  los  que  maldicen  cí 
dia  de  la  venganza  ,  los  que  están  ordena- 
dos para  quando  resucitaren  ,  levantar  la^ 
mentable  alarido :  en  que  señala  á  los  del  ii^ 
fierno  que  maldicen  hoy  dia,  y  maldixéroQ 
antes  de  agora ,  y  durarán  maldiciendo  aqudi 
dia  en  que  se  hizo  de  sus  pecados  venganza; 
al  qual  ansí  agora  le.maldicen,  que  están  dis^ 
puestos  ,  y  como  en  víspera  para  maldecirle 
mas  amargamente  después ,  quando  en  k 
común  resurrección  para  su  mayor  tormento 
cobraren  sus  cuerpos.  Pues  é^tos  quiere  Job 

que 
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qué  le  mddigan  su  dia.  O  por  mejor  deícii'^ 
desea  tener  él  palabras  tan  agras ,  tan  enca- 
recidas ,  y  de  tanta  significación  y  dolor  co- 
mo tienen  aquellos.  Porque  aunque  su  nacer 
no  filé  ¿er  condenado  ,  pero  *segun  lo  que 
de  presente,  padece ,  y  según  lo  que  se  én- 
agena  Dios  de  él ,  á  veces  se  le  figura,  que 
nació  para   ser  infeliz.   Dice  mas  adelante: 
f.  Entenebrézcanse  las  estrellas  de  su  noche:  es- 
i.fere  luz  y  y  no ,  y  no  vea  alboradas  de  la  ma- 
ñame.  Dice ,  fuera  tan  noche  aquella  noche, 
y  ta&  tenebrosa  y  obscura ,  que  perdieran  su 
luz  las  estrellas :  las  quales  no  solamente  lu- 
cen con  U  noche,  mas  quando  la  noche  es 
nmy  escuta  ,  suelen  ellas  mas  lucir.  Y  ansí 
dedara  la  fuerza  de  su  afecto  y  de  su  dolor 
justo  con-el  encarecido  exceso  de  lo  que  pi- 
'de.  Porque  quiere  que  la  escuridad  con  que 
descubren  mas  su  luz  las  estrellan  ,  aquella 
se  la  quite  y  las  escurezca' ,  y  desea  que  sea 
noche  para  ellas  también;  y  que  como  en  al- 
conas noches  con  la  sombra ;de  la  tierra,  que 
Uega  al  primer  cielo  enviada  del  sol ,  se  eclip- 
sa la  luna  ,  ansí  en  aquella  noche  llegara  d 
cielo  estrellado ,  y  le  cubijara  con  escuro  ve- 
lo del  todo.  Esferdra  luz ,  y  no  y  es  razón 
cortada ,  y  hase  dé  añadir ,  y  no  wa  la  luz. 
Que  es  decir*,  y  desear  ,  quedara  sepultada 
aquella  noche  en  tinieblas  eternas ,  esto  es, 
que  nunca  fuera.  Y  lo   mismo   es  por  otra 
manera ;  V  no  vea  alboradas  de  mañana.  Y 
to  vea  ,  esto  es ,  y  nunca  viera.  Lo  que  dice 
Tom.  L  E  al' 
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alboradas  »  en  el  original  ó  e^  pestañas  ^  6 
aquel  movimiento  que  hacen  las  pestañas  y 
los  ojos  quando  se  mueven  aprisa  :  que  es 
semejante  á  lo  que  hace  el  cuerpo  del  sol ,  ó 
los  resplandores  de  luz  y  que  pareqe  bullen 
en  él  y  si  alguno  ha  mirado  en.  ello  y  quan- 
do por  el  oriente  amanece  y  que  es  como 
abrir  las  pestañas  la  mañ^á.  Y  an$í  podremos 

]^.  decir:  Y  no  waiel  pestañear  de  la  mañana. 

9.  Dice;  Porqué  no  cerró  puertas  de  mindentre^ 
y  encubrió  laceria  de  mis  ojos?  El  porqgé  no 
da  causa  ,  antes  pregunta  :  y  prosiguiendo 
Job  en  su  deseo  ^  declárale  mas ,  y  dice;  Por- 
qué  y  esto  es  y  para  qué  no  cerró?  Que  es.de.- 
cir  y  ojalá  cerrara  las  puertas  de  mi  vientre! 
esto  es  y  del  vientre  4e  su  macUe.  y  que.  le 
llama  suyo  y  porque  le  tenia  por  casa  y  mor 
rada*  JT  encubrió  laceria  de  mis  ojos?  Esto 
es ,  y  teniéndome  encerrado  en  sí ,  me  quiti* 
ra  ver  ggorael  mal  que  padezco;  Y.  ya  que  le 
abrió  ,  para  que  naciese ,  la  puerta ,  á  lo  mé*- 

IQ.uo^  i  dice  ,  Porqué  de  la  vuha  no  morí ,  j 
del  vientre  saliera  j  y  espirara  luego  i  Esto 
es  y  porqué  no  morí  en  nacipndo  >  y.el  sa^ 
íir  del  vientre  j^  ya  que  de  él  salí ,  fuera  pa- 
ra luego  espirar?  Y  encarece  ,. y  entiende 
aquesto  mismo  con  Iq  que  anda  junto  con  el 
parto,  y  con  la  crianza  de  lo  q^e  se  pare ;  y  ' 

II.  dice:  Porqué  me  anticiparon  Yodillasí  y  para 
qué  tetas  que  mamé?  Keciben  las  mugeres  én 
su  regazo  á  los  niños  que  nacen  ,  y  luego 
que  nacen ;  y  es  aquella  la  priipera  posada, 

ó 
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Q  d  primer  lecho ,  que  en  esta  vida  hallan, 
luego  que  a  ella  salen  del  vientre.  Allí  se 
libran  de  herirse  cayendo,  y  vienen  como 
de  ^un  regazo  á  un  otro  regazo  menos  abrí* 
gado  que  el  primero  ,  pero  piadoso  y  de 
buena  y  saludable  acogida.  Y  ansí  Job  como 
quisiera  nacer  y  morir  luego ,  dice  que  no 
quisiera  hallar  rodillas  que  le  recibieran  ,  ni 
pechos  que  le  dieran  leché ,  que  son  las  co- 
sas que  conservan  á  los  que  nacen  la  vida: 
porque  en  las  rodillas  los  envuelven  y  abri- 
gan, y  en  los  pechos»  los  sustentan ;  y  lo  uno 
es  como  la  primera  cama ,  y  lo  otro  como 
la  mesa  del  niño.  Y  viene  bien  aquí  el  anti- 
aparj  como  dice :  porque  al  niño ,  que  quan* 
do  va  naciendo  viene  cayendo  y  como  des* 
peñándose ,  gánanle  por  la.  mano  las  rodillas 
de  la  comadre,  y  jponénsele  delante  para  re*  ' 
T^.cíbirle,  porque  no  se  lisie.  Porque  agora,  jOr 
i.cUra,  y  sosegara  :  durmiera  entonces  ,  y  re- 
posara .  Porque,  dice ,  si  ansí  fuera  ,  que  en 
viniendo  a  la  vida  me  pasara  a  la  muerte, 
gozara  agora  de  reposo  y  de  descanso :  ansí 
porque  es  estado  sin  pena  el  4^  los  que  pasan 
niños  de  esta  vida,  como  también  porque  me 
escusárá  de  'este  mal  que  padezco.  Ansí  que 
dice  Job ,  que  descansara  muerto ,  ó  porque 
habla  en  el  sentido  que  he  dicho,,  ó  porque 
habla  del  cuerpo  solaimente  ,  en  que  padece 
tormento  gravísimo  ;  y  en  todos  los  muer- 
tos %in  diferencia  descansa  el  cuerpo ,  y  care-  . 
ce  de  dolor  e«  el  polvo.  Y  con  esto  viene 
JE  2  TO\x>í 
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muy  á  pelo  lo  que  en  los  versos  después  di 
f.  este  se  sigue.  Can  Reyes  y  Cansfjcros  de  la 
13.  tierra  ,  los  que  nUficárm  despoblados  para 
sí.  Porque  dice ,  que  si  fuera  ya  muerto,  su 
cuerpo  que  agora  padece  ,  descansara  hecho 
polvo  con  otros  muchos  cuerpos  de  Reyes,  y 
Príncipes ,  y  Ricos  hombres :  porque  quanto 
á  la  razón  de  los  cuerpos  ,  ansí  en  el  quedar 
sin  sentido ,  como  en  el  desatarse  y  volverse 
en  ceniza ,  todo¿  los  que  mueren  son  igua- 
les ,  ansí  los  pequeños  como  los  grandes.  Y 
responde  con  esto  a  lo  que  se  le  pudiera  opo- 
ner  ,  que  se  hacia  agravio  a  sí  mismo  en  an- 
teponer a  la' vida  la  sepultura:  porque  di- 
ce y  que  otros  mayores  y  mejores  que  él  ya» 
cen  en  ella ,  y  porque  es  generalmente  el 
reposo  común ,  adonde  duermen  los  cuerpos 
de  todos.  Con  Reyes  y  Consejeros  de  la  tier- 
ra f  entiéndese,  durmiera  y  repitiendo  la  pa- 
labra de  arriba.  No ,  dice ,  estuviera  solo  ni 
mal  librado:  que  allí  me  hicieran  compaña 
muchos  grandes  señores ,  porque  á  la  fin  to- 
dos duermen  allí.  Con  Reyes  y  Consejeros. 
Consejeros  llama  los  que  presiden  al  gobier- 
no 9  y  por  cuyo  consejo  las  ciudades  se  ri« 
gen.  Los  que  edifican  despoblados  para  sn 
entiende  los  mismos  hombres  que  ha  dicho, 
los  Príncipes  y  los  Reyes ,  los  quales-de  ordi- 
nario hacen  para  su  deleyte  casas  de  placer, 
y  de  suntuoso  edificio  en  los  campos.  Si  no 
queremos  entender  por  estos  edificios  los  Abo* 
uuinentos ,  que  para  sus  entierros  ( según  la 

eos- 
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costumbre  antígua  de  Asia  y  de  Egipto)  ha^ 
cían  los  Reyes  y  los  Príncipes  fuera  de  las 
ciudades ,  y  en  los  campos  ,  y  en  lugar et 
apartados ,  con  edificios   de  mucha  costa  y 

fl^randeza :  como  leemos  de  las  Pirámides  de 
os  Faraones ,  y  del  Mauseolo  del  Rey  de 
Caria  ,  y  del  enterramiento  de'  Cyro ,  que 
en  la  vida  de  Alexandre .  pone  Arriano.  Y  s¡ 
es  esto  ,  ^dice  Job  ,  durmiera'  mi  cuerpo 
agora ,  y  descansara  deshecho  ,  como  los  do 
los  Reyes  en  sus  ucos  entierros  descansan: 
que  no*  porque  en  los  edificios  hacen  venta- 
ja á  las  sepulturas  del  vulgo  ,  por  eso  la  ha- 
cen en  el  reposo  de  que  en  ellas  gozan  todos. 
ií.  Y  lo  mismo  es  lo  que  añade  :  'O  con  Prín* 

4.  cipes  señares  de  oro  ,  los  que  etúlenah  stis  ca^ 
sas  de  plata.  Esto  es,  durmiera  tamijien  des- 
cansando mi  cuerpo  con  los  cuerpos  de  mu- 
chos hombres  ricos  de  oro  y  de  plata  ,  qife 

5.  duermen  el  misnvo  sueño.  Mas  dice  :  O  como 
abortado  ascondido  no  fuera  :  como  chiquitos 
que  no  vieron  luz.  Este  verSo  responde  aT 
onceno  de  arriba ,  y  viene  tras  él ,  porque 
los  versos  doce  ,  trece  ,  y  catorce  están  en- 
tremetidos como  paréntesis.  Y  ansí  por- 
que dixo  en  el  verso  once  ,  que  quisiera 
luego  que  nació  haber  muerto  ,  y  que 
ni  le  reabiera  la  comadre  ,  ni  le  diera  la 
ama  los  pechos  ,  dice  aquí  acrecentando  mas 
esto  mismo  :  ó  siquiera  nunca  saliera  vi- 
vo j  fuera  como   los  abortados  escondidos, 

'  que  salen  no  solo  muertos ,  sino  ó  imper- 
»  E  3  fe^* 
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fectos  ,  ó  ansí  revueltos  entre  sus  telas ,  6 
tan  mal  formados ,  que.no  !se  dexan  bien  co- 
nocer. Como  chiquitos  que  no  inéron  luz,  por- 
que espiran  áixtes  que  a  ella  salgan.  Y  si  al- 
guno dudare  ,  cómo  Job  ,  hombre   sainto  y 
alabado  de  Dios  ,  dice  que  escogiera  por 
bueno  el  morir' antes  de  nacer ,  sabiendo  que 
si  no  nasciera ,  no  se  pudiera  limpiar  del  pe- 
cado: a  esto* decimos ,  lo  uno ,  que  esta. ma- 
nera de  hablar  de  Job  es  una  significación  de 
lo  mucho  que  duelen  los  trabajos  puros  j  y 
la  ansia  que  crian  en  quien  los  padece ;  en 
}o  qual ,  según  el  común  hablar  de  los  hom- 
bres ;  se   dicen  muchas  palabras  por  exce- 
so y  hypérbole ,  mas  para  encarecer  lo  que 
se  siente',  y  para  representarlo  con  viveza  en 
los  ofos.de  los  que  lo  leen,  que  para  que  se 
apuren  según  lo  puntual ,  y  riguroso  de  ellas. 
T  en  un  hombre  tan  sentido  y   tan  justa- 
mente sentido  ,  tan  acosado  por  todas  partes,   ' 
y  tan  no  favorecido  por  alguna  ,  como  JcA 
es  aquí ,  prueba  cierta  es  de  su  grande  vir- 
tud ,  que  no  desespere.  Y  que  desee  no  ha- 
ber venido  á  tal  punto  ,  muriendo  antes ,  ó 
por  manera  de  exceso,  nunca  habiendo  ñas-  \ 
cido ,  no  es  maravilla  ninguna  ,  antes  es  la 
que  dicta  á  cada  uno  "su  natural  sentimiento:  \ 
el  qual  no  es  vicioso  ,  mientras  no  nos  lleva, 
como  arriba   diximos  ,  ó  al   aborrecimiento  -; 
^e  Dios,  ó  á  la  rabia  de  la  venganza,  ó  á  la  j 
muerte  violenta,  ó  á  otros  medios  no  lícitos.  J 
Lo  otro,  como  ya  dixe,  puédese  entender  to-  4 

do    ■ 
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do  aquesto  debaxo  de  la  condición  que  de  su 
imaginación  le  ñascía.  Lá  quál  imaginación 
era,  si  acaso  Dios,  pues  le  desamparaba  tan- 
ta, le  tenia  ordenado  al  infierno.  Porque  en 
tal  caso  era   mas  de  elegir  el  limbo ,  adon- 
de fuera  si  muriera  en  el  vientre,  que  el  in- 
fierno ,  adonde  le  parecia  llevar  áu  sospecha. 
Lo  tercero ,  en  todo  lo  que  se  dice  con  al- 
gún afecto  grande ,  nunca  se  dice  todo  quan- 
to  se  siente  ,  sino  quanto  son  los  sentimien^ 
tos  mayores,  tanto  las  palabras  son  mas  bre- 
ves, Y  menos.  Y  ansí  se  debe  entender,  que 
si  Job  dice  deseaba  haberse  muerto  en  el 
vientre,  quando  lo  dice,  con  un  encogimien- 
to secreto ,  y  como  volviéndose  á  Dios  le  di- 
ce ,  y  añade,  mas  con  el  sentido  que,  con  la 
voz ,  una  condición  como  ésta ,  es  á  saber, 
con  tal.  Señor  ,  que  vuestra  magestad  me 
limpiara.  Y  lo  último  es ,  que  de  la  manera 
que  agora  decia ,  aquí  no  trata  Job  de  todo 
sí ,  sino  de  su  cuerpo  solo ,  en  el  qual  com- 
para lo  que  padece  agora  ,  con  lo  que  pade- 
ciera si  muriera  en  el  vientre.  Y  como  allí 
no  sintiera  dolor ,  y  aquí  los  siente  gravísi- 
Bios,  en  respecto  de  solo  esto  tiene  por  me- 
t'jor  aquello  ,  y  ansí  lo  desea.  Prosigue  :  Allí 
^í«íw  malos  cesaron  de  su  alboroto  ,  y  allí  repo- 
saron  los  alcanzados  de  fuerzas.  Esto  torna 
á  responder  á  la  sentencia  de, los  versos,  que 
se  entremetieron  arriba ,  donde  decia ,  que  si 
se  viera  muerto  ,  descansara  su  cuerpo  con 
otros  muchos  cuerpos  de  Reyes ,  que  en  las 
jg4  se- 
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sepulturas  yacen.  Porque  allí^  dice  i  esto  cí, 
^n  la  sepultura  todos  son  iguales ,  no  sola*^: 
m^nte  en  lo  que  es  ir  allí ,  sino  también  en 
lo  que  pasan  allí.  Que  allí  ni  los  malos  se 
muestran  fieros,  como  solian,  poniéndolo  to* 
do  en  ruido ,  ni  los  flacos  y  de  poco  poder  ^ 
sienten  falta  de  fuerzas ;  sino  éstos  reposan, 
y  los  otros  pausan,  y  todos  están  por  igual* 
Y  aun  podemos  decir  ,  que  en  este  verso  no 
trata  de  dos  suertes  de  hombres ,  unos  fieroi 
y  alborotadores,  y  otros  debilitados  y  pobres^ 
y  sujetos  á  padecer  ;  sino  que  entiende  de 
unos  miamos  en  ambas  partes^  diciendo  :-lof: ' 
malos  allí  en  la  sepultura  harán  pausa  de 
su*  continuo  bullícip ,  y  la  causa  será ,  porque 
reposarán  allí  alcanzados  de  fuerza ,  esto  es,^ 
porque  ya  allí  vendrá  su  fuerza  a  méno*s. 
f'  Juntamente  los  emar celados  sosegaran  ,  no 
ly.  airan  voz  de  executor.  Como  los  malos ,  y  lo» 
que  trabajan,  á  otrps  ,  puestos  en  la  sepultu- 
ra np  meten  el  mundo  en  ruido;  ansí,  dice,, 
también  Ids  que  vivieron  afligidos  y  encarce- 
lados, llegados  allí,  llegarán  al  fin  de  su  tra^ 
bajo.  An^í  que  la  sepultura  remata  los  tra-» 
bajos ,  y  pone  fin  á  los  contentos ,  acaba  el 
obrar  mal  de  los  malos ,  y  fenece  el  padecer 
de  los  trabajados  ;  y  es  como  un  fin ,  y  una 
pausa  universal  de  todos  ,  y  de  todas  sus  . 
obras.  Lo  que  decimos  exfcutor  ,  ó  acreedor^ 
quiere  también  decir  atormentador.  Y  lo  uno 
y  lo  otro  dice  bien  con  los  encarcelados  qua 
ha  dicho ;  porque  irnos  están  por  deudas ,  y 

otros 
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otros  ^r  delitos.  Y  á  los  unos  es  amarga  co* 
sa  el  acreedor ,  que  les  pide  ,  y  á  los  otros  el 
verdugo  que  los  pone  á  tormento.  Y  final- 
K  mente  comprehéndelos  á  todos ,  y  dice :  P^- 
í.  ^no  y  grande  allí  ellos  ,  esclavo  horro  de 
su  señor.  AlUy  esto  es,  en  Ja  sepultura,  que 
á  todos  los  iguala ,  se  juntan  grandes  y  pe- 
queños. Y  porque  ha  encarecido  lo  mucho 
que  deseara  ser  muerto  ,  dice  agora  el  por- 
).  qué  lo  desea.  Porqué  se  dará  al  desastrado 
luz  ,  y  wdas  a  amargos  de  corazón  í  Por- 
que, dice ,  no  hay  dos  cosas  que  menos  amis' 
t^  se  hagan,  ni  que  menos  para  en  uno  sean, 

2ue  vida  y  trabajos  :  que  vivir  para  padecer 
i  misma  razón  lo  aborrece.  Porque  el  vivir 
ordénase  á  bien  del  que  vive ,  y  el  padecer 
es  tormento  y  mal  de  quien  le  padece.  Y  el 
dolor  sin  k  vida  no  lo  sería ,  y  la  vida  con 
el  dolor  es  solo  para  que  el  dolor  viva.  Pues 
para  qué  ,  dice ,  vive  en  esta  luz  el  que  es 
desastrado ,  pues  no  saca  del  vivir  sino  es  sen- 
tir el  desastre?  K  vidas ,  dice  (  ansí  llama  el 
vivir  con  numero  de  muchedumbre  la  pro- 
piedad de  la  lengua  hebrea)  ó  porque  es  la 
vida  nuestra  una  cosa  remendada ,  y  como 
hecha  de  diferentes  pedazos  ,  que  hoy  se  vi- 
ve de  una  manera ,  y  mañana  de  otra  ,  y 
cada  dia  de  la  suya ,  agora  alegre ,  y  luego 
triste  ,  y  después  enfermo ,  y  ya  mozo ,  ya 
hombre  ,  ya  cano,  ya  viejo,  y  ninguno  hay 
tan  constante  en  su  ser  ,  que  de  una  hora 
á  otra  se  parezca  á  sí  mismo  }  ó  porque  el 

hom- 
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hombre  nó  vive  una  vida  sola ,  ¿  con  11119 
manera  de  vida ,  sino  juntamente  con  tres^- 
^.  como  planta,  y  como  aninial,  y  como  quien 
20.  tiene  discurso  y  razón.  Prosigue:  A  los  qui 
buscan  la.  muerte ,  y  no  ella  ,  y  la  buscar átí 
mas  que  tesoro.  Encarece  mas  lo  mismo  que 
ha  dicho  ,  y  lo  confirma  con  nuevos  y  mas 
claros  términos»  Para  qué ,  dixo ,  es  la  vida 
para  los  desastrados?  Y  para  que  mejor  se  en* 
tienda  lo  mal  que  conciertan  desastre  y  vida, 
dice:  Para  qué  es  la  vida  a  los  que  desean  la 
muerte?  Qué  cosa,  dice ,  mas  á  pospelo,  que 
vida  á  quien  la  aborrece  ?  y  aborrécenla  los 
desastrados.  Esperan  muerte ,  y  no  ella  ,  esto 
c^,  y  no  les  viene  ella  ,  antes  les  huye  :  y 
buscar anf a ,  esto  es ,  y  buscaríanla ,  si  con- 
cedido les  fuese.  Y  encarécelo  mas ,  y  dice: 
ai.  A  los  que  se  alegran  con  regocijo  ,  y. se  gozan 
quando  hallan  sepultura.  Y  de  lo  general  vi- 
niendo á  lo  particular  que  le  toca ,  y  á  su 
22.  misma  persona,  añade :  A  varón  a  quien  su 
camino  le  fué  encubierto  ,  y  le  cercó  Dios  con 
tinieblas.  Como  diciendo :  y  para  decirlo  en 
una  paldjra,  para  qué  se  da  vida  al  hombre, 
que  es  como  yo  tan  desastrado  y  miserable? 
Y  dedara  la  graveza  de  su  calamidad  y  mi- 
seria por  este  rodeo  de  decir,  que  le  tienen 
encubierto  su  camino  :  en  que    encarece  su 
mal  todo  quanto  es  posible.  Porque  camino 
en  la  sagrada  Escritura  es  lo  que  uno  hace, 
y  lo  que  'dice ,  y  lo  que  pretende  ,  y  el  blan- 
co adonde  tira ,  y  el  estilo  de  vivir ,  y  la  in- 
di- 
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dinacion  suya,  y  el  gusto  proprio.  Y  ansí  di- 
ciendo Job ,  que  le  han  encubierto  el  ca- 
mino, dice,  que  no  le  han  dexado  cosa  que 
buena  le  sea ,  que  lo  que  hace  no  le  suce- 
de,  lo  que  dice  no  le  aprovecha  ,  sus  pen- 
samientos le  atormentan ,  sus  intentos  le  hu-' 
yen ,  sus  designios  se  le  deshacen ,  en  nada 
halla  su  gusto,  adonde  quiera  que  vuelve,  y 
en  todas  l^s  cosas  que  ó  piensa ,  ó  dice  ,  ó 
hace,  no  halla  por  donde  camine.  Y  como  el 
que  camina  con  prisa ,  si  llegando  á  la  ca- 
beza de  muchos  caminos  no  sabe  el  camino, 
padece  agonía  suspenso  ,  que  ni  puede  ir 
adelante  ,  ni  su  prisa  le  consiente  estar  que- 
do, y  quanto  mas  se  revuelve  ,  tanto  menos 
se  resuelve;  ansí,  dice  Job,  he  venido  á  p^n- 
to ,  que  no  sé  qué  me  hacer ,  que  ni  puedo 
sostener  esta  vida,  ni  se  me  permite  tomar 
con  inis  manos  la  muerte.  Por  ninguna  parte 
á  que  vuelvo  los  ojos  mé  consienten  dar  pa- 
so. Dios  me  espanta  si  le  miro  ,  mis  criados 
me  desconocen  si  los  llamo  ,  mis  hijos  llevó- 
los la  muerte,  mi  mugcr  misma  es  mi  ene- 
miga, mi  cuerpo  es  mi  tormento.  Y  si  quie- 
ro entrar  dentro  en  mí ,  mi  mas  crudo  ver- 
dugo son  las  imaginaciones  de  que  está  llena 
mi  alma.  Por  ninguna  parte  descubro  ni  un 
pequeño  resquicio  de  esperanza  y  de  luz.  Y 
por  eso  dic^:  Y  cercóme  Dios  con  tinieblas: 
aunque  el  original  dice  puntualmente  desta 
manei^ :  Y  cubijó ,  ó  atajó  Dios  for  él.  Que 
puede  significar  ,  cubijó  Diosfor  él  ^  esto  es, 

pür 
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púsose  Dios  como  cubija ,  ó  como  mampa- 
ra delante  de  mi  camino  para  que  no  le  vie- 
se; de.  manera  que  aquella  palabra  for  él  se 
refiere  al  caminó  que  dixo.  O'  puede  decir, 
que  puso  Dios  división  de  sombra ,  y  estor- 
bo entre  sí  y  entre  Job,  para  que  ni  el  con- 
suelo de  Dios  viniese  á  su  alma ,  ni  lo^  dolores 
y  voces  del  traspasasen  al  cielo;  y  de  ambaf 
maneras  dice  ,  que  esta  envuelto  en  tinieblas^ 
como  trasladó  San  Gerónjimo.   De'  lo  qual 
todo  en  efecto  quiere  Job  concluir ,  que  sien- 
do él  quien  ha  dicho,  desastrado^  amargo  de 
corazón,  deseoso  de  muerte ,  y  que  si  le  fue- 
se lícito  ,  la  buscarla  como  tesoro ,  y  que  si 
hallase  la  sepultura  sería  su  mayor  regocijo, 
y  que  le  tienen  cubierto  el  camino  por  to- 
das partes :  ansí  que  siendo  éste  él  ,  lo  que 
mejor  le  estuviera ,  fiíera  el  no  haber  nacido^ 
'  ó  el  habérsele  acortado  la  vida.  £n  lo  qual 
ansí  declara  su  sentimiento  este  Santo  ,  y  lo  * 
que  la  carne  flaca  apetece  en  los  muy  afligir 
dos,  que  también,  como  en  espejo,  nos  mués-. 
tra  lo  poco  que  vale  lo  que  en  la  vida  h^y, 
y  6on  ello  la  vida  misma.  En  la  qual  el  bien 
siempre  íes  escaso,  y  los  males  muy  l^gos ,  lo 
gustoso  viene  a  deseo ,  y  lo  amargo  casi  en 
Coda  ocasión :  donde  si  no  es  el  padecer,  to- 
do es  breve  ,    donde   quantas    horas   vive, 
tantas  corre  riesgo   el   hombre^  de   perecer 
para  siempre  ,  y  donde   á  la   Sn  se   nace 
para  morir.  Porque  ansí  como  quien  pamina 
.ó  por  breñas  y  riscos  con  peligro  de  despe- 

.   fiar- 
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ferse ,  6  por  lugares  de  salteadores  temiendo 
'á  su  vida  ,  aborrece  el  camino,  y  desea  ver- 
le acabado  ,  y  si  en  ju  mano  fuera  ,  jamás 
por  él  caminara ;  ansí  aquesta  vida ,  en  que 
se  camina  siempre  con  tanto  peli^o,  debe 
ser  despreciada :  y  pues  nacemos  para  morir, 
y  «1. paradero  de  la  vida  es  la  muerte,  acor- 
tar de  trabajos  es  «llegar  allí  mas  tempra- 
'  ao.  Y  de  la  consideración  atenta  de  esta  ver- 
dad clara  nació  lo  que  -se  celebra  d^  Sile- 
no,  que  dixo:  La  mejor  suerte  es  no  nacer, 
y  la' segunda  rtras  ella  el  morirse  en  naden- 
f .  do.  Mas  prosigue  Job ,  y  di^re :  Porque  dn- 
V^Atji  de  nd  fon  mi  sospiro  viene ,  y  corren  co- 
mo agua  mis  gemidos.  Porque ,  dice  ,  siempre 
el  mal  gana  por  la  mano  j  y  mi  sospiro  vie- 
ne antes  que  mi  descanso,  y  de  un  pequeño 
y  breve  contento  pago  ^el  escote  agora  con 
increíbles  tormentos  :  los  quales  quando  in- 
tento mitigarlos  ó  con  la  medicina,  ó  con 
la  comida ,  se  me  vuelven  mayores ;  y.  el  it 
al  remedio  encrudece  el  dolor  ,  y  si  cómo, 
crece  mi  sospiro ,  y  si  duermo ,  mi  espanto. 
O  por  decir  mas  verdad  ,  el  pan  que .  me 
sustenta  es.sospiros ,  y  el  agua  que  bebo  ge* 
midos,  y  miseria  y  amargor  es  mi  mesa.  Ppr^ 
que  dntes  de  mi  pan  mi  sospiro  viene.  No  fal* 
tan  algunos ,  y  entre  ellos  es  San  Gerónimo 
(ó  quien  escribió  la  declaración  de  este  li- 
bro que  anda  en  su  nombre )  á  quien  pare- 
ce ,  que  una  de  las  enfermedades  de  Job  fué 
hambre  ipsaciable  por  una  parte ,  y  por  otra 
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no  po4er  sufrir  la  comida.  Que  es  enferme- 
dad á  quien  Galeno  ,  y  Trallianp  ,  y  Paulo ' 
Egiheta  llaman  Bim/^tos^  que  nace  de  calor 
destemplado  del  estpmago,  y  de  flaqueza  del 
mismo;  Y  ansí  el  calor  despierta  contina 
hambre  9  y  la  flaqueza  cria  congoja  en  comien-* 
do.,  Jjfe  manera  que  dice  Job,  que  antes  de' 
la  comida  sospiraba  por*  ella ,  y  luego,  qué 
habia  comido  y  bramaba  con  dolor  del  man^ 
jar.  Po;r  donde- á  todas  horas  sospiraba  de-^ 
seando  comer,  y  gemia  dolorpsamente  por 
lo  que  habia  comido.  Y  dice ,  que  sui  ge* 
midos  eran  como  agua,*  ó  por  la^muchedum-. 
bre ,  ó  a  la  verdad  por  la  manera  del  ruido 
sordo  y  contipo  >  qual  es  el  de  las  muchas 
aguas  que  corren.  Que  llevándolo  á  nuestras 
costumbres  ,  es  el  ingenio  propio  de  los  que 
siiVen  á  sus  deseos^,  los  quales  siempre  están 
con  hambre  de  los  bienes  que  comidos  los 
atormentan:  y  sospiran  antes  de  la  riqueza 
por  alcanzarla ,  y  alcanzada  gimen ,  y  lacea- 
ran con  ella :  y  anhelan  por  venir,  á  la  hon-^ 
ra  9  y  puestos  en  ella  y  con  sus  obligaciones^ 
no  pueden  vivir<  y  siguen  sin  rienda  el  de^- 
leyte  ,*  y  no  llegan  a  él  tan  presto ,  quan  pres- 
to les  llega  con  él  la  venganza ;  y.  no  fué 
tanto  el  deseo  primero  ,  quanta  es  después 
la  congoja  y  enfado.  Y  ansí  Job  aquí  quanr 
do  habla  del  deseo  ,  dice  sosjñra  ,  y  quando 
del  dolor  que  se  sigue  ,  dice  .gemidos  :  y.- 
aquello  díqelo  sencillamente ;  más  ésto  con 
encarecimiento  de  comparación.  Porque  dice, 

que 
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«]ue  ion  tomo  avenida  de  río  ,  que  no  se  es^ 
peran  á  ^os  unos  los  otros  ^  ni  se  aguardan^ 
antes  vienen:  juntos  y  en  tropel  ,  y  como 
agua  de  avenida  le  anegan.  Y"  si  en  el  Apo- 
calipsi  (i)  manda  Dios  á  los  atormentado- 
res ,  que  den  á  Babilonia  tanto  tormento 
quanto  ftié  el  deleyte  y  el  gozo  ;  entiende- 
«e  que  mide  la  pena ,  no  con  el  deleyte  que 
recibió  en  realidad  dé  verdad  ,  sino  con  el 
deseo  encendido  que  de  deleytarse  tuvo: 
Porque  el  deleyte  de  lo  que  aquí  se  goza 
qué  es?  mucho  menos  diüce  sin  compara*: 
cíon  y  que  aniarga  y  dolorosa  la  pena  qué 
del  se  grañgea,  y  no  llega  con  gran  parte 
á  lo  que  después  atormenta.  Ni  se  dirá  bien 
por  él  lo  que  dice  el  vulgo  :  A  buen  bocado 
buen  grito  j  sino  á  bocado  menguado  grito 
f.  amargo  y  perpetuo.  Prosigue :  Que  temor  te* 
\^mí^  f  vínome ,. y  lo  que  temí  duio  d  mi.  Na- 
tural es  á  los;  que  les  sucede  algún  desastre, 
decir  que  su  alma  se  lo  decia ,  y  que  no  les 
engañó  el  corazón,  Y  ansí  agora  a  Job  su 
pena  le  tr^e  ala  boca  lo  mismo,  y  dicetqu« 
siempre  anduvo  con  recelo ,  y  siempre  como 
sc^resaltado  y  temiendo  alguna  gran  desven- 
tura ,  y  que  su  alma  le  íué  siempre  como 
adevina.  En  que  dá  claramente  á  entender, 
^é  todo  el  discurso  de  su  vida  ,  aunque  la 
primera  parte  de  ella  pudo  parecer  descan- 
ada ,  en  el  Jiecho  de  la  verdad  fué  misera- 
ble 
(i)    Apoc.  i8.  y 
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ble  f  al  principio  con  el  recelo  de  el  mal 
que  temía ,  y  det^puei  con  la  experiencia  del 
guando  vino.  Y  á  la  verdad  este  miedo  que 
afligía  a  Job  desde  que  tuvo  isentído ,  Dioi 
le  de);pertal>a  en  él  p^ir  su  providencia  ^  con 
la  qual  diipone  y  va  como  apercibiendo  á 
lo«  suyos  para  aquello  que  tiene  ordenado  ki 
venga.  Y  a  lo»  que  tiene  para  trabajos  ,  j 
para  trabajos  a  quien  han  de  vencer ,  cortio 
en  cierta  manera  lo«  tiace  a  las  armas  poco  í 
poco  9  y  si  es  lícito  decirlo  ansí ,  los  cüftt 
para  su  sufrimiento ,  y  les  endurece  6  efiH 
bota  el  sentido  :  unas  veces  criando  en  su 
áníjno  muy  de  antes  una  desafición  y  poco 
gusto  de  toda;»  las  c^)sas  visibles  ,  con  qUe 

auando  las  pierden^  llevan  igualmente  el  pefr 
erJas;  otras  exérciiándolos  con  perpetuo  te* 
mor  de  lo  mismo  ijue  les  tiene  ordenado,  ' 
con  que  en  parte  lo  tragan.  Itorque  acos^^v 
tunibrados  al  temor  de  la  pérdida  ,'sieiieM 
menos  el  padecerla  después ,  por  quanto  b 
costumbre  es  muy  poderosa  en  todas  las  ^ 
sas.  «Sf  entendemos  que  Uhn  Dios  con  los  HV' 
yos  de  esta  prevención  y  artificio  s  porq[ui 
con  los  que  por  sus  ideados  desama ,  no  Wl 
del  muchas  veces  i  antes  de  ordinario  cao-M' 
bre  ellos  de  golpe  quando  están  mas  segit* 
ros  9  y  gustü  en  una  cierra  manera  de  tomaf* 
los  des;i)>ercebid'>s ,  como  liablando  en  la  Sar 
biduría  Du)%  con  los  malos ,  les  dice  (i)k 

Da- 
(i)    Prov.  f.  V.  aj.  26,  27*  '        J 
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JDespreciastcs  todos  mis  consejos  ,  y  de  mis 
.  reprehensiones  no  hictstes  caso.  Pues  yo  tani' 
bien  me  reiré  quando  pereciere  des ,  y  haré  es- 
carnio de  'vosotros  quando  os  sobreviniere  lo 
que  teméis.  Quando  la  calamidad  de  repente 
viniere  sobre  vuestras  cabezas ,  y  quando  la 
desventura  a  deshora  como  tempestad  os  car- 
gare i  quando  os  viniere  la  tribulación  y  la 
.angustia.  Y  en  el  Evangelio  de  San  Lucas  á 
aquel  rico  y  contento  con  sus  trcges  llenas 
de  trigo ,  quando  se  tuvo  por  mas  seguro,  y 
quando  dixo  á  su  alma  que  descansase  y.  co- 
miese ,  que  tenía  por  lai:ffos  años  segura  la 
vida ,  le  dixéron  ansí  :  (i)  Necio  ,  pues  esta 
noche  te  llamaran  d  la  cuenta.  Mas  a  Job 
como  á  siervo  suyo  avisábale  Dios  con  los 
miedos  que  le  enviaba ,  de  lo  que  había  des- 
pués de  pasar.-  Y  estos  miedos  que  vienen  an- 
tes ,  no  solamente  hacen  callos  en  el  alma 
para  que  sienta  menos  lo  que  le  sucede  des- 
pués ;  mas  también  crian  cuidado  en  ella  pa- 
ra vivir  de  manera  que  lo  que  sucediere  ,  si 
sucediere  ,  no  sea  por  culpa  suya.  Y  ansí  Job 
.  t«  añade :  Ño  me  'apacigüé  ?  y  no  me  sosegué? 
*5'  y  no  me  reposé  ?  y  vino  temblor.  Porque  es- 
tas palabras  se  pueden  entender   dichas  por 
manera  de  pregunta ,  ansí  como  las  entendió 
y  trasladó  San  Gerónimo :  y  según  esta  ma- 
nera quieren  decir ,  que  con  temer  de  conti- 
no algún  grande  trabajo,  y  con  no  saber  por- 
Totn.  I.  F  qué 
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qué  lado  le  vendría,  dempre  procuró  de  to-» 
mar  los  caminos  todos  por  donde  suelen  ve- 
nir, para  que  nunca  viniese.  Y  que  a¿sí  pro- 
curó siempre  .de  vivir  pacificamente  con  los 
hombres,  y  ^justificadamente  con  Dios;  pera 
que  á  la  fin  le  salió  en  vacío  toda  su  diligen* 
da.  Y  dícelo  pregimtando  para  mayor  signi- 
ficación de  dolor.  Como  diciendo  :  Por  ven- 
tura dexé  de  hacer  cosa  de  quantas  debia, 
para  no  venir  al  estado  en  que  estoy  ?  Sin 
duda  no  la  dexé :  y  no  obstante  eso  ,  inm 
temblor  sobre  mí.  Y  llama  temblor  á  todo  lo 
que  es  malo  y  doloroso ,  porque  eso  solo  es 
lo  que  hace  temblar.  O  puédese  entender 
sin  pregunta,  y  de  esta  manera :  No  me  apa- 
cigüé, no  me  asosegué;  que  es  afirmar  ,  que 
nunca  hizo  asiento  en  las  cosas  de  esta  vida, 
ni  puso  su  amor  en  ellas ,  de  manera  que  hi- 
ciese allí  su  reposo  ,  ni  jamás  las  tuvo  por 
fin ,  ni  se  persuadió  que  en  tenerlas  se  podú 
tener  por  seguro.  Porque  si  se  fiara  ansí,  fue- 
ra su  merecido  perderlas ,  ,  y  era  justo  que 
se  le  quitase  lo  que  amaba  tan  mal  ,  y  que 
conociese  por  el  hecho  lo.  poco  que  se  pue* 
de  fiar  de  estos  bienes.  Mas  habiéndclos  siem* 
pre  conocido ,  no  dio  causa  ;  y  andando  tan 
desapegado  en  el  ánimo ,  no  parece  se  le*debia 
la  calamidad  que  padece.  Y  con  esto  dá  fin. 

■     TRADUCCIÓN    EN     TERCETOS. 

Al  fin  creciendo  en  Job  el  dolor  fiero, 
gimió  del  hondo  pecho ,  y  convertido 
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al  cielo  gr  lagrimoso  habló  el  primee»^  '   *     . 

Y  dixo  nuiMicí^ndo :  Ay  !  d^jstraido 

el  día  en  q^e  nací ',  y  la  noche  fuera 
.    en  que  mezquino  yo  fui  concebido. 
Tornárase  aquel  dia  triste  eo  fie»    r 
tinieblas  ^.no  le  viera  alegre  el  cielo^ 
ni  resplandor  de  luz  en  él  hiciera.  • 
Tuviérale  por  suyo  en  negro  velo 
la  mnertqrodesda  para  asiento 
de  subes ,  de  amargor ,  de  horror,  recela 

Y  aquella  ppche  nunca  entrara  en  cuento 
con  meses  ^  ni  con  años ,  condenada 

á  tempestad  obscura ,  y -fiero  viento. 
Fué  noche  solitaria  y  desastrada, 

ni  canto  spnó  en  ella  .  ni  alegría^ 

ni  música  4'  amor  duice  acordada. 
Maldíganla  los  que  su  amargo  dia 

lamentando  maldicen  ,  los  que  hallaron 

al  fio  de  su  pescar  la  red  vacía. 
Eo  SQ  alb^'los^  luceros  s'  anublároi^, 

el  sol  no  a$9i|uiieci6 ,  ni  con  la  aurora 

las  nubes  retocadas  variaron: 
Poesde  mi^r  primero  en  la  triste  hora 

no  puso  eterna  llave  á  mi  aposento, 

y  me  quito  el  sentir  el  mal  de  agora. 
Porqué  no  perecí  luego  al  momento 

3ne  vine;  a  aquesta  luz  ?  por  qué  salido 
el  vientre  ^  recogí  el  común  aliento? 
Porqué  de  la^^partera  recibido 
eo  el  regazo  fui?  por  qué  á  los  pechos 
maternos  fui  con  leche  mantenido? 
Qae  si  muriera  entonces  ,  mil  provechos 
tuviera :  ya  durmiendo  descansara, 
pagara  ya  á  la  muerte  sus  derechos. 
Con  muchos  altos  Reyes  reposara, 
con  muchos  poderosos  y  que  ocuparon 
los  campos  con  palacios  d'  obra  rara; 

«  '  F  2  Y 
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y  cofi'mil  ricos  hombres  que  alcanzároü 
'del  oro  grandes  sumas ,  hasta  el  techo 
en  sus  casas  la  plata  amontonaron. 

O!  si  antes  de  nacer  fuera  deshecho! 
;  y  qual  los  abortados  niños  fuera 
que  4^1  TÍcntre  á  la  huesa  van  derecho. 

A.  do  dlpuesca  y;í  la  vista  fi^ra 
el' jplentoyace,  y  los  ^anfados 
brazos  gozan  de  holsanza  verdadera* 

A  do  de  las  prisiones  libertados 
están ,  los  que  ya  presos  estuvieron^ 
sin  ser  del  acreedor  mas  aquejados. 

Los  que  pequeños  ,  y  los  que  altos  fueron^ 
mezclados  allí  son  confusamente: 
no  tienen  amo  allí  los  que  sirvieron. 

Que  para  qué  ha  de  ver  el  sol  luciente 
un  miserable?  y  para  qu'  es  la  vida 
al  que  vive  en  dolor  continuamente? 

Al  qUe  desea  ansioso  la  venida 

de  la  muerte  que  huye  ,  y  la  persigue 
mas  que  la  rica  vena  es  perseguida? 

Al  que  se  goza  alegre,  si  consigue 
el  fenecer  muriendo ;  y  si  le  es  dado 
hallar  la  sepultura ,  aqueso  sigue? 

Al  que  es  como  yo  triste ,  á  quien  cortado 
le  tienen  el  camino  ,  y  uno  á  uno 
losi  pasos  con  tinieblas  le  han  cerrado? 

Mi  hambre  con  sospiros  desayuno: 
y  como  sigue  al  trueno ,  á  mis  gemidos 
ansí  sigue  una  lluvia  de  importuno 

Lloro  I  que  me  consume.  Ayl  quán  cumplidos 
veo  ya  mis  temores  1  quán  ligeros^ 
quán  juntos  en  mi  daño ,  y  quán  unidos! 

En  qué  merecí  yo  males  tan  fieros? 
por  dicha  no  traté  templadamente 
con  el  vecino  ,  y  con  los  extrangeros? 
y  soy  ferido  ansí  severamente. 

c 


CAPÍTULO    IV. 

AHOUMENTO. 

Ofendiéronse  los  amigos  de  Job  destas  pos^' 
treras  palabras ,  en  que  parece  justificarse: 
y  Liphaz  tomando  la  mano  por  todos ,  pídele 
primero  licencia  para  hablar  ]  y  después  re* 
prehéndele,  lo  uno  de  ^ue  se  queje  tan  agrá- 
mente s  y  lo  otro  de  que  ponga  en  duda  la 
causa  porque  es  ansí  castigado  ;  como  sea  no- 
torio ,  según  él  dice  \  vemr  siempre  los  malos 
sucesos  a  los  hombres  por  sus  pecados.  IT  fi- 
ndmente  le  amonesta  d  que  no  se  justifique 
delante  de  Dios,  y  cuéntale  lo  que  en  visión 
acerca  de  todo  le  fué  dicho. 

J.    X  respondió  EUf  haz  elThemanes  ,  y  dixoi 
2.   Por  ventura  si  tentaremos  a  hablarte ,  eno-^ 
jarte  has  ,  y  detener  palabras  quién  podrdí 
g.    Ves  avisabas  á  muchos ,  y  manos  Jloxas  es^ 

forzabas-,  « 

4*    Caido  levantaron  tus  palabras  ^  y  rodillas 

encorbadas  esforzabas, 
í*    Porqué  agora  vino  d  ti ,  y  cansaste  ,  toco 

fasta  tí  ,  y  fuiste  turbado  ? 
tf*.    De  cierto  tu  temor  ,  tu  fortaleza  9  tu  espC'* 

ranza ,  y  perfección  de  tus  carreras. 
7.    Miembray  ruégote ,  quién  limpio  ,  y  se  per^ 

dio?  y  qudnao  derecheros  fueron  cortados? 
í.    Como  VI  d  los  que  aran  maldad  ^  y  siembran 

desventura  ,  segarlo. 
9*    A  resuello  de  Dios  perecen  ^  d  espíritu  de 

su  nariz  se  consumen. 

F  3  Bra- 
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JO.  Bramido  de  leon^  y  voz  de  leona  ^  y  dieti" 

tes  de  leoncillos  son  arrancados. 
IJ.  Tigre  perece  sin  fresa  ,  y  hijos  de  león  se, 

esparcen. 
J2.  Y  á  mi  palabra  como  d  hurtadillas  ,  y  tomó 

mi  oreja  partecilla  della. 
jg.  En  espetuzos  de  visiones  de  noche  ,  en  caer 

adormecimiento  sobre  varones^ 
.  14,  Pavor  me  'aconteció ,  y  temblor  ,  y  .hizo  «- 

favorecer  mucho  mis  huesos. 
J5.  Y  sopló  sobre  mis  faces  ,  pasó ,  y  fizo  erizar 

pelos  de  mi  carne. 
16.  Estuvo  j  y  no  conocí  su  vista  ,  semejanza 

ante  mis  ojos  y  callada  voz  oí. 
jJm  Por  ventura  varón  mas  que  Dios  se  justi" 

ficará  í  Si  mas  que  su  hacedor  se  alimptor 

ird  varont 
j8.  Ves  en  sus  sirvientes  no  se  afirma^ y  en  sus 

Angeles  halló  torcimiento'. 
1^4  Quanto  mas  moradores  de  casas  de' lodo  ^  su 

cimiento  de  los  ^qu ales  en  polvo  :  son  desme^ 

nuzados  como  'polilla. 
ao.  De  mañana  á  tarde  son  deshechos :  por  m 

haber  quien  ponga  {mientes) para  siempre 

perecerán.    •  • 

%i.  Lo  que  resta ,  quitárseles  ha  :  morirdñ^y  m 

en  sabiduría. 

EXPLICACIÓN. 


f.  L  respondió  Eliphaz  el  Themanes ,  y  dixo. 

I.  Como  rompió  el  silencio  Job  y  habló  ,  de 
allí  sus  amigos  tomaron  también  licencia  pa- 
ra hablar :  porque  hasta  entonces  su  silencio 
del  los  tenia  mudos  á  ellos ,  y  viendo  que 

ca- 
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callaba  y  que  padecía,  entendían  que  hablar- 
le era  acrecentarle  tormento ;  mas  agora  ha- 
blando Job  ,  abrióles  la  boca  para  que  ellos 
hablasen.  Y  aunque  al  nombre  de  amigos  y 
al  oficio  de  consoladores ,  ya  que  hablaban^ 
convenía  hablar  consolándole ;  híciéronlo  to- 
do al  revés  ,  ó  por  su  ceguedad ,  ó  por  or- 
den de  Dios ,  para  que  fuese  esta  la  última 
prueba  de  quien  era  Job  :  pues  no  le  con- 
solaron ,  antes  le  lastimaron  mas  con  sus  plá- 
ticas 9  persuadiéndole  que  sus  muchos  peca- 
dos le  tenían  ansí.  Porque  les  pareció ,  que 
para  hacerle  paciente ,  era  buen  medio  que 
se  tuviese  por  gran  pecador  :  que  en  un  ani- 
mo bueno  ,  y  por  otra  parte  muy  afligido  es 
negodo  insufrible,  Y  engañáronse  en  esto ,  ó 
como  hombres  de  no  buen  juicio  y  de  menos 
experíenda  de  los  trabajos  ,  creyendo  que 
para  inducirle  á  paciencia  era  aqueste  el  ca- 
mino ,  como  agora  decía;  ó  tomando  ocasión' 
de  lo  que  Job  razonó  ,  ó  de  todo  ,  ó  de  parte 
dello ,  ó  ciertamente  de  lo  que  ellos  destas 
quejas  para  sí  presumían.  Porque  lo  uno  el 
quejarse  tan  agrámente  ,  como  no  les  dolía 
3  ellos  lo  que  á  Job  le  dolía ,  parecíales  ra- 
^0  de  poca  paciencia ;  y  lo  otro  decir  él  en 
lo  último,  que  vivió  sobresaltado  siempre,  y 
por  la  misma  razón  que  tuvo  en  su  vida  y 
obras  grande  recato,  y  que  se  hubo  pacífica- 
niente  con  todos ,  no  dando  ni  á  Dios  causa 
de  enojo  para  que  le  castigase,  ni  á  los  hom- 
bres de  enemistad  para  que  le  persiguiesen, 
F  4  en- 
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entendieron  que  era  poner  nota  de  injusto 
en  Dios  :  y  argüyeron  ,  que  Job  afirmándo- 
se por  inocente  á  sí  ,  condenaba  a  Dios  por 
culpado ,  y  tuviéronlo  por  negocio  blasfemo; 
y  ansí  con  zelo  de  la  honra  de  Dios ,  mas 
bueno  que  discreto  ,  movidos ,  salieron  á  la. 
causa  por  él.  Y  porque  si  hablaran  juntos  no 
se  entendieran ,  tomó  Eliphaz  el  uno  dellos 
la  mano  ,  y  escuchándole  los  otros  ,  habló 
f.  en  nombre  de  todos  ansí  :  Por  ventura  si 
a.  tentaremos  hablarte,  cansaras ,  y  detener  pala- 
bras quién  podrá?  Dice  el  original  á  la  letra; 
Si  acaso  tiento  palabra  d  tí ,  cansaras.  Que 
es  decir  ,  que  está  en  duda ,  y  que  teme  que 
qualquier  palabra  que  le  toque  al  oido  ,  y 
qualquier  cosa  que  se  le  diga ,  le  ha  de  dar 
enojo ;  mas  que  no  le  es  posible  callar.  Que 
es  tina  manera  de  entrada ,  para  decir  lo  que 
quiere ,  llena  de  disimulación  y  arte  ;  que 
por  una  parte  muestra  dolerse  de  su  traba- 
jo ,  y  desear  no  acrecentársele  mas ,  y  por 
otra  desculpa  la  necesidad  que  le  fuerza  ;  y 
con  lo   uno  y  lo  otro  procura  calladamen- 
te atraher  á  sí   la  voluntad  de  Job  y  ga- 
nársela, y  hacer  que  le  oyga  con  igualdad  y 
atención ,  porque  dice  :  Las  cosas  que  se  me 
■  ofrecen  decirte  ,  y  las  que  tus  trabajos  y  tus 
razones  nos  piden  que  te  digamos ,  son  de 
importancia  grandísima ,  y  no  se  pueden  ca- 
llar ;  mas  póneme  encogimiento  para  hablar 
ese  mesmo  trabajo  tuyo,  que  no  consentirá  que 
.  te  hablen.  O  por  decir  verdad,  no  trata  aquí 
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Blipház  del  hablar  sencillamente  ,  ni  duda 
si  recibirá  enojo  Job  de  que  ellos  le  hablen, 
que  antes  en  los  males  el  corazón  se  des- 
dioga  hablando  ;  sino  trata  del  disputar  y 
altercar  ,  y  del  meter  á  Job  en  contradic- 
ción y  qüestion,  estando  rodeado  de  dolores, 
con  quien  tenia  qüestion  y  lucha  continua.. 
Y  que  esto  sea  ansí  y  parece  lo  primero  del 
hecho  mismo ;  porque  todo  quanto  dixéron 
éstos  no  fué  plática  de  consuelo ,  sino  dispu- 
ta de  contradicción  y  amargura:  y  lo  otro  de 
la  fuerza  de  la  palabra  original  ,  que  lo  que 
decimos  tentar  palabras ,  es  ílD^  [  nisah  ] 
que  es  propiamente  hacer  prueba  de  las  ra- 
zones que  se  dicen ,  y  examinarlas  altercan- 
do y  arguyendo  sobre  ellas.  Y  ansí  dice :  Te- 
mo que  el  meterte  en  disputa  agora ,  y  el 
examinar  lo  que  has  dicho  te  ha  de  ser  en- 
fadoso :  pero  quien  pmede  disimular  lo  que 
siente  ?  ó  quién  podrá  no  sacar  á  luz  la  ver- 
dad ,  ni  consentir  que  con  tus  palabras  la  cu- 
bras y  cierres?  Porque  loque  traducimos:  Jp^ 
atener  palabras  •  quién  podra  ?  el  original 
nos  dá  licencia  á  decir  :  K  cerrar  con  pala- 
hras  quién  podra  ?  esto  es ,  quién  consentirá 
ó  podrá  consentir ,  que  con  palabras  la  ver- 
dad se  oscurezca   y  encierre  ?  Ansí  que  di- 
ce :  Si  el  disputar  te  fuere  enojoso  ;  el  ave- 
riguar la  verdad  ,  y  el  no  consentir  que  na- 
die la  encarcele  y  aprisione ,  es  santo  y  ho- 
t  nesto  ,  y  por  la  misma  causa  debido  y  ne- 
3' cesarlo.  Y  con  esto  comienza ,  y  dice:  Veis^ 

avi- 
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Í¡r.  avisabas  á  muchos ,  y  manos  floxas  afirma^ 

4.  has.  Al  caido  levantaron  tus  palabras ,  y  rtH 

5.  dillas  encorvadas  esforzabas.  Porque  agora 
vino  d  tí,  y  cansaste  ,  tocó  fasta  tí ,  yfids^ 
te  turbado.  Lóale  sus  buenos  consejos,  y  di- 
ce quan  eficaces  siempre  fueron  ,  ansí  para 
poner  orden  en  quien  no  la  tenia  ,  como 
para  esforzar  y  animar  al  que  padecía  mi* 
seria.  Y  lóale  ansí  para  dos  fines :  uno  ,  pa- 
ra halagarle  agora  ,  porque  le  tiene  después 
de  herir  :  otro ,  para  dar  á  su  razón  mayor 
fuerza.  Porque  presupone  que  Job  sufre  im- 
pacientemente el  mal  'que  padece  ,  y  que 
habla  lo  que  no  es  razón,  y  quiérele  con  sus 
razones  volver  al  camino ;  y  siempre  es  la 
m^s  eficaz  la  que  se  toma  de  lo  que  el  otro 
confiesa.  Tú  ,  dice  ,  persuadias  a  paciencia 
los  otros  ,  justo  fuera  pues  que  la  tuvieras 
tu  agora,  y  que  hablaras  contigo  mismo  co- 
mo con  los  otros  hablaste ,  y  que  te  esforza- 
ras á  tí ,  pues  ponias  esfuerzo.  Veis ,  dice. 

•  Esta  palabra  Veis  en  la  sagrada  Escritura 
unas  veces  hace  significación  de  algo  admi- 
rable, y  es  señal  de  novedad  y  de  espanto; 
y  otras  de  desprecio  y  de  mofa  ,  como  en 
este  lugar.  Porque  ofendido  Eliphaz  de  las 
palabras  de  Job  ,  en  cierta  manera  le  des- 
precia ;  y  con  una  risilla  falsa  ,  y  como 
torciendo  los  ojos  a  sus  amigos  ,•  y  menean- 
do acia  Job  la  cabeza :  Veis ,  dice,  en  lo  que 
ha  parado  la  santidad  deste  hombre !  Quán 
diferente  es  el  hacer  del  decir!  Qué  gran 

acón- 
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aconsejador ,  y  qué  ruin  sufridor !  Qué  gran 
médico  para  otros  tu ,  y  quán  poco  sabio  pa- 
ra tí  mismo !  Fea  cosa  es  ser  los  hombres  ne- 
cios para  sí  solos.  Que  á  la  verdad  ,  aunque 
es  ordinario  los  hombres  ordenar  •  mejor    las 
cosas  agenas  que  las  suyas  propias  ,  y  tener 
mejor  seso  para  otros  que  para  sí  mismos;  pero 
no  obstante  eso  es  cosa  muy  fea  ,  y  que  ar- 
guye mucho  nuestra  gran  poquedad,  y  el  ex- 
ceso de  nuestro  amor  que  nos  ciega  para  no 
ver  en  nuestra  casa ,  lo  que  en  las  agenas 
conocemos  y  vemos.  A  muchos ,  dice  ,  ain* 
jabas :  que  es  decir,  que  tenia  consejo  Job  pa- 
ra otros.  JT  manos  floxas  esforzabas*  A  los 
tristes  y  afligidos  se  les  caen  con  el  ánimo 
las  manos  también  :  ^ue  la  liaturaleza   por 
acu^r   al  corazón   que  la  congoja  oprime, 
desampara  lo  de  fuera,  y  ansí  se  cae  como  si 
estuviese  sin  alma.  Y  porque  la  tristeza  obra 
esto  en  las  martos ,  por  eso  las  manos  floxas 
significan  la    tristeza  y    el  descaimiento  del 
ánimo.  Y  lo  mismo  es  lo  que  añade  :  JT  caí- 
do levantaron  tus  palabras ,  y  rodillas  en- 
corvadas  esforzabas:  que  es,  por  lo  que  ha- 
ce la  pena  del  corazón  en  el  cuerpo ,  decla- 
rar esa  misma  pena.   Pues  dice  :    Habiendo 
sido  tu  hasta  agora  esfuerzo  y  consejo  para 
otros  ,  Porqué  agora  vino  d  tí  y  cansaste, 
tocó  fasta    tí ,  y  fuiste  tufbado.  Cansaste: 
caistc  con  la  carga  afligido.   Fuiste  turbado-, 
f.  saliste  de  lo  que  pide  la  razón  y  buena  ór- 
6.  den.  Añade:  De  cierto  tu  temor  y  tu  fortale- 
za, 
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za  ,  tu  paciencia  ,  y  perfección  de  tusearr^ 
ras.  Está  falta  aquesta  razón  ,  y  pide  algo 
que  se  le  añada  ,  y  conforme  á  ello  será  su 
sentencia.  Y  lo  primero  conviene  advertir, 
que  donde  ¿oámos  fortaleza  ^  la  palabra  ori*'^ 
ginal  rhO':i\  ciselah^  quiere  decir  confianza 
demasiada ,  y  también  necedad  :  porque  de 
ordinario  son  demasiadamente  confiados  los 
necios,  y  la  necedad  no  es  otra  cosa' sino  tína 
gran  confianza  de  sí ,  nacida  de  no  conocer- 
se á  sí.  Y  ni  mas  ni  menos  lo  que  decimos 
paciencia ,  en  el  original  quiere  también  de- 
cir esperanza  ,  de  quien  nace  la  paciencia, 
que  no  es  otra  cosa  sino  una  larga  esperan- 
za. Esto  presupuesto ,  si  decimos :  Tu  temor, 
tu  fortaleza  ,*tu  paciencia  ,  y  perfección  de 
tus  carreras  ,  habemos  de  añadir  ,  era  burle- 
ría sin  duda  ,  como  por  el  hecho  se  ha  vis- 
to. Parecías  bueno  ,  mas  no  lo  eras.  La  ex- 
periencia ha  mostrado  que  ni  temias  á  Dios 
de  verdad,  ni  eras  fuert(B  ni  sufrido,  como 
lo  "demostrabas  ;  y  que  eran  no  santidades, 
sino  santerías  las  tuyas :  que  si  hubieras  sido 
bueno ,  fueras  paciente  agora.  O  por  otra  ra- 
zón: Que  pues  Dios  te  trata  ansí  y  te  casti- 
ga, argumento  cierto  es  que  no  le  servias. 
Y  conforme  á  esto  segundo  las  palabras  de 
este  verso  se  cumplirán  bien  en  esta  manera. 
Había  dicho  Elfphaz  :  Tú  que  aconsejabas  á 
otros ,  y  les  ponías  esfuerzo  ,  no  le  has  teni- 
do quando  te  fué  menester  :  dice  agora :  El 
caso  es,  que  si  vá  á  decir  la  verdad ,  nunca 

hu- 
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linbo  en  tí  cosa  que  buena  fuese  ,  como  se 
vé  por  lo  que  Dios  te  castiga.  Y  á  esto  se 
sigue  bien ,  lo  que  en  el  verso  que  viene.di- 
ce:  Mietnbra,  ruégote ,  qué  limpio  se  perdió? 
Que  es  la  razón  por  do  se  persuade  que  Job 
no  filé  bueno  ,  porque  le  vé  perdido  y  cal- 
do. Pero  si  leemos  en  la  otra  manera :  Tu  te* 
ffior,  tu  confianza;  tu  esperanza  la  perfec^ 
titm  de  tus  carreras ,  según  algunos  ,  añadi- 
remos ansí:  Tu  ttmor  era  por  tu  confianza;  y 
fw  tu  esperanza  tu  perfección  de  carreras. 
Que  es  decir ,  que  halla  por  su  cuenta  Eli- 
pliaz ,  que  ú  Job  habia  sido  bueno ,  lo  ha- 
bla sido  por  interés,  y  por  el  bien  que  re* 
dbia  y  esperaba  de  Dios-.,  que  como  le  faltó, 
k  desconoció  luego  ,  y  se  volvió  contra  él, 
mostrando  á  la  clara  que  su  virtud  pasada  no 
fué  virtud,  sino  interés  y  codicia.  O  en  otra 
manera  ;  Tu  temor  era  tu  necedad  ;  tu  espe- 
ranza la  perfección  de  tus  carreras.  Dicien- 
do :  Verdaderamente  tu  temor ,  el  que  di- 
ces ,  dígole  yo  necedad  y  confianza  vanísima: 
m  tuviste  temor  de  Dios ,  ni  recato  en  tus 
obras ,  ni  advertimiento  de  lo  que  podia  ve- 
mr ,  como  dices ;  sino  tuviste  siempre  una 
tonta  seguridad  nacida  de  corazón  vano  y  de 
sí  contento  ,  y  muy  lleno  de'  sus  esperanzas-. 
7«  temor  tu  vana  confianza :  esto  es ,  tu  di»- 
ces ,  que  andabas  temeroso  ;  yo  digo  ,  que 
anduviste  siempre  muy  confiado  y  muy  va- 
no, creyendo  mas  bien  de  tí  que  debías.  Y 
es  conforme  á  esto  lo  que  los  Griegos  tra- 

du- 
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ducen  ,  porque  dicen  ansí :  Par  ventura  tu » 
temor  nb  fué  poco  saber  ,.y  tu  esperanza  mal^ 

dad  de  tu  camino  ?  *or«por  wx  o  ^o3fl<^  <rou  ie^h  ti 
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podemos  seguir  esta  forma  ,  que  diga  £1¡« 
phaz  á  Job ,  que  con  razón  andaba  temero- 
so, como  dice,  siendo  tan  pecador.  Como 
diciéndole:  verdaderamente  tu  temor  y  el  que 
dices ,  con  razón  le  tenias ;  y  no  te  venia  de 
ser  religioso,  sino  del  mal  testimonio  de  tu. 
pcclio.  Y  tu  esperanza  ,.  esto  es ,  el  estar, 
como  dices ,  aguardando  siempre  algún  azo- 
te ,  nacía  de  que  sabias  bien  la  perfección  do 
tu  vida :  que  Wsimsi  perfección  de  vida  ,  ó  de 
carreras  por  disimjilacion  y  ironía  al  vivir 
en  pecado.  Y  en  confirmación  desto ,  convie- 
ne a  saber ,  que  era  Job  pecador ,  añade  lo 
ir.  que  luego  se  sigue,  y  dice  :  Miembra  agora^ 

7.  quién  limpio  ,  y  se  perdió ,  y  qudndo  dereche* 
ros  fueron  cortados  í  Porque  ,  dice  ,  no  pue- 
des ya  negar  que  eres  malo ,  porque  si  no 
lo  fueras,  no  te  azotara  Dios  como  te  azota. 
Porque  díme  alguno,  que  siendo  justo,  har 
ya  sido  tratado  como  tu  lo  eres  ,  ó .  cortado 

8.  y  destruido  como  tu  ?  Añade  :  Como  siempre 
vi  d  los  que  aran  torcedura  ,  /  siembran 
desventura  ,  segarlo.  Esto  es  ,  como  al  re- 
vés yo  veo ,  y  tu  ves ,  y  todos  vemos  ,  que 
el  malo  para  siempre  en  mal  ;  y  que  qual 
siembra  tal  siega  ,  y  que  como  son  las  obras 
de  cada  uno  ,  son  los  frutos  que  coge.  Que 
es  el  principal  asunto  destos  amigos  de  Job, 
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¡nsistir  €n  que  siempre  son  en  esta  vida  los 
malos  tratados  mal,  y  los  buenos  bien:  pre- 
tendiendo por  ello  que  Job  es  malo ,  pues  es 
así  tratado,  y  que  Dios  es  justo,  pues  dá  á  cada 
uno  lo  que  merecen  sus  obras;  pareciéndo- 
les  que  si  en  Job  no  ponen  culpa ,  en  Dios 
no  hay  justicia.  Y  ansí  Eliphaz  estriba  en  es- 
to ,  que  al  malo  le  sucede  mal ,  y  al  bueno 
bien,  y  diciéndolo  ,  y  en  la  forma  como  lo 
dice  ,  lo  prudba  con  una  semejanza   secre- 
ta, como  diciendo  ansí:  lo  que  es  en  la  cul- 
tura del  campo ,  eso  mismo  es  lo  que  pasa 
en  la  vida :  lo  que  el  labrador  siembra ,  eso 
mismo  siega  y  coge  despees  ;  y  ni  el  que 
sembró  cebada  coge  trigo  ,  ni  al  revés ,  coge 
cebada  si  fué  de  trigo  la  sementera,  porque 
todo  acude  á  su  natural.  Y  ansí  los  que  siem- 
bran maldad,  necesario  es  que  sieguen  desven- 
tura y  sucesos  malos:  y  esta,  dice,  les  aven- 
f .  drá  por  mas  poderosos  que  sean.  Porque ,  co- 
9.  mo  añade :  A  resuello  de  Dios  perecen  ,  d  es- 
píritu de  su  nariz  se  consumen.  Que  es  res- 
ponder á  lo  que  le  pudieran  decir,  que  algur 
nos  aunque  son  muy  malos,  son  por  otra  par- 
te tan  poderosos ,  y  tienen  raíces  tan  firmes, 
y  su  tiranía  tan  fundada ,  que  no  parece  les 
puede  llegar  el  desastre.  Pues  dice  ,  que  es 
sin  excepción  esta  regla  ,  porque  para  con^ 
tra  el  mas  poderoso  basta  un  soplo  de  Dios; 
y  ansí  en  soplando  él  y  perecen  ^  y  con  un  bu- 
fido suyo  se  consumen:  que  espíritu  de  su  nariz 
llama,  lo  que  llaman  bufar  en  castellano,  que 

se 
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se  hace  en  el  enojo ,  quando  enviamos  con 
fuerza  el  ayre  por  las  narices.  Y  razona  de 
esta  manera  :  Todo  lo  alto ,  y  todo  lo  po- 
deroso ,  y  todo  lo  que  parece  arraigado  y 
fundado  en  los  malos  ,  no  es  arraigado  ñi 
fundado ,  sino  flaco  y  movedizo  :  y  ansí  co- 
mo á  las  cosas  secas  y  sin  peso  el  viento  las 
levanta  y  esparce ;  ansí  estos  son  volados  lue- 
go en  volviéndoseles  el  ayre  de  la  fortuna  y 
al  primer  ventecillo  contraria  que  Dios  les 
envía.  Que  sus  raíces ,  aunque  lo  parecen  ser, 
no  son  hondas ;  ni  su  poder  ,  siendo  injustOi 
no  es  fuerte ,  sino  débil  y  enfermo :  y  quan- 
do fuera  fortísima ,  para  contra  Dios  ningu- 
f.no  lo  es,  por  bravo  que  sea.  Y  ansí  dice  nie- 
lo, go:  Bramido  de  kon,  y  'voz  de  leona,  y,  dien- 
tes de  leoncillos  sotir  arrancados.  Que  es  de- 
cir ,  que  Dios  á  los  malos  y  tiranos  ,  aunque 
sean  fieros  mas.  que  leones  ,  quando  quiere 
les  quita  el  bramido  y  los  dientes  ,  esto  es, 
el  hacer  y  el  decir ,  las  palabras  y  las  obras:-: 
en  las  quales  dos  "cosas  todo  el  poder  consis- 
te. Y  llama,  con  grande  significación  bramid» 
á  las  palabras  de  los  tiranos :  porque  quanto 
dicen  y  mandan  ,  es  altivez  y  soberbia ,  y  es- 
panto y  asombramiento  de  los  menores.  Y  á 
sus  obras  llámalas  dientes  :  porque  todas  ellas 
se  resumen  en  morder  á  los  que  poco  pue- 
den ,  y  en  hacerlos  pedazos  ,  y  porque  de 
todo  hacen  presa.  Y  es  también  de  advertir^ 
que  con  haber  muchas  diferencias  de  mal  y  de 
malos ,  JEliphaz  para  decir  que  los  destruye 
-.  -■  Dios 
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jDIos,  puso  exemplo  solamente  en  los  ma- 
los que  son  leones  ,  esto  es,  en  los  que  pecan 
con  violencia  y  tiranía ,  que  son  males  dere- 
chamente contra  el  bien  común  de  los  hom* 
bres.  Porque  á  la  verdad ,  si  para  hacer  der* 
ta  su  regla  fuera  bastante  un  exemplo ,  no 
podk  traher  exemplo  della  mas  cierto,  según 
lo  que  en  este  género  continuamente,  se  vé. 
Que  sí  con  los  demás  disimula  Dios  aquí  mu- 
chas veces;  pero  con  los  opresores  de  otros, 
y  con  los  violentos  que  se  usurpan  el  dere- 
cho ,  V  con  los  que  se  apoderan  de  las  co- 
nmnidlades  ,  nunca  ó  casi  nunca  aquí  disimu- 
la ,  antes'  hace  exemplares  castigos.  Lo  uno, 
porque  este  pecado  no  es  uno  sino  muchos 
pecados:  que  lo  primero  es  soberbia  desen- 
frenada ,  y  apetito  de  excelencia  excesiva ,  que 
lleva  á  querer  estar  sobre  todo.  Lo  otro ,  es 
im  género  de  competencia  con  Dios ,  que 
quiere ,  sin  ser  llamado  por  él ,  hacerse  se* 
ñor  de  los  otros ,  habiendo  reservado  el  ha- 
cer Reyes  Dios  para  sí.  Lo  tercero ,  es  ava- 
ricia, que  desenfrenada  usurpa  las  libertades 
y  derechos  ágenos.  Lo  quarto ,  es  codicia  de 
demasiados  y  vituperables  deleytes,  que  se 
procura  hacer  señora  de  las  leyes  ^  para  que 
ninguna  le  ponga  freno.  Lo  quinto  „  es  de- 
fensa y  honra  de  muchos  pecadores  y  malos, 
de  quien  de  fuerza  se  ha  de  valer  el  tirano. 
Lo  sexto  y  gravísimo ,  es  persecución  de  la 
virtud ,  y  de  todo  el  buen  valor  y  grandeza, 
y  es  tropiezo  paja  los  flacos  que  desean  sex 
Tom  L  G  buc- 
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buenos ,  que  al  fin  se  sujetan  á  la  lisonja  y 
al  vicio ,  y  se  hacen  á  lo  que  les  parece  que 
vale.  Por  donde  en  el  Psalmo  (i)  David  de- 
cía :  No  dexará  Dios  la  vara  de  los  ^eca* 
dores  sobre  la  suerte  de  los  que  son  justos^ 
jorque  no  extiendan  a  la  maldad  los  buenos 
sus  manos.  Ansí  qiie  no  dilata  Dios  el  casti- 
go de  aqueste  mal ,  porque  no  es  un  mal  solo, 
sino  un  amontonamiento  de  casi  todos  los 
males.  Y  aun  también  acelera  el  castigo  en  ' 
esta  maldad  ,  porque  le  dan  prisa  los  gemi- 
dos, que  continamente  suben  á  sus  orejas, 
de  muchos  á  quien  éstos  oprimen ,  los  qua- 
les  hacen  fuerza  en  las  entrañas  piadosas  de 
Dios.  Que  si  la  piedad  infinita  de  su  condi- 
ción dá  espera  á  los  malos ,  y  en  una  cierta 
manera  le  detiene  y  le  ata  las  manos ;  esa 
misma  en  este  caso  que  digo  ,  le  despierta  y 
da  prisa  para  que  les  envié  su  azote.  Por- 
que cómo  se  compadece  ,  que  quien  tiene  ' 
piedad  de  los  malos  ,  se  olvide  de  los  hue- 
lgos quando  están  oprimidos?  O  cómo  puede 
ser,  que  quien  se  lastima  de  enviar  dolores 
sobre,  los  enemigos  de  la  virtud ,  sufra  con 
paciencia,  que  sus  amigos  y  siervos  sean  azo« 
tados  y  afligidos  por  ellos  ?  Y  ansí  es  que  de 
ordinario  no  dilata  el  castigo  de  los  semejan- 
tes ,  ni  consiente  que  su  tiranía  no  lo  pague 
á  la  fin ,  antes  comunmente  sus  remates  son 
desastrados.  Y  no  solamente  allá  donde  todo 

se 
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;a:  ansí  como  debe  ,  mas  en  esta  vida 
D,  y:  en  los*  ojos  de  todos,  hace  Dios 
s  exemplares  desta  maldad ,  y  vuelve 
ime^te  por  el  bien  publico  ,  á  quien 
ersigúen.  Y  este  es  el  quitar  la  vor  al 
y  el  desdentar  los  leones  que  Eliphaz 
lice.  Y  es  verdad ,  que  aunque  en  él 
r  habla  en  general  (porque,  comoha<* 
dicho,  acontece  esto  generalmente)  mas 
ntento  secreto  todo  lo  endereza  a  so- 
,  á  quien  por  figura  llama  león ,  y  leo- 
i  muger ,  y  á  sus  hijos  sobre  quien  la 
hxLT^iói'koncillos.  Dando  con  disimu- 
á  entender,  que  era  tirano  Job,  y  que 
itenia  de  sudores  agepos ,  y  qu©  sus 
s  riquezas  (las  que  hasta  allí  poseía)  no 
sido  bendiciones  de  Dios,  como  pen- 
sino  despojos  de  muchos  pobres  ,  co- 
ios  lo  mostraba  azotándole.  Y  en  el 
proposito  añade :  Tigre  perece  sin  ^re- 
hijos  de  tigre  se  escarcen.  Lo  que  de- 
Hgre ,  podemos  decir  león  también,  por- 
palabra  es  una  misma  con  la  de  arri- 
aunque  dice  ,  Tigre,  perece  sin  fresa  ^  y 
s  ,  hase  de  entender  según  lo  que  ha 
«sto  es  ,  que  Dios  quita  al  tigre  la 
y  hace  que  los  hijos  del  tigre  se  es- 
,  que  se  sigue  de  lo  primero :  porque 
iendo  presa  los  padres,  los  hijos  dellos, 
a  los  padres  con  sus  presas  mantienen, 
3S  de  .la  necesidad  salen  ellos  á  buscar 
lida ,  y  ansí  se  esparcen  y  pierden.  Y 
G2  1q 
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lo  que  decimos  p-esa  j  propiamente  ,  seguí 
el  original ,  es  lo  que  en  castellano  llamamos 
gobiernos  j  sustento.  Y  ansí  se  entiende  de 
aquí  y  que  Dios  quita  á  los  violentos,  no  so« 
lamente  lo  injusto  que  prenden,  sino  tam- 
bién lo  necesario  de  que  se  mantienen  y  sni- 
tentan :  y  que  en  pago  de  que  con  manem 
injustas  9  y  haciendo  pobres  á  muchos ,  qui- 
sieron vivir  en  abundancia  superflua,  los  trahe 
Dios  á  necesidad  extrema ,  que  comienza  en 
ellos  y  y  se  extiende  por  sus  hijos  y  nietos 
para  que  durando  mas ,  sea  mas  advertido  el 
castigo;  y  para  que  quanto  la  pena  se  conO' 
ciere  mas  por  los  hombres ,  tanto  la  justicia 
de  Dios  quede  mas  abonada  y  mas  Ubre.  De 
manera  que  Eliphaz  por  todo  lo  dicho  con- 
cluye, que  Job  aunque  antes  de  agora  ibé 
tenido  por  justo ,  en  el  hecho  de  la  verdad 
era  grande  pecador:  y  que  su  hecho  fué  tíranít 
disimulada  con  apariencias  honestas  ;  y  que 
la  prueba  dello  era  su  mismo  suceso,  porauc^ 
como  dixo ,  tal  coge  cada  uno  qual  siembiv 
y  pues  él  cogia  castigo ,  argumento  era ,  que 
habia  sembrado  maldad.  Y  con  esto  procede 
á  otro  nuevo  argumento  ,  y  prueba  lo  mor 
mo  por  diferente  razón ,  que  funda  en  nos 
revelación  que  refiere,  de  donde  arguye,  que 
es  malo  Job.  Porque  le  revelaron,  que  IMd 
es  tan  justo  ,  que  ninguna  culpa  de  ningoat 
criatura ,  por  mas  alta  que  sea ,  ni  deza  da 
conocerla ,  ni  pasa  sin  castigarla.  De  donds 
coYigt^  que  aunque  Job  no  se  conozca  ptf 
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•evelada  una  cosa  ,  que  ella  sola  con- 
bíen  mi  propósito,  y  que  es  Dios  jus- 
ta pecador.  Y  pone  luego  la  maner» 
le  fué  revelada  contando  sus  circun- 
is.  Porque ,  como  dice  ,  fué  de  noche, 
re  dormir  y  velar  ,  que  acontece  á  al- 
Profetas,  Y  dice  ansí :  Y  d  mi  palabraf 
me  á  saber ,  me  fué  dicha  ^como  d  hur^ 
dique  las  cosas  grandes,  y  que  exceden 
tu¿al  de  los  hombres  ,  quando  Dios  se 
ce,  oyenlas  conforme  á  su  pequeña  dls- 
on :  Y  ansí  les  parece  que  á  malas  pe- 
s  oyen,  tanto  ansí  por  la  mucha  breve- 
yji  que  s^  les  dice  (  que  sin  tiempo ,  y 
\  abrir  de  ojos ,  y  con  un  rayo  de  luz 
comprehende  largas  razones  Dios  mu-' 
^eces)  quanto  porque  se  las  dice  en  lo 
hondo  y  secreto  del  alma ,  alejadísimo 
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f.  to  della.  Mi  oreja,  esto  es,  mi  sentido,  pbr- 
Í3.  que  lo  oyó  d  hurto ,  y  de  paso.  Dice  :  En 
^ensarmentó  de  visiones  de  nochf  ,    en  caer- 
adormecimiento  sobre  'varones.  Lo  que  decimos 
fensandentos  ,  según  la  palabra  original ,  no 
diremos  mal  en  castellano  espeluzuzmientos :  j  • 
lo  que  decimos  adormecimiento  ,  es  no  quaí- 
quier  sueño ,  sino  profundo  y  pesado  ,  qual* 
es  la  pesadilla  ,  que  ansí  se  nombra.  De  arte 
que  el  tiempo  quando  le  fué  revelado,  fué 
de  noche ,  y  en  lo  mas  liondo  y  escuro  della^ 
quando  las  tinieblas  espesas,  y  la  soledad  que 
nace  del  silencio  de  todo  ,  causan  horror  etf  • 
el  ánimo ;  y  quando  todo  lo  que  se  vé,  6  se 
imagina  ver  ,  como  no  se  divisa ,  hace  asom^í 
bramiento  que  espeluza  el  cabello;  y  quandcT: 
el  humor  "melancólico ,  que  escalentado  con 
el  sueño ,  y  esforzado  con  el  alejamiento  dd' 
sol ,  se  mueve  en  el  cuerpo  ,  y  con  los  hu^. 
mos  que  envía  apretando  el  corazón,  y  ene* 
greciendo  la  imaginación  y  sentido ,  cria  suíí* ; 
ños  pesados  y  horribles.  Que  es  decir ,  á  mfr', 
dia  noche  ó  poco  después  della,  y  en  lo-ffi» 
hondo  della  ,  que  es  el  tiempo  quando  ío^  5 
gun  la  opinión  del  vulgo  ,  andan  las  sotí*' 
bras  y  las  estantiguas  que  espantan.  Y  poí*' 
eso  dice  ,  en  pensamientos ,  6  en  espeluzas  d( 
visiones  de  noche.    De  manera  que  esta  re-  •* 
velación  de  Eliphaz  fué  de  noche  muy  mh' 
che.  Y   á  la  verdad  aquel  tiempo  es  muy 
aparejado  tiempo  para    tratar  con  el- cielos 
porque  suelo  ^  y  sus  cuidados  impiden  mé^" 
Ai.  ñor 
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nos  entonces.  Que  como  las  tinieblas  le  en- 
cubren á  los  ojos,  ansí  las  cosas  del  embara- 
zan menos  el  corazón ,  y  el  silencio  de .  to^ 
do  pone  sosiego  y  paz  en  el  pensamiento;  Y 
como  no  hay  quien  llame  á  la  puerta  de  los- 
sentidos  ,  sosiega  el  alma  retirada  «n  sí  mis- 
ma; y  desembarazada  de  las  cosas  de  fuera, 
éntrase  dentro  de  sí ,  y  puesta  allí ,  cóürer- 
sa  solamente  consigo  ,  y  reconócese.  Y  como 
es  su  origen  el  cielo  ,  avecínase  á'  las^'  cosas 
del ,  y  juntase  con  los  qué  en  él  moran;  lo* 
quales  influyen  luego  en  elk  Sus  bienes,  -coí-^ 
mo  en  sugéto  dispuesto,  por  cuyo  medró  íser 
adelanta  y  mejora  :  y  subiendo  sobre  síniis^. 
ma ,  desprecia  lo  que  estimaba  de  dia,  y  hue- 
lla sobre  lo  que  se  precia  ért  ciruelo,  al  qtíal  • 
con  ello  todo  vé  sepultado  én  tinieblas ;  y 
súbese  al  cielo  ,  que  entonces  por  una  cierta, 
manera  se  le  abre  resplandeciente  y  clarí- 
simo, y  mete  todos  sus  pensamientos  en  Dios, 
y  en  medio  de  la  escuridad  de  la  noche  le 
amanece  la  luz.  Y  con  ser  ansí  que  la  noche 
es  reparo  de  los  miembros  cansados  ,  y  quei 
con  el  sueño  della  lava  el  corazón  sus  tris- . 
tezas;  y  con  ser  ansí  que  templa  el  ayre  en- 
cendido ,  y  que  con  su  templada  y  saluda- 
ble humedad  los  árboles  y  las  plantas  se  re- 
hacen del  dia,  y  que  su  rocío  baña  y  ferti- 
liza las  yerbas :  ni  las  plantas  ,  ni  los  árbo- 
les ,  ni  los  animales  ,  y  cuerpos  se  reparan 
ansí  con  la  noche  ,  quanto  las  tinieblas  della 
acarrean  mejoramiento  ,  y  salud  al  alma  que. 

G  4  en 
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en  ellas  vela.  Porque  la  templan  los  afectos 
que  la  encendían  en  fueeo  ,  y  la  olvidan  de 
lo  que  entre  día  hace  atan  y  trabajo ,  y  la 
renuevan ,  y  la  fortalecen ,  y  ía  bañan  con 
el  rocío  del  bien  ,  que  mezclado  con  gozos 
dulcísimos  sobre  ella  desciende :  con  que  no 
solamente  se  alienta  y  esfuerza,  mas  también 
se  empreña  y  hace  fértil  para  mil  partos 
bienaventurados ,  .que  saca  a  luz  á  su  tiem- 
po. Ansí  que  Ellphaz  en  su  revelación  guar- 

.  4^  lo.  que  U  razón:  y  naturaleza  de  las  cosas 
demanda.  Y  dice  que  le  fué  hecha  ya  muy 
de  j]Lóche :  porquQ  .tiene  particular  fuerza  Ía 
noche  ,  como  para  adormecer  los  cuerpos, 
an^ír  también  para  despertar  las  almas ,  y  lie* 

^.  varias  á  que  conversen  con  Dios.  Pues  en- 
14.  torces,  dice :  ]?avor  me  sobrevino,  y  temblor, 
jl  hizo  esfavorecer  mucho  mis  huesos.  El  trato 
ctín  los  espíritus  celestiales ,  por  razón  de  las 
ventajas  que  nos  hacen,  y  por  su  mucha  des* 
igualdad.  ,  tiaturalmente  es  temeroso  á  loi 
hombres.  Porque  a^^sí  como  lo  igual  y  seme- 

*  j^nte  comrida  á  amistad ;  ansí  lo  desigual  y 
muy  aventajado  ,  quando  se  vé  ,  hace  reve- 
re^cia.  y  espanto  :  porque  todas  las  cosas  por 
natural  movimiento  se  allegan  á  sí  ,  y  a  lo 
que  es  como  ellas ;  y  se  apartan ,  y  se  esqui* 
van  de  quien  se  les  diferencia  por  su  mucha 
excelencia.  Y  ansí  quando  algim  espíritu  se 
acerca  al  hombre  para  hablarle  ,  aun  antes 
que  sé  demuestre  ,  naturalmente  le  espanta: 
y  su  vecindad  del  quando  la  ordena  para 

mos- 
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mostrársele ,  le  mueve  y  le  turba  la  sangre 
y  los  espíritus ,  que  sienten  la  nueva  fuerza 
que  en  ellos  se  enviste.  Porque  se  ha  de  en- 
tender,  que  el  Espíritu  que  se  aparece  para 
despertar  y  disponer  al  hombjre  para  su  trato^ 
que  es  trato  tan  ageno  del  nuestro ,  lo  pri- 
mero aplica  su  virtud  á  nuestros  sentidos  y 
espíritus  ,  ordenándolos  ,  como  es  menester, 
para  ser  de  nosotros  ó  visto,  ó  oido :  el  qual 
tocamiento,  como  es  peregrino ,  turba  la  san- 
gre en  el  hombre  ,  y  hace  temor  natural^ 
mente,  que  es  lo  que  dice  Eliphaz,  y  lo  que 
t.  hego  declara  mas.  Porque  añade  :  Sopló  so^ 
tj.  bre  nis  faces ,  fOsó  ^  y  hizo  erizar  pelos  de 
l6.  ffd  carne.  Y  luego  :  Estuvo  3  y  no  conocí  su 
insta ,  semejanza  ante  mis  ojos  ,  callada  voz 
oí.  En  que  dice ,  que  al  fin  destos  espantos 
se  le  puso  delante  un  bulto  ^  que  no  divisó 
bien  como  era ,  que  con  voz  callada ,  esto 
es ,  con  voz  baxa  y  delgada  le  dixo  lo  que 
luego  dirá.  Y  es  de  advertir  ,  que  en  su  re- 
velación Eliphaz  pone  circunstancias  y  tiem- 
po por  dos  justas  razones :  una  ,  porque  las 
circunstancias  de  los  negocios  contadas  hacen 
mas  creedero  lo  que  se  cuenta  ;  otra  ,  por- 
que estas  particularidades  ,  por  la  qualidad 
que  tienen  ,  no  solo  hacen  verisímil  lo  que 
se  dice  ,  mas  también  le  añaden  autoridad  y 
gran  magestad.  Porque  quien  oye  el  horror 
de  la  noche ,  y  el  espeluzamiento  del  cuer- 
po,  y  el  temblor  del  corazón ,  y  el  soplo  so- 
bre ú  cara,  y  la  figura  delante  los  ojos  lar- 
ga 
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ga  y  escura ,  y  el  sonido  de  la  voz  delgada 
y  agudo;  él  mismo  se  estremece  ,  y  se  aper- 
cibe para  lo  que  se  le  dice ,  como  para  cosa 
f.  divina.  Mas  veamos  ya  lo  que  dixo  á  Eli- 
17.  phaz  esta  voz.  Por  ventura  varón  mds  que 
Dios  se  justificara  t  Si  mas  que  su  hacedor  se 
limpiara  varón?  Dícéle  y  no  ser  posible  que 
el  hombre  sea  mas  justó  que  Dios  ,  lo  qual 
por  donde  quiera  que  se  mire  es  verdad.  Por- 
que se  puede  entender  de  dos  mañeras^  ó 
comparando  al  hombre  con  Dios ,  ó  siendo 
de  Dios  juzgado  el  hombre.  En  la  compa- 
ración es  el  hombre  como  nada ,  y  en  el  jui- 
cio de  luz  tan  pura  qualquier  falta  suya  for- 
zadamente'Se  vé.  Y  de  esto  que  es  verdad, 
colige  Eliphaz  lo  que  no  es ,  y  condena  do 
culpa  á  Job ,  sin  tenerla.  Porque  como  quie- 
ra que  en  comparación  de  Dios  ansí  él  co- 
mo todos  sean  menos  justos ,  no  por  eso  se 
sigue ,  que  sean  pecadores  y  malos.  Ni  me- 
nos si  midiendo  Dios  al  hombre  con  la  regla 
de  su  afinada  bondad ,  le  halla  que  no  dice 
con  ella  del  todo,  le  juzga  luego  por  torci- 
do. Porque  una  ihanera  de  juzgar  es  ,  mi- 
diendo Dios  á  los  hombres  consigo ;  y  según 
esto  ninguno  ajusta  con  él :  y  otra  es ,  mi- 
diéndolos con  lo  que  su  qualidad  dellos  de- 
manda;  y  conforme  á  esto ,  y  con  el  favor 
de  la  gracia  muchos  son  justos.  Por  manera 
que  concedemos  á'Elipház  todo  lo  que  le  fué 
revelado ;  mas  decimos  ,  que  ninguna  cosa 
dello  es,  en  perjuicio  de  Job  ,  sino  que  él  se 
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engaño  aplicando  mal  á  lo  particular  deste* 
caso,  lo  que  en  general  es  verdad:  y  la  doc- 
trina que  le  fué  demostrada  para  derrocar 
en  él  alguna  altivece  y  soberbia ,  aplícala  él 
sin  razón  ,  para    condenar  la    inocencia   á 
quien  Dios    afligía  por  diferentes  respetos. 
ii.  Pero  pasa  adelante  la  voz,  y  dice  :  Ves ,  en 
18.  sus  sirvientes  no  afirma  ,  y  en  sus  angeles 
i^.  halló  torcimiento.  Qudnto  mas  moradores  en 
casa  de  lodo  ,  su  cimiento .  de  los  quales  en 
polvo,  son  desmenuzados' antes  4^ polilla?  La 
.que  decimos,  y  en  sus  angeles  halló ^  el  ori- 
ginal a  la  letra  dice ,  y  en  sus  angeles  puso. 
rot  lo  que  decimos  torcimiento  ,  la  palabra 
original  significa  ó  locura  >  ó  alabanza.  San- 
Gerónimo  siguió  lo  primero  ,  y  según  ello 
dice  á  la  letra,  y  en  sus  angeles  puso  locura: 
Y  porque  ei  hacer  ó  poner  Dios  lo  que  sue- 
na pecado  ,  en  el  lenguage  de  la  santa  Es-^ 
critura  es ,  no  hacer ,  sino  permitir  que  acon- 
tezca ,  guardando  el  mismo  sentido  ,  y  excu- 
sando el  estropiezo  de  los  que  no  entienden 
esta  forma  de  estilo  ,  dixo  bien  San  Geró- 
'    nimo  ,  y  en  sus   angeles  halló  torcimiento. 
Mas  quedando  esto  ansí ,  la  segunda  signifi- 
cación  hace  también  buen  sentido  :   porque? 
suena  á  la  letra ,  y  en  sus  angeles  no  pu^a 
alabanza.  Y  digo  no  puso ,  porque  la  nega- 
ción que  está  en  la  primera  parte  del  verso, 
extiende  su  fuerza  á  la  segunda ,  y  se  tiene 
por  repetida  en  ella,  según  lapropriedad  des- 
ta  lengua.  Pues  decir  que  no  puso  su  ala'- 

ban- 
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hanza ,  6  su  luz  en  ellos  ,  es  decir ,  que  ao 
crió  tales  sus  ángeles ,  que  no  pudiesen  ser. 
vituperables  y  obscuros.  Porque  la  palabra 
¿Q  poner  aquí  es  palabra  que  significa  asentar 
con  firmeza:  y  Dios  á  los  ángeles  ni  los  crió 
de  su  naturaleza  impecables  ,  ni  menos  lue- 
go que  Jos  crió  ,  los  confirmó  en  su  gracia 
y  justicia.  Esto  ansí  presupuesto ,  prueba  Eli- 
phaz  ló  que  de  suyo  está  claro  por  razón 
evidente  ,  y  arguye .  de  lo  que  es  mas  á  lo 
que  es  menos ,  ó  de  lo  que  habia  de  aconte- 
cer menos ,  y  con  todo  eso  acontece ,  á  lo 
que  es  natural  que  acontezca.  Porque  dice: 
Si  los  espíritus,  que  crió  Dios  para  siervos 
suyos  sin  embarazos  de  carne ,  se  torcieron 
del  bien  y  perdieron  el  seso ,  qué  serán  los 
que  viven  en  cuerpos  de  lodo ,  y  son  hechos 
de  polvo  ?  lEn  sus  siguientes ,  dice  ,  no  afir- 
ma.  Sirvientes  llama  suyos  á  las'  substancias 
espirituales ,  porque  las  crió  Dios  para  por 
su  servicio  gobernar  las  demás  criaturas  :  y 
Insí  las  dotó  del  conocimiento  dellas  perfec- 
to,  y  de  fuerzas  bastantes  para  poderlas  mo-. 
ver.  Y  ansí  como  mayores ,  y  como  mas  alle- 
gados á  Dios  ,  y  como  ministros  de  su  or- 
den y  ley  ,  están  menos  ocasionados  á  salir 
della  que  otros.  Pues  en  estos  ,  dice  ,  de  cu- 
ya firmeza  en  la  virtud  qualquiera  se  con- 
fiara ,  Dios  ,  que  los.  conoce  mejor  ,  no  se 
afirma.  Que  es  decir ,  que  no  hizo  en  ellos 
J)ie,  ni  se  fió  de  su  virtud  dellos :  porque  co*- 
nocía  su  natural ,  que  se  podía  torcer ,  por 

mas 
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mas  perfecto  que  fuese  ,  y  que  en  muchos 
dcllos  al  ñn  se  torció.  Y  ansí  dice  y  y  en  sus 
angeles  halló  torcimiento  :  y  si  en  ellos  le  ha- 
lló j  quánto  será  mas  fácil  en  los  que  moran 
en  lodo?  Y  llama  ansí  á  los  hombtes,  porque 
sus  cuerpos,  donde  moran  sus  almas ,  se  com- 
pusieron de  tierra.  Y  porque  no  pareciese 
£aca  razón ,  que  por  ser  la  casa*  de  tierra  ha- 
bla de  ser  flaco  él  morador ,  añadió  luego  pa- 
ra mas  fuerza  ,  y  su  cimiento  de  los  quales 
es  polvo  :  en  que  demuestra  ser  mas  que  ca- 
sa lo  que  llamó  casa.  Quiero  decir ,  que  no 
es  tan  desapegada  del  hombre  y  como  la  casa 
lo  es;  sino  cosa  que  le  pertenece  y  se  le  alle- 
ga mucho,  como  parte  suya  que  le  compo- 
ne,  y  le  dá  sus  condiciones  y  qualidades  de 
flaqueza  ,  de  mudanza  ,  de  variedad ,  en  la 
manera  como  la  tierra  y  el  polvo  las  tiene. 
Y  ansí  dice ,  que  su  cimiento  es  en  el  poho: 
porque  el  cuerpo  del  hombre ,  que  es  de  pol- 
vo ,  es  el  cimiento  donde  el  ánima  estriba. 
Porque  aunque  ella  es  la  que  mueve ,  y  go- 
bierna, y  dá  vida;  él  es  por  cuyo  medió  re- 
cibe ella  las  imágenes  de  todo  lo  que  cono- 
ce ,  de  manera  que  sin  ellas  no  conocería  co^ 
sa  ninguna ,  y  no  conociendo  no  podria  que- 
rer :  y  ansí  quedaria  como  un  tronco  muerto, 
sin  apetito ,  ni  conocimiento  nuestra  alma  ,  sí 
no  estribase  en  el  cuerpo.  De  arte  que  estri- 
ba en  él  ,  y  estriba  para  poder  obrar  lo  que 
es  propriamente  obra  suya :  y  como  el  estribo 
es  flaco  y  sujeto  á  mudanzas ,  ansí  lo  que  por 
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medio  del  pasa  á  registrarse  en  el  alma ,  y  su 
mismo  entender  y  querer  (que  se  funda  eu 
eso  que  á  ella  pasa  del  cuerpo)  es  variable 
y  mudable ,  y  maravillosamente  inconstante. 
Y  donde  hay  inconstancia' y  variedad,  es  or- 
dinario el  engaño  y  error ,  á  lo  qual  acom- 
jíaña  siempre  el  desconcierto  y  pecado.  Y 
ansí  de  ser  nuestro  cuerpo  de  tierra ,  por  .sus 
pasos  contados  derechamente  venimos  á  ser 
de  nuestro  natural  sujetos  al  erjcar  en  los  pen- 
samientos y  obras.  Y  como  nuestro  cuerpo 
por  ser  de  lodo,  es  corruptible  en  su  ser;  an- 
sí mismo  nuestra  alma  que  está  casada  con  él, 
es  deleznable  en  su  querer  y  entender  :  por- 
jque  siempre  tuvieron ,  y  siempre  tienen  gran 
parentesco  entre  sí  la  corrupción  y  el  peca- 
do ,  conforme  á  lo  que  escribe  San  Pablo:  (i) 
Par  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo, 
y  por  el  pecado  la  muerte.  Y  Santiago  en  la 
misma  manera:  (2)  El  pecado  quando  llega  cí 
colmo  engendra  muerte,  x  ansí  como  el  pecar 
es  ^camino  derecho  y  cierto  al  morir  p  ansí 
6  también  el  ser  una  criatura  corruptible  y  mu- 
.dable  es  disposición  grande  para  ser  pecado- 
xa:  y  mas  pecadora  quanto  la  muerte  tuvie- 
re mas  libre  entrada  en  ella ,  esto  es ,  quanto 
fuere  mas  dispuesta  ,  y  mas  fácil  para  ser  al- 
terada y  corrompida.  Y  poí  esta  causa ,  y  pa- 
ra mayor  prueba  de  quan  deleznables ,  y  quan 
fáciles  para  el  pecar  los  hombres  somos,  lá 

voz 
(i)    Ad  Rom.  ;•  12.    (2)    Jacob. cLij. 
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VOZ  que  con  Eliphaz  habla ,  encarece  quan  4- 
nuestra  puerta  nos  esta  siempre  la  muerte, 
y  la  facüidad  con  que  perdemos  la  vida  ,  y 
la  brevedad  della,  y  su  no  comparable  fla- 
queza. Y  dice  ,  son  desmenuzados  ante  poli- 
lia.  Lo  que  decimos  ante  ,  podémoslo  enten-^ 
der  ,  ó  en  su  presencia  della,  ó  antes  que  ella 
venga :  y  ambas  a  dos  cosas  encarecen  la  mi- 
seria de  nuestra  flaqueza  ,  ó  la  flaqueza  de 
nuestra  vida.  Y  lo  segundo  mas :  porque  di- 
ce ,  que  no  solamente  la  polilla,  esto  es,  los 
gusanos  (que  como  la  polüla  nace  de  la  ves- 
tidura ,  y  consume  la  vestidura  de  donde  na- 
ce, ansí  ellos  consumen  nuestro  cuerpo  muer- 
to, de  donde  se  crian  )  ansí  que  no  solamen- 
te nos  deshacen  los  gusanos,  esto  es ,  la  muer- 
te que  es  madre  dellos ,  mas  antes  y  prime- 
ro que  venga  la  muerte  morimos,  y  primero 
que  Jos  gusanos  nos  coman ,  los  cuidados  y 
dolores  de  la  vida  amargos  nos  consumen  y 
gastan  :  y  el  vivir  nuestro  triste  y  misera- 
ble ,  para  deshacernos ,  gana  por  la  mano  á 
la  muerte.  Y  á  la  verdad  todo  el  vivir  nues- 
^0  no  es  sino  un  contino  perder  el  ser  ,  y  el 
vivir  que  se  tiene  :  y  ansí  nuestra  vida  no 
solamente  es  im  camino  apresurado  á  la  muer- 
te ,  mas  es  también  una  pérdida  contina  de 
vida ;  y  es  muerte  que  cada  momento  hace 
^ vigilia  á  la  muerte.  Y  ansí  añade:  De  ma- 
^^'ñana  á  tarde  son  deshechos  :  por  no  haber 
¡uien  ponga ,  fara  siempre  perecerán,  listo 
es ,  mañana ,  y  tarde ,  j^  de  contino  se  des- 
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hacen  ,  porque  el  morir  va  en  posta ,  y  por- 
que para  quitarles  la  vida  no  es  menester 
ni  grande  aparato  de  gente  ,  ni  mucho  espar- 
ció de  tiempo ;  con  la  vuelta  de  una  breve 
bora  se  les  va  de  entre  manos.  Mas  lo  que 
dice  ,  /or  no  haber  quien  ponga  ,  está  corta* 
do  y  defectuoso  ,  y  es  necesario  añadirle ,  o 
de  esta  manera :  Por  no  haber  quien  ponga  es- 
torbo, para  siempre  perecerán ;  que  es  decir^ 
que   siempre  y  continamente ,  y  por    mo* 
mentos  mueren,  pon  no  haber  quien  ponga 
estorbo  al  morir ,  esto  es  ,  quien  repare  con- 
tinamente lo  que  el  calor  continamente  con« 
sume  ,  qué  es  la  fuente  de  nuestra  muer^ 
te,  por  no  haber  quien  restañe  la  sangre 
abierta,  y  que  se  derrama  de  contino :  ó  de 
otra  manera ,  que  es  la  mas  cierta  ,  y  la  que 
siguió  San  Gerónimo  ,  por  no  haber  quien 
fonga  las  mientes,  para  siempre  perecen.  Co- 
mo si  en  mas  palabras  dixera :  Y  de  la  rna*  ' 
ñaña  á  la  tarde  dexan  de  ser  ;  no  hay  ho¿l 
ni  momento  en  que  ó  no  mueran ,  ó  no  estéri  ! 
sujetos  a  peligros  da  muerte  :  y  con  ser  ans^ 
son  por  otra  parte  tan  inconsiderados  los  hom- 
bres, que  eso  mismo  que  experimentan  ,  no  ' 
sienten;  ni  lo  que  tienen  delante  vén,  labre-  ' 
vedad  de  la  vida  ,  y  su  incertidumbre.  Y  Ú  \ 
los  casos  ágenos,  ni  los  desastres  de  sus  ved-  \ 
nos ,  ni  sus  reveses  y  trabajos  propios  ,  ni  d  'S 
ver  que  todo  vuela  y  se  muda ,  les  abre  los  \ 
ojos  para  que  reconozcan  su  ser,  y  para  qus  j 
vivan  como  quien  no  ha  de  vivir  algún  día,  ; 
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^  para  que 'enderecen  su  camino,  y  le  ajusten 
J  fin  adonde  van  á  parar:  sino  como  ena- 
jenados de  sí,  viven  como  si  no  fuesen 
iiortales ,  y  como  si  tuviesen  en  su*  miaño, 
r  debaxo  de  los  pies  la  fortuna  y  los  gol- 
ees della,  y  sus  desvarios:  ó  como  si  no. 
ayese  .mudanza  en  su  ser ,  y  no  tuviesen 
¡obre  sí  juez,  ansí  sin  rienda  siguen  tras 
)Us  antojos  contentos/ De  que  les  aviene, 
jue  como  no  se  consideran  mortales  ,  vie- 
nen á  morir  con  doblada  muerte :  y  porque 
no  vivieron  como  convenia,  á  los  que  han 
de  morir ,  mueren  para  no  vivir  para  siem- 
pre ,  condenados  por  su$  delitos  á  tormento 
perpetuo.  Y  confornla  con  esto  bien  _  lo  que 
últimamente  se  sigue  , /que  es  :  JT  lo  qu$ 
-testa  partióse  dellos,  morirán,  y  no  en  sa-^ 
hidurta.  Porque  lo  que  resta ,  que  es  en  su 
original  •^jyi  (ietht^r)  significa  lo  que  sobra , 
y  la  dtmasía,  y  la  ventaja;  y  por  la  mis- 
Día  razón ,  todo  lo  que  excede  á  lo  nece- 
sario, ansí  en  honra,  como  en  dignidad  y 
riqueza.  Y  también  dicen  algunos,  que  por 
ttto  que  sobra ,  ó  que  hace  ventaja ,  es  sig- 
nificada el  alma  aquí ,  como  por  rodeo ,  por 
íu  natural  excelencia.  Y  como  quiera  que 
Merezca  este  nombre  el  alma  en  todos ,  por 
ser  la  principal  parte  del  hombre ,  viene  bien 
que  se  llame  ansí  en  Ití^  de  que  agora  se 
habla,  que  pasan  su  vida  tonta  y  desacor- 
dadamente, y  no  porque  su  alma  es  lo  que 
to  ellos  se  aventaja,  sirio  porque  propria- 
Tom.  I.  H  men^ 
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mente  les  es  conio  cosa  de  sobra,  y  coma 
una  demasía  sin  Eruto ,  que  no  les  sirve  pa- 
ra el  fin  que  se  hizo,  que^  es  conocer  la  ra- 
zón, pues  viven  sin  ella;  y  son  de  los^  que 
la  Esaitura  dice ,  (i)  que  la  recibieron  en 
vano.  Por  donde  es  justo,  que  aun  antes  de 
tiempo  les  sea  quitada  ,  pues  no  les  es  de 
provecho :  y  que  se  les  acelere  la  muerte^ 
y  que  mueran ,  como  aquí  dice,  y  no  en  sa- 
biduría, pues  teniendo  alma  capaz  de  razón, 
nunca  usaron  de  razón  en  la  vida.    Mas  si 
Ifl^    (Jether^  no  es  aquí  el  alma  de  cada 
uno ,  sino  aquello  en  que  a  los  otros  sobra, 
y  se  aventaja  ó  en  virtud,  ó  en  dignidad^ 
ó  en  riqueza  >  dice  EUphaz  lo  que  de  con- 
tino acontece,  que  los  que  viven,  y  no  con- 
forme  a   razón  sin   advertimiento   ni  seso, 
quando  mueren,  se  aparta  dellos,  ó  por  ha- 
blar con  mas  propriedad ,  huye  dellos  toda 
su  excelencia  y  ventaja:  al  revés  de  lo  que 
á  los  buenos  y  considerados  aviene,  que  lo 
que  es  de  precio"  en  ellos ,  quando  mueren 
se  va  con  ellos,  y  muertos  los  sigue.  Por- 
que es  desadvertir,  que  todos  los  hombres 
tienen  por  principal  alguna  cosa ,  que  se  po* 
nen  por  blanco  :  los  buenos  la  virtud  y  bie- 
nes del  cielo,  los  viciosos  y  necios  esta  bur- 
lería vana  que  resplandece  en  la  tierra.  Por 
donde  en  la  muerte,  quando  les  viene,  son 
diferentes:  que   los  buenos   llevan   lo  que 

pre- 
(i)    Psalm.  23.7.4, 
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preciaron  consigo;  pero  los  malos  dexan  aqá 
Iq  que  amaron,  y  pasan  i  la  otra  vida  des* 
nudos  de  sus  ventajas.  Y  ansí  divinamente 
concluye,  y  dice,  que  los  tales  mueren,  y 
no  en  sabiduría^  esto  es,  dice  que 'mueren 
muy  necios.  Porque  es  sin  duda  lo  sumo  de 
la  necedad,  quien  vive,  no  para  vivir  aquí 
siempre,  sino  para  pasar  a  otra  vida ,  poner 
su  tesoro  todo ,  y  sus  ventajas ,  y  bien ,  en 
lo  que  se  queda  en  ésta  quando  parte  della: 
pudiéndose    aventajar,    y    hacer   rico,    en 
lo  que  siempre  le  acompañará ,  porque  le 
da  paso  la  muerte.  Por  donde  Quisto,  sa- 
biduría verdadera,  nos  dice:  (i)  No  queráis 
apesarar  tesoros  en  la  tierra ,  adonde  hay 
polilla  que  los  gaste ,  y  ladrones  que  los  hur- 
ten. Atesorad  tesoros   del  cielo ,  adonde  no 
hay  ladrón  ni  folilla.  Y  aun  podemos  de- 
clarar por  mas  sencilla  manera  esto  mismo. 
Dice :  Partir  ase  dellos  su  excelencia  ,  mori- 
rán,  y  no  en  sabiduría :  porque  es  este  el 
ordinario  fin  de  los  malos ,  quando  están  en 
la  cumbre ,  caer  de   su  prosperidad ,   y  sin 
íaber  cómo ,  partirse  dellos  la  riqueza  y  la 
vida.  Y  por  eso  dice,   y  no  en  sabiduría; 
porque  según  sus  apoyos  y  apercibimientos 
no  alcanzan  por  donde  les  vino  el  daño;  y 
según  estaban  torreados,  no  hallan  por  don- 
de les  entró  la  desdicha  en  el  fuerte.  O  si 
abren  con  el  azote  los  ojos,  conóceme  por 

H  2  tan 

(i)    Mattb.  6.  v.  19.  20* 
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lan  necios,  que  eso  mismo  ios  derrueca, 
tuvieron  por  su  firmeza  y  amparo:  y 
^ue  los  medios^  por  do  pensaron  crece] 
permanecer  en  alteza ,  esos  agora  los  a 
uaui  y  hunden. 

T11A1>ÜCCI0N    EN    TERCETOS.  ^ 

Clphaz  de  aqaeste  fin  mal  bfendido, 
después  de  con  los  ojos  haber  dado 
señas  á  los  amigos,  con  fingido 

Hablar  revuelto  á  Job :  Aunque  pesado 
y  grave  el  disputar  te  será  agora, 
dice,  quién  callará  lo  qu'  ha  pensado? 

Qu'  es  esto?  y  eres  t6  el  qu*  antes  d*  ora 
á  todos,  consejabas?  los  caldos 
, alzabas  con  tu  vo^  consoladora? 

Eres  por  quijen  los  brazos  descaídos 
cobraron  nueva  fuerza  ?  y  el  medroso 
temblor  l^byó  los  pechos  afligidos? 

.  Pata  otros  sabio ,  y  para  tí  faltoso^ 

quebraste  al  primer  toque ,  y  un  avieso 
caso  nos  descubrió  tu  ser  ventoso. 

Por  dicha  no  demuestra  este  suceso, 
que  tu  derechez  era  burlería, 
tu  religión,  tu  vida,  y  tu  proceso? 

Qué  sirve  preguntar ,  qual  culpa  mia 
es  digna  deste  n;ial  ?  Qué  justo  ha  sido 
cortado  en  la  sazón  que  florécia? 

'Como  al  revés  ha  siempre  acontecido, 
qu'  el  liacedor  de  mal  recoge;  el  fruto, 
conforme  á  la  simiente  qu'  ha  esparcido. 

Su  gozo  se  convierte  en  triste  luto, 
en  soplando  él  Señor ,  ante  su  aliento 
el  mal  verdor  se  torna  seco ,  enjuto. 

Al  bramador  león  en  un  mcJmento, 


y  á  la  fiera  leona  vuelve  mudos^ 

y  qaiebr<^  al  leonciilp  el  diente  kamjbrieoto. 
Y  quita  de  las  uñas  á  los  crudos 

tigres  la  aqaada  presa ,  y  desparcidos 

los  pobres  hijos  van  de  bien  desnudos. 
Ko  te  pregones  justo.  En  mis  oídos 

sonó  lo  que  diré ,  y  á  malas  penas 

cogieron  parte  dello  mis  sentidos. 
Qaando  tintas  del  negro  humor  las  venas 
_  carga  la  pesadilla  al  hombre ,  y  quando 

la  noche  ofrece  formas  d'  horror  llenas; 
Adentró  de  los  hueso;  penetrando 

na  súbito  pavor  me  sobrevino, 

y  síii  saber  de  qué ,  quedé  temblando. 

Y  como  soplo  ,  un  ayre  peregrino 
paso  sobre  mi  rostro ,  y  cada  pelo 

Y  se  puso  en  mí  mas  yerto  qu*  el  espin<y. 
T  pareció  ante  mí,  en  obscuro  velo, 

.    en  pie ,  no  supe  quién :  vi  una  figura, 
oí  como  una  voz  qu'  aguza  el  duelo; 

Y  dixo :  A  par  de  Dios  por  aventura 

s'  abonara  el  mortal  ?  la  vida  humana 
'  aijte  su  facedor  mostrarseha  pura? 
Sí  no  dio  á  su  familia  soberana 

constancia  duradera,  y  si  no  puso 

en  sus  Angeles  luz  del  todo  sana: 
Quánto  menos  al  hombre,  que  compuso  v 

de  polvo ,  quje  en  terrena  casa  mora, 

qtf  el  ocio  le  entorpece,  y  gasta  el  uso? 
Qoe  nace  como  flor  por  el  aurora, 

y  en  la  tarde  marchito  desparece, 

y  no  queda  del  rastro  en  breve  hora, 
Porqué  no  tiene  apoyo.  Ansí  acontece 

al  escogido ,  al  vil » ansí  el  preciado, 

y  el*miserable  vulgo  ansí  perece, 

y  en  esto  es  con  los  brutos  igualado. 

H3    ^  CA- 
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CAPITULO    V. 

AEGUMENTO. 

Prosigue  Eliphaz  en  su  razan,  y  pide  á 
Job  que  le  muestre ,  qué  hombre  santo  haya 
sido  maltratado  de  Dios,  como  le  mostrará 
el  habello  sido  siempre  los  que  son  malos:  que 
quál  es  cada  uno ,  ansí  le  acontece.  Y  anu^ 
néstale  después  desto ,  que  vuelto  a  Dios  ha* 
ga  penitew^a;  y  le  asegura  de  su  favor ^ 
si  ansí  lo  hiciere. 

/•    íálama  pues  ,  si  hay  quien  te  responda,  f 
á  quién  de  los  santos  te  volverás  ? 

3.  Porque  al  loco  degüella  saña, y  al  tonto  ma» 

ta  envidia. 
j.    Yo  vide  loco  arraygado,  y  maldixe  súbko  sñ 
belleza. 

4.  Alejar ánse  sus  hijos  de  la  salud,  y  seréis 

quebrantados  en  la  puerta^  y  no  tendrán 
defensor.  ' 

5.  Cuya  segada  el  hambriento  comer d,  y  el  ar^ 

mado  lo  tomara ,  y  sedientos   beberán  su 
haber. 
€.    Porque  no  saldrd  del  polvo  vanidad  ^  y  de 
tierra  no  fructificará  quebranto. 

7.  Que  el  hombre  nacido  para  laceria ,  y  los  hh» 
JOS  de  la  ave  para  ensalzarse  volando. 

8.  Por  donde  yo  buscaría  á  Dios,  y  con  Dios 
pondría  mi  habla.  ^ 

S'   Hacedor  de  grandezas  sin  pesquisa  9  de  ma^ 

ravillas  hasta  no  cuente. 
XC  Dador  de  lluvia  sobre  faces  de  tierra,  en^ 
'  vio» 
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viador  de  aguas  sobre  faces  de  plazas. 
tj.Para  foner  baxos  en  altura  ¡  y  enlüudos 

ensalzaron  salud. 
x«.  Desbaratador  de  fensamtentos  de  resabidos^ 

no  harán  sus  manos  sotileza. 
j  j.  Prendedor  de  sabios  en  su  mismo  aviso ,  y 

consejo  de  perversos  es  desecho. 
14.  p¿  aia  encontrarán  tinieblas ,  y  como  noche 

'  éalfardn  en  la  siesta, 
j¡.  r  salvo  de  cuchillo  de  su  boca  dellos,  y  de 

mano  de  fuerte  al  pobre* 
iS.  Y  fué  al  mendigo  esperanza  f  y  el  torcimiento 

cerró  su  boca.  '  , 

4j.  Ea  f  bienaventurado  varón  ,  que  lo  reprehen^ 
dio  Dios  i  y  castiguerio   del  Abastado  no 
aborrezcas. 
i8.  Porque  él  hard  doler  ^  y  suelda  :  llagar df  y 

sus  manos  melecinardn. 
jp.  JBit  seis  angustias  te  escapar dy  y  en  siete  no 

tocará  mal  en  tí. 
%0.  Eti  hambre  te  redimió  de  muerte  y  y  en  pe^^ 

lea  de  mano  de  espada. 
IX.  De  azote  de  lengua  serás  escondido  ^  y  no 

temerás  correría  quando  viniere. 
%i.  Del  asolamiento  ,  y  de  lafambre  te  reirás,  y 

de  alimaña  de  tierra  no  temerás. 
a  j.  Porque  con  piedras  del  campo  tu  liga ,  y  ali" 

maña  del  campo  se  apaciguará  á  tí. 
S4.  Y  sabrás  que  paz  tu  tienda  ^  y  visitarás  tu 

morada^  y  no  pecarás. 
i¡.  Y  sabrás  que  mucha  tu  simiente ,  y  tus  pim-- 

pollos  como  yerba  de  la  tierra. 
aiT.  Vendrás  con  sazón  á  la  huesa ,  y  como  mon- 
tón de  mieses  es  alzado  á  su  tiempo. 
a/.  Ves,  esto  pesquisárnoslo »  ansí  ello  j  óylo ,  y 
tú  aprehende  para  tí. 

H4  EX- 
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EXPLICACIÓN. 

Insiste  todavía  eri  su  intento  Eliphaz ,  y  co- 
mienza otra  razón  para  convencer  á  Job  de 
pecado.  Y  porque  arriba  lo  quiso  probar,  lo 
uno ,  por  el  mal  fruto  que  Job  cogia  de  su 
vida  pasada  i  de  donde'  argüía  ser  mala;  y 
lo  otro.,  porque  en  los  ojos  de  Dios,  y  en 
su  apurado  juicio,  aun  en  los  Angeles  se 
descubren  faltas,  quanto  mas  en  los  hom* 
^  bres:  procura  agora  lo  mismo  por  decir,  que 
todos  dicen  lo  que  él  dice ,  y  son  de  su  pa- 
recer, sin  que  nadie  le  contradiga;  de  que 
concluye  ser  verdadero  lo  que  todos  dicen, 
por  no  ser  posible  que  todos  se  engañen. 
f.  Y  razona  por  esta  manera :  Llama  ¡  dice,  si 
I.  hay  quien  te  responda,  y  á  quien  de  los  san- 
tos te  'volverás  í  Como  quien  dice :  Y  si  no 
basta  lo  dicho,  vuelve  los  ojos  enderredor, 
ó  si  quieres,  alza  la  voz,  y  llama ^  si  por 
caso  hallares  alguno  que  te  responda,  esto 
es,  que  consienta  contigo,  ó  que  en  algo  te 
favorezca,  ó  siquiera  te  disculpe  con  alguna 
color.  Que  es  decir,  si  nadie  te  defiende, 
todos  te  culpan;  y  si  todos  te  culpan ,  tu  gn 
duda  eres  culpable  :  porque  no  puede  ser 
que  todos  yerren.  Ansí  que  busca ,  y  no  bus- 
ca solamente,  sino  llama  á  voces ,  que  e$ 
mejor  para  hallar  lo  buscado ,  si  hay  alguno 
que  tome  tu  razón  por  tí.  Y  si  dices  que 
no  has  pecado,  y  que  aunque  te  azote  Dios, 

co- 
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como  vemos,  has  vivido  inocente,  muéstra- 
nos por  algún  exemplo  ser  verdad  lo  que 
dices :  y  si  es  posible  que  los  buengs  padez- 
can mal,  señala  algún  bueno ^  que.siéndolo^ 
haya  mal  padecida  Dame  algún  santo  azo- 
tado en  la  manera  que  tu  agora  lo  eres ,'  al- 
guna vida  empleada  en  virtud ,  y  rematada 
en  dolor  y  miseria.  Y  á  quien  de  los  santos 
te  volver dsl^ esto  es,  qué  hombre  santo  se- 
ñalarás, ó  que  le  haya  sucedido  lo  que  á  tí, " 
ó  en  caso  que  le  sucediese,  se  haya  justifi^ 
cado  como  tu  te  justificas ,  ó  dado  tanta  li- 
t-bertad  á  su  lengua?  Porque  a  la  .verdad,  di- 
a.  ce,  al  loco  degüella  saña,  y  al  tonto  tiíata  en- 
vidia»  Esto  es ,  porque   á  la   verdad    cada 
'    uno  acab^  en  la  manera  que  vive;  y  qua- 
les  son  los  exercicios  de  cada  uno ,  tales  son 
sus  sucesos,  y  tales  los  paraderos,  qualés  son 
los  caminos.  Que  al  loco,  y  al  revoltoso,  y 
al  despertador  de  pendencias,  esas  mismas  le 
.  acarrean  la  muerte,  y  el  que  mata  d  espada^ 
¿espada  muere  (i);  y  el  antojadizo,  digo, 
á  quien  quanto  vé  se  le  antoja ,  al  fin  fene- 
ce de  antojo.   Porque   en  lo    que  decimos 
,     tanto ^  la  palabra  original  que  es  ^"í^^  (m/) 
significa  un  género  de  liviandad,  que  nace 
ordinariamente  de  poco  saber,  que  desea  to- 
do lo  que  vé ,  y  no  tiene  firmeza  en  nin- 
guna cosa  de  lo  que  desea:  á  la  qual  es  na- 
tural y  muj(  allegada  la  envidia,  y  el  pe- 

sar- 
(i)    Matth.  26.  52, 
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sarle  de  todo  lo  bueno  que  se  parece  cir 
los  otros^,  porque  lo  apetece  para  sí  ardiente 
y  inconstantemente.  Y  no  con .  mas  ardor 
que  inconstancia :  que  ansí  como  se  pagan' 
presto  de  lo  que  vén ,  ansí  se  enfadan  dellá 
con 'facilidad;  y  á  un  antojo  destierra  otro 
antojo,  y  á  éste  le  hace  luego  guerra  otro- 
mas  nuevo  que  viene,  por  do  de  ordinario^ 
perecen  á  manos  dellos.  Porque  por  una 
parte  los  consume  la  sed  que  tienen  de  to- 
do lo  que  no  tienen;  y  por  otra  les  acaba' 
la  vida  no  serles  posible  tener  todo  quanta 
desean,  porque  no  hay  cosa  que  no  deseen. 
Y  veces  hay,  que  en  eso  mismo  que  aman,-  - 
quando  lo  alcanzan,  les  viene  envuelta  la 
nuierte;  porque  como  aman  por  antojo,  y 
no  con  juicio  ,  aman  antes  que  conozcan 
bien  lo  que  aman;  y  ansí  escogen  mucha^ 
veces  por  bueno  lo  que  es  venenoso,  y  meí 
ten  en  su  casa  por  sus  manos  á  sus  enenu- 
f.  gos.  Mas  dice :  Tb  vide  loca  arraigada ,  y  \ 
3.  méddixe  súbito  su  belleza^  Extiende  y  espe- 
cifica eso  mismo  que  ha  dicho ,  por  las  co-* 
sas  que  se  le  juntan  y  siguen ,  y  ansí  lo  ha- 
ce mas  cierto.  Como  diciendo :  Y  porque 
es  verdad  sin  excepción ,  que  los  malos  siem- 
pre acaban  mal ,  y  que  los  que  siguen  sus 
antojos  vienen  a  morir  á  sus  manos;  por  eso 
todas  las  veces  que  veo  algún  malo  muy 
próspero ,  luego  le  tengo  por  muy  perdido: 
y  aunque  con  los  ojos  no  vea  en  él  sino 
prosperidad,  con  la  vista  del  entendimiento 

mas 
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mas   cierta  coxnprehendo   su   infelicidad  y 
desastre ;  y  por  mas  hondas  raices  que  ten* 
ga,  Juego  le  juzgo  por  seco.  Yo  wide  loco 
arraygado-,  esto  es,  cada  y  quando  que  veo 
algún  malo  muy  feliz,  maldigo  ásu  belleza 
súbito j  esto  es,  conozco,  y  tengo  en   poco 
su  felicidad ,  porqu^  veo  lo  breve  y  lo  fal- 
so della.  Que  en  decir ,  maldigo.,  no  quiere 
decir  que  les  desea  mal,  quando  los  vé;  si* 
no  que  vé  luego  el  mal  que  encierra  en  sí 
aquella  falsa  apariencia  de  bien,  ó  el  que 
les  acarrea  aquella  falsa  prosperidad  y  beUe- 
za :  y  que  ansí  lo  adevina  luego ,  y  lo  anun- 
cia. O  si  decimos ,  que  maldecir  aquí  es  pro- 
Erbmente  maldecir;  diremos  que  maldice  á 
i  belleza j  ansí  como  escribe,  y  no  á  las  per- 
sonas ,  que  es  conforme  á  razón :  porque  to- 
da la  felicidad  injusta ,  ó  que  se  funda  en 
injusticia  es  aborrecible  y  maldita,  ansí  por 
las  dañadas  raices  de  donde  nace ,  como  por 
lo  engañoso  y  quebradizo  que  ella  en  sí  tie- 
ne. Que  nunca  es  durable  lo  que  es  violen- 
to, y  es  violento  todo  lo  que  es  malo  y  in- 
justo. Y  ansí  la  felicidad  injusta  es  rosa  bre- 
ve, y  flor  que  a  vuelta  de  ojo  se  marchita; 
y  bien  en  apariencia ,  y  en  sustancia  y  vér- 
^.dad  desventura  y  miseria :  y  por  la  mi$ma 
lazon  es.  engaño   y  embuste  que  embelesa 
t«los  ojos.  Y  cosa  cierta  es,  que  todos  natu- 
1 4*  raímente  aborrecemos,  y  maldecimos  á  la  fal- 
sedad ,  y  al  engaño.  Añade :  Alejar ánse  sus 
^os  de  la  salud,  y  serán  quebrantados  en 
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la  putrta ,  y  no  defensor.   Luego  qtíe  reo; 
dice ,  algún   malo  feliz  y  rico  ,  le  anuncio 
su  desastrado  fin,  y  digo:  Alejar dnse  As  Aí- 
jos  de  la  salud.  Que  es  decir,  éste  que  al 
parecer  toca  con  la  cabeza  al  cielo ,  y  tiene 
las  raices  tan  hondas  que   no  hay  quien  le 
arranque,  vendrá  á  menos  tan  presto, '•que 
fenecerá  su  casa  en  sus  hijos.  Alejar  dnse  sus 
hijos  de  la  salud./  No  solamente  no  serán 
prósperos,  perp  dice,  que  vendrán  á  ser  de- 
sastrados, y  infelices:  porque  salud  mas  quie- 
re decir  libramiento  de  mal,  que  demasía  dé  *: 
bien,  y  el  salvar  es  librar  de    peligro;  y  . 
ansí  el  nunca  alcanzar  la  salud ,   es   andar 
siempre  en  enfermedad  y  miseria.  Y  no  di-  . , 
ce,  que  sus  hijos  no  alcanzarán  la  salud,  sí-   ' 
Ho  que  se  alejarán  della;  iji  dice  que  ella  '{ 
les  huirá,  sino  que  la  huirán  ellos  mismos;   ! 
que  es  lo  ultimo  del  desastre,  quando  uno  j 
parece  que  él  niismo  se  aparta  del  bien,  y  j 
pareciendo  que  le  sigue,  se  aleja;  y  los  vo^'\ 
dios  que  usa  para  allegársele ,  son  caminoi  \ 
ciertos  para  mas  se  apartar.  Y  serán,  dice,  i 
quebrantados  en  la  puerta.  Puerta  llama  d  ] 
juicio  y  los  tribunales :  porque  antiguanjentfe  '  < 
estaban  á  las  puertas  de  los  lugares  las  pía*  ■ 
zas,  y  en  las  plazas  los  juzgados.  Y,  dice^  .. 
no  defensor \  esto  es,  y  quando  fueren  llama- 
dos á  juicio,  y  metidos  en  pleyto,  quando  '; 
les  pusiere   demanda    alguno  sobre  la  ha-  -- 
cienda,  ó  criminalmente  los  acusare  por  qui- 
tarles la  vida,  no  tendrá^  quien  defienda  sa 

par- 


CAPÍTULO    V.  125 

parte :  y  serán  tan  miserables ,  que  no  solo 
los  condenará  el' Juez,  mas  antes  del,  co- 
mo á  condenados  en  el  juicio  de  todos ,  nin- 
guno los  querrá  defender.  Que  es  cosa  jus- 
t&ima,  que   quien   forzó  la  justicia,  y  no 
quiso  estar  sujeto  á  la  ley,  y  quitó  su  de- 
lecho  á  los  que  poco  podian,  no  la  halle, 
ni  él,  ni  sus  hijos;  sino  que  les  falte  ansí  el 
amparo  púl)lico  de  la  justicia,  como  el  so- 
corro particular  de  la  piedad  y  misericordia. 
f.Y  dice:  Cuya  segada  el  hambriento  la  co^ 
5. mera,  j  el  armado   lo  tomara,  y  sedientos 
heberan  su  haber :  en  que  engrandece  mas 
k  calda  de  los  poderosos  injustos.   Porque 
no  solamente  vendrá  tiempo,  quando  en  la 
justicia,  que  se  hizo  para  favor  general  de 
todos,  no  hallarán  favor  ellos;  mas  quando 
también  la  tierra  misma ,  y  los  animales  della 
como  conjurados  les  serán  enemigos.    Cuya 
segada,  esto  es,. sus  panes  y  labranzas,  el 
hambriento  la  comerá.   Hambriento  llama  á 
la  langosta ,  y  á  lo  que   es  ansí  como  ella, 
que  destruye  y  átala  las  mieses.  Y  el  arma- 
do lo  tomara.   Armado  llama  por  la  misma 
figura  y  rodeo  al  mismo  pulgón  y  langosta: 
porque  como   los   soldados    armados    en    la 
guerra ,  ansí  ellos  con  las  armas  que  la  na- 
turaleza les  dá,  consumen  quanto  les  viene 
delante.  Mas  es  de  advertir ,  que  la  pala- 

Ibra  original  que  es  0'»^St  (tsinim)  unas  ve- 
ces significa  los  escudos ,  que  son  armas,  y 
«ito  siguió  Sau  Gerónimo ,  y.  ansí  trasladó 
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en  este  lugar  armados;  otras  significa  las 
espinas,  ó  las  puntas  agudas ,  qi^esquiera 
que  sean :  conforme  á  lo  qual  en  este  lugar 
puede  ser  el  seto,  ó  ^valladar  que  cerca  los 
sembrados  ó  viñas,  y  es  como  su  defensa  y 
escudo  f  que  en  muchas  partes  es  de  zarzas 
ó  espinos.  Y  ansí  dirá,  que  las  langostas 
hambrientas  les  comerán  1¿  mieses  á  estos 
ricos  y  pecadores  que  dice ,  y  que  de  las  es* 
pinas  las  tomarán :  esto  es ,  que  ni  las  espí- 
nas  defenderán  de  las  langostas  á  sus  mie<' 
ses,  ni  los  valladares  ni  otro  reparo  ni  cer* 
ca.  JT  sedientos  beberán  su  haber.  Sedientos 
llama ,  ó  bellosos  (que  lo  uno  y  lo  otro  sig* 
nifica  la  palera  primera)  á  los  salteadores, 
que  hacen  vida  en  los  desiertos ,  y  campos,  ; 
que  en  Idiunea  y  Arabia ,  de  quien  se  es«  ! 
cribe  este  libro ,  son  faltos  de  agua.  Y  ansí  ^ 
á  los  que  en  ellos  vagueaban  para  hacer  -' 
mal ,  justamente  Elíphaz  llama  y  ó  sedientos,  . 
porque  les  menguaba  el  beber ,  ó  bellost^f 
porque  andaban  como  salvages  ansí  en  la 
vida,  como  en  la  disposición  del  cabello.  O 
sedientos  llama  por  figura  á  los  años  secos  y 
estériles,  ó  verdaderamente  á  los  vientos 
cierzos  que  dejugan  la  tierra,  y  lo  que  pro» 
duce  abrasan  y  secan.  A  que  dos  cosas  fa- 
vorecen: una,  que  Eliphaz  en  este  verso 
propriamente  trata  del  daño  que  los  tem- 
porales hacen  en  las 'haciendas  de  los  peca* 
dores ;  y  á  los  temporales  malos  pertenecen, 
como  las  langostas ,  ansí  también  los  cierzos, 
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y  la  falta  de  lluvias.  Otra,  porque  la  pala- 
bra original  í\if,\¡)(saajph)ciue  trasladamos  be- 
bfT,  propriamente  quiere  decir  atraher  d  sí, 
como  quando  el  que  respira  recoge  al  pe- 
cho el  aliento:  que  es  como  ^imagen  de  lo 
que   el  sol   sin  nubes,  y,  el, cierzo  quando 
corre  en   la  tierra  hace,  que  le  sorben  el 
aliento.  Pues  dice,  que  el  cielo  no  enviará 
lluvias ,  y  enviará  cierzos  y  hielos :  y  la  tier- 
,  ra  producirá  langostas  y  espinas ,  que  consu- 
mirán las  haciendas  y  posesiones  de  aquestos 
que  dice.   Y  reparte  con  propriedad  las  pa- 
¿bras  :  que  á  las  langostas  da  el  comer ,  y 
á  los  cierzos  y  calmas  el  beber.;  y  de   las 
inieses  dice  ,  que  serán  comidas ,  y  de  la  de- 
más labranza,  que  es  la  que  pertenece  á  las 
vÜKis,  que  será  bebida.  Como  diciendo,  qu« 
la  langosta  les  comerá  los  panes ,  y  el  cier- 
t.zo  les  beberá  y  dejugará  las  viñas.  Y  con 
i.tsto  viene  bien    lo  que  añade  :  Porque  no 
saldrá  del  foho  vanidad,  ni  de  tierra  fruc- 
tificara quebranto.  Vanidad  llama  todo  lo 
que  es  culpa,  y  quebranto  todo  lo  que  es 
pena  y  castigo.  Y  responde  en  esto  Eliphaz 
á  lo  que  alguno  por  caso  dixera :  que  si  hay 
años  estériles  y  si  vienen  langostas,  y  si  el 
agua,  ó  faltando  ó  sobrando,  ó  anega,  ó  no 
cria  las  mieses ;  que  esa  es ,  ó  qualidad  del 
suelo,   ó  disposición  de  los  tiempos,  y  no 
culpas  de  los  hombres,  ni  castigo  de  culpas. 
Ansí  que  responde  y  dice ,  que  ni  la  tierra 
produce  vanidad ,  ni  frutifica  quebrantg ,  que 
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es  decir,  que  ni  cria  culpa,  ni  padece  pena. 
Porque  si  la  tierra  pudiera  pecar,  pudiéra- 
mos también  creer,  que  eran  pena  de  su 
culpa  los  años  estériles;  mas  como  en  ella 
no  hay  pecado,  ansí  este  desconcierto  do 
tiempos  no  es  castigo  suyo :  y  si  no  es  cas- 
tigo de  la  tierra,  concluyese,  que  lo  es  do 
los  pecadores  que  viven  en  ella ,  cuyas  ha- 
ciendas con  semejantes  daños  se  pierden;  y 
si  es  castigo  dellos,  convencido  queda,  quo 
el  cielo  y  la  tierra  son  frutuosos  de  suyo» 
y  estériles  por  nuestros  pecados ,  y  que  u» 
Dios  dellos  como  de  verdugos  para  nuestro 
ir.  castigo.  Y  conforme  á  esto  prosigue  y  dice:  ' 
7.  El  hombre  nacido  fara  laceria,  y  las  hiJM 
del  ave  para  enrizarse  volando.  Que  es 
proseguir  su  razón,  y  decir:  El  homl>re  e$. 
sugeto  capaz  •  de  pena ,  ansí  como  lo  es  de 
culpa ;  y  como  al  ave  le  es  proprio  el  volar, 
ansí  el  hombre  nace  para  padecer ,  porqua 
nace  enemigo  y  culpado.  Por  donde  los  tem- 
porales malos  no  son  pena  de  la  tierra ,  qno 
no  es  capaz  de  ella ,  sino  castigo  del  hom- 
bre, que  nace  digno  de  ser  castigado.  Por 
manera  que  reduciendo  a  términos  lógicoi 
el  argumento  que  Eliphaz  en  estos  dos  vfXr 
sos  encierra  ,  dirá  bien  ansí  :  Los  males  no 
son  males ,  sino  á  quien  los  siente  y  merece; 
la  tierra  no  es  sugeto  de  culpa,  ni  siento 
pena,  y  el  hombre  sí,  porque  como  de  na- 
cimiento le  convienen :  luego  las  esterilida- 
des del  suelo  ^  y  las  malas  disposiciones  del 
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ayre ,  con  los  demás  daños  que  en  la  tierra 
se  veen ,  no  son  penas  de  la  tierra  ,  que  ni 
'  las  siente ,  ni  las  merece ,  sino  de  los  malos 
K  hombres  que  en  ella  viven.  Dice  :  Por  don- 
).  de  yo  buscaría  a  Dios  y  y  con  Dios  pondría 
ndfabla.  Concluye  pues ,  y  concluye  bien, 
según  lo  que  arriba  está  dicho.  Porque  si  á 
los  ricos  y  poderosos,  si  son  injustos  y  malos, 
les  valen  tan  poco  su  poder  y  riqueza  ,  que 
pn  creciendo  caen ,  y  quando  están  mas  flo- 
ridos ,  ó  lo  parece  ,  se  secan  ,  y  no  son  tan 
prósperos  en  el  subir  quanto  son  en  el  caer 
infelices  ,  y  si  todo  les  es  enemigo  ,  y  como 
conjurado  en  su  daño  les  hace'  guerra  todo^ 
los  hombres ,  los  animales ,  la  tierra:  bien  dir 
ce  Eliphaz»  que  el  remedió  es  buscar  los  hom- 
bres á  Dios ,'  que  es  seguir  k  justída ,  y  por 
ner  los  pasos  en  la  virtud  ,^  que  es^l  caminp 
por  donde  se  halla.  Y  si  les  aconteciere  que 
ó  vencidos  de  la  flaqueza ,  ó  engañados  por 
sa  poco  saber ,  erraren  este  camino  ,  y  salie- 
len  alguna  vez  d^ ,  y  ofendieren  á  Dios;  que 
les  pese  de  la  ofensa ,  y  que  pidan  perdón  al 
ofendido.  Y  esto  llama  foner  con  Dios  su  ha- 
hU  ,  suplicarle  con  humildad  que  los  perdo- 
ne ,  esto  es  ,  no  hablar  contra  él  indignados 
porque  los  castiga ;  sino  sujetándose  á  la  pe- 
na con  verdadero  conocimiento  de  sí ,  hablar 
con  él ,  suplicándole ,  que  levante  la  mano 
de  su  justicia.  Y  no  dice  Eliphaz ,  esto  se  ha 
de  hacer ,  sino  yo  esto  haría :  para  dar  ansí 
mas  fuerza  á  su  dicho ,  y  para  persuadirlo 
r.i       Tom.  /.  I  me- 
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mejor  ;  po;rque  nadie  escoge  para  sí  sino  lo 

3ue  tiene  por  bueno.  Y  porque  habla  con 
íob ^  á  quien  vee  azotado,  y  tiene  por  pe- 
cador y  culpado  ,  es  como  si  le  dixera  :  £1 
malo  ,  como  te  digo  ,  por  mucho  que  á  lof 
principios  en  riquezas  suba  ,  viene  á  miseria 
después  ,  como  a  tí  agora  te  aviene,  que  es« 
tabas  prosperado,  y  eras  malo,  y  ya  estás  caí* 
do  y  perdido.  Y  conforme  á  esto  el  remedio 
no  es  dolerte ,  6  querellarte  de  Dios ,  como 
agora  tú  te  quereUas  y  dueles:  que  pues  por 
ofender  á  Dios  veniste  á  caer ,  por  aplacarle 
y  suplicarle ,  y  no  por  enojarle ,  has  de  vol- 
ver a  subir.  Yo  al  menos  ansí  lo  juzgo ,  y  lo 
hiciera  ansí,  si  en  tu  estado  me  viera :  y  pu- 
siera con  Dios  mi  habla  ,  y  confesándome 
por  hechura  suya ,  y  por  digno  de  mayor 
pena ,  su^jlicárale  ,  que  pusiera  fin  á  su  justa 
ira.  Y  porque  el  estado  de  Job  era  muy  mi- 
serable, y  tú  que  pareda  carecer  de  remedio^ 
o  a  lo  menos  tenerle  muy  dificultoso  ;  por- 
que la  dificultad  no  impedlese  la  esperanza  á 
ique  le  llamaba  Eliphaz ,  ni  dudase  Job ,  qoé 
volviéndose  él  á  Dios  ,  Dios  le  tornarla  á 
su  estado  :  dice  luego  del  poder  que  Dioi 
tiene  ,  y  diviértese  a  tratar  del  por  solo  es- 
te fin ,  y  cuéntalo ,  y  encarécelo  por  hermo- 
f.  sas  maneras.  Y  dice :  Hacedor  de  grandixat 
9.  sin  pesquisa ,  de  maravillas  hasta  no  cuenta. 
Como  diciendo:  Y  no  dudes  de  que  si  te 
vuelves  á  Dios ,  te  remediará  Dios :  que  pa* 
ra  lo  que  puede  él ,  eso  es  muy  fácU ,  por^ 

que 
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]ue  Mn  sus  grandezas  sin  cuenta*  Y  ie&Qté 
para  mayor  evidencia  algunas  dellas,  y  aqué^ 
las  señaladamente  y  que  se  allegan  mas  a  es** 
to  que  él  propriamente  pretende,  que  es ,  ha* 
:er  á  Job  seguro ,  que  Dios  puede  y  sue-^ 
le- levantar  á  los  caídos,  y  reparar  á  los  des<» 
hechos  que  se  yuelven  á  éL  Y  ansí  dice  desta 
manera:  JDador  de  ¡lufvia  sobrefaces  de  tier*^ 
ra,  emdador  de  agtias  sobrefaces  de  fíatelas. 
Esto  pertenece  a  las  obras  de  naturaleza  que 
Dios  hace  /  y  á  las  maravillas  que  en  ella 
obra ;  y  lo  que  dice  después  toca  á  la  gober* 
nación  de  las  cosas  libres.  Y  escogió  Eliphaz 
entre  todas  las  obras  maravillosas ,  que  en  la 
naturaleza  hace  Dios  ,  esta  del  llover ,  para 
decirla  ,'por  tres  razones.  Una  ,  porque  es 
muy.  conocida   y  como  puesta  en  los  ojos: 
y  lo  que  sC'-trahe  para  prueba  de  lo  que 
se  duda  y.  platica  ,  conviene  que  sea  mani- 
fiesto y  notorio.  Otra ,  porque  aunque  la  cos- 
tumbre quita  la  maravÜla  ,  pero  es  sin  duda 
maravillosísima  obra  la  del  llover ,  si  se  con** 
ttdera  como  conviene;  Porque  como  el  agua 
sea  mas  pesada  que  el  ayre  ;  grande  rnues^ 
trabes  del  podjer  de  Dios,  y  de  su  gran* 
de  saber  ,  adelgazarla  tanto  ,  que  pueda  su- 
fcir  en  alto  ,  y  extenderse  por  cima  del  ayre, 
y  extendida  en  él ,  tornar  á  cobrar  peso  para 
Volver  á  caer ,  y  que  ni  en  lo  uno  ,  ni  en  lo 
otro  haya  violencia  ni  fuerza.  Porque  natu- 
ni  le  es  al  vapor  húmido  subir  ^n  alto  ,  y 
opinarse  en  el  ayie :  y  natural  le  es  al  mis* 
la  mo, 
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mo ,  toítiarse  al  suelo  ,  y  caer  en  él  hecbe 

Sotas  menudas.  Y  si  cayera  de  un  golpe  to-. 
o  f  y  como  hecho  un  arroyo ,  fuera  ménoi 
espanto:  mas  que  estando  junto  y  apiñado,  y 
inclinado  todo  á  caer,  y  con  el  peso  que  ¿ 
es  para  caer  necesario  ,  y  en  lugar,  que  por 
^er  raro  y  sin  resistencia,  no  le  puede  impe« 
¿ix  la  caída  ,.  no  venga  al  suelo  junto ,  sino 
^ue  se  reparta  ello  por  no  sé  que  secrém 
manera  ,  y  venga  ansí  esparcido  y  partido  ea 
menudísimas  partes ,  como  si  alguno  desde 
lo  alto  artificiosamente  lo  rociara  y  tendie^ 
ra,  es  verdaderamente  maravilloso  negocioi 
y  sobre  todo  lo  es  ,  ver  que  haya  Dios  ha* 
Hado,  artificio  para  a  un  tiempo  mismo ,  y  i 
un. punto  regar  tantps  y  tan  largos  espacidí 
de  tierras  >  y  tan  por  un  igual  á  todas  ,  co* 
mo  en  las  lluvias  del  invierno  lo  vemos.  Aof 
sí  que  esta  es  la  segunda  causa«  Y  la  tercen 
y  ultima  es ,  porque  es  obra  muy  vecina  f^ 
muy  allegada  á  lo  que  pretende :  y  por  ¿¿ 
ai  verdad,  porque  les  como  imagen  de  mu^ 
Uo  mismo  que  persuade  y  que  prueba.  BoCf 
que  el  enviar  Dios  lluvias  sobre  la  tierra  le» 
ca ,  y  fectmdar  con  ellas ,  y  vestir  de  htíf 
mosura  y  de  frutos  al  suelo  yermo  y  est¿4 
es  como  levantiar  con  su  favor  lo  caído  y  lí 
pobre  á  estado  próspero  y  jrico ;  y  como  dar 
vida  y  verdor  á  lo  que  ya  tenian  agostad» 
y  seco  los. sucesos  adversos.  Y  como  púe¿i 
jDios  hacec  esto  en  la  tieria  ,  puede  lo  nu»* 
mo.en  la  gente:  y  ansí  añade  muybiQjiiPár 
\       ^  fá 
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KrajHnter  b¿nos  en  altura,  y  enlutados  ensal^ 
[.  xaran  ^alud.  Como  si  con  mas  palabras  dize^ 
lá:  £nyia  Dios  sus  lluvias  al  suelo  desnudo 
y  pobre ,  y  con  ellas  le  adorna  y  enriquecet 
pata  que  por  ello  se  entienda  ,  quan  fácil  le 
es  á  él  subir  los  baxos  d  alteza ,  y  los  eñlu* 
iodos  y  denegridos  á  vida  y  salud;  que  co;- 
mo  con  la  lluvia  puede  enriquecer  lo  pobre, 
ansí  con  el  rocío  de  su  favor  pone  en  píe  lo 
caído.  Y  llania  enlutados  á  los  desastrados  y 
tristes,  porque  la  tristeza  les  ennegrece  el  áni-^ 
mo ,  y  la  mala  fortuna  derrueca  á  lugar  es* 
curo  su  estado:  y  dice  salud jS^^ri  la  pro- 
priedad  de  su  lengua  ,  no  lo  que  es  carecer 
de  enfermedad  en  el  cuerpo  ,  sino  lo  que  es 
perfecto  y  cabal,  bien  ansí  en  la  vida,  como 
*  en  la  fortuna ,  como  en  la  estimación  y  eñ 
la  honra;  y  es  salud  lo  mismo  que  felicidad, 
t.  y  buena  andanza.  Dice  :  Desbaratador  de 
^^•fensamientos  de  resabidos ,  tío  harán  sus  ma- 
nos Sutileza.  Dos  cosas  pueden  poner  estor- 
bo al  remedio  del  que  padece  ,  ó  la  natura- 
leza de  las  cosas  mismas ,  como  en  la  enfer- 
medad la  qualidad  de  los  humores ,  ó  de  lo$ 
miembros  dañados  hacen  que  el  enfermo  no 
«me  ;  ó  la  contradicción  y  mal  ánimo  de  los 
hombres  ,  que  á  veces  abierta ,  y  a  veces  en- 
cubiertamente procuran  que  el  caído  no  se 
repare ,  porque  gustan  de  tener  un  compe- 
la! tidor  menos.  Mostró  que  no  estorba  á  Dios 
í4  W  primero,  porque  es  Señor  de  la  naturale- 
^ ,  y  levanta  el  agua  al  cielo  ,  y  la  des^e- 
I3  xa 
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fia  quando  quiere  del  cielo  á  la  tierra ,  'y  em« 
briaga  lo  seco  ,  y  seca  lo  húmido  ,  y  despo* 
jSL  lo  florido,  y  viste  de  flor  lo  desnudo:  niues* 
tra  agora  lo  poco  que  también  puede  lo  se« 

rido,  que  es  el  contradecir  de  los  hombres, 
ansí  <Hce :  Si  te  vuelves  á  Dios ,  no  te- 
mas que  dexará  de  repararte ;  ni  por  la  mai 
la  disposición  á  que  ha  venido  tu  carne  se- 
ca  y  podrida ,  porque  él  sabe  enviar  su  agua 
sobre  la  tierra  seca ;  ni  por  las  mañas  artifi* 
tíosas  de  los  hombres ,  á  quien  tu  calami* 
dad  da  contento,  porque  él  es  desbaratador 
de  fensanaientos  de  resabidos.  Y  en  decir  irx» 
baratador  ,  no  solamente  dice  que  los  des* 
barata ,  sino  que  es  como  proprio  oficio  su* 
yo  el  desbaratarlos.  Porque  á  la  verdad  ei 
ansí ,  que  como  desde  el  principió  la  codidt 
de  saber  excesiva ,  y  el  querer  ser  resabida 
los  hombres ,  tomó    competencia  con  Dios 
ansí  Dios  se  precia,  particularmente  de  hswct'^ 
guerra  a  este  vicio,  y  de  volver  en  nec^ 
dad  todo  el  aviso  que  de  sí  presume ,  y  <fe 
entontecer  ,  como  San  Pablo  dice  ,  (i)  á  to* 
da  esta  sabiduría  y  sotileza  del  mundo.  Y  aúi 
podemos  decir,  que  en  este  verso  EIiphaz,y  . 
.  en  los  quatró  que  se  le  siguen  , .  profetízi 
(porque  no  se  puede  dudar,  de  que  en  mu* 
chas  partes  este  libro  es  profétíco  )  ansí  quo    i 
profetiza  la  victoria,  que  Dios  por  Christo  ^ 
habia  de  alcanzar  del  demonio ,  y  la'mane* 

(i).  1.  ad  Coui.y.io. 
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n  como  le  había  de  vencer  con  sus  ■mktnoé 
avisos ,  y  venciéndole ,  despojarle  de  los  ^tté 
tenia  engañados  y  presos.  Y  profetízalo  aiqpií 
muy  á  propósito,  como  arguyendo  de  lo  ñtíA 
á  lo  menos  ,  y  como  dicienao  ,   que  quieti 
pi;iede  deshacer  la  cabeza  del  mal,  mejor  po<^ 
drá  reparar  los  males  particukres  ;  y  ^M 
quien  ha  de  librar  á  todos  los  hombrea  de  la 
servidumbre  miserable ,  en  qii9  los  delie  tX 
demonio ,  bien  podrá  sanar  á  Job  de  ¡Sá  Üa^^ 
g9S ,  que  el  azote  del  demonÍT>  le  Mee.  Y 
porque  de  todo  este  mal  que  padece  Job,  el 
demonio  es  el  inducidor  y  el  verdugo  ^  paríi 
persuadirle  á  que  espere  su  remedio  de  Diós^ 
y  para  criar  en  él  Eliphaz  la  esperanza  qüi 
quiere  ,  viene  muy  bien  el  decirle  lo  ihU¿h& 
que  Dios  puede  contra  el  demonio  ,  y  l5 
que  en  Jo  venidero  ha  de  hacer  contra  éL 
1    como  en  los  sagrados  libros  los  Profetas 
que  los  escribieron  ,  quando  piden  alguna 
merced  á  Dios ,  ó  en  su  persona ,  ó  en  la 
agena  ,  acostumbran  á  contar  las  grandezas 
que  hizo  Dios  ,  quando  sacó  los  Judíos  dd 
Egipto  j  para  con  aquel  cuento  como  desper- 
tar en  Dios  la  memoria  del  amor  que  a  los 
suyos  tiene ,  y  lo  mucho  que  por  ellos  sabe 
hacer  quando  quiere  ,  y  para  inducirle  á  que 
haga  lo  particular  que  le  piden ,  que  es  mu-» 
cho  mas  fácil ,  pues  hizo  aquello  general  y 
tan  grande:  ansí  y  por  la  misma  manera'  los 
mismos  hacen  encubiertamente  memoria  de 
la  caída  del  mal ,  y  de  la  redención  de  los 
1 4  Viorcí- 
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.  hombres  todas  las  veces  que  en  sí,  ó  en  otros 
'  pretenden  alentar  la  esperanza.  Porque  á  la 
verdad  ni  hay  cosa  que  ansí  en  los  trabajos 
nos  anime ,  como  considerar  que  tenemos  ya 
por  Christo  ,vencido  al  que  nos  los  procura 
y  atiza;  ni  poseemos  prenda  que  ansí  nos  ase-* 
gure  del  favor  que  en  Dios  tenem6s ,  como 
ip  que  por  Christo  hizo  para  sacarnos  de 
nuestras  mayores  necesidades.  Pues  dice  bien 
Eliiphaz,  que  Dios  es  desbaratador  de  pen- 
samentos  de  resabidos  ,  y  que  no  harán  satí-- 
leza  sus  manos.  Porque  en  lo  que  contra  los 
hombres  hizo  el  demonio ,  aunque  procedió 
en  ello  primero  como  soberbio  ,  y  después 
como  envidioso ,  y  finalmente  como  enemigo 
nuestro,  y  de  nuestra  sangre  sediento ;  pero 
no  procedió  ciegamente ,  antes  se  hubo  co- 
mo mañoso  y  astuto ,  y  ató  en  ello  también 
$u  dedo  ,  y  con  sotileza  tan  grande  ,  que  el 
^ber  de  Dios  solamente  (como  en  otra  par- 
te diximos  )  (*y  pudo  contraminarle  su  avi- 
so ,  y  desbaratarle  ,  como  Eliphaz  aquí  dice^ 
su  pensamiento  á  este  resabido  y  sotil.   Mas 
^.  cómo  le  desbarató  ?  Eso  es  lo  que  añade: 
j  3.  Prendedor  de  sabios   en  su  ndsmo  aviso  :  j 
consejo  de  perversos  es  deshecho.  Porque  las 
armas  con  que  Dios  le  deshizo  ,  fiíéron  esas 
mismas  que  se  forjó  él  para  deshacer  el  bien 
ylá  preeminencia  del  hombre.  Que  engañan- 
do 

(*)    Lib.  I.  de  los  líombresdeChristOj  en  el  de 
VaJrCf^.  127. 9  y. lib.  2.  encd  de  Brazo,  p.  201. 
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do^  Adaín ,  pensó  apartar  á  Dios  del  hom*  * 
bre  ;  y  por  allí  vino  á  juntarse  el  hombre  en  , 
una  misma  persona  con  Dios-  Y  trayendo  á 
Christo  á  la  muerte,  pretendió  fenecer  la 
vida  de  Christo ;  y  la  muerte  de  Christo  día 
vida  al  hombre,  y  asoló  el  poder  del  demo- 
nio. Y-  en  lo  que  dice ,  que  deshace  Dios  el  ^ 
etmsejo  perverso ,  es  de  advertir  que  la  pala- 
bra primera  *ino  [mahar]  tiene  significación 
de  acceleramento  y  y  lo  acceterado  es  vecina 
al  error:  que  lo  loco  y  sin  tino  décimos  que 
se  accelera ,  y  llamamos  súbitos  a  los  que  no- 
tamos de  locos  ó  necios.  Y  ansí  decir  aquí 
que  destruye  Dios  el  consejo  per'verso  ,  y  de- 
cirlo con  las  palabras  que  digo ,  es  decir,  que 
ledeshace  accelerando  en  la  resolución  del 
á  sus  «utores  ,  y  haciendo  que  quando  pre- 
tenden^  dañar ,  se  arrojen  inadvertidamente 
en  su  daño.  Como  en  Lucifer  pareció ,  que 
apenas  hubo  conocido  él  bien  ,  que  ordena- 
ba Dios  para  el  hombre,  quando  se  resolvió 
en  destruirle ;  y  ansí  erró  el  golpe  ,  y  quedó 
t.  miserablemente  preso  adonde  pensaba  pren- 
I4.  der.  Mas  dice  :  De  dia  encontrarán  tinieblas, 
y  como  noche  palparán  enUa  siesta ,  que  es 
cosa  que  de  lo  que  ha  dicho  se  sigue.  Por- 
que el  arrebatado  y  accelerado  en  sus  pare- 
ceres, muchas  veces  no  vé  lo  que  tiene  pre- 
sente ,  y  tropieza  en  lo  claro  ;  y  en  medio 
de  la  luz ,  como  si  fuese  noche  ,  anda  á  tien- 
to. Y  dice  en  siesta  por  mayor  encarecimien- 
to :  porque  es  mayor  la  luz  entonces ,  con 
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f.  el  sol  en  el  medio  del  cielo.  Añade:  I^  salva 
15.  de  cuchillo  de  su  boca  dellos ,  y  de  mano  de 
fuerte  al  pobre.  Que  como  quiera  que  lo  en- 
tendamos j  ó  según  lo  general ,  ó  conforme 
^  al  caso  particular  del  demonio ,  este  es  el  fin 
para  que  Dios  desbarata  su  consejo ,  esto  es, 
para  quitarles  la  presa  de  la  boca  ,  y  sacar- 
les de  entre  las  uñas  al  pobre.  Que  es  tam-* 
bien  lo  de  que  Eliphaz  quiere  asegurar  á 
Job,  para  que  se  anime  y  esfuerce  en  Dios, 
.  aunque  se  vea ,  á  lo  que  parece  ,  perdidc 
Dice  pues,  que  sahó  de  cuchillo  de  su  boca 
dellos ,  esto  es  ,  de  su  boca,  que  es  como  cu- 
chillo: ^  de  mano  de  fuerte  aljfobre,  esto  e$^ 
de  entre  sus  manos  y  uñas  fuertes.  Porque 
babla  del  malo,  como  de  una  bestia  ¿era,  cu-^ 
yas  uñas  son  fuertes ,  y  cuyos  dientes  son  co-. 
mo  cuchillo  ;  ó  porque  á  la  verdad ,  el  da- 
ño que  nos  hizo  en  nuestro  primer  padre  el 
demonio ,  comenzó  de  la  boca.  Quiero  decir, 
que  se  trató  primero,  en  el  entendimiento, 
persuadiéndole  con  engañosas  razones  ,  y  so 
perficionó  con  las  manos :  porque  á  los  que 
engañó  con  palabras ,  puso  lueeo  debaxo  de  . 
5U  mano  tirana  ,  y  los  sujetó  a  su  servicio. 
*  Y  lo  que  allí  pasó  acontece  cada  dia  des- 
pués en  los  que  engaña  el  pecado,  que  ve- 
nimos á  él ,  no  traídos  con  fuerza  ,  sino  in« 
cunados  con  inspiración  engañosa ;  y  presos 
una  vez ,  la  costumbre  mala  se  apodera  en- 
breve,  y  hace  en  nosotros  presa  ,  y  nos 
echa  sus  uñas  fortísimas.  Ansí  que  primero 

nos 
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nos^.  prende  la  boca  ,  y  después  nos  tíenea 
las  juñas  aferrados  y  asidos.  Y  es  xnüy  de  ad- 
vertir lo  proprio  de  las  palabras  que  Eliphaz 
áz  á  cada,  cosa ,  ansí  á  la  boca  ,  como  á  las 
uñas,  con/orme  á  lo  que  aquí  significan.  Que 
á  la  hoca  atribuye  cuchillo ,  y  á  las  manos  11a- 
Toz,  fuertes :  porque  la  persuasión  y  la  suges^ 
tion  y  que  es  el  atizador  primero  del  mal ,  es 
sutil  y  agudo,  y  corta  y  penetra  por  el  al- 
ma como  espada  afilada;  y  la  costumbre  adon-^ 
de  se  perfecciona  y  remata  lo  malo  ^  es  como 
manos  que  prenden ,  y  como  brazos  que  cer* 
can ,  y  como  uñas  que  afierran ,  y  como  ma- 
nos y  brazos  y  uñas  fuertes  ,  de  que  apenas 
librarse  puede  el  que  es  preso  una  vez.  Mas 
t'proáguc  y  concluye :  Y  fué  al  méndigo  es^ 
i6.fcranza  ,y  el  torcimiento  cerró  su  boca.  Po^ 
breUamay  méndigo  á  todo  el  linage  huma- 
no, a  quien  Christo  libertó  del  demonio,  an- 
sí por  ser  de  su  naturaleza  flaco ,  como  por 
la  desnudez  y  estado  vil,  en  que  le  puso  su 
culpa.  Y  pobres  son  en  respecto  de  los  hijos 
deste  siglo  que  se  apoderan  del  mundo ,  to- 
dos aquellos  que  siguen  la  sencillez  y  vida 
pura;  porque  son  los  mas  dispuestos  para  ser 
maltratados ,  y  ,  para  vengarse  de  quien  los 
maltrata ,  los  mas  faltos  de  poder  y  de  armas* 
Mas  al  fin  vuelve  por  ellos  Dios,  cuyo  oficio 
proprio  es,  como  significa  Eliphai,  volver  por 
los  tales ;  y  la  boca  que  se  abrió  contra  ellos, 
6  por  mejor  decir  ,  la  boca  que  los  tuvo  ya 
en  sí  y  dézala  Dios  vacía ,  y  mordiendo  en 

el 
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el  ayre ,  7  al  fin  la  cierra  :  porque  al  fin  fl 
tarcindento,  esto  es ,  el  autor  de  todo  l6  que 
es  malo  y  torcido ,  y  todo  lo  torcido  y  malo 
con  él  y  lo  sepultará  Dios  en  cerrada  y  escu-' 
f.  ra  cárcel ,  para  que  ya  mas  no  parezca.  Mas 
17.  sigue  :  Kes ,  bienaventurado  varan  ,  que  ló 
reprehendió  Dios  a/  castigo  del  Abastado  iri 
aborrezcas.  £n  que  insistiendo  Eliphaz  en  sd 
intento ,  quita  todo  lo  que  podía  ser  estorbe^ 
á  Job  para  esperar  en  l)ios,  y  volverse  á  él 
en  la  manera  que  le  persuade  que  vuelva,  y 
que  espere.  Porque  le  pudiera  decir,  que  si 
ya  Dios  es  poderoso ,  y  si  tiene  por  ofició 
desagraviar  á  los  pobres ,  y  si  sacó  ál  hom- 
bre del  poder  del  demonio ;  pero  que  á  él 
no  le  sacará ,  ni  le  tornará  á  su  primero  es- 
tado, porque  le  tiene  aborrecido ,  como  por 
•  las  obras  lo  muestra.  A  que  responde  aquíj 
y  dice,  que  no  desespere  de  ser  bien  recaí- 
do de  Dios ,  sí  se  volviere  á  él ,  ni  se  pef-^ 
suadaque  le  aborrece ,  porque  le  castiga;  an- 
tes lo  tenga  por  prenda  de  amor ,  y  piense 
que  es  regalo  el  azote,  y  que  el  azotado  es 
dichoso.  Y  ansí  le  dice  ,  que  el  castigo  del 
Abastado  no  le  aborrezca ,  esto  es  ,  que  no 
aborrezca  á  sí  mismo  ,  ni  pierda  el  esfuerzo 
porque  Dios  le  castiga ,  porque  es  felicidad 
tal  castigo.  Y  llama  Abastado  á  Dios ,  por- 
que tiene  en  *sí  todo  el  bastecimiento  del  bien. 
rx   llámale  con  razón  ansí  en  k  coyuntura 
de  agora  ,  quando  afirma  ,  que  es  buena  di- 
cha ser  azotado  del ,  y  quando  persuade  á 
.¿  Job, 


CAPÍ  TU  lo    V.  141 

¡fob  i  que  no  desespere  de  volver  á  su  for-^ 
tuna  primera :  para  que  le  enseñe  el  mismo 
nombre  9  que  Dios  lo  puede  todo  ^  y  que 
como  es  abastado  y  poderoso  para  derrocar 
lo  ensalzado ,  lo  es  también  para  ensalzar  lo 
caído;  y  que  .como  puede  llagar,  puede  tam-í- 
jl'.bie^sanar  al  que  llaga.  Y  esto  es  lo  que  luee 
S.go^ke:  Porque  él  hará  doler  y  suelda,  lla^ 
garáj  sus  manos  melecinafdn.  Porque  igual-r 
mente,  y  por  una  medida  misma  tiene  en 
sus  manos  la  salud  y  la  enfermedad ,  la  muer** 
[9.  te  y  la  vida.  En  seis  angustias  te  estafar a^ 
y  en  siete  no  tocara  mal  en  tí.  Dice ,  y  aun-  : 
que  por  un  igual  lo  puede  todo  Dios^  pe- 
ro al  hac^r  bien  es  muy  mas  inclinado ,  ama 
el  librar  de  mal  y  de  pena  á  los  suyos.  Ansí 
que  convierte  tu  deseo  a  él ,  seguro  que  te 
librará  del  mal  que  padeces.  De  seis  angus- 
tias ,  dice ,  te  escalará,  j  en  las  siete  no^  to- 
eard  mal  en  tí ,  esto  es ,  librarte  ha  de  todo 
mal  y  angustia.  Porque  con  esta  forma  de 
decir  de  seis  y  siete,  en  la  lengua  original 
deste  libro  se  suele  significar ,  ó  todo  aquello 
de  que  se  habla,  ó  mucho  dello  :  y  para. que 
la  demostración  y  encarecimiento  mayor  sea, 
especifica  en  particular  algunqs  destos  males, 
ao,  y  dice  :  £n  hambre  te  redimirá  de  muerte ,  y 
en  pelea  de  mano  de  espada.  £n  la  hambre 
te  redimirá  ,  proveyéndote  de  mantenimien* 
to ,  y  en  la  guerra  será  tu  escudo ,  para  que 
ii.  no  seas  herido.  Y  añade  :  De  azote  de  lengua 
'Urds  escondida  9  y  no  temerás  correría  quan- 

do 
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^  viniere.  Bien  dio  el  esepnder  al  azote  díe 
la  lengua,  porque  el  verdadero  remedio  con- 
tra la  mala  lengua  ,  es  que  el  maldiciente 
no  os  vea  ,  ni  os  conozca ,  porque  á  nadie 

5[ue  conoce  perdona:  y  lo  que  una  vez  la 
engua  mala  llaga  y  entizna  ,  con  dificultad 
se  sana ,  ó  se  limpia  cTespues.  Y  lo  qu^ádicé 
eorrería  es  nombre  de  guerra  ,  quancffios 

3ue  están  en  frontera  salen  con  mano  arma^ 
a  á  correr  la  tierra  de  los  enemigos  ,  y  i 
talarles  los  campos ,  y  á  prender  las  personas  j 
f.  los  ganados.  Mas  torna  y  repite :  De  correría 

aa./  de  fambre  te  reirás  ,y  de  alimaña  de  tter^. 
ra  no  temerás.  Porque  Dios ,  dice,  que  será 
tu  amparo  ,  si  á  él  te  volvieres ,  te  librará 
del  latrocinio  de  los  hombres  ,  y  de  la  ham- 
bre que  nace  de  los  temporales,  y  de  la  vio- 
lencia de  las  bestias  fier^ :  porque  á  la  ver- 
dad á  estos  tres  principios  se  suele  y  puede 
reducir  todo  el  mal  que  padecen  los  hom- 
brea ,  ó  á  la  destemplanza  del  ayre ,  ó  a  la 
injusticia  humana ,  ó  a  la  fiereza  de  las  bes- 

23.  tias.  Porque  con  piedras  del  camjpo  tu  liga  ,f 
alimañas  del  campo  se  apaciguaran  d  tí.  Con 
lo  qual  añade  sobre  lo  que  ha  dicho  hasta 
aquí ,  y  encarece  mas  su  propósito  :  como 
diciendo,  y  no  solamente  no  te  dañará  el 
mal ,  mas  lo  que  suele  para  otros  ser  malo, 
será  para  tí  bueno ,  y  olvidará  contigo  su 
natural  condición.  Porque  no  hay  cosa  mas 
seca  que  la  piedra ,  ni  mas  desapegada  ,  ni 
mas  agena  de  lo  que  es  sentido  de  paz:  pues 

aun 
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aun  esas  ,  dice  ,  se  mostrarán  de  tu  vando; 
y  las  alimañas  Jieras' f  que  son  las  moradas 
proprias  de  la  braveza,  te  serán  no  solo  man- 
sas, sino  también  favorecedoras  y  amigas.  Y 
sí  te  amará  lo  sin  sentido  y  lo'  bruto  ,  qué 
será  Id  doméstico,  y  lo  que  mora  en  tú  ca« 
t.saiUPor  lo  qual  dice :  I^  sabrás  que  jpaz  tu 
If  tima,  y  iñsitards  tu  morada^  y  no  pecarás. 

Y  sobras  ,  esto  es ,  y  conocerás  por  la  -mis- 
¿na  experiencia,  que  tu  tienda  ^  esto  es,  que 
tu  casa  toda  (  que  la  llama  ansí  por  los  que 
en  aquella  tierra  traían  vida  movediza,  y  vi* 
vian  en  tiendas  de  campo,  que  eran  muchos, 
cuales  eran  los  Cedarenos^  ansí  que  verás, 
oice ,  que  tu  casa  y  tu  tienda  es  faz» ,  esto 
es ,  que  todo  lo  que  hay  en  ella  es  desean-- 
«o  y  contento  ;  y  que  la  muger  te  amará ,  y 
los  hijos  te  agradarán  ,  y  te  servirá  la  fami- 
lia ,  y  stti  toda  tu  suerte  medida  al  deseo. 

Y  ansí  visitaras  tu  morada  ,  y  no  pecaras: 
esto  es ,  aunque  de  industria  y  con  diligen- 
cia la  mires ,  y  aunque  la  trastornes ,  y  aun- 

:  que  pesquises  con  cuidado  todo  lo  particular 
que  allí  pasa  ;  no  hallarás  estropiezo,  ni  co- 
sa  que  te   ofenda  ó  enoje  ,  antes  todo  será 

pj- riqueza  y  bendición,  como  añad^:  JT sabrás 

Ipe  mucha  tu  simiente ,  y  tus  pimpollos  como 
jcrba  de  la  tierra.  Simiente,  y  pimpollos  lla- 
ma ansí  á  los  hijos  proprios ,  como  á  los  de- 
más frutos  de  hacienda  y  ganados :  que  to- 
do, dice,  se  lo  multiplicara  Dios  á  Job ,  si 
se  torna  á  él ,  como  se  multiplica   la  yerba. 

Y 
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.Y  aunque  es  verdad  ,  que  Elipliaz  ^  habla 
agora  aquí  propriamente  con  Job ,  también 
es  cierto ,  que  pretende  en  Job  enseñamos 
á  todos  ;  y  que  de  ocasión  particular  ,  esta 
su  doctrina  es  general  y  común.  £n  que  nos 
dice  y  enseña ,  que  Dios  nunca  cierra  h 
puerta  para  recibirnos,  si  nos  volvemos  A  él; 
ni  se  cansa  de  perdonarnos,  como  quenBios 
ser  perdonados:  ni  por  habernos  hecho  mu- 
cho bien  ,  y  por  haberlo  perdido  nosotros 
queda  él ,  ó  menos  rico  ,  ó  menos  poderoso^ 
ó  con  menos  voluntad  de  reducirnos  á  mab 
yor  y  mejor  estado.  Y  no  solamente  dice 
esto ,  quanto  toca  á  la  felicidad  temporal ,  y 
que  se  descubre  de  fuera  ,  sino  mucho  mas 
quanto  á  la  secreta  prosperidad  del  ánimo^ 

Í[ue  consiste  en  la  limpieza  del  ,  y  en  su  sa- 
ud  y  hermosura,  y  celestiales  riquezas.  Y 
ansí  las  mas  de  sus  palabras  tienen  más  alta 
significación  de  lo  que  suenan  ,  y  se  pasan  i 
otras  cosas  mejores.  Porque  sin  duda  al  qnft 
se  vuelve  con  verdad  á  Dios  ,  le  promete 
Eliphaz  ,  no  solo  el  amparo  de  Dios  en  loi 
males  del  cuerpo  ,  y  no  solo  la  franqueíft 
suya  para  los  bienes  de  tierra  ;  sino  intf- 
cho  mas  en  los  bienes  del  alma  ,  que  son  leí ' 
verdaderos  y  proprios.  Y  promete  al  que  se 
reconcilia  con  .Dios  paz  con  las  piedras  ,  y 
que  hallará  jugo  en  ellas ,  y  que  las  alima- 
ñas del  campo  ,  en  lugar  de  hacerle  peda- 
zos ,  le  harán  amistad.  Porque  en  estando 
bien  el  alma  con  Dios ,  la  tierra  dura  ,  y  lo 
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empedernido  de  nuestro  cuerpo  para  los  sen* 
timientos  del  cielo  ,  se  ablanda  y  se  evuno- 
Uece  ,  y  recibe  el  rocío  del  cielo  ,  y  da 
fruto  de  piedad  y  justicia  :  y  hácese  fecundo 
lo  estéril ,  y  fructifica  para  el  délo  la  tier- 
ra ;  y  las  alimañas  fieras  de  nuestros  sentidos 
y  sus  inclinaciones  y  aficiones  bestiales  ,  que 
salteaban  antes  a  todas  horas  ,  y  que  despe- 
dazaban el  alma ,  hacen  paz  con  ella  ^  y  se 
le  sujetan  y  la  reconocen.  Y  puede  entonces 
el  hombre  entrar  sin  miedo  en  su  casa ,  y 
vivir  con  sosiego  consigo  ;  y  ni  en  su  cuer- 
po, que  es  como  tienda  en  que  el  alma  des- 
terrada aquí  vive  ,  ni  en  fas  partes  menos 
perfectas  del  alma  ^  ni  en  esa  alma  misma;" 
que  es  la  propria  morada  de  la  razón  ,  halla 
en  que  peque ,  en  que  estropiece  ,  en  que 
se  desguste  y  enoje  :  antes  lo  halla  todo  me- 
jorado, y  tan  i  una  hecho  para  hacer  bien, 
que  no  solamente  es  bueno  lo  que  fructifica, 
sino  también  es  mucho  el  fruto  y  muy  co- 
pioso ,  y  ansí  por  todas  partes  rico ;  y  aña- 
Riéndosele  cada  día  nuevos  frutos  de  mérito, 
fenecido  el  navegar  de  la  vida  ,  entra  en  el 
't-  puerto  abastado  de  bienes.  Por  lo  qual  con- 
tfi.  ¿luyendo ,  al  fin  ,  dice  :  Kendras  con  sazón  á 
la  huesa,  como  amontonamiento  de  mies  es  es 
alzado  á  su  tiempo.  Con  sazjon  ,  dice  ,  mori- 
xá  ,  si  sirve  á  Dios :  esto  es  ,  morirá  de  su 
muerte  y  sin  violencia,  y  después  que  la  vi- 
da llegue  a  su  madurez  ,  harto  de  dias  ,  y 
quando  ya  la  edad  y  los  años  lo  pidan.  Que 
Tom.  I.  K  CQ- 
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como  quando  la  fruta  en  el  árbol  llega  á  te- 
Ber  sm   sazón  ,   se   suele  ella  caer  de  suyo  , 
sin  que  los  otros  la  corten;  ansí  tiene  su 
cierta  sazón  el  vivir  ^  adonde  la  vida  mis- 
ma ,  quando  llega  ^  llama  á  la  muerte,  Y  á  . 
la  verdad  el  bueno  siempre  muere  bien ,  y 
el  que  muere  bien  ,  siempre  muere  en  sazón. 
Como  al  contrario  á  los  malos  por  mucho 
que  vivan,  les  viene  siempre  sin  tiempo  la 
muerte,  porque  mueren  antes  que  les  con« 
Tenga  morir :  y  son  cortados  siempre  en  agraz, 
porque  están  verdes  siempre  ,  por  razón  de 
su  mucha  liviandad ,  y  mal  seso^  Mas  mue« 
re  y  como  dice  Eliphaz,  en  su  sazón  el  bue*^   ^ 
no.  Y  para  declararlo   mas  ,  compáralo  ,  y  ] 
dice ,  como  amontónamento  de  mésti  es  alzsa^ 
dff  a  su  tiempo.  Como  ,  dice  ,  se  cortan  la$  \ 
mieses,  y  se  alzan  en  las  paneras  ^  no  quan- 
do están  verdes  ,  sino  quando  están  bien  es« 
pigadas  y  secas ;   ansí  al  amigo  de  Dioi  le 
llama  Dios  ,  y  le  alza  á  sus  bienes  ,  quando 
ya  le  tiene  bien  granado  y  maduro,  Y  no  di* 
ce ,  como  mieses ,   sino  como  amontonamienh 
de  míeses  ,  esto  es  ,  como  muchas  mieses  J 
muy  abundantes  :  porque  hay^  espigas  y  mié* 
ses  secas  y  estériles ,  y  que  se  cogen  también,  • 
ó  para  el  fuego ,  ó  para  otros  servicios ;  y 
el  justo  no  es  ansí,  sino  como  espiga  de  buen 
aña  y  riquísima  ,  que  la  corta  para  el  cielo 
Dios^,  en  teniendo    sazón.  Y  con  esto  da  fin 
'j^.  Eliphaz   á   su  plática ,  y  rematándola   dice: 
a/.  Ves ,  esto  pesquisamos  ,  ansí  ello :   óyelo  ,  f 

apren^ 
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aprende pma  tu  Esto  es ,  Ves ,-  quaiíto  te  faí 
dicho  no  es  sueño  ,  ni  faritask  mi» ,  sino  ¿o- 
sa  muy  pesquisada,  esto  es,  considerada  coft 
atención  profunda ,  y  í-Z/o  ej  la  misma  ver- 
dad. Por  tanto  óyela  ,  estp  es  ,  dale  entero 
crédito  :  y  af  réndelo  fara  tí  i  esto  es  ,  y: 
aprovéchate  de  ello.  Ansí  que  dicele  ,  que 
ésta  su  doctrina  es  verdad  apurada  :  y  nié- 
gale que  se  J)ersuada  della  ,  no  §olo  pva  co-^ 
nocer  que  es  ansí ,  sino  para  viviy  ansí  cg¿(io 
por  ella  se  dice ,  que  es  el  fin  del  saber/      .£ 

fUADUCCXOK     EN    iTEROETOS. 

> 

Y  íñadc  líero  SI  no  soy  cfeíáo^ 

llama  quien  tt?  defienda  (  si*  paf^ 

alguno  )  6  di  qoal  santo  qoal  táhaf-sido?      '  •  ^ 
Qual  vive  i  i  ^eadsa  uno  ansí  atótrtecíé: 

á  vMSios  de  su'ádtojo  el  tonto  nifléfe; 

el  malo ,  y  if<cíi^lto8o  en  lid  peifé¿e.  *' 

Por  mas  bien  an^algado  que  escrfviére 

el  malo  ,  si  le  veo,  le  maldigo,     ■ 

y  masquanto  mas  rico  y  feliz  fuere.  ^ 

Ay  f  quán  amargo  traeque ,  ay !  triste  ,  digo, 

te  espera  !  que  tus  hijos  condenados 

por  cárbeks  irán  sin  bien  ni  abrigo. 
langostas  comerán  los  tus  sembrados, 

ni  el  seto  los  defiende  ,  ni  la  espina : 

tus  üienes  del  ladrón  serán  robados.  '>^ 

Que  cierto  es  que  la  tierra  no  es  malina 

de  suyo  ,  ni  jamás  produce  el  suelo 

por  culpa  suya  tnal  ,  6  cosa  indina^  * 

El  hombre  es  solo  aquel  á  quien  de  suelo 

le  viene  el  producir  por  culpa  pena, 

como  es  á  la  centella  proprio  el  vuelo.  ->: 

Ka  Xo 
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STo  \uzm  que  el  Talor  ,  la  suerte  buena 
es  el  buscar  i  Dios  :  en  el  su  oido 
mi  VQZ  y  mi  oración  continuo  suena. 

Granfacecíor  de  hazañas ,  qu*  en  sentido 
no  caben  9  de  proezas  cuyo  cuento 
no  puede  ser  por  sumas  recogido. 

Levanta  adelgazando  el  elemento 
del  agua »  y  vuelto  en  lluvia  le  derrama 
por  la  faz  de  la  tierra  en  un  momento. 

Del  polvo  sube  en  alto  ^  y  encarama 
á  la  baxeza  humilde ,  y  al  cercado 
de  noche  toma  á  luz  y  buena  fama. 

Deshace  y  desbarata  el  avisado 
intento  del  engaño  j  y  no  consiente 
que  consiga  el  traidor  b  deseado. 

Con  sus  artes  enlaza  al  mas  prudente 
con  sus  avisos  mismos  ^  y  la  liga 
destruye  de  la  falsa,  y  mala  gente. 

La  luz  se  le  ennegrece  y  da  fatiga, 
y  como  en  noche  escura  estropezando^ 
no  sabe  el  resabido  por  do  siga. 

Valiente  salvador  del  pobre ,  quando 
le  oprime  ya  ^\  tirano ,  quando  el  crudo 
cuchillo  encima  d^l  vá  relumbrando. 

Es  para  el  desarmado  £el  escudo» 
al  solo  es  rico  bien » rica  esperanzai 
al  opresor  burlado  dexa  y  mudo. 

Dichoso  el  hombre  que  de  Dios  alcanza 
ser  corregido  aquí :  por  esto ,  amigo^ 
sufre  su  disciplina  con  templanza. 

Que  si  te  pasa  el  pecho  tu  enemigo 
fiero ,  te  sanará  su  blanda  mano: 
hará  venir  el  bien  tras  el  castigo. 

De  los  trabajos,  seis  el  Soberano 
victoria  te  dará  :  del  mal  seteno, 
te  sacará  gozoso.,  alegre  y  sano. 

£1  te  sttstgnurá  ^  si  el  muy  serena 
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iSelo  qnemáre  el  campo :  en  el  sonido 

al  arma  te  pondrá  dentro  en  su  seno, 
[váardado  te  tendrá  ^  y  como  escondido 

de  la  perversa  lengua  :  sano  y  ledo» 

si  el  ayre  te  dañare  corrom]^ido. 
Si  la  tierra  temblare  ,  estarás  quedo: 

si  la  asolar^  el  robó,  t6  seguro 
-  ni  de  las^  bestias  fieras  habrás  miedo. 
Aon  los  peñascos  mismos  ,  aan  el  duro 

roble  te  acatarán,  y  la  fiereza 

se  volverá  contigo  en  amor  puro. 
De  paz  verás  cercada  y  de  nobleza 

tu  casa:  y  mirarás  con  diligencia» 

y  falta  no  verás  en  tu  grandeza. 
Verás  multiplicar  tu  descendencia» 

tus  pimpollos  crecer ,  qual  crece  el  heno» 

á  quien  ei  cielo  mira  con  clemencia.  ' 

En  la  fuesa  entrarás  dedias  lleno; 

maduro»  y  bien  granado  como  espiga 

co^da  con  sazón  en  año  bueno. 
Aquesto  (  la  verdad  que  yo  te  diga) 

es  todo  quanto  alcanzo  »  y  quanto  hallo» 

y  cierto  es  ello  ansí :  tu  oreja  siga 

mi  voz » tu  pecho  empléese  en  pensallo. 


Kj  CA- 
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CAPITULO    VI. 

AKGVMENTO.' 

Job  de  fiuroo  lastima  con  la  plática  de 
JElífhaz,  que  oía  sus  quejas  ,  j  no  sentía 
sus  dolores  ,  des^a  que  lo  uno  y  h  oiré  se\  fun- 
diera poner  cada  uno  en  su  balanza  ,  para 
que  ansí  se ^  mese,  quanto  es  mas  lo  que  le  due-r 
le ,  que  lo  ^  se  queja.  Desea  accd?ar  ja  con 
la  vida  :  l¿méntase  del  poco  consuelo  que 
halla  en  sus  andaos,  y  dice: 

Jf   JL  respondió  Job ,  y  dixo : 

2,   0x¿^l4 pesando  fuese  pesada  mi  saña  y  mi 

quebranto  p  y   en  balanzas  s¡f  levantasen 

4  una! 
g.    Porque  entonces  mas  que  itírena  de  mares 

pesaría  ^  for  donde  mts  palabras  son  aso* 

IlozadaSf 

4.  Porque  saetas  del  poderoso  comigo ,  cuya 
ponzoña  bebe  mi  espíritu  ,  turbaciones  de 
Dios  se  pusieron  en  orden  contra  mí. 

5.  Por  ventura  gime  cebro  sobre  henot  6  si 
brama  buey  sobre  su  pesebre  í 

€,  Si  sera  comido  lo  desabrido  sin  salí  6  si  hay 
gusto  en  lo  que  es  morir  puro  } 

7.  Xo  que  rehusó  de  tocar  mi  alma  ^  eso .  cómo, 
los  dolores  pan  mió. 

8.  Quién  diese  que  viniese  mi  demanda  sf  lo 
que  espero  me  lo  diese  Dios  ? 

^.   Comenzó  Dios,  quebránteme  :  suelte  la  •W». 

noy  despedáceme. 
•  JO. 
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ro*  T  sería  mas  mi  conarte^  que  asándome  am 

dolor  no  apiade ,  que  no  contradiré  pala^ 

bras  de  Santo. 
Ji.  Quál  fuerza   mia  ,  6  qudl  mi  fin  yquándo 

ensanchare  mi  alma  I  .->  ■ 

X2.  Por  dicha  fuerza  de  piedras  mi  fuerza  t 

.  por  dicha  mi  carne  de  pronce  ? 
/J.  Nf  mi  ayuda  en  mí,  y  mi  necesario  es  alar^ 

zado  de  mí. 
S4»  Quien  se  desata  de  su  compañero ,  el  temor 

de  Dios  dexaé 
J¡.  Mis  hermanos  se  pasaron  como  arroyo  ,  ro- 

mo  avenida  de  arroyos  se  pasdrpni 
iC  (¿ue  temen  la  helada  ^y  en  ellos  toe  y  se  ds^ 

conde  la  nieve. 
Jj»  En  la  hora  que  se  pasan  son  agotados ;  en 

escalentando  fueron  desechos  de  su  lugar. 
JÍ-  Torcer ánse  caminos  de  sti  carrera  ^  catnin<íít'' 

rán  dnada  ,/  perecerán. 
19.  Consideraron  sendas  de  Theman ,  caminos 

*de  Sahbd ,  esperad  en  ellos. 
td.  Avergonzáronse  forque  se  confiaron  ^''vi^ 

niéron  hasta  aquí ,  y  quedaron  corridos, 
ti.  Que  agora  sois  venidos  y  vedes  quebranto^ 

y  temedes. 
2í.  Si  dixe^  trahed  4m( ,y  de  vuestra  haciew-* 

da  pechad  por  m(f 
ij.  O  escapadme  de  mano  de  angustiador  ,  y 

de  mano  de  fuerte  me  redemidi 
^.  Avezadme  ^  y  yo  callaré  j  y  lo  que  erré  ha-^ 

cedió  entender  d  mí. 
íj.   'Porqué  son  violentadas  palabras  de  dere^ 

chezí  qué  reprehenderá  ,  reprehensor   de 

vosotros  i 
ai.  Por  dicha  no  es  ansí ,  que  para  reprehender 

palabras  pensades  ?  y  para  el  viento  pala^ 
bras  perdidas  ¡ 

K  4  27. 
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#7.    También  sobre  huírfano  alanzáis  ,  y  sehs 

armáis  Á  vuestro  compañero. 
t8.    Y  a¿ora  quered  f   comenzad  \  aUndedme^ 

ved  si  miento  en  vuestra  cara. 
9S*   Tornad  á  responder  os  ruego  ,  y  no-haya 

porfia :  tornad  ,  mas  guárdeseme  justicia 

en  ella. 
jpo.  No  kabrd  en  mi  lengua  torcimiento »  ni  en 

mi  paladar  sonará  necedad. 

EXPLICACIÓN. 

j.  JL  rispwídi6  Job  y  y  dixo.  Siendo  oida  y  bien 
contendida  por  Job  la  razón  de  Eliphaz,  luego 
que  le  vio  callar,  le  respondió  de  esta  manc- 

%.  ra  :  Qjdlá  pesando  fuese  fe  suda  m  ^ña  ,  J 
mi  auebranto  en  balanzas  \  Ofendióse  Eliphaz 
de  Job,  y  hízole  cargo  deudos  cosas.  Una, 
del  mucho  sentimiento  que  hacia  quejándose 
agrámente  ,  y  doliéndose ,  a  su  parecer ,  mu- 
cho mas  de  lo  que  la  fortaleza  y  pacien- 
cia permite.  Otra,  que  se  vendia  por  justo, 
y  daba  a  entender  que  padescia  sin  culpa. 
De  lo  primero  dixo:  Tu  esforzabas  las  ma- 
nos dexadas  ,  y  wnq  agora  la  tribulacum 
sobre  tí  y  caíste  ,  tocóte ,  y  fuiste  turbado. 
Por  causa  de  lo  segundo  decia  :  Dime  quí 
limpio  se  haya  perdido  í  O  qué  hombre  recto 
ha  sido  cortado}  Pues  á  estas  dos  cosas  res- 
ponde en  este  capítulo  Job  y  en  el  que  se 
sigue  ,y  dice  ansí:  Ojala  pesando  fuese  pesar 
da  mi  saña  y  mi  qtiebranto.  Mi  saña  »  enten* 
dio  San  Gerónimo  ,  la  que  Dios  tiene. comi- 

go 
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Co  por  mis  pecados  ^  y  ansí  traslada  bien :  Oja-' 
Ja  fuesen  pesados  mis  fecados ,  conviene  á  sa« 
ber  j  aquellos  con  que  merecí  esta  ira  de  Dios. 
Y  ségun  esto  responde  Job  primero  al  cargo 
segando  y  de  que  se  vendía  por  justo  ,  y  por 
castigado  sin  culpa:  y  dice  con  palabras  que 
hacen  significación  de  un  deseo  grandísimo, 
que  pues  no  creen  que  padece  sin  culpa  ,  ni 
ello  puede  probar  por  razón  ,  desea  infinita-^ 
mente  ,  si  posible  fuese  ,  hacerles  evidencia 
dello ,  poniendo  en  ima  balanza  su  culpa  to-  , 
da,  y  en  otra  su  calamidad  y  castigo,  y  pues- 
tos ,  que  alzara  alguno  el  peso  ;  porque  ansí 
se  viera  luego  qual  balanza  pesaba  mas ,  qual 
qaedaba  agravada  en  el  suelo ,  y  qual  se  le- 
vantaba en  alto  ligera.  Mas  podemos  también 
entender  ,  que  su  saña  ,  la  que  dice  ,  es  la 
que  él  mostraba  lamentándose  de  su  desven- 
tura ,  y  quejándose  ,  y  mostrándose  airado. 
Conforme  á  lo  qual  responde  Job  primero  á 
lo  primero  de  que  Eliphaz  le  acusaba ,  y  afir- 
ma que  su  sentimiento  y  las  demostraciones 
que  del  hace  quejándose  ,  y  quanto  contra 
su  nacimiento  y  su  ventura  triste  ha  maldi- 
cho  y  si  se  coteja ,  y  si  se  pesa  fielmente  con 
el  mal  que  padece ,  y  con  la  calamidad  que 
le  aflige  y  le  mueve  á  decirlo  ,  es  mucho 
menos  lo  que  dice  ,  de  lo  que  su  trabajo  me- 
rece que  diga  :  y  su  querella  es  muy  menor 
que  el  mal  de  que  ansí  se  querella ;  y  que  en 
este  caso  suyo  lo  que  habla  no  iguala  á  lo 
que  siente,  ni  lo  que  siente  al  grandísimo  mal 

que 
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2ue  padece.  Y  conforme  á  esto  prosigue  re* 
riendo  y  encareciendo  por  elegante  manera 
la  graveza  de  su  mal ,  y  sus  muchos  quilates; 
Pues  dice:  Ojala  ,  que  es  palabra  que  signi* 
£ca  deseo,  y  es  muy  proprio  el  deseo  al  que. 
se  vé  sin  razón  afligido.  Porque  el  saber  su 
razón  ,  y  el  ver  que  no  se  la  creen  ni  le  vtr 
le  y  cria  en  él  agonía  ,  de  la  qual  nace  deseo 
vivo  y  de  fuego  ,  de  hallar  medios  eficacei 
para  ser  creído  y  valido:  y  desea  que  lo  im? 
posible  si  es  útil  para  sacar  á  luz  su  remedk^ 
y  verdad  ,  se  hiciese  posible.  Ojala  >  dice^ 
j^esandafu^se pesada,  esto  es,  fuese  con  efec* 
co  bien  y  fielmente  pesada.  Porque  en  la  len-* 

Sua  original  deste  libro  se  suele  decir  ansí  to- 
o  lo  que  se  hace  enteramente  y  de  veras : 
como  castigan4o  castigaré  ,  amando  amaré, 
diciendo  diré  ^  esto  es  ,  castigaré  ,  amaré ,  y 
diré  muy  de  hecho.  Mi  sana  y  nd  quebrdm' 
fo.  Quebranto  llama  su  calamidad  y  trabajo^ 
que  le  habia  deshecho  la  hacienda  ,  y  que^ 
brado  la  salud  ,  y  rompido  el  cuerpo  ,  f 
desmenuzado,  el  corazón.  jE^i  balanzas  levoH'^ 
tasen  a  una :  esto  es ,  ojalá  mi  saña  y  mi  que* ' 
branto  las  pusiesen  en  dos  balanzas  en  cada 
una  la  suya  ,  y  puestas  levantase  alguno  A 
peso  para  ver  qual  pesaba  mas  de  las  dos*  Y 
dice  en  balanzas  ,  porque  el  peso  dellas  es 
proprio  para  entre  dos  cosas  quando  se  contra* 
pesan :  y  diciendo,  en  balanzas  levantasen  á 
una,  dice  la  manera  fiel  de  pesar  ,  que  es 
levantar  á  una  el  peso  ,  esto  es ,  derecha  y 

fiel- 
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lente  ún  engaño  ni  artificio.  En  lo  qual 
íen  á  entender  ,  quan  cierto  está  de  su 
ad  ,  pues  ló  pone  en  juicio  de  peso  ,  que 
icio  afinado  y  puntual ,  y  de  peso  adon* 
Q  la  forma  del  pesar  no  haya  engaño.  Y 
diC^;Porque  ent&nces  mas  que  arena  de  ma- 
feearía ,  por  donde  nds  jp^dabras  san  aso^ 
idasp  JEsto  es ,  porque  si  se  pesasen  ,  có- 
digo 9  en  peso  justo  y  por  justa  manera 
xña  y  mi  quebranto '  juntamente  ,  á  los 
se  vería  luego  y  que  pesaba  éste  en  com« 
don  de  aquella  mas  que  toda  la  arena  del 
£n  que  quiere  decir ,  no  solamente  que 
as  grave  $u  calamidad  que  su  queja  $  si« 
unM^n  que  es  tan  grande  el  exceso ,  que 
Up  qn  que  la  calamidad  a  la  queja  excet 
si  se  Qontrapesase  con  toda  la  arena  del  U 

,  pcsfuría  mas  que  la  arena.  Que  es  decir^ 
CKcedfi  su  castigo  a  su  querella  sin  pro* 
jom  ni  medida  alguna.  Mas  que  arena  dM 
rs.  Dicho  ansí  arena  en  número  singular, 
significación  de  toda  la  arena  y  segim  la 
•riedad  de  la  lengua  ,  y  hace  compara* 
con  la  arena  ,  no  solo  porque  es  pesada-, 
taínbien  porque  es  mucha  ;  digo  no  sola- 
re por  lo  mucho  que  pesa  ,  sino  por  el 
ero  infinito  délas  arenas  que  tiene: y  ansí 
le  dice  es  no  solamente  que  el  exceso 
su  calamidad  á  sus  querellas  hace  ,  pesa 
que  la  arena  ;  sino  que  si  se  contasen  ,  6 
ir  pudiesen  las  onzas ,  ó  las  libras  que  tier 
las  el  mal  que  padece ,  que  el  seatimien*^ 

to 
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f  O  que  hace ,  serían  en  mayor  número  que  son 
las  arenas  ,  lo  qual  se  dice  por  figura  y  exce- 
so. Demás  de  que  viene  bien  comparar   la 
cuantidad  grave  con  la  arena  pesada  ,  que 
para  ninguna  cosa  parece  buena  ,  sino  es  para 
dar  molestia  y  trakijo :  que  ni  se  siembra  bien 
en  ella  ^  ni  se  edifica  cosa  firme  sobre  ella ,  ni  . 
se  puede  andar  por  ella  sin  pesadumbre ;  j    ; 
como  es  menuda  y  sin  número,  ansí  en  las  ca-  "i 
lamidades  muchas  veces  de  cosas  menudísimas 
se  hace  un  cuerpo  de  mal  insufrible.  Y  poi- 
que sus  trabajos  de  Job  son  como  arena  muy 
pesados  y  muchos  ,  por  eso  dice  hiego ,  f¿r 
donde  nds  palabras  san  asottozadas :  como  sí 
dixese  mas  claro  ,  y  ansí  según  que  mi  mal  es 
grave  ,  mis  palabras  son  doloridas ;   porqud 
hablo  como  padezco  ,  y  conformase  en  mí 
con  el  sentir  el  decir.  Son ,  dice  y  asoUozadás.  ' 
Jjx  palabra  original  que  es  Vih  ( luah  )  qni^ 
xe  decir  sorber,  ó  traear;  y  ansí  dice  Job^  \ 
sus  palabras  quando  las  dice ,  las  sorbe  ^  ^  • 
es  decirlas  con  dolor  y  sollozo  :  porque  el  so- 
llozo quando  se  habla  sollozando  ,  menosca- 
ba lo  que  se  habla,  y  como  lo  sorbe  y  demc- 
^.  dia.  Dice  mas :  Porque  saetas  del  Ahastak 
4.  cwnigo  y  cuya  ponzoña  bebe  mi  espíritu  :  tuf* 
bodones  de  Dios  se  pusieron  en  orden  contré 
mC  Comienza  á  declarar  la  gravedad  de  sos 
males ,  especificando  las  qualidades   de  ellos^ 
para  que  ansí  se  vea  ser  verdad  lo  que  dice  ¿O 
su  peso  y  exceso.  Y  lo  primero  engrandé- 
celos por  la  qualidad  y  poder  de  quien  ea 

él 
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^  los  catisa ,  que  es  Dios.  Porque  las  obras 
siempre  responden  al  que  las  hace ,  y  el  gol- 
pe suele  ser  siempre  qual  es  la  fuerza  y  el 
brazo  que  le  dá :  y  Dios  como  es  de  infinito 
poder  y  hiere ,  quando  hiere ,  con  golpes  du« 
^fiamos.  Por  donde  la  Escritura  £ce  :  (i) 
HorriUe  cosa  es  caer  en  las  manos  de  JDtasz 
Y  ios  exemplos  de  los  castigos  graves  que  ha 
hecho  ,  en  el  primer  pecado,  en  el  cUluvio 
del  mundo ,  en  los  de  Sodoma ,  en  su  pue-^ 
Uo  el  que  amaba  ,  lo  dan  á  entender  clara- 
mente. X  ansí  dice :  Porque  saetas  del  Abas^. 
todo  camigo.  Como  diciendo ,  si  queréis  cono- 
cer como  mi  calamidad  es  excesiva  ,  mirad 
d  autor  della  quien  es  :  que  yo  no  vine  á  es^* 
ta  desventura  por  caso, ni  es  inal  que  mi  suer- 
te me  lejacarrea ,  ni  son  cosas  forjadas  por  el 
jviicio,  ni  por  la  enemistad  de  los  hombres  :  to? 
do  eÜo  es  rayo  venido  del  cielo,  y  cosa  pro-, 
pria  de  su  mano  y  aljaba.  Saetas  ,  dice  ,  del 
Abastado  roim^a.Ytiene  su  encarecimiento  ca- 
da una -palabra.  Saetas  dice,  no  golpes  como 
quiera  ,  ni  males  que  hieren  en  la  sobrehaz, 
ó  que  magullan  solamente  la  carne ;  sino  sae- 
tas agudas  que  rompen  la  carne ,  y  pasan  el 
corazón  ,  y  le  traspasan  penetrando  hasta  lo 
mas  sensible  y  mas  vivo.  Saetas  son  enviadas 
for  él  Akastado  y  y  Poderoso  ;  que  en  su  ori- 
ginal se  dice  ^-)t¿;  (Sadai  )  y  es  uno  de  los 
diez  nombres  de  Dios :  y  decir  que  son  del 

Abas^ 
(i)    Ad  Hebreos  cap*  10»  v.  %i* 
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Abastado  sus  saetas  ,  es  decir  ,  que  ni  soia 
pocas  en  número ,  ni  enviadas  con  brazo  dó« 
bil.  Y  dice  5  c(mdga  y  ó  juntafncnte  contigo ,  co^ 
mo  el  original  lo  demuestra  :  en  que  haca 
significación  de  apegamiento ,  y  de  asielnto^ 
y  de  hábito.  Como  significando  por  esto  Job, 
que  no  son  tiros  ni  saetas  estas  que  dice^ 
que  le  traspasaron  y  se  pasaron  ;  sino  saetas. 

3ue  le  hirieron  y  hieren  ,  estando  siempre  y 
e  contino  en,  sus  entrañas  hincadas  de  ma- 
nera que  ni  la  cirugía  las  saca  ^  ni  la  medida 
na  las  mitiga  ^  ni  las  remedia  el  ingenio  ó  d 
art0  ,  antes  las  encrudelece  el  remedio  i  pot'^ 
que  su  mal  es  mal  habitual  y  arraigado  ,  y 
que  há  tomado  en  él  posesión.  De  suerte  qu0 
este  mal  de  Job  es  mal  terrible  ,  lo  uno  por 
ser  Dios  el  autor  ,  lo  otro  por  penetrar  á  lo 
vivo  ,  lo  tercero  por  estar  perseverante  y  de 
asiento.  Y  ansí  dice ,  cuya  ponzoña  bebe  nd  es^ 
píritu.  Que  por  haber  llamado  saetas  á  sos 
dolores,  siguiendo  la  figura  misma ,  dice  ago« , 
ra  que  su  ponzoña  le  acaba ,  porque  es  ordi"» 
^ario  tocar  con  yerba  las  saetas  que  dañan:» 
y  dice  bien  y  propriamente  que  le  bebeíajfmh 
zona  el  espíritu ,  porque  con  los  espíritus  qutf 
llaman  en  el  cuerpo  los  médicos  ,  que  son  el 
instrumento  principal  de  la  vida  ,  tiene  de-í 
rechamente  enemistad  la  ponzoña  $  que  luego 
que  en  el  cuerpo  se  recibe  prende  en  éllc^ 
y  los  turba  y  marchita  ,  y  deshace  y  acaba# 
Mas  dice:  Turbaciones  de  Dios  se ptsiéron  en 
arden  contra  nd.  Porias  saetas  qué  ha  dic||io, 

po- 


CAPÍTULO      VI.  159 

podemos  bien  entender  los  dolores  agudosr 
que  por  causa  de  su  enfermedad  padecía, 
porque  cada  una  llaga  suya  ^  y  cada  aposte*- 
ma  era  como  un  pasador  que  lé  tenia  enclaf- 
vade  :  y  por  las  turbaciones  y  espantos  qué 
añade  agora,  significa  las  melancolías,  que  le 
turbaban  y  asombraban   el   corazón.  Porque 
su  enfermedad  ,  por  ser  de  ápóístemas  y  lla- 
gas,  era  ,  á  lo  que  se  entiende  ,    de  humor 
melancólico.  Y  ansí  por  una  parte  las  aposte- 
mas doliendo  ,  y  por  otra  la  melancolía  ne^ 
gra  y  corrompida  asiendo  del  corazón ,  y  es- 
pantándole, hadan  guerra  al  varón  santo. 
Porque  á  k  verdad  en  las  enfermedades  que 
son  deste  humor ,  son  increíbles  las  tristezas 
y  los  recelos  ,  y  las  imagines  de  temor  que 
se  ofrecen  á  los  ojos  del  que  padece*  Que  ssl^ 
bido  es  lo  que  el  padre  de   los  médicos  di- 
ce ,  (i^  que  la  melancolía  a  los  que  fatiga/ 
los  hace  tristes  y  muy  temerosos  ,  y  de  áni- 
mo vil*  Y  otro  médico  muy  señalado:  Unos, 
dice ,  (2)  temen  á  sus  mas  amigos  ,  otros  so 
espantan  de  qüalquier  hombre  que  sea  ,  éste 
nó  osa  salir  á  la  luz ,  aquel  busca  lo  escuro 
y  lóbrego,  otro  16  teme  y  lo  huye ,  algunos 
se  espantan  del  vino  y  del  agua   y  de  todo 
aquello  que  es  líquido :  y  como  la  melanco- 
Ik  sea  de  muchas  diferencias ,  pero  en  todas 
es  común  y  general  el  hacer  tristeza  y  temor; 

que 

(i)    Galen.  lib.  De  ani.  mor.  cap.  3. 
(2)    Aetio  lib.  6.  c.  9» 
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que  todos  los  melancólicos  se  demuestran  ce* 
ñudos  y  tristes  i  y  no  pueden  muchas  veces 
dar  de  su  tristeza  razón  ^  y  casi  todos  los 
mismos  temen  y  se  recelan  de  lo  que  no  me- 
rece ser  recelado.  O  digamos  de  otra  manerai 
aue  llama  Job  turbaciones  de  Dios  á  aoue- 
os  malos  espíritus ,  á  quien  dio  licencia  Dios 
que  le  turbasen ,  y  a  quien  hizo  ministros  y 
verdugos  suyos  para  afligirle  y  azotarle.  Y 
llámalos  con  razón  turbaciones  j  csfontos  d§ 
Dios :  porque  es  proprio  oficio  de  ellos  hacer 
espanto  y  turbación  en  los  hombres.  Y  por* 
que  llamó  saetas  á  sus  dolores  que  le  traspa^- 
san  por  mil  partes  el  cuerpo  ,  hace  memoria 
luego  de  los  ballesteros  que  se  las  tiran  ,  y 
pónelos  como  en  esquadron  bien  ordenados  y 
á  la  redonda  de  sí ,  para  engrandecer  con 
mayor  viveza  su  mal.  Porque  dice :  Herido 
estoy  de  mil  saetas  enerboladas  ,  y  los  que  me 
las  envían  y  hieren  con  ellas ,  a  la  redonda 
me  cercan  :  y  como  los  arcabuceros  en  la 
guerra  puestos  por  sus  hileras  dan  ordenadar 
mente  sus  ruciadas ,  de  manera  que  ni  se 
pierde  bala  ,  ni  se  pasa  tiempo  sin  tirar  y  he- 
rir; ansí  es  lo  que  se  hace  comigo.  Y  ayuda 
á  esta  sentencia  la  palabra  original  de  lo  que 
diximos  ,  se  pusieron  en  arden  :  porque  es 
propria  de  guerra  y  del  concierto  ,  con  que 
en  ella  se  ponen  en  esquadron  los  soldadoSi 
f.  Prosigue :  Por  ventura  gime  cebro  sobre  jer- 
¡.  ba,ó  si  bramó  buey  sobre  su  pesebre}  Es  otra 
razón  para  el  intento  mismo  de  probar  que 

su 
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SU  mal  es  gravísimo  :  y  como  la  primera  se 
tomó  de  la  causa  de  que  procedía  ;  ansí  esta 
segunda  nace    de  los  efectos  que  del  proce- 
den. Porque  en  efecto  arguye  desta  manera: 
Nadie  á  quien  le  va  bien ,  ó  quando  bien  le 
vá ,  se  querella.  Y   pruébalo  con    exemplo 
palpable  ,  porque  dice  >  ni  el  cebro  quando 
tiene  abundancia  de  heno  gime  ,  ni  el  buey 
brama  con  hambre ,  quando  se  vé  en  su  pe- 
sebre abastado  ;   luego  pues  yo  lloro  y  me 
^nejo  ,  entender  debéis  que  no  lo  hago  de 
vicio  ,  sino  que  padezco  lo  que  me  hace  que* 
jar ,  y  que  á  lo  menos  si  no  excede  ,  no  es 
menor  el  mal  que  la  queja ;  porque  el  efec- 
to siempre  responde  á  su  causa ,  y  no  obra 
ninguna  mas  que  puede.  Y  con  esto  Job  ansí 
pmeba  su  intento  ,  que  juntamente   repre- 
hende por  secreta  manera  de  mal  advertido  á 
Eliphaz.  Como  si  le  dixese  :  Acusas  mi  sen- 
timiento ,  y  reprehendes  lo  mucho  que  me 
querello  ;  y  si  fueras  mas  avisado ,  ese  mismo 
sentimiento  que  hago  ,  te  declarara  la  grave 
causa  que  para  quejarme  tengo.  Porque  quién 
ts  el  que  de  valde  se  queja  ?   Los  brutos  no 
braman  sin  causa :  y  yo  si  no  me  sobrara  ,  hi- 
ciera el  sentimiento  que  hago  ?  Cierta  y  evi- 
dente señal  es  del  gravísimo  mal  que  padez- 
co ,  el  amargo  lloro  mió*  Que  como  el  bien 
no  causa  bramido  ni  lloro;  ansí  el  mal  y  tra- 
bajo que  está  en  el  alma ,  sale  siempre  á  la 
boca  ,  y  el  parto  del  dolor  es  gemido.  Y  es- 
^  to  es  lo  que  añade  luego :  Si  serd  comida)  lo 
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desabrido  sin  sal  s  6  si  hay  gusto  en  lo  qm 
is  morir  puro  1  ó  como  otra  letra  dice,  n 
saliva  de  muerte  ?  Como  diciendo  ,  que  nc 
puede  ser  comido  lo  desabrido  ,  y  que  qual- 
quiera  que  gusta  lo  desalado ,  lo  desecha,  } 
a  lo  malo  lo  aparta  de  sí.  Que  es  decir  ,-  qufi 
todos  los  que  gustan  lo  malo  ,  dan  luegc 
muestras  de  su  desgusto ,  y  al  revés  de  lo  bue 
no  no  se  queja  ninguno :  y  que  ansí  él  de 
fuerza  en  un  trago  tan  amargo  dá  demost^i^ 
ciones  de  lo  mal  que  le  sabe.  Y  axguye  á  lo 
mas  de  lo  menos ,  como  en  esta  manera :  una 
cosa  desabrida  y  sin  sal  el  que  en  la  boca  la 

Eone  ,  la  desecha  y  la  aparta  de  sí ,  y  con  pa- 
ibras  y  visages  muestra  su  desabrimiento  jr 
desgusto :  y  maravillaste  agora  tu  ,  que  des- 
pojado yo  9  y  desamparado  yo  ,  y  miserable 
yo ,  y  llagado  el  cuerpo  ,  y  despedazado  el 
ánimo  con  un  mortalísimo  mal,  diga  qned 
dolor  me  duele ,  y  que  la  desventura  me  affi* 

fe  ?  Y  conforme  á  esto  de  la  primera  parte 
el  verso  se  arguye  la  segunda  en  esta  for- 
ma:  si  no  puede  ser  comido  lo  desabrido  úa 
sal,  menos  será  posibleJlevarcon  gusto  lo  qué 
es  puro  morir.  Aunque  lo  que  decimos/wr o  ««► 
rir,  en  su  original  á  la  letra  puede  decir  (alo 
que  parece)  dos  cosas.  Una  ,  6  si  hay  gusto  n 
lo  que  es  saliva  de  muerte  ?  que  es  lo  que  si- 
guió S.  Gerónimo,  y  loque  hasta  agora  habe- 
rnos dicho.  Porque  saliva  de  muerte  llama  h 
que  tiene  sabor  de  muerte  ,  ó  lo  que  tocado  i 
k  saliva  y  llegado  á  la  boca  i  derrama  luegí 
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por  allí  su  ponzoña*  Otra  ,  6  si  hay  gusto  en 
saliva  de  huevo  í  y  saliva  de  huevo  es  su  cla- 
ra ,  que  el  Hebreio  ansí  la  llama.  Conforme 
á  lo  qual  en  esta  segunda  parte  del  verso  po- 
ne Job  un  particular  dg  lo  que  en  general 
dice  la  parte  primera.  Que  allí  preguntaba^ 
ú  sería  comido  lo  desabrido  ;  y  aquí  pone 
exemplo  en  una  cosa  desabrida  ^  y  repregun- 
ta ,  si  hay  gusto  en  saliva  de  huevo*  Que  es 
de  lo  que ,  sino  es  con  sal ,  no  se  puede  co- 
mer. Pues  i  dice ,  si  en  lo  desabrido  ,  quien 
lo  gusta ,  y  quando  lo  gusta  ,  muestra  des- 
placer y  desgusto ,  qué  es  lo  que  dello  se  si- 
gue ?  Qué?  que  no  hago  yo  cosa  nueva  ni  de 
razón  agena,  si  me  desgusto  y  me  quejo.  Por- 
qué? porque ,  dice,  lo  que  es  amargor  ,  y  lo 
que  es  el  mismo  desabrimiento,  eso  es  lo  que 
me  dan  á  comer  agora  ,  y  con  lo  que  Dios 
f.  me  mantiene*  Por  lo  qual  añade  diciendo :  Lo 
7.  ^  rehusó  de  tocar  mi  alma ,  eso  cómo ,  los 
alores  pan  mió.  Lo  que  rehusó  de  tocar  mi 
alma  ,  esto  es ,  lo  que  mas  el  alma  huye  y 
aborrece ,  y  lo  que  tengo  por  mas  amargo  y 
desabrido ,  eso  es  lo  que  cómo ,  y  con  lo  que 
Dios  agora  me  mantiene ;  y  que  quiera  ó  no, 
me  abre  la  boca  a  ello ,  y  lo  pasa  al  estóma- 
go,  y  lo  asienta  y  apega  al  corazón ,  y  mi 
fan  ,  el  que  me  dan  á  comer ,  es  el  amargor 
y  dolor  mismo.  Y  pues  ansí  es ,  qué  maravilla 
^s  que  tuerza  yo  el  rostro  agora  ,  y  que  con 
palabras  y  meneos  muestre  el  sinsabor  que 
padezco  ?  pues  una  clara  de  huevo ,  ó  un 

lé  ^  hue« 


164  EXPOSICIÓN   DS   JOB. 

huevo ,  ó  otra  cosa  sosa  y  sin  sal ,  aquellos  á 
quien  se  dá,  la  arrojan  de  sí  ,  y  se  desguntan 
della,  y  se  enojan  con  quien  se  la  ofrece^  Y 
esta  misma  sentencia  dicen  las  palabras  origi* 
nales,  aunque  mas  cortada  y  mas  breve:  por- 
que dicen  desta  manera :  Rehusó  tocar  mi  al- 
ma esos  ,  dolores  fan  mió.  Esto  es  ,  rehusa 
mi  alma  la  aflicción  y  dolor  ,  y  eso  mis- 
mo es  agora  mi  pan.  If  llámalo  su  pan ,  no 
porque  guste  del  ni  porque  le  apetezca;  sino 
porque ,  como  decimos,  le  hacen  que  lo  coma 
en  gran  copia  ,  y  lo  incorporan  en  él.  Que 
lo  que  en  abundancia  se  dá  ,  y  lo  que  se 
ajunta  y  apega  mucho  ,  parece  que  se  come 
y  se  bebe.  Y  la  Escritura  santa  habla  ansí  por 
estos  nombres  de  comer  y  beber  en  las  des- 
venturas y  talamidades ,  quando  quiere  de- 
mostrar la  grandeza  dellas,  y  que  no  son  ca- 
lamidades que  tocan  en  la  sobrehaz  ,  sino  ca- 
lamidades que  penetran  a  lo  secreto  del  al- 
ma ,  y  se  afierran  y  asen  della.  Ansí  dice* 
Esaías  (i)  á  los  pecadores  de  su  pueblo:  Co- 
merán el  fruto  de  sus  invenciones ,  para  de- 
cirles que  padecerán  miserias  grandísimas.  Y 
en  el  mismo  propósito  Oseas  (2) :  Arastes 
maldad,  y  segastes  mala  ventura,  y  comstes 
de  la  mentira  los  frutos.  Y  del  beber  en  la 
misma  significación  en  el  Psalmo  (3)  :  £/  Se- 
ñor  tiene  en  su  mano  un  vaso  lleno  de  vino 

mezr 

(i)    Esai.  c.  3. 10.    (a)    Ose.  c.  xo.  13. 

(3)    P«.  74-  9- 
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mezclado  :  beberán  del  todos  los  pecadores.  Y 
en  'esté    libro   (i)  mas  abaxo   se   dice    del 
malo  ,  que  beberá  del  furor   deV  Poderoso. 
Ansí  que  diciendo  agora  Job ,  que  su  pan  y 
su  comida  es  sola  su  desventura  ,  dice  á  sus 
compañeros  dos  cosas  :  una  ,  que  siendo  tal 
su  comida,  no  se  maravillen  si  hace  ascos  de 
ella ;  otra  ,  que  es  grandísima  aquesta  des- 
ventura suya,  y  tan  arraigada  en  él,  que  co- 
mo manjar  se  le  extiende'  por  las  venas  ,  y 
se  le  convierte  en  substancia.  Y  dexando  con 
esto  como  bien  probado  ló  que  propuso ,  de 
que  su  desventura  era  mayor  que  su  queja, 
y  que  ansí  no  excedía  en  quejarse ,  antes  era 
mucho  menos  lo  que  decia  ,  de  lo  que  podia 
con  justicia  decir  quejándose :  ansí  que  dicho 
esto  ,  la  consideración  de  su  miseria  que  con 
esta  razón  se  avivó ,  le  movió  otra  vez  la 
'.lengua  de  nuevo  para  hacer  nueva  queja, 
.que  dice  ansí :  Quién  diese  que  viniese  mi  de- 
.  manda ,  y  lo  que  espero  me  lo  diese  Dios  ?  Y^ 
comenzó  Dios,  y  quebrántaseme  ,  y  soltase  su 
mano  y  me  despedazase.  En  que  dice  recibi- 
ría la  muerte  de  buena  gana  ,  por  salir  de 
semejante  miseria ;  y  como  quien  no  espera 
ya  mejorarse ,  brama  por  fenecer  con  el  mal 
que  padece  :  y  dice  que  pues  Dios  ha  co- 
menzado a  herirle,  le  traspase  y  le  acabe  del 
todo.  Y  dice :  Quién  me  diese :  que  son  pala- 
■bras  que  significan  deseo  ,  y  no  solo  deseo, 

JL3  si- 

(i)    Cap.  21.  y.  20. 
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sino  juicio  de  que  lo  que  se  pide,  acerca  del 
que  lo  pide ,  es  de  grandísima  estima.  Por* 
que  decir ,  quien  me  diese ,  es  decir  ,  quién 
me  hiciese  tan  feliz  y  dichoso  :  y  es  el  ex- 
tremo de  infelicidad,  llegar  a  tener  por  bue- 
na suerte  lo  que  en  sí  es  desventura  y  mise- 
ria«  Y  ansí  Job  aun  en  esta  querella  nueva 
prueba  por  diferente  níianera  su  miseria  gran- 
dísima: pues  en  comparación  della  el  ser  des- 
pedazado de  Dios  y  lo  tiene  por  buena  di* 
cha,  y  por  descanso  el  morir.  Quién  diese,  di- 
ce ,  que  viniese  mi  demanda  í  esto  es,  lo  que 
agora  pedir  quiero.  If^ loque  esmero  me  lo  die- 
se Dios  ?  lo  que  espero ,  esto  es,  lo  que  ape- 
tezco y  amo.  Y  comenzó  Dios  ,  j  quebránta- 
seme :  esto  es ,  pues  lo  comenzó  que  lo  aca- 
be, y  pues  me  ha  llagado  de  muerte  ,  que 
acabe  de  dármela  ;  y  que  no  me  hiera  coa 
tenedor  ,  sino  que  suelte  á  su  mano  la  rien- 
da, para  que  deshaga  enteramente  á  este  que 
f.  tiene  ya  tan  deshecho.  Y  dá  la  razón  deste 
lo.  su  deseo  diciendo :  I^  sería  mas  mi  conorte, 
que  asándome  en  dolor  no  se  apiade  ,  que  no 
contradiré  palabras  de  santo.  Esto  se  puede 
apuntar  de  dos  maneras  ,  aunque  quanto  al 
sentido  viene  á  lo  mismo.  Una  es ,  que  diga 
Job ,  que  le  sería  descanso  ,  quando  se  asa  y 
abrasa  en  enfermedad  y  dolor ,  que  no  se  de- 
tuviese Dios ,  y  le  remitiese  el  ardor ,  sino 
que  insistiese  y  perseverase  sin  lástima  hasta 
consumirle  del  todo.  Porque  aquella  piedad 
le  es  á  el  crueldad ,  y  aquella  mitigación  y 

pau- 
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pausa  le  es  continuación  de  su  trabajo  y  mi- 
seria. Y  dice,  que  si  por  caso  en  medio  del 
golpe  detiene  Dios  el  azote  por  no  acal¿r 
su  paciencia  ,  esté  seguro  que  lo  sufrirá,  co- 
mo él  se  determine  de  acabarle  azotándole» 
O  de  otra  manera,  que  será  su  contento,  que 
el  dolor  le  abrase;  esto  es,  que  el  dolor  le 
consuma  como  el  fuego  consume.  Porque  con 
rer  que  mueíre ,  no  sentirá  si  le  duele  ;  y 
,  porque  no  le  será  dolor  en  llegando  á  ser 
mortal  su  dolor.  Y  dice  en  la  misma  razón: 
No  apiade  j,  que  no  contradiré  palabras  de 
santo.  Que  es  decir  ,  no  se  apiade  Bios  quan- 
do  me  hiere ,  ni  suspenda  quaíido  me  azota 
la  mano;  sino  azóteme  hasta  acabarme ,  que 
si  él  esto  hace ,  yo  no  me  querellaré  jamás 
del.  Como  diciendo ,  que  si  se  querella  agora 
tan  agrámente  ,  no  es  porque  le  hiere,  sino 
porque  no  le  mata  ;  no  porque  le  traspasa, 
sino  porque  no  le  acaba :  porque  el  apiadar- 
se es  alargar  su  miseria ,  y  este  pequeño  ali- 
vio hace  que  su  padecer  sea  mas  luengo  ,  y 
si  le  rehace  Dios  con  aflojar  los  cordeles  á 
tiempos ,  no  le  rehace  para  que  descanse ,  si- 
no para  que  padezca  mas  tiempo ;  y  el  dexar 
de  padecer  es  para  mas  padecer ,  y  el  no  do- 
ler á  ratos ,  para  que  se  perpetúe  mas  el  do- 
lor ,  que  es  el  mas  grave  dolor  y  mas  insu- 
frible de  todos  ,  que  es  el  intento  de  Job, 
'.  para  mostrar  que  se  queja  con  causa.  Y  con- 
-  forme  á  esto  se  sigue:  Qual  fuerza  miagara 
gjie  es f ere?  y  qudl  mijtn  jpara  que  ensanche 

L4  fd 
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mi  alma?  Lo  que  decimos ,  para  que  espere^ 
para  que  ensanche,  el  original  dá  licencia  pa- 
ra traducirlo  también  ansí :  Qué  fuerza  mia 
guando  esperare  í  qudl  mi  fin  quando  ensan- 
chare mi  alma  ?  Pues  según  la  primera  letra 
dá  la  razón  porque  ha  dicho ,  que  no  se  que<* 
jara ,  si.  Dios  le  hiriera  de  muerte ;  y  que  si 
se  queja,  es  porque  le  hiere,  no  para  acabar*» 
le  ,  sino  para  prolongarle  en  dolor  la  vida. 
Pues  dice  que  esto  le  es  intolerable,  porque 
ni  su  fuerza ,  ni  1^  de  ninguno  basta  á  espe* 
rar  ,  esto  es ,  á  sufrir  mal  tan  luengo  y  con- 
tino. Que  si  se  acabara ,  dice ,  ó  me  acabara 
en  un  dia  ,  pasara  callando;  mas  para  callar 
en  tan  larga  miseria  no  hay  fuerza  bastante. 
Y  ansí  añade :  Qudl  mi  fin  para  que  ensanche 
mi  alma  ?  Como  diciendo  :  mas  ya  que  no 
fué  breve  mi  mal ,  pudiérame  al  menos  con- 
solar si  tuviera  algún  término  firme ;  que  el 
fin  situado  ensanchara  el  apretamiento  .del  al- 
ma. Mas  no  tengo  un  cierto  término  ,  ni 
un  fin  señalado  de  diez  ,  ó  de  veinte ,  ó  de 
muchos  mas  años :  de  donde  sucede  ,  que  la 
graveza  de  los  males  presentes ,  y  la  incertí* 
dumbre  de  lo  que  han  de  durar ,  aprietan  el 
corazón  por  todas  partes,  sin  darle  lugar  que 
respire.  De  aquí  pues  nacen  mis  sospiros  y 
quejas:  que  el  ánima  sin  medida  apretada  for- 
zosamente se  querella  y  lamenta.  Mas  según 
la  letra  segunda  dice  desta  manera :  Otra  ra- 
zón demás  de  las  que  dicho  tengo,  libra  de 
culpa  mi  queja.  Suélese  llevar  bien  el  mal^ 

ñau- 


CAPÍTüt^O     VX,  169 

quando  se  espera  con  certidumbre  el  remedio, 
y  -el  trabajo  que  vá  á  parar  en  bien  apenas 
se  siente :  mas  yo  miserable  por  tanto  mal ,  á 
qué  bien  camino  ?  quál  es  el  fruto  que  deste 
trabajo  espero?  cómo  ó  con  qué  me. consola- 
ré ?  {¿uc  fuerTM  mia  quando  esperare  ?  Quan- 
do  pongamos  por  caso ,  dice ,  que  yo  sufra  y 
espere,  quál  es  mi  fuerza?  esto  es,  el  estado 
de  mis  cosas  quál  es  ?  qual  la  salud  de   xra 
cuerpo?  quál  el  negocio  de  mi  hacienda ,  de 
mi  sucesión  ,  de  mi  mvger ,  de  mis  familia- 
res y  amigos,  para  que  en  lo  por  venir  me 
pueda  prometer  algún  bien?  La  hacienda  aso- 
lada ,  los  hijos  muertos ,  los  amigos  trocados 
con  la  fortuna  ,  la  muger  hecha  enemiga ,  mi 
familia  deshecha ,  la  salud  sin  remedio  perdi- 
da, decentado  el  cuerpo  con  llagas,  y  mas 
destrozado  con  dolores  el  ánimo ,  y  puesto 
todo  yo  en  el  extremo  de  la  miseria  y  pobre- 
za, quando  quiera  callar  y  sufrir ,  no  tengo 
ya  bien  que  esperar:  qué  grangearé  de  haber 
demasiadamente  sufrido?  Qué  Jin  mió  ,  quan- 
do ensanchare  mi  alma  ?  Si  diere  ,  dice ,  vado 
á  las  cosas ,  y  cerrare  a  mis  miserias  los  ojos, 
y  quisiere  ansí  ensanchar  el  corazón ,  con  qué 
fin ,  ó  con  esperanza  de  qué  bien  le  ensan- 
Icharé?  Mas  lo  que  se  sigue  viene  mejor  con 
Í2.  la  primera  letra  ,  porque  dice  :  Por  dicha  es 
de  piedra  mi  fuerzan  por  dicha  es  mi  carne, 
de  bronce  ?  Que  habiendo  dicho ,  que  no  te- 
nia fuerza  para  sufrir  un  mal  sin  fin  y  térmi- 
co cierto  f  añade  bien  en  prueba  dello  el  de- 
mos- 
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mostrar  la  pequenez  de  sus  fuerzas.  Como  di* . 
ciendo  :   si  fiíera  bronce  ó  piedra  dura  m 
carne ,  durara  aunque  el  golpe  fuera  larg<^ 
mas  la  carne  es  carne ,  y  la  sangre  no  es  pie^ 
dra  y  y  aun  agora ,  dice ,  soy  mucho  menos 
de  lo  que  ser  solía :  que.  eso  de  vigor  que  ha- 
^.  bia  en  mí ,  gastado  con  el  mal  contino  me 
J3.  falta*  Que  dice:  Sé  que  no  hay  favor  en  m,y 
mis  valedores  alanzados  de  m.  La  palabra 
original  mttf  [^hezrafh']  que  decimos y¡nw, 
es  fortaleza  ,  amparo  ,  virtud  ,  ayuda.  Pues 
dice  y  para  mayor  encarecimiento  de  su  fía* 
queza ,  que  su  favor  y  su  amparo ,  esto  es, 
lo  que  en  él  habia  antes  que  le  podia  servir 
de  consuelo ,  ya  no  está  en  él.  Porque  quan* 
do  á  uno  se  le  mueren  los  hijos ,  consuélase 
y  favorécese  con  la  hacienda  que  tiene ;  y  si 
otro  tiene  falta  de  hacienda,  halla  en  sus  ami- 
gos amparo ;  y  quando  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
posee  j  halla  en  sí  fuerza  y  salud  con  que  se 
puede  vadear  en  la  vida :  mas  la  desventura 
de  Job  era  universal  desventura  ,  y  era  ca- 
lamitad  que  le  arrancó  de  quajo ,  como  dicen 
del  árbol.  Y  ansí  dice  bien ,  que  no  halla  en 
sí  su  favor ;  esto  es ,  que  no  halla  en  sí  cosa 
buena  ó  sana  que  le  favorezca ,  entre  tantas 
malas   que  le  cercan  y  aprietan.  Y  dice ,  y 
mis  valedores  alanzados  de  mí.  Lo  que  de- 
cimos  valedores ,  en  el  original  es  palabra  de 
•   grande  significación.  f^'i¿)j^\T^husiiah2dicQ  sa- 
biduría ,  substancia  ,  valor ,  esencia ,  y  pro- 
priamente  es  lo  que  el  español  llama  ser,  quan- 
do 
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do  dice  ,  que  es  de  mucho  ser  algún  hombres 
y  de  allí  á  los  amigos  y  valedores ,  que  son 
como  la  substancia  y  apoyo ,  los  comprehen- 
de  también  este  nombre ,  según  San  Geró- 
nimo. Pues  de  todo  esto  se  siente  despojado 
Job  f  Y  sin  esperanza  al  parecer  de  volver  á 
ello  mas.  Y  por  eso  dice ,  alanzados  ,  ó  co- 
mo dice  el  original  en  su  fuerza,  empellidos: 
que  es  decir  9  apartados  muy  lejos  de  mí,  co- 
mo se  aparta  mucho  de  uno  aquello  que  se 
arroja  con  fuerza.  O  dice  alanzados ,  para  de- 
mostrar la  presteza  y  violencia  con  que  le 
filé  quitado  todo :  que  ni  le  despojaron  poco 
i  poco ,  ni  con  suavidad  ó  blandura.  O  á  la 
verdad  llámalos  alanzados  de  sí ,  dando  á  en- 
tender ,  que  sus  valedores  no  solamente  le 
desamparaban  ,  mas  que  se  le  oponían  en  to- 
do como  enemigos :  porque  no  se  desecha 
ni  alanza  propriamente  sino  es  lo  disconve- 
niente y  contrario.  Y  porque  dixo  de  sus 
amigos  que  le  desamparaban  y  le  contrade- 
cían ,  hace  sentencia  general  de  la  maldad 
i-  que  es ,  desamparar  á  su  amigo  ,  y  dice  :  El 
íf  que  quita  misericordia  de  su  amigOj  y  el  temor 
del  Abastado  mmospreciará.  Que  es  decir, 
que  no  hay  maldad  alguna  que  no  haga, 
quien  no  se  compadece ,  6  quien  desampara 
a  su  amigo.  Entiende  de  su  amigo  afligido  y 
necesitado  y  c^do  :  porque  los  caídos  son  á 
quien  la  compasión  se  les  debe.  Y  es  ansí,  que 
se  atreverá  á  Dios  ,  quien  desampara  á  su 
*núgo  caído.  Porque  como  San  Juan  dice  en 

su 
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SU  Epístola ,  (i)  vanidad  es  decir,  que  tie- 
ne con  Dios  amor  y  ley  ,  el  que  con  su  pró- 
ximo no  la  tiene :  que  quien  no  acude  al  que 
conoce  y  trata  y  conversa ,  cómo  aaidira  al 
que  ni  vé  ni  conoce?  El  que  qtdta^  dice,  mi- 
sericordia d  su  amigo.  Lo  que  decimos  quita^ 
en  su  propriedad  es  desata  :  porque  la  amis- 
tad es  como  ñudo  que  obliga ,  y  quien  falta 
á  la  amistad  en  la  necesidad  ,  desata  el  ñudo, 
esto  es ,  deshace  una  cosa  muy  hecha,  y  apar- 
ta lo  muy  debido ,  y  lo  que  en  ninguna  ma* 
ñera  se  podia  apartar.  Y  aun  da  lugar  el  ori- 
ginal para  que  lo  digamos  ansí :  Jd  desata- 
do y  deshecho  misericordia  de  su  compañero^ 
conviene  a  saber  ,  se  le  debe  ;  /  el  temor  del 
Señor  menospreciará  ,  conviene  á  saber  ,  el 
amigo  que  en  semejante  ocasión  no  lo  es.  Que 
á  la  verdad  si  la  aflicción  y  desastre  en  qual- 
quiera  persona  que  sea  hace  lastima,  y  mue- 
ve á  desear  el  remedio ;  el  trabajo  del  amigo 
poderosísimo  ha  de  ser  para  engendrar  en  el 
amigo,  que  se  dice  ser,  compasión.  Por  don- 
de el  que  tiene  ánimo  para  cerrarle  á  tanta 
deuda ,  y  el  que  rompe  con  tan  debidas  y  es- 
trechas y  poderosas  leyes,  ánimo  tiene  sin  du- 
da de  azero ,  y  ánimo  hecho  para  su  solo  in- 
terés ,  y  ánimo  determinado  á  romper  des-- 
vergonzadamente  con  todo.  Mas  torna  Job 
al  propósito ,  y  refiere  la  poca  piedad  de  sus 
amigos  con  él ,  y  habla  particularmente  de 

los 
(i)    Joan.  £p.  i.  cap.  4.  v.  20. 


CAPÍTULO      VX.  173 

e  presentes 'tenia :  que  no  solo  no  le 
lan  y  mas  habiendo  hecho  grgn  demos* 
i  de  querer  consolarle  ^  saliendo  dé  sus 
y  viniendo  de  tierras  apartadas  y  por 

caminos  publicando  este  fin ,  llegados 
bOy  tratan  de  lastimarle  mas  y  de  acre- 

su  miseria.  Y  decláralo  Job  viva  y 
sámente  por  comparación  de  una  ave- 
le  agua  ^  que  luego  .que  viene  parece 
osa  y  y  que  promete  de  si  mucho ;  pe- 
ase  en  breve  y  no  dexa  rastro  ,  y  dexa 
:o  y  frió  al  que  pensó  servirse  della  en' 
La  qual  comparación  prosigue  extendí- 
ite  por  muchos  versos  y  con  singular 
io.  Que  dice :  Mis  hermanos  me  ^asd- 
mo  arroyo  ,  como  avenida  de  arroyo  se 
m.  Mis  hermanos  llama  a  aquellos  ami- 
uyos  que  tenia  presentes  :  los  quales, 

vim'éron  con  estruendo  haciendo  junta 

,  y  profesando  socorro  y  consuelo  y 
,  como  viene  quando  llueve  con  ímpe- 
:struendo  un  arroyo.  Mas  dice  ,  que  se 
»n  semejantemente  ansí  como  el  arroyo 
a,  Y  lo  que  decimos  me  jfasdron  ,  po- 
» también  ,  según  su  propriedad ,  decir 
Itáron  y  mintieron :  esto  es  ,  mintieron 
speranzas  ,  y  falsearon  su  fé  como  arro- 

que  como  agora  deciamos  prometen 
primera  venida  mucho,  y  se  pasan  y 
n  luego.  Mas  el  mismo  Job  lo  particu- 
i  muy  bien:  Que  temen  la  helada  ,  y  en 

cae  y  se  asconde  la  nieve.  A  los  quales 

ar- 
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arroyos,  ¿izQy  el  hielo  y  el  granizo  y  la.nie^ 
ve  que  cae  del  cielo ,  ó  de  las  montañas  sa 
deshace ,  y  en  ellos  se  asconde  y  los  engendra 
y  engrandece.  Porque ,  como  vemos,  las  ave- 
nidas siempre  son  ó  de  mucha  nieve ,  que  en 
las  sierras  se  deshace ,  ó  de  la  mucha  agua  y 
piedra  que  cae.  Mas  porqué  dice ,  tamn  la, 
helada  ?  Para  decir  que  la  piedra  y  granizo 

,  que  viene  deshecho  y  envuelto  en  ellos,  los 
enturbia  y  ennegrece  :  que  siempre  en  las 
crecientes  el  agua  se  enturbia.  Y  dice  temer, 
por  ennegrecer  y  enturbiarse ,  según  la  pro- 
priedad  de  su  lengua  :  en  la  qual  se  ponen 
muchas  veces  unas  palabras  en  la  significación 
de  otras  que  les  son  vecinas  ,  como  huir  por 
apresurarse ,  porque  el  que  huye  se  apresa* 
ra  ;  y  consolar  por  lastimar ,  porque  al  lasti- 
mado se  le  debe  propriamente  consuelo;  y  ansí 
temer  por  ennegrecer  ,  porque  el  temor  es 
en  cierta  manera  negro  y  que  escurece  la  Inx 
y  el  alegría  del  ánimo.  Demás  de  que  lapi- 
^.  labra  original  D^llp  [coderiní]  propriamente 

17.  es  ennegrecidos  y  turbios.  Prosigue :  En  lá 
hora  que  se  pasaren  serán  acabados  ^  en  esiir 
Untando  fueron  quitados  de  su  lugar.  Mas  es- 
tos arroyos  ,  dice ,  tan  crecidos  que  la  lluvii 
y  el  granizo  y  la  nieve  que  dentro  de  sí  des- 
hecha llevan  los  hincha  y  enturbia ,  y  que 
según  vienen  parece  que  no  se  han  de  acá* 
bar ,  en  k  hora  que  se  pasan  serán  acabados:' 
esto  es ,  en  pasando  aquella  primera  furia  y 
avenida  se  agotan  luego.  O  como  dice  otii 
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letra  ^porque  el  original  también' lo  sufre} 
A  la  hora  que  tomaren  calor  se  acabaran, 
esto  es ,  en  calentando  el  tiempo  mas  y  en 
viniendo  el  estío  :  y  es  lo  mismo  que  añade, 
en^  escalentando  fueron  deshechos  de  su  lugar* 
f.  Dice  mas:  Torcer anse  caminos  de  su  carrera, 
8.  caminar án  a  nada  y  perecerán.  Insiste  to- 
davía en  lo  mismo ,  y  decláralo  mas.  Y  dice 
lo  que  es  natural  al  arroyo  /  que  es  de  ave- 
nida ,  quando  vá  descreciendo:  que  primero 
se  disminuye  ,  y  después  viene  á  quedar  en 
una  vena  delgada ,  que  por  la  madre  del  que 
solia  ir  muy  llena ,  vá  .ella  sola  después  dan- 
do vueltas  ;  y  como  en  lugar  bien  espacio- 
so  torciendo  libremente  sus  pasos  vá  adel- 
gazándose siempre  mas,  y  últimamente  vie- 
ne á  parar  en  nada  y  queda  seca  del  todo. 
Ip.  Añade:  Considerad  sendas  de  Theman,  y  ca- 
30.  fninos  de  Sabbd  esmerad  en  ellos.  Avergonzá- 
ronse forque  confio  ,  vinieron  hasta  aquí  y 
quedaron  corridos.  Quiere  decir,  y  acontece 
muchas  veces  ,  que  los  caminantes ,  que  al- 
guna vez  vieron  de  lejos  los  arroyos  que  di- 
go que  corrian  con  ruido  muy  llenos ,  ofre- 
ciéndoseles necesidad  de  beber  ,  y  creyendo 
que  llevan  agua  ,  salen  de  su  camino  y  vie- 
nen á  ellos  y  se  hallan  burlados  ,  porque 
quando  llegan  los  hallan  sin  agua.  Conside- 
rad ,  dice ,  sendas  de  Theman  y  caminos  de 
Sabbd.  Es  figura  de  hablar ,  decir  caminos, 
para  significar  á  los  que  andan  en  ellos.  Pues, 
dice^  ios  que  andáis  los  c^nos  de  Themán 
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y  de  Sabbá ,  que  son  caminos  secos  y  faltos 
de  agua ,  mirad  bien  estos  arroyos  y  confiad 
en  ellos  para  el  tiempo  de  vuestra  sed :  que 
ellos  os  faltarán  quando  los  buscáredes  ,'  y 
quando  viniéredes  á  ellos  ,  no  hallareis  su 
agua ,  sino  vuestro  corrimiento  y  vergüenza. 
"V  como  decimos,  considerad  y  confiad^  en  ma- 
nera de  mando  ,  podemos  trasladar  tambieni 
consideraron  y  confiaron  y  como  afirmando  lo 
que  de  hecho  pasa:  que  los  caminantes  que 
vieron  algún  arroyo  déstos  que  corria  lleno 
y  poderoso  ,  á  la  vuelta  queriendo  proveer- 
-f.  se  del  le  hallaron  seco  y  vacío.  Dice  mas: 
ai.  Que  agora  sois  venidos  ,  vedes  quebranto  j 
temedes.  Aplica  agora  á  su  propósito  la  com- 
paración sobredicha.  Porque  dice  ,  esto  mis- 
mo es  lo  que  con  vosotros  me  aviene :  qw 
agora  sois  venidos ,  quiere  decir ,  que  como 
aquellos  arroyos  llenos  de  agua  vienen  con 
ruido  y  de  súbito;  ansí  vosotros  juntos  y  co- 
mo á  una  habéis  venido  haciendo  grande  de* 
mostración  de  amistad  y  de  esperanza  de  bien, 
como  la  hace  en  el  caminante  sediento  ver  el 
arroyo  que  he  dicho.  Mas  y  dice,  vedes  que* 
branto ,  /  temedes :  esto  es ,  venistes  haciendo 
muestras  de  amigos  ,  y  llegados  luego  que 
vistes  la  grandeza  de  mi  calamidad  y  que- 
branto ,  os  retirastes  temiendo.  No  dice ,  que 
se  volvieron  contra  él ,  y  que  habiéndole  de 
consolar  le  acusaron ,  como  lo  pudiera  decir 
con  verdad ;  sino  dice ,  que  se  temieron  :  en 
que  dice  uaa  cosa  agudi^mi  1  y  descubre  U 

ver- 
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verdadera  raíz  de  sü  intento  dellos,  y  lo  que 
verdaderamente  á  tratarle  tan  mal  los  movía. 
Porque  los  que  se  dan  por  amigos  ,  y  son 
en  sí  ruines  y  ceviles  hombres  ^  siempre  que 
se  vén  obligados  á  acudir  al  amigo  en  algún 
caso  de  necesidad,  buscan  ocasiones  de  enojo 
con  él,  para  mostrarse  desobligados  y  noacu* 
dir  como  deben.  Pues  ansí  aquestos  amigos 
de  Job ,  según  aquí  parece  y  aunque  yinlé* 
ron'  como  amigos ,  luego  que  vieron  el  extre- 
mo de  su  pobreza  y  miseria ,  y  se  conocieron 
estar  obligados  á  su  remedio  ,  temiendo  apor 
cadamente  la  obligación  desta  carga  ^   para 
echarla  de  sí  ,  tuvieron  por  bueno  enojarse 
con  él  tomando  color  de  sus  palabras  :  y  por 
salirse  de  ser  amigos  y  se  mostraron  zelosos 
&m  propósito  de  la  honra  de  Dios  y  y  para 
desobligane  con  apariencia  y  insistieron  en  ha- 
cerle  pecador  y  malvado  ;  y  todo  se  resumía 
en  su  avaricia  dellos  y  en  su  ánimo  estrecho» 
Y  ansí  Job  acude  á  la  raíz ,  y  los  descubre  la 
llaga  de  su  apocado  temor,  y  les  quita  el 
&lso  velo   con  que  pretendían  cubrirla.   Y 
ít.  conforma  con  esto  mucho  lo  que  luego  se  si- 
^  gue ,  que  es :  For  ventura  dixe,  trahed  d  mí, 
J  de  vuestra  hacienda  pechad  for  mí  ?  Por- 
fíe dice ,  huís  de  mí  porque  amáis  vuestra 
hacienda;  y  para  encubrir  vuestro  vicio,  for- 
Jnais  pleyto  de  lo  que  digo.  Y  no  tenéis  ra* 
zon  de  temer ;  porque  yo ,  aunque  me  falta 
lodo  ,  no  os  he  pedido  iii  pido  cosa  ningu-^ 
na  :  que  ni  os  ruego  presente ,  ni  os  pido  pe- 
Tm.  I.  M  cho, 
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dio  y  ni  quiero  vuestra  limosna  ,  ni  ménoi 
que  me  saquéis  de  deuda«  Vosotrcüs  mismos  ' 
sois  grandes  testígos ,  y  el  mayor  tesñgo  es  h 
eraveza  da  mi  gran  desventura  :  porque  no 
lo  fuera ,  si  pudiera  tener  por  vuestras  ma-  . 
nos  remedio.  Ansí  que  ni  quiero  vuestra  ha- 
eienda^  ni  es  hacienda  lo  que  me  ha  de  ya*< 
1er.  Y  coma  no  os  pido  dineros  ,  tampoco  os 
f.  demando  favor:  que  nunca  os  he  dicho :4)  is^. 
33.  capadme  de  mano  de  angustiador ,  y  de  meam 
de  fuertes  me  redemid.  Como  diciendo ,  ni 
menos  os  he  pedido  que  me  libréis  de  algún 
enemigo  ^  ó  que  arrisquéis  vuestra  honra  ó 
vuestra  vida  por  mí :  que  es  decir  ,  que  sa 
trabaja  era  suyo  del  todo ,  y  que  ni  les.  pe* 
dia  ayuda  ^  ni  ellos  para  dársela  eran  parte^ 
y  que  ansí  temieron  sin  causa  ^  y  se  quisieron 
desobligar  del  sin   porqué ,  escogiendo  para  \ 
ello  el  reprehender  su  paciencia ,  y  el  acu«  ^ 
sar  sin  razón  y  sin  culpa  su  vida.  Y  dice ,  si 
os  parece  que  no  es  verdad  lo  que  digo ,  f 
que  el  acusarme  vosotros  agora  no  es  color 
buscada  para  de^bligaros  de  mí;  mostrad  qut 
me  engaño  en  manera  que  yo  pueda  enten* 
f.  derlo :  y  esto  es  lo  que  dice  y  se  sigue.  Ahe* 

24.  zadme  y  yo  callaré ,  y  lo  que  erré  hacedh  en* 
tender  a  mí.  Y  añade  luego  en  la  misma  n« 

25.  2on :  Porqué  son  violentadas  palabras  di  ir» 
rechezí  qué  reprehenderá  reprehendedor  de< 
"Vosotros ?  Mas  para  qué  es,  dice ,  pediros  qn« 
convenzáis  mi  culpa?  mejor  sería  mucho ^quJ9 
xeconociésedes  vuestra  calumnia  ^  coa  quo4 

tor 
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ñrcek* mis  palabras,  y  hacéis  á  la  verdad  vio*. 
^ncia  :  porque  conforme  á  ella ,  qué  me  po- 
eís  reprehender?  O  dice  ,  según  otra  letra; 
hiftn  fortificadas  son  palabras  de  derechczX 
íu,r^£reÍUnderd  reprehende dor  de  vosotros  t 
}\it  CQmo  dixera  que- le  abezasen  ^^  y  le  dic- 
en á  enteiider  su  engaño  si  se  atrevian  ;  co-. 
oo  quien  estaba  saneado  de  sí  i  dice  agora, 
Das  la  verdad  quán  fuerte  es ,  y  quán  no 
rendible  1  trabajaréis  en  valde  si  le  pensáis  ha« 
:er  mella:  quién  la  podrá  reprehender  de  vos- 
otros ?  Y  añade :  Por  dicha  no  es  ansí,  quepa* 
^a  reprehender  palabras,  pensddes?  y  para  el 
wento  r Manes  perdidas  ?  Como  diciendo^  pues 

Sué  ?  no  es  Verdad  que  me  calumniáis  como 
igo?  y  que  ponéis  vuestro  estudio  en  torcer 
mis  palabras  por  desobligaros  de  mí  ?  Cierto 
es  verdad  :  vuestro  intento  es  buscar  en  mis 
«ichos  ocasión  de  reprehenderme  :  fingís  en 
íí  culpa  por  salir  vosotros  de  deuda.  Vues- 
t^  reprehensiones  no  se  fundan  en  falta  mia 
^rdadera ,  sino  en  el  viento  de  vuestra  ima- 
{íiiaclon  y  deseo  vano ;  y  ansí  son  palabras 
ardidas  las  vuestras  y  que  azotan  el  ayre.  O 
^demos  traducir  esto  postrero  desta  manera: 
'^  al  viento  palabras  de  desesperación.  En 
lie  les  dice ,  que  con  ocasiones  de  viento  ,  y 
^  con  verdad  de  lo  que  sienten  en  él  ,  le 
icen  palabras  de  desesperación  5  esto  es ,  pa- 
Ibras  no  de  consuelo  ,  sino  de  desesperación 
«la  un  afligido.  Lo  qual  dice  ansí ,  porque  fa« 
%aur  y  reprehender  á  un  hombre  puesto  en 
M  a  se- 
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semejante  miseria  y  de  si  era  motivo ' 
para  desesperarle ,  y  poüa  misma  causa 
de  argumento  de  que  le  pretendian  1 
anisí  le  trataban.  Y  conforme  á  esto  pn 
üy.  También  sobre  huérfano  lanzáis ,  y.anm 
tra^vuestro  companero.  Porque  ,  dice , 
á  un. hombre  huérfano ,  esto  es^  á  un  < 
jparado  del  todo :  y  no  solo  no  hacéis 
lo  que  la  común  humanidad  para  con  1 
gidos  obliga  ,  que  es  compadeceros  s¡< 
sino  ponéis  estudio  en  serle  nuevo  esi 
zo.  Esto  qué  es  ,  sino  quanto  es  en  ve 
traherle  á  que 'desespere?  Y  tienen  par 
significación  cada  una  destas  palabras.  1 
lo  que  pusimos /^;f2ki/x, en  su  original  < 
Q  Naphal^  que  es  como  caer  de  golpe 
ímpetu  )  que  demuestra  con  que  desee 
dor  se  arrojaban  contra  él  por  dañarle, 
según  dicen  algunos^  echarle  lazos  < 
donde  se  prenda  y  enrede:  que  acude, 
intento  que  decimos  destos  amigos ,  qi 
acosando  á  Job  ,  traherle  á  desesperai 
blasfemia ,  para  desobligarse  del  como 
sa  perdida.  Y  ansí  mismo  lo  que  dixin 
mais  y  que  es  en  su  principio  nDíl  (  ' 
f «  )  y  significa  cavar ,  aquí  es  (;avar  h 
orderiíir  trampa  y  armadijo  donde  cayg 
suma.  Y  dixo  primero  huérfano  ,  y  d 
ctmpafieroj  para  acrecentamiento  mayoi 
que  es  impiedad  no  favorecer  al  desa? 
do  qualquier  que  él»  sea ,  y  mayor  peri 
k  ,  y  muy  níayoií  armarle  lazos  y  p 


Htmpiezc»;  y  si  es  amigo  vuestro  tambiehi 
tóberos  ansí  cbn  él ,  es  lo  sumo  de  la  crueldad 
f  maldad.  Mas  dice:  Y  agora  acabad  lo  que 
^^mnzast^s,  ¿^endedme,  vedH  miento  en  vuei^- 
íw^tfTA'  Esto  es,  y  si  no  confesáis  lo  qua 
tfgo ,  y  si  vuestra  pretensión  nace  de  zelcí 
•útto, llevad  vuestro  intento  adelante,  ó  co* 
•fcmaí  de  nuevo  si  os  place  ,  ó  plegaos  de 
™*rmc  con  mejores  ojos  y  con  mayor  aten- 
«oniBiírad  bien  si  ó  hablo  lo  que  no  debo, 

*  metngáño  eh  lo  que  de.  vosotros  juzgo.  Y 
•*íd¡ce:  Jhrnad  d  responder  ,  yo  os  ruegú^ 
^hi^a  por  fia  j  tomad  mas  justicia  mia  eñ 
^  Como  diciendo  ,  tornad  á  la  disputa^ 
j^ndedmií  á  lo  que  dlxere:  y  si  queréis  ó  . 
Wficár  vuestra  razbíi ,  ó  conocer  la  que  hay 

*  la  mia;  no  tenga  parte  la  pasión  en  nues- 
** disputa,  büsquese  la  verdad  solamente.,  no 
te  torzáis  las  palabras  ,  no  os  ceguéis  á  mis 
¡^>ce$  obstinadamente ,  sino  guardadme  justi* 
^No  hafaforfia.  L^l  palabra  original  pro-* 
^iamente  es  torcimiento.,  y  es  aquí  el  sacar 

*  sus  quicios  lo  que  se  dice ,  y  el  torcerlo  á 
peor  ,  que  es  proprio  de  lo  que  llamamos 

lumuia,  y  son  obras  que  la  porfía  en  la  > 
^ta  suele  hacer  de  contino  :  porque  ciega 
•n  su  calor  la  razón  ,  y  hace  que  ó  no  en- 
snda,  ó  entienda  diferentemente  lo  que  el 
otrario  nos  dice.  Tornad  mas  justicia  mia 
'illa.  Qiliere  decir  ,  ó  como  habemos  dicho 
como  San  Gerónimo  dice,  mas  guardadme 
tticia ;  ó  Tornad,  que  si  tornáis v,  mi  justi- 
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tía  j^iecerá  en  la.  disputa  y  por  mas  < 
agucéis  quedará  xní  justicia  en  pie..  Y 
ir.  2on  desto  es  lo  que  luego  dice  y  se 
30.  JVb  Á¿f¿r^'  ^  m£  lenguatoroimentó ,  irf  1 
lada^  sentir d  necedad.  Porque ,  dice , 
toy  cierto  de  mí ,  que  ni  hC:  .dicho  eos 
no  deba  y  m  la  diré  si  no,  se  me  tuerce  1 
cío.  Mi  lengua  y  dice  ^  /  mis  foladare, 
xno  diciendo ,  já  excederé  eñ  el  juicio 
cosas,  ni  en  las  palabras  y  quejas  ;  mi  1 
publr^  lo  que  siento  ,  y  mi  ^gustosiei 
que  es  razón.. Mas  este  verso»  qofi  es.  t 
trero.,.en  el  original  dice  ansí :  Si  ocas 
en  mi  lengua,  torcimiento.^. si. mi  folai 
entenderá  quebranto  !  Que  ó  dice  lo  qu€ 
tro  intérprete  puso^  que  es  lo  que  idi 
agori  (  porque  aquella  manera  de  pre¡ 
si  acaso,. si  por  ventura  ,  suele,  inferir 
don  y  quiero  decir,  que  demuestra  habe 
negar  lo  que  ansí  se  pregunta^ y  ser  c 
ciertp  que  se  ha  de  negar  ,  de  .nianer 
decir  ,  si  acaso  hay^  en  mi  lengua  torch 
es  decir ,  claro  es  y  cierto  que  rio  lo 
ansí  que  ó  es  esto  que  he  dicho  ;  ó  sil 
continua  lo  que  puso  en  el  verso  de  \ 
que  era  :  Atendedvfte  >  ved  si  miento  en 
tra  cara.  Y  añade  agora :  Ved  si  aca¿ 
in  mi  lengua  torcimiento  ;  esto  es ,  .si  d 
que  no  debo ,  si  mi  paladar ,  esto  es ,  o 
do  no  entiende  quebranto  ,  esto  es,  no  e 
de  lo  malo  y  lo  bueno ,  lo  que  se  deb 
echar  y  huir.  O  no  entiende  quebranto 
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es ,  no  entiende  lo  que  la  calamidad  y  trat^j* 
jo  es ,  hasta  donde  se  debe  sentir  ,  quanto  se 

5uede  soltar  en  él  la  rienda  al  sentimiento, 
!"  porque  ha  dicho  que  le  respondan ,  y  tor* 
Hen  á  la  disputa  sí  quieren  y  torna  él  á  decir 
lo  que  siente  ,  y  a  encarecer  agrámente  su$ 
males ,  que  es  lo  que  en  el  capitulo  siguien'» 
te  se  dice. 

TRADUCCIÓN   EN   TERCETOS^ 

Les  i^osenLiphaz  como  enclavados^ 

de  naevo  dolor  lleno  y  d'  amargura^ 

los  brazos  sobrel  pecho  ambos  cruzados^ 
Ojala  (  dice  Job)  que  mi  ventura 

tal  fuera  »  qu'  en  un  peso  se  pesara 

mi. queja  Romamente  y  suerte  dura! 
Entonces  vieras  tii  qual  traspasara 

á  qual :  quanto  es  mayor  el  mal  que  siento 

qu'  el  líoro^  y  que  la  voz  me  desampara.  ; 

Agudos  pasadores ,  ay !  sin  cuento 

me  beben  sangre  y  vida  ponzoñosos : 

soy  de  dolores  mil  amargo  asiento. 
Bramó  por  yerba ,  dime  ,  en  los  viciosos 

bosques  el  corzo  ?  ó  di.,  dio  el  buey  bramido. 

en  los  pesebres  llenos  abundosos  ?  : 

O  viste  que  pudiese  ser  comido 

lo  amarj^O  ?  ó  que  lo  soso  y  desalado 

no  pareciese  á  todos  desabrido  ? 
Ni  el  qu*  está  alegre  llora  ,  ni  el  cuitado 

puede  callar  su  mal ;  y  yo  ansí  agora 

si  querelloso  estoy ,  estoy  llagado. 
O  !  quién  me  concediese  en  esta  hora 

aquello  que  demando !  ó  !  si  cumpliese 

mi  voluntad  el  qu  en  lo  alto  mora  ! 

M4  ■     Que 
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•  Que  pues  lo  comenzó »  mé  deshiciese  t 

•   qii  á  su  mano  soltase  ya  la  rienda, 

y  que  en  menudas  piezas  me  partiese* 
Y  me  consuele  en  esto ,  que  no  atienda 

á  si  me  dolerá ,  sino  que  acabe, 

seguro  que  yo  nunca  me  defienda. 
Que  quál  es  mi  valor  para  en  tan  grave  .    . 
■  mal  no  desfallecer  }  qué  valentía 

para  durar  al  fin  que  no  se  sabe  ? 
Por  dicha  es  de  metal  la*carne  mia  ? 

soy  bronce  ?  soy  a2ero  ?  ó  mi  dureza 

con  la  del  pedernal  tiene  porfia  ? 
Ki  en  mí  para  valerme  hay  fortaleza, 

ni  en  los  amigos  hallo'  algún  consuelo} 

sino  en  lugar  d'  amor  fiera  extrañeza* 
O  quién  viendo  al  amigo  por  el  suelo 

olvida  r  amistad  ?  el  tal  osado 

será  á  poner  las  manos  en  el  cielo. 
Mis  deudos  como  arroyo  m'  han  faltado^ 

como  arroyos  que  corren  de  avenida 

por  los  valles  con  paso  accelerador. 
Van  turbios  con  la  escarcha  derretida, 

van  turbios  y  crecidos  con  el  yclo 

y  nieve  ,  qu  en  sí  llevan  escondida. ' 
Mas  dende  á  poco  tiempo ,  como  en  vuelo 

se  pasan  y  deshacen  ,  al  estío 

por  do  pasaron  seco  queda  el  suelo. 
Por  do  sonaba  hinchado  un  srande  río^ 

el  paso  va  torciendo  una  delgada   '  •' 

vena  ,  que  falta  ,  y  queda  al  fin  vacía 
Mirólos  desde  lejos  la  calzada 

de  Temano  ,  mirólos  el  camino 

de  Arabia  la  en  riquezas  abastada. 
Viólos  el  caminante  ,  á  ellos  vino    " 

con  sed :  quando  llegó  ,  ya  se  han  pasado^ 
confuso  condenó  su  desatino. 
Tal  es  lo  que  coinigo  habéis  usadoi 

ve- 
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Tenistes  á  aliviarme  ,  y  sin  alguna 

causa  mi/duélo  habéis  acrecentado. 
Dixe  por  aventura  ,  dadme  una 

parte  de  vuestro  haber  ?  mi  voz  ha  sido 

en  algo  pedigüeña  ó  importuna? 
O  he  que  me  hbrásedes  querido 

d'  algún  grave  enemigo  temeroso  ? 
.  qué  bien.^  6  qué  rescate  os  he  pedido? 
Hablji ,  si  tenéis  qué ,  que  con  reposo 

os  prestaré  atención  :  decidme  agora» 

si  os  he  p^ado  en  algo  ,6  soy  penoso? 
o!  como  es  poderosa  y  vencedora 

en  todo  la  verdad  {  ó !  como  en  nada    - 

me  empece. vuestra  voz  acusadora/ 
En  vuestro  imaginar  está  fundada    . 

vuestra -reprepepsion  :  de  solo  el  viento  : 

niovistes  contra  mí  la  voz  airada* 
El  caso  es  ,  que  en  cayendo  uno  »  al  momento  - 

todos  son  contra  él :  á  un  herido» 

•  á  un  amigo  vuestro  dais  tormento?  .     i 
Quered  bien  atender  á  mi  gemido» 

mirad  mi  razón  toda  atentamente» 
veréis  que  con  vosotros  no  he  excedido*         .  *^ 
O  si  os  place.^  tornemos  blandamente 
á  razonar  sobre  ello»  tornad  luego^ 

*  veráse  mi  razón  mas  claramente.  .  > 
No  torcerá  jamás  por  mal  por  ruego 

mi  lengua  á  la  maldad:  que  si  me  duelo, 
8i  lloro  >  6íS>y  de  carne  ,  y  ardo  en  fuego, 
y  siento  como  quantos  tiene  el  suelo. 


CA- 
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CAPITULO    VIL 

AAGVMENTO. 

j.  -  j 

Prostgw  Job  en  su  querella ,  y  relata  muf 
fcr  menudo  sus  males  todos  ,y  vuelta-  d  Dios 
suplícale  que  les  pofiga  fin ,  6  aeabándohsg  ^ 
6  acabándole.  . 

y.  p 

/•   X  or  ventura  no  es  guerra  la  elel  hombre 

sobre  la  tierra  f  y  como  dias  de  kiereenarim 

dias  suyos  ? 
S.   Como  siervo  desea  sohmbra  ^  y  como  alqidm 

ladizo  espera  su  obra; 
g.  ^  Ansí  me  heredé  meses  de  vanidad ,/  noches 

de  laceria  se  me  aparejaron  á  mí. 
4.  Si  yazioydigo^  quándo  me  levantaría  y 

espero  7a  tarae  j  y  hartóme  de  dolores  hasta 

la  noche.    - 
£.  Vestida  es  mi  carne  de  gusanos  ,  y  con  ter^ 

roñes  de  poho  mi  cuero  se  seco  ^  y  hizo  alnf^ 

recible. 
<r.    Mis  dias  me  volaron  mas  que  de  texeder 

(  es  cortada  la  tela  )  y  consumiéronse  tin 

esperanza. 
y.   miémbrate  que  es  viento  mi  vida  ,  no  tur* 

narán  mis  ojos  á  ver  cosa  buena. 
8*    No  me  catar d  ojo  de  veedor  :  tus  ojos  -ti^ 

m( ,  y  no  yo. 
Sé  Acabóse  la  nube  y  pasóse;  ansí  quien  descitir 

de  al  infierno  no  subirá. 
JO.   No  tornara  mas  d  su  casa  j  y  no  le  conoct^ 

rd  mas  su  lugar. 
XJ.  Por  tanto  yo  no  vedaré  mi  boca ,  fablarí  con 
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éjfftgustíi^  .  de .  mi   espíritu  j  quereJlamuím 

con  amargura  de  mi  alma. 
X2.    Si  mar  yo  ^  si  culebro  1  que  pones  carcelería 

sobre  mil 
ig.    Si  digo  i  conortarmehd  mi  lecho  ,  aliviar £^ 

me  en  mi  querella  mi  cama; 
14.  Y  con  sueños  me  quebrantaste  ,  y  con  xñiiot^ 

ifts  me  pusiste  en  espanto.  > 

f¡.   Y  0scogi6  ahogamiento  mi  alma  ,  y  muerte 

mis  huesos. 
jrff.    Despécheme  9  no  mas  viviré  i  contiénete  de 

fhíque  son  nada^  mis  diás. 
tj.    Qué  es  el  hombre  para  que  le  engrandez-r 

Ctrs  ,  y  para  que  ponjias  en  él  tu  corazón  f 
i8.   Y  visitaste  d  las  alboradas  1  y  por  momen^ 

tos  le  pruebas. 
JS>*    Hasta  quando  no  aflojarás  de  mil  no  me. 

aflojarás  hasta  tragar  mi  saliva  ? 
¿O.   Pequé:  qué  faré  á  tí ^  guardador  de  los 

hombres  f  porqué  me  pusiste  por  encuentro 

dti  y  y  fui  sobre  mí  por  carga  ? 
«/.    Porqué  na  alzas  mi  rebeldía  »  y  faces  pa'^ 

sar  mi  delito  ?  porque  agora  yaceré  eh  pol^» 

vq i  amanecermehas ¿y  no  yo. 


EXPLICACIÓN. 

I.  i:  or  ventura  no  es  guerra  la  dd  hombre  so^ 
hre  la  tiefra  ,  y  como  dias  de  alquiladizo 
dias  suyos'i  Prosigue  Job  en  su  razonamien- 
to ,  y  porque  en  el  fin  del  capítulo  pasado, 
convidó  á  sus  amigos  á  razonar  de  nuevo ,  so- 
bre si  excedía  quejándose ,  ó  profesando  ino- 
cencia >  torna  Agora  como  de  nuevo  á  referir 

al- 
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dgo^e  lo  qíie  padece ,  y  de  lo  que  siente 
de  §í  y  de  sus  culpas.  Y  dice  de  lo  primero 
fiesta  manera  :  Vot  w^ntura  ko  es  guerra  la 
del  hambre  sobre  la   tierra  ,  y  como  dias  de 
alquiladizo  sus.  dias  í  Esta  pregunta  infiere 
afirmación  y  certidumbre  :  y  ansí  decir  ,  por 
ventura   no  es?  vale  ,  cierto  y  sin  duda  es 
guerra  la  vida;  Es  verdad  ,  que  como  deci- 
mos ,  Por  ventura  no  es'i  en  manera  de  pre- 
gunta;  podemos  también  decir  en  manera 
9^  deseo  :  Por  ventura  no  sería  la  vida  del 
hombre  sobre' la  tierra  milicia}  esto  es,   no 
sería  un  tiempo  determinado   y  cierto  y  que 
Se  supiese  su  fin.  Porque  la  palabra  original, 
^ue  haceJsignificíicion  de  pregunta,  suele  ser 
también  señal  de  deseo :  y  lo  que  en  el  ori- 
ginal significa  guerra ,  se  pone  también  algu- 
nas veces  por  espacio  de  tiempo  cierto  y  li- 
mitado. Porque  antiguamente ,  según  las  le- 
yes ^de  algunas  Comunidades ,  no  tenian  oblir 
fjacion  de  servir  á  sü  república  en  la  guerra 
os  hombres  sino  por  un  ciertotiempo.  Y  ha- 
cen estas  palabras,. según  ambas  maneras,  sig- 
nificación Conveniente.  Mas  digamos:  de  lo  pri-  * 
mero.  Por  ventura  ,  dice ,  no  es  guerra  la  vi* 
da  del' hombre  sobre  la  tierra ,  y  como  Mas  de 
alquiladizo  sus  dias  ?  Hace  regla  general  de 
lo  que  es  la  vida  de  todos,  movido  de  lo  que 
le  acontece  á  él  y  de  lo -que  siente  y  padece: 
y  la  experiencia  de  sus  miserias  le  abre^  los 
ojos  para  conocer  ,  que  el  mas  dichoso  vive 
en  trabajo.^  y ^ue todo  el  vivir  es  un  coatí- 
no 


10  padecer  ,  y  no  solo  padecer ,  sino  estar  en^ 
peligro  y  en  ocasión  de  perderse.  Porque  co-- 
ao  al  jornalero  su  oñcio  es  trabajo  ,  porque 
e  alquila  para  trabajar ,  y  ansí  en  quanto  su' 
iempo  dura ,  le  conviene  que  trabaje  y  que* 
iide  i  y  como  al  soldado  le  viene  de 'oñcio 
o  mismo  ,  y  no  solo  le  es  proprio  el  trabajo, 
too  también  traher  lá  vida  al  tablero,  el  estar* 
lerto  al  arma  ,  y  dispuesto  para  venir  á  las. 
sanos :  ansí  ha  de  entender  el  que  nace ,  que- 
lace  alquilado  para  trabajo  y  peligro,  y  que^ 
K)r  el  uso  y  por  el  jornal  desta  luz  se  le  man- 
ía que  afane  en  este  valle  miserable  ,  y  que 
il  estar  en  el  no  es  estar  en  descanso ,  y  que 
10  viene  á  tierra  de  paz  y  de  amigos ,  sino 
i  lucha  y  a  enemigos  continos.  Y  ello  á  la 
fardad  es  ansí,  por  do  quiera  y  quando  quie- 
ra y  en  qualquiera  que  se  considere  la  vida. 
Porque  en  todas  la$  horas  della  hay  su  tra- 
yajo  y  en  la  niñez  de  ignorancia  y  flaqueza, 
ín  la  mocedad  de  sus  pasiones  y  ardores ,  en 
a  edad  de  varón  de  las  pretensiones  y  com- 
>etencias  ,  y  en  la  vejez  della  misma  ,  y  en 
odas  acomete,  la  enfermedad  ,  y  reyna  la 
auerte  ,  y  es  poderoso  el  desastre.  Y  lo  que 
n  las  edades ,  adontece  en  los  estados  tam- 
ben :  que  todos  laceran ,  y  muchas  veces  mas 
os  que  parecen  mas  descansados.  Que  si  ha- 
blamos del  descanso  del  siglo  ,  los  que  se  di- 
en  señores  del ,  ó  los  que  al  parecer  orde- 
wm  .quanto  hacen  para  vivir,  con  descanso, 
:omo  son  los  ricos  ,  los  regalados,  los  sump-^ 

tuo- 
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sm  9  los  grandes  ;  ellos  mismos  como  S  fiier« 
za  del  tormento  que  les  daiji  sus  cuidados 
confiesan  que  padecen  miseria.  Y  si  volve- 
mos los  ojos  a  los  que  en  los  bienes  del  cie« 
lo  buscan  la  paz  del  espíritu  ;  quién  podrá 
xeferir  los  peligros  deste  camino  ^  los  e^tro- 
piezos  que  en  él  les  pone  el  demonio ,  sus 
ardides  ,  sus  sutilezas^  los  lazos  llenos  de  en-» 
gaño  encubierto?  No  hay  cosa  en  esta  vida 
tan  llana  que  no  tenga  sus  malos  pasos  ;  f 
este  mar  del  vivir  quando  está  mas  sosegado 
ha  de  ser  mas  temido :  que  en  su  calma  hay 
tempestad  ,  y  su  quietud  y  sosiego  encubra 
en  sí  furiosas  olas  mas  empinadas  que  mon« 
tes.  Del  peligro  que  en  la  vida  espirituaF  hay 
solía  decir  San  Gerónimo:  (i)  No  ha/^osa 
ni  mas  feliz  que  el  chrísHano  (  d  quien  se  lé 
jprontete  el  Rcyno  de  los  eielos  ;  ni  mas  llena 
de  trabajos  por  los  quotidianos  peligros  de  la 
^da  inada  mas  fuerte  que  el  christiano  ,  por^ 
que  vence  al  diablo  ;  j  nada  mas  débil  ^  for^ 
que  es  'vencido  de  la  carne.  )  Del  estado  se- 
glar alto  y  real  decia  un  antiguo  Poeta :  (a) 

B,n  la  prosperidad  reposa  el  miedo, 
el  peligro  en  lo  claro  y  señalado, 
todo  lo  alto  en  hombres  no  es  seguro : 
que  con  la  envidia  6  tiempo  viene  al  sueh, 
a  la  cumbre  del  bien  el  que  ha  subido. 

{i)    S.  Gerónimo  en  la  Epist.  á  Rustico. 
(2)    Apolodoro.  Véase  entre  los  Poetas  Grite 
«lenores  pag.  484.  edic.  de  Cantabrig.  1677. =9* 
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&nsí  ^e  es  nuestra  vida  guerra ,  porque  es 
:raba¡oiia  y  sujeta  dé  contino  al  peligro  ,  y 
^rque  son  nuestros  enemigos  casi  todos  aque- 
ios  con  quien  en  ella  vivimos  :  que  nuestro 
sdor  mismo  que  ños  la  dá  nos  la  gasta  ,  y- 
ouestros  deseos  nos  meten  en  diversos  peli« 
gros  r  y  los  sentidos  nuestros  que  tienen  la 

Euerta  la  abren  á  lo  que  lanzado  en  el  alma 
i  daña  I  y  los  hombres  nos  engañan,  y  ía  for- 
tuna nos  burla  ,  y  los  animales  nos  acometen, 
y  los  elementos  nos  acarrean  las  mas  veces  la 
muerte.  Pues  de  lo  invisible  que  nos  hace 

S erra  en  lo  secreto »  quién  dirá  su  muche^- 
xnbre ,  su  industria  ,  su  ntiaña ,  su  fuerza  ? 
Y  si  esto  I  dice  Job  ^  es  en  todos  ansí ;  qué 
será  en  mi  á  quien  le  falta  quanto  es  de  con« 
suelo  ^  y  sobra  quanto  acarrea  tormento  ?  Por  ' 
manera  que  de  lo  general  desciende  á  lo  par- 
ticular  de  su  suerte ,  y  prueba  y  engrandece 
su  miseria  propria  con  la  miseria  que  anda 
siempre  junta  con  la  vida  común  ,  y  arguye 
de  lo  mas  descansado  a  lo  que  es  menos ,  an* 
sí:  Si  la  vida  en  todos  ^  aun  en  los  prósperos 
y  felices,  es  guerra;  qué  vida  será  la  mia con- 
tra quien  pelean  juntos  el  cielo  y  la  tierra? 
V  porque  es  tal ,  desea  ,  como  luego  dice, 
dqrarla,  mas  que  desea  el  esclavo  trabajado  la 
-Boche  ,  y  mas  que  el  jornalero  la  fin  del  dia: 
y  esto  es  quanto  a  la  primera  manera.  Quan- 
to á  la  segunda ,  para  el  mismo  propósito  de 
encarecer  su  miseria,  dice  el  deseo  grande  que 
tieoe  de  salir  de  la  vida  ,  ó  siquiera  de  tener 
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dia  cierto  para  salir.  Porque  aunque  h  vida 
nuestra  tiene  término  ,  pero  no  tiene  un  tér-f 

,  mino  cierto ;  y  aunque  sabemos  que  se  acaba^ 
no  sabemos  quándo  se  ha  de  acabar.  Pqr  lo 
qual  dice  Job:  Por  ventura  no  tendría  tm 
cierto  término  la  vida  del  hombre  sobre  la  fien 
ra  , y  como  dia  de  alquiladizo  sus  diasl  Que 
es  decir ,  ojalá  como  es  cierta  la  muerte  ,  estUf 
viera  también  cierto  y  asentado  su  dia  ;  y  co- 
mo el  jornalero  sabe  la  hora  última  de  su  tra^* 
bajo,  ansí  supiera  yo  la  que  ha  de  ser  de  mi 
vida  el  remate !  que  aliviárase  mi  miseria ,  si 
supiera  de  mi  fin  el  dia;  y  con  saber  lo  que 
duraran  mis  trabajos ,  sustentaría  el  ánimo  en 
ellos  contando  cada  díalo  queme  resta.  Afa% 
dice,  con  la  confusión  que  en  esto  hay  y  coq 
el  no  poderme  certificar  ,  si  es  largo  ó  corto 
este  mi  plazo  ,  ahógase  el  alma"  que  se  abra- 
sa en  deseo  por  salir  deste  cuerpo    mortaL 

y.  Porque  añade  :  Como  siervo  desea  solombra,f 

2.  como  alquiladizo  espera  su  obra ;  Ansí  yo  hcre'^ 

3.  dé  meses  de  vanidad,  y  noches  de  laceria  scim 
aparejaron  a  mí.  Esto  es  ,  ansí  me  acontece 
en  los  meses  de  *dolor  que  me  ha  dado  y  ea 
que  me  ha  heredado  mi  suerte  ,  que  espero 
desalentado  el  fin  dellos ,  y  nunca  viene  ni 
llega.  Por  manera  que  es  semejante  Job  al  jof 
nalero ,  en  desear  con  ansia  el  remate  de  stt 
trabajo; y  diferente  ,  en  que  el  jornalero  cení- 
sigue  lo  qirie  desea,  y  llega  la  hora  señalada,  ]^ 

>  sabe  qué  hora  es  y  quándo  ha  de  llegar  :  niaf 
á  Job  ni  le  es  cierto  el  dk  que  dará  fin  á  stf 

mal, 
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mal  9  ni  en  tantos  días ,  como  ha  pasado  espe^ 
iándole,  jamás  ha  llegado.  O  digamos,  como 
algunos  dicen ,  de  otra  manera  ,  que  Job  no 
compara  aquí  el  deseo  que  el  jornalero  tiene 
de  dar  fin  á  su  obra  con  el  que  tiene  él  de 
llegar  al  fin  de  su  vida;  sino  compara  el  afán 
que  el  trabajado  jornalero  pasa  ,  con  la  des- 
ventura que  él  al  presente  padece.  Como  di- 
ciendo 9  bien  como  el  esclavo  que  desea  som^ 
bra*^,  esto  es  ,  como  el  esclavo  muy  trabaja- 
do :  que  es  estilo  de  la  sagrada  Escritura  dar 
á  entender  lo  que  antecede  por  lo  que  se  si- 
gue dello,  y  sigúese  al  sudor  y  al  trabajo  el 
deseo  de  venñ  a  la   sombra.  Ansí  que  dice, 
que  como  el  esclavo  muy  trabpjado  vive ,  y 
como  el  jornalero  quando  anhela  al  fin  de  su 
obra;  ansí  vive  y  ht  vivido  él. muchos  años 
y  meses.  Que  es  decir ,  que  no  hay  esclavo 
trabajado  tan  trabajado  como  él ,  ni  jornale- 
ro tan  fatigado  que  haya  padecido  lo  que  él 
de  contino  padece.  Por  manera  que  no  so- 
lamente compara  con  los  trabajos  dellos  los 
suyos  ;  sino,  muestra  también  que  los  suyos 
\      les  hacen  (ventaja.  )  Porque  el  esclavo  que  • 
\     cava  al  sol  y  "desea  fatigado  la  sombra  ,  al . 
fin  la  alcanza;  y  acábase  el  dia,  y  viene  la 
.'\    noche ,  común  reposo  de  los  fatigados  :  mas 
'  ¿    Job  si  decimos  que  trabaja ,  nunca  descansa. 
\.\    Y  si  el  jornalero  padece  fatiga  ,  es  su  fati- 
\\  i    P  de  uii  dia  :  mas  él  la  pasa  muchos  dias  y 
^Á   oleses.  Dice  pues :  Como  siervo  deseara  sám- 
'^,  ira.  Jpeseard,  esto  es  >.que  desea  (que  en 
Toril,.  L  U  U 


í>. 
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la  lengua  original  las  palabras  del  tiempo 
futuro  valen  algunas  veces  lo  que  los  partí* 
cipios  presentes^  y  ansí  diremos ,  como  sier* 
*vo  descante  solombra  ,  /  como  jornalero  csfc* 
rantc  cljin  de  su  obrar.  Esto  es ,  como  son 
trabajados  los  esclavos  y  los  jornaleros  quan- 
do' mas  los  son  ,  quando  llega  á-  lo  sumo  el 
trabajo  ;  ansí  yo  heredé  lunas  de  vanidad  ^j 
noches  de  laceria  se  me  aj^arejdron  á  mí:  es- 
to es,  tales  son  y  mas  tral^josos  los  meses 
vanos  que  me  cupióronr  por  suerte  ,  y  las 
noches  de  miseria  que  me  aparejó  la  ventu- 
ra. O  como  otros  declaran ,  los  meses  vanos 
que  me  heredaron:  esto  es  y  los  meses  á  quien 
entregado  estoy  y  sujeto  del  todo ,  y  que  se 
enseñorean  de  mí  como  de  cosa  que  por  he- 
rencia les  viene.  Para  mostrar  en  esto  la  fir- 
meza de  su  miseria ,  y  lo  que  los  malos  me- 
ses y  los  trabajosos  sucesos  se  apoderaban  en 
él.  Y  llámalos ,  meses  vanos ,  que  es  dedr, 
vacíos  de  todo  gusto  y  alivio.  Y  dice,  noches 
dé  laceria  ,  y  no  mienta  los  días  :  para  dar 
:á  entender  que  la  grandeza  del  mal  le  tor* 
f.  naba  la  luz  en  noche  ,  y  que  para  él  nun- 
4.  ca  hay  dia.  Añade:  Si  yazgo ,  digo ,  quané 
me  levantaré :  y  esmero  la  tarde,  y  hartóme 
'  de  dolores  hasta  la  noche.  Como  decia  quan- 
..to  ie  atormentaba  el  no  tener  un.  términ» 
cierto  ,  y  encarecia  ansí  sus  trabajos  como  di* 
•ferentes  de  los  demás  que  padecen  (porque 
el  esclavo  sabe  que  su  servicio  descansa  en 
la  noche  ,  y  el  jornalero  tiene  para  trabajar 
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tasadas  ciertos  horas  del  dia ;  mas  él  en  mu- 
chos meses  que  laceraba  nunca  llegaba  á  su 
fin)  ansí* que  como  decía  esto  en  común,  es- 
pecifícalo mas  en  particular  ahora ,  para  en- 
carecerlo ansí  mas.  Porque  dice,  que  todas  las 
noches  quando  se  recogía  á.  dormir  se  decia 
á  sí  misn!io ,  que  al  levantar  ó  antes  que  se 
levantase  fenecerían  ó  su  mal  ó  su  vida :  y 
que  venida  la  mañana ,  y  no  viendo  lo  que 
le  prometió  la  esperanza  ,  alargaba  para  la 
tarde  el  deseo  su  plazo  diciéndose,  qué  al 
caer  el  sol  él  también  caería.  Mas  poníase  el 
sol,  y  las  tinieblas  venian,  y  no  fenecían,  án- 
teé  crecían  sus  "dolores  con  ellas :  y  que  ansí 
alargando  de  un  dia  para  otro  dia  el  deseo, 
prometiéndose  cada  hora  la  ntiuerte,  y  ha- 
llándose cada  hora  burlado  ,  esperando  siem- 
pre acabar ,  y  comenzando  á  padecer  siempre 
como  de  nuevo  ,  habían  pasado  muchos  me- 
ses y  años  en  que  por  toras  se  le  renovaban 
las  llagas  ,  hallando  en  todas  ellas  sus  espe- 
ranzas burladas.  Dice :  Si  yazgo ,  esto  es  ,  s¡ 
me  voy  ó  quando  me  voy  á  dormir.  Y  está 
cortada  la  sentencia ,  como  acontece   en  lo 
que  se  dice  con  pena :  porque  se  ha  de  aña- 
dir, entonces  trato  conmigo  del  fin  de  mi  vi- 
da y  trabajos ,  y  preguntóme  á  mí  mismo  su 
fin ,  y  digo  ,  qudndd  me  levantaré  í  esto  es, 
dígome  que  al  amanecer  amanecerá  mi  des- 
canso ,  porque  me  parece  que  ya  quiero  es- 
pirar. Y  espero  la  tarde.  Mas,  dice,  viene 
L  di  alba  j  y  ni  ^a  vida  taita  ,  ni  el  tor^iento 

Na  » 
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se  añoxa^  y  ansí  alargo  mi  esperanza  á  la  tar* 
de :  y  dígome ,  que  si  coa  la  venida  del  sol  se 
esforzare  mi  vida  para  no  i^endirse  áia  muer* 
te  ,  quando  se  pusiere ,  que  eá  quando  todo 
naturalmente  enflaquece ^  se  dará  por, venció 
da;  de  que  crece  deseo  en  mi  de  la  taide, 
y  no  pienso  que  ha  de  llegar ,  y  cuento  la» 
horas.  Por  donde  el  original   dice  aiiM  ,  j 
mide  mi  corazón  la  tarda  :  esto  es ,  cuenta 
por  momentos  su  espacio  ,  y  á  veces  le  pa- 
rece que  el  tiempo  duerme  olvidado  de  su 
carrer.a  contmua ;  como  siempre  parece  á  los 
que  aguardan  algún  término  que  mucho  de^ 
sean.  Mas  venida  la  tarde  ,  qué  ?  qué  ?  hdr* 
tome  de  dolores  hasta  tinieblas.  Hasta  tinie- 
blas ,  quiere  decir ,  mientras  duran  ks  tinie- 
blas ,  ó  hasta  que  las  tinieblas  se  van  llegan- 
do ású  fin :  porque  la  palabra  original  f^^ 
\^  ntsefh  ]  es  aquella  sazón  de  entre  noche  y 
dia  quando  aun  no  bien  esclarece.  Pues  di- 
ce.,  venida  la  tarde,  el  dolor  círece  y  no  se 
acaba  la  vida  ;  y  lo  que  puse  por  término 
d^  mis  trabajos  es  principio  de  trabajos  ma- 
^oxt%  :  y  viene  la  noche  ,  y  acrecienta  las 
causas  del  morir  y  no  acarrea  la  muerte;  y  aá*. 
sí  paso  hasta  que  el  alba  viene  eri  gemidos  jf 
f.  en  llanto.  Y  dá  luego  la  causa  de  su  dolo^ 
5,  porque  dice  :  Vistió  mi  carne  gusano,  j  tef^ 
fon  de  jpolvo  mi  cuero  seco  y.  encogido,  Porma* 
nera  que  la  enfermedad  que  padece  es  la  can- 
sa porque  desea  la  muerte,  y  porque- muero 
vivienda:  y  dice  la  qualidad  de  su  enfenné'- 
^•^  -  '  ^  dai 
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áad  ■  para  justificar  su   razón.  Porque  dice: 
Vistió  mi  carne  gusano  :  que  es  decir  ,  hier- 
be mi  carne  en  gusanos ,  que  me  cercan  á  la 
redonda  como  suele  cercar  el  vestido.  Y  en- 
cubre, didendo  ansí,  una  secreta  contraposi- 
ción con  que  engrandece  su  mal  con  una  lás- 
tima diversa.  Porque  decir ,  visto  gusanos ,  es 
decir ,  estoy  desnudo  y  vestido ,  desnudo  co- 
mo pobre  ,  y  vestido  como  miserable  :    de 
quanto  bien  poseía  no  me  dexa  para  abrigo 
la  calamidad  aun  el  cuero  ,  y  dame  por  ves- 
tidura gusanos.  Y  dice ,  terrón  de  folvo:  qu^> 
llama  ansí  á  las  postillas  y  á  las  costras,  que  la 
materia  seca  hacia  en  sus  llagas.  Y  añade ,  mi 
cuero  se  secó  y  encogió ,  ó  como,  el  original 
dice  ,  rasgado  y  aborrecible  :  porque  era  hu- 
mor fiero  y  melancólico  el  humor  desta  do- 
lencia de  Job.  Era  por  una  parte  agudo ,  que 
le  apostemaba  y  llagaba ,  y  por  otra  ardien- 
te ,  que  le  secaba  y  consumía  ,  y  por  otra 
muy  melancólico  ,  que  era  causa  de  hedion- 
dez y  gusanos :  y  ansí  tenia  Job  juntamen- 
te seco  y  llagado  el  cuerpo ,  conaumido  y 
abierto ,  gusaniento  y  aborrecible.  Mas  dice: 
T^.  Mis  dias  me  volaron  mas  presto  que  del  te- 
6.  xedor  es  cortada  la  tela  >  y  consumiéronse  sin 
esperanza.   En  el  original  a  la  letra;  Aíis 
dias  se  alivianaron  mas  que   de  texedor ,  y 
acabáronse  sin  esperanza :  que  alivianarse  es 
hacerse  ligeros  ,  esto  es  ,  pasar  no  despacio 
y  pesadamente  i  sino  de  prisa  y  volando,  co- 
mo lo  entendió  San  Gerónimo.  Y  lo  que  di- 

N3  ce 
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ce  de  texedor  j  es  razón  no  acabada ,  j  para 
acabarla  añade  cada  uno  lo  que  mejor  le  pa- 
rece. Nuestro  Intérprete  ,  el  cortar ,  y  la 
tela :  y  dixo ,  y  volaron  mas  presto  que  del  . 
texedor  es  cortada  la  tela.  Otros ,  la  lanza- 
dera :  y  dicen  ,  alivianáronse  mis  dias  ,  esto 
es  ,  pasaron  ligeros  'mas  que  la  lanzadera  del 
texedor,  que  a  la  verdad  discurre  prestísima. 
Pues  dice ,  qué  sus  dias  se  le  han  pasado  vo- 
lando :  y  llama  sus  dias  no  todos  los  de  su 
vida,  que  eso  no  lo  pusiera  por  queja  (que 
nomo  visto  habemos  deseaba  el  fin  della  ,  y 
anhelaba  á  la  muerte),  sino  llama  sus  dias  los 
dias  de  su  vida  buenos  y  alegres,  los  dias  en 
que  vivió  dichoso  y  feliz ,  que  estos  á  su  pa- 
recer pasaron  con  presteza  increíble.  Y  á  la 
verdad  el  remate  que  tuvieron  miserable  los 
hacia  parecer  mas  ligeros  y  breves.  Que  aun- 
que todo  lo  que  fenece  quando  fenece  pa- 
rece haber  durado  poco ,  y  pasádose  con  bre- 
vedad ;  pero  descúbrese  mas  esto  mismo, 
quando  fué  Ifi  que  pasó  gustoso  ,  y  lo  que 
sucedió  doloroso  y  triste :  porque  entonces  el 
desabrimiento  presente  y  la  calamidad'  que 
se  gusta  ,  disminuye  el  bien  que  pasó  ,  y 
muéstralo  como  cosa  de  un  punto.  Y  ansí 
Job  en  estas  palabras  añade  nueva  querella 
á  sus  lástimas :  porque  dice ,  este  mal  que  pa- 
dezco ni  tiene  fin  ni  me  acaba  ;  y  esperando 
yo  cada  día  la  muerte ,  y  prometiéndomela 
el  grave  mal  que  padezco  cada  noche ,  y  ca- 
da mañana ,  y  cada  hora ,  me  hallo  burlado. 
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Ansí  que  el  mol  no  se  muda  en  mí  ni  se  pa- 
sa ^  sino  como  firme  y  enclavado  reposa:  mas 
el  bien  acabóse  en  llegando  ,  pasó  en  posta, 
y  voló  mas  que  ave  ligero.  Y  acabóse,  dice, 
sin  esperanza',  porque  su  enfermedad  era  in- 
curable ,  y  su  pobreza  tan  extrema  ,  y  su 
desamparo  tan  universal ,  que  no  qiíiedaba  á 
la  esperanza  para  entrar  en  el  alma  de  Job 
puerta  ni  resquicio  ninguno.  Y  ansí  dice ,  sin 
esperanza',  porque  en  los  ojos  de  todos  era 
negocio  desesperado  el  tornar  a  su  estado  pri- 
]^.  mero  Job,  ó  siquiera  el  mejorarse  algo  én  el 
7.  que  de  presente  tenia.  Añade  :  Miémbrate 
que  es  viento  mi  vida  ,  no  tornaran  mis  ojos 
a  ver  cosa  buena.  Como  dixo  que  su  mal  no 
prometía  mejoría  ,  ni  daba  lugar  á  ninguna 
esperanza  buena;  hirióle  la  religión  que  mo- 
raba en  su  ánimo ,  y  el  conocimiento  que  es- 
tá firme  en  él ,  de  que  a  Dios  le  es  todo  po- 
sible :  y  ansí  reportándose,  para  mostrar  que 
en  la  esperanza  que  negaba  no  negaba  el  po- 
der de  Dios  ,  sino  decia  la  naturaleza  de  su 
grave  miseria  ;  vuélvese  á  Dios  humilde- 
mente ,  y  rogándole  que  le  sane  y  reme- 
die ,  muestra  que  reconoce  su  poder ,  y  que 
confia  de  su  infinita  bondad.  Y  ansí  dice: 
Miémbrate  que  es  viento  mi  vida  :  como  sí 
mas  claramente  dixera  ,  quando  digo ,  Señor, 
que  mi  felicidad  pasó  muy  ligera ,  y  que  mi 
infelicidad  grave  corta  las  esperanzas  del  bien, 
quiero  decir  lo  que  ello  en  sí  es  y  lo  que  su 
'naturaleza  promete  >  mas  no  niego  lo  qiíe  tU 

N  4  pue- 
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puedes :  se  que  para  tí  no  hay  cosa  Impóñ- 
ble  y  puéde^me  hallar  si  estuviere  perdido, 
enriquecerme  si  pobre ,  sanarme  sí  enfermo: 
quieras  tú  solamente  ,  que  al  punto  SjCi'é  re- 
mediado. Y  para  que  quiera,  pídele  se  acuerde 
que  es  viento  su  vida.  En  que  no  quiere  de- 
cir que  se  pasa  presto  ,  aunque  es  verdad  se 
pasa  prestísimo  ;ySÍno  quiere  decir  y  dice  que 
pasada  una  vez  no  tornti ,  como  nunca  vuel- 
ve á  soplar  el  viento  que  ya  sopló  y  se  pa- 
só. Porque  dice  ,  puédesme  remediar ,  y  su- 
plicóte me  remedies ,  mas  conviene  me  re- 
medies de  presto,  porque  como  sabeg.  Señor, 
conforme  á  tus  leyes  esta  vida  sensible  que 
ahora  se  vive  es  una  sola ,  y  pasada  no  tor- 
na, y  acabada  no  renace  otra  vez,  que  esco- 
mo el  soplo  que  pasado  no  vuelve  ,  sino  ca- 
mina siempre  adelante.  Por  donde  si  agora 
mientras  vivó  te  detienes ,  no  viviré  otra  vi- 
da como  esta  en  que  me  remedies.  Y  en  pe- 
dir Job  á  Dios  que  se  apresure ,  sigue  el  co- 
mún sentido  de  los  que  están  en  dolor  y  d^ 
sean  el  remedio ,  que  todo  se  les  hace  tardío. 
Y  en  desear  ,  primero  que  muera ,  tomar  á 
mejor  estado ,  desea  no  tanto  vivir  ,  quanto 
que  no  le  tome  la  muerte  estando  actualmen* 
te  en  calamidad  y  miseria.  Que  aunque  los 
trabajos  presentes  desprenden  con  facilidad  el 
alma  de  la  afición  de  la  vida ,  y  le  allanan  en 
cierta  manera  el  morir  :  mas  por  otra  parte 
ahogan  el  aliento ,  y  oprimen  la  esperanza, 
y  turban  la  claridad  del  juicio  ,  y  inquietan 

el 
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el  ánimo :  que .  son  dificultosas  disposiciones 
para  la  muerte ,  ú  la  abundancia  de  ia  gra- 
pa y  de  la  ¥irtud  no  las  vence.  Y  demás  des- 
to  paréceles  á  los  que  lo  miran  de  fuera, 
que  quien  muere  estando  en  calamidad  y  niii>  '^ 
seria  y  muere  vencido  della  y  antes  de  su  sa- 
zón y*su  tiempo  :  y  por  la  misma  razo»  juz- 
gan que  mueren  de  flacos  ,  y  por  faltarles 
para  el  trabajo  hombros  y  virtud.  Por  ma- 
sera que  Job  desea  ser  remediado  presto, 
porque  loque  padece  le  duele;  y  desea  aca- 
bar en  estado  alegre ,  por  no  parecer  miiere 
vencido  de  la  tristeza  y  como  desesperado  del 
bien ;  y  pide  sea  en  esta  su  vida ,  porque  si 
pasa  no  tomará  á  vivir  otra  como  esta,  por- 
que es  como  ayre  que  vá  y  no  torna.  Y  di- 
ce ansí ,  no  tornaran  mis  ojos  dver  cosa  bue* 
na  :  esto  es ,  no  tornaré  jamás  ,  si  una  vez 
muero ,  á  vivir  en  estado  bueno  y  feliz  cor- 
poral y  sensiblemente  y  á  la  manera  de  ago- 
ra, Y  encarece  mas  y  extiende  mas  esto  mis- 
.  mo ,  diciéndolo  y  repitiéndolo  por  diferentes 
maneras.  Que  dice:  No  me  cataran  mas  ojos 
de  mirador ,  tus  ojos  en  mí ,  y  no  yo.  Ni  yo 
tornaré ,  dice ,  á  ver  esta  vida ,  ni  nadie  por 
mas  aguda  vista  que  tenga  me  verá  en  ella 
después  de  muerto :  tu  mismo ,  Señor  ,  que 
todo  lo  penetras  y  vés  ,  no  me  verás  vivir 
otra  vez  aqueste  linage  de  vida  ,  porque  an- 
.  sí  lo  ordenaste.  Que  ;  Acabóse  la  nube  yjpa- 
sóse  ,  ansí  el  que  deciende  al  infierno  no  subi- 
rd.  Porque ,  dice  ,  ansí  como  la  nube  con- 
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virtiéndose  en  lluvia  pasa  y  se  deshace  de 
maicera  que  no  vuelve  jamás  ;^nsí  es ,  dice, 
el  que  muere  y  desciende  debajo  de  la  tier- 
ra ,  que  no  tornará  jamás  á  subir  á  ella:  en« 
tiéndese,  á  vivir  en  ella,  como  agora  se  vi- 
ve,  vida  corruptible  y  sujeta  á  mudanzas,  y 
necesitada  de  comida  y  vestido  y  posesiones 
y  caisias  y  los  demás  bienes  que  llamamos  ri* 
ir.  quezas ,  gomo  en  lo  que  añade  demuestra. 

10.  Que  dice:  No  tornara  a  su  casa ,  y  no  h 
conocerá  mas  su  lugar.  Que  no  dice  rasamen- 
te ,  que  no  tornará ,  porque  cierto  es  que  ha 
de  volver  el  hombre  á  vivir  en  el  cuerpo  en 
el  dia  que  Dios  volviere  á  vida  á  todos  los 
hombres  ;  mas  dice  limitadamente  ,  que  no 
volverá  á  su  casa ,  ni  á  ver  su  lugar,  esto  es, 
sus  posesiones  y  asiento.  Porque  la  vida  de 
la  resurrección,  aunque  será  en  cuerpo  ,  no 
será  con  las  necesidades  del  cuerpo ,  ni  vida 
que  se  vivirá  en  la  forma  y  estilo  de  agora, 
buscando  cosas  para  sustentar  los  sentidos  que 

11.  desfallecen  sin  ellas.  Mas  dice  i  Por  tanto 
yo  no  'vedaré  mi  boca  ,  fablaré  con  angus- 
tia de  mi  espíritu ,  querellaréme  con  amargu* 
ra  de  mi  alma :  en  que  torna  el  dolor  á  en- 
crudecerse de  nuevo,  y  á  revivir  con  fuerzas 
dobladas  ,  que  son  mudanzas  de  ánimos  afli- 
gidos y  tristes.  Pues  rompe  la  razón  comen- 
zada ,  y  torna  á  dolerse  y  á  lamentarse  di- 
ciendo :  Por  tanto  yo  no  vedaré  mi  lengua. 
Mas ,  dice ,  pues  el  Señor  se  detiene  por  los 
fines  que  él  sabe ,  y  quiere  que  qiianto  de 
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vida  me  resta  sea  miseria  y  dolor  ,  ya  que 
tengo  de  morir  miserable ,  y  no  puedo  tor- 
nar á  vivir  en  riqueza  y  salud  y  contento;  á 
lo  menos  no  perderé  este  alivio  amargo  que 
solo  me  resta ,  que  es  alivio  de  los  muy  mi- 
serables j  que  es  dar  licencia  á  la  lengua  que 
diga  las  ansias  del  corazón,  permitir  á  la  bo- 
'  ca  que  publique  sus  quejas ,  acompañar  los 
dolores  con  gritos.4fpr  ansí  dice  :  No  vedaré 
nd  boca ,  esto  es  j  no  le  pondré  freno  para 
que  no  vocee.  Fablaré  con  angiistia  de  fni 
espíritu ,  esto  es  ,  diré  lo  que  meditare  el 
ánimo  afligido.  Querellaréme  con  amargu* 
fa  de  nd  alma  ,  que  es  decir  ,  que  serán 
sus  quejas  amargas  ,  ansí  como  su  alma  es- 
tá amarga.  Y  diciendo  esto  Job  ,  responde 
calladamente  y  por  nueva  manera  á  lo  de 
que  eila  acusado  de  sus  amigos ,  que  excedía 
en  quejarse.  Porque  les  dice  ,  pues  no  tengo 
de  tornar  á  vivir  ,  ni  espero  en  lo  que  me 
resta  salir  de  miseria  ;  y  estoy  condenado  sin 
esperanza  á  la  enfermedad,  á  los  gusanos,  al 
desamparo ,  al  dolor ;  porqué  siquiera  no  me 
será  libre  el  gemido  ?  porqué  lleno  de  dolo- 
res no  podré  decir  que  me  duele  ?  porqué 
hecho  asiento  de  males  no  tendré  licencia  pa- 
xa  lamentar  mi  desdicha  ?  £1  dolor  saca  el 
grito  naturalmente ,  y  el  azote  el  gemido,  y 
el  desastre  la  voz  desabrida  y  el  lloro:  en  qué 
ley  pues  se  sufre  que  sea  vicioso  en  mi  lo 
que  es  natural  en  todos  ,  y  que  quien  no  es- 
pera otxo  alivio ,  siquiera  no  se  desahogue 
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gritando  ?  Y  dicho  esto ,  suelta  la  lengua 

T^.Ia  queja,  y  dice  volviéndose  á  Dios;  Sínu 

l2.yo ,  Si  culebro,  que  pones  sobre  mí  carcelería 

£n  lo  qual  se  queja  de  que ,  siendo  flaco ,  i 

hiere  como  si  fuese  fuerte  y  valiente :  y  qu< 

f*ise  comparándose  con  la  mar  Y*  con  la  \a 
lena  ,  diciendo  que  le  trata  Dios  como 
ellos,  o  en  el  mismo  género  de  tratamientc 
6  en  tratamieilto  de  dii||^so  género  ,  pbn 
tales  que  tienen  comparación  entre  sí.  Qu 
es*  decir  ,  que  le  encarcela  á  él  como  tiea 
encarcelada  la  mar :  ó  que  ansí  como  está  so 
jeta  la  mar  á  tormentas ,  y  es  como  el  pro 
prio  lugar  de  las  tempestades ,  y  donde  Is 
olas  combaten ,  y  los  vientos  executan  su  vic 
lencia  y  rigor ;  ansí  le  hace  á  él  cotoo  suj< 
to  proprio  de  dolores  y  de  miserias.  Y  enes 
rece  su  mal  con  la  desigualdad  que  con  élti( 
ne  lo  que  compara.  Porque  si  mueven  gací 
ra  los  vientos  al  mar ,  es  al  fin  poderoso  ( 
mar  para  avenirse  con  ellos ;  y  si  se  levanta 
tempestades  en  él ,  es  tan  grande  que  las  lie 
va  y  las  sufre ;  y  si  le  encierra  Dios  y  pon 
límite  y  le  quebranta  en  la  arena  ,  quédal 
suficiente  lugar  adonde  descanse  y  repo» 
mas  Job  es  flaco ,  y  está  llagado  y  podridí 
y  asentado  en  el  polvo  carece  de  todo  alivii 
De  manera  que  por  una  parte  no  hay  m¡ 
turbada  tan  combatida  de  vientos ,  quanto  1 
es  de  dolores  su  alma ;  y  por  otra  no  hay  ce 
sa  mas  flaca  ni  de  menos  fuerza  que  él ,  p^ 
ra  resistir  al-  dolor.  No  hay  en  élsugeto  J 
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jara  recibir  nuevo  azote  ,  y  hiérele  Diog 
iiempre  con  azotes  de,  nuevo.  Y  ansí  dice; 
K  fñar  yo  ,  si  culebro ,  que  fones  carcelería 
tübre  mi  :  esto  es,  que  me  ceicas  y  tienes  añ- 
il preso  y  rodeaao  de  males ,  para  que  ni 
menearme  ni  valerme  no  pueda,  como  si  coi'» 
riese  peligro  el  mundo  en  mi  libertad.  Que 
alamar  tienela  encarcelada  Dios  con  firme- 
za, iporque  si  hxese  libre  anegaria  la  tierraj 
y  ni  mas  ni  .menos  la  ballena  y  las  serpien- 
tes del  mar  asolarían  el  mundo  ^  si  pudiesen 
salir  de  su  cárcel.  Ansí. que  en  estos  la  guar- 
da estrecha  es  necesaria.  Mas  de  mí ,  dice,  qué 
temes,  Señor?  Soy  mar  que  sorberé  la  tier- 
ra, si  me  das  libertad?  ó  culebro  para  asolar- 
la? Que  es  también  alegar  secretamente  su 
inocencia  y  llaneza  y  la  mansedumbre  de  su 
viáa  pasada :  y  como  diciéndolo  á  Dios,  re- 
presentar á  sus  amigos  que  le  estaban  oyen- 
do, que  nunca  se  apacentó  de  la  sangre  ino- 
cente como   dragón  liero  ,  ni  fué  tempestad 
donde  se  anegasen  los  otros,. por  donde  fue- 
se necesario  enfrenarle  y  apretarle  como  apre- 
•  tado  está  ,  que  no  halla  en  cosa  reposo.  Y 
«nsi  añade  :   Si  digo  ,  conocermeha  mi  lecho, 
aliviaréfne  en  mi  querella  en  mi  cama  :  como 
dando  á^  entender  que  en  la-  cama  ,  qu©  es 
lugar  de  descanso,  halla  trabajo.  Pues  si  en 
la  cama  le  halla  ,  dicho  queda  lo  que  fuera 
della  padece.  Y  aun  encubre  el  original  aquí 
ün  cierto  encarecimiento  :  porgue  dice  á  la 
letra:  Quando  digo,  conortarmeha  mi  lechó^ 
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idzará  llama  en  m  qturella  mi  cama.  Que 
^s  claramente  decir,  quanto  se  le  aleja  el  ali* 
vio ,  pues  el  resposo  no  solamente  no  lo  u 
pa^a  él ,  mas  antes  le  acarrea  tormento  ipor- 
que  en  la  cama,  adonde  se  recoge  con  espe- 
ranza de  descansar ,  se  enciende  de  mane* 
ra  su  mal  ,  que  se  vuelve  en  horno  la  ca- 
ma. Y  era  necesario  por  dos  razones  ,  que 
ansí  le  aviniese.  Lo  uno ,  porque  en  la  noche 
en  que  se  divierte  el  sentido  menos  ,  creces 
mas  los  cuidados  que  abrasan  el  corazón  ,  d 
qual  pega  su  ardor  al  lecho  y  al  cuerpo.  Lo 
otro  y  porque  las  enfermedades  de  humor  me- 
lancólico ,  qual  este  era  ,  toman  fuerza  con 
las  tinieblas  ,  que  son  la  hora  propria  quan- 
do  la  melancolía  hierve  y  humea :  de  ma- 
nera que  si  se  vela  ,  arde  en  negras  llamas  el 
^.  lecho ,  y  si  se  duerme  ,  acontece  lo  que  lue- 

14.  go  añade  diciendo  :  JT  con  sueños  me  quebnm' 
taste  9  j  con  'visiones  me  pusiste  en .  espanh. 
Porque  el  humor  negro  movido  con  el  sueño 
turba  en  la  imaginación  las  especies  ,  y  tíñe- 
las de  su  mala  calor. :  de  que  resultan  espan- 
tables figuras  que  atemorizan  y  espantan  el 
^nimo  del  que  duerme.  Al  qual  espanto  y 
horror  se  sigue  por  orden  natural  lo  que  di- 

1 5.  ce  :  y  escogió  ahogamiento  mi  alma ,  muerti 
mas  que  en  mis  huesos.  Porque  la  calidad  del 
humor  por  una  parte  ennegrece  la  luz,  y  an* 
sí  borra  todo  lo  que  es  alegría,  y  por  la  mis- 
ma razón  representa  la  vida  como  cosa  obs- 
cura y  trisusima :  y  por  otra  parte  los  temo* 
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'es  de  las  visiones  que  el  mismo  humor  acar- 
ea ,  hácenla  odiosa  y  aborrecible.  Y  ansí  por 
latural  conseqüencia  los  tocados  de  esta  ca- 
lamidad apetecen  el  salir  de  la  vida  luego,  y 
por  qualquiera  manera  que  sea :  y  es  señal 
del  deseo  lo  qu)S  acontece  en  el  hecho  en  mu- 
dios  destos  que  lo  ponen  por  obra,  y  se  des- 
peñan  ó   ahogan.   Y  este  apetito  vicioso  y 
fiero  que  el  humor  corrompido  en  el  ánimo 
de  Job  criaba  y  movia,  pone  aquí  ahora,  no 
diciendo  lo  que  la  voluntad  medida  por  la . 
tazón  le  pedia  ,  sino  aquello  a  que  le  incli- 
naba la  fuerza  de  su  dolencia :  y  dícelo  pa- 
ra encarecer  mas  sus  trabajos  y  males.  Porque 
-sin  duda  era  miseria  particular  y  causa  de 
grandísima  pena ,  un  hombre  como  Job  y  te- 
meroso de  Dios  ,  y  tan  sujeto  á  la  ley  de  ra- 
zón en  todas  las  cosas  y  tan  aficionado  á  lo 
justo ,  sentir  en  sí  un  tan  desordenado  movi- 
miento y  tan  fiero:  y  ansí  con  esto  demues-, 
tra  mas  su  trabajo.   En  el  qual  la  substancia 
era  terrible,  y  los  accidentes  peores:  la  subs- 
tancia era  un  universal  despojo  de  hacienda» 
de  hijos,  de  salud  y  alegría;  los  accidentes 
movimientos  que  le  ponían  en  peligro  los 
bienes  del  alma.  Pues  dice  :  Escogió  ahoga- 
friento  mi  alma  :  como  si  dixese  ,  y  de  la  en- 
fermedad que  padezco  nace  en  mí  otra  des- 
ventura peor  que  ella  misma ,  que  me  siento 
llevar  a  poner  yo  mis  manos  en  mí  ,  y  dar 
fin  á  una  vida  tan  aborrecible  y  tan  triste :  y 
Véome  tentado  de  ofenderte  y  perderte,  que 

es 
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es  lo  que  mas  me  duele  y  ofende.  T  aunque 
dice  qu&  su  alma  quiso  ahogarse  ^  no  entien* 
de  por  su  alma  el  juicio  de  su  razón ;  sino 
una  parte  della  mas  baxa  que  mueve  el  sen- 
tido y  á  que  llama  muchas  veces  alma  la  »• 
grada  Escritura.  Y  lo  mismo  dice  en  lo  qu9 
añade ,  y  muerte  en  mis  huesos :  que  es  decír¿ 
que  el  sentido  le  movia  a  desear  que  pene- 
trase hasta  dentro  de  sus  huesos  la  muerte, 
esto  es ,  que  la  muerte  le  deshiciese  del  to« 
do  I  y  que  no  dexase  del  ,  como  decir  solé* 
mos ,  ni  pelo  ni  hueso.  O  quiere  decir  sin 
duda  I  que  le  hacia  mas  amable  la  muerte,  que 
suele  ser  á  otros  la  alegre  vida.  Porque  el 
original  dice  ansí  ,  muerte  mas  que  mis  hue^^ 
sos.  Que  por  nombre  de  huesos  se  suele  en 
esta  Escritura  entender  la  vida  a  quien  ellos, 
sustentan  :  y  no  solo  la  vida ,  sino  la  fortale- 
za  de  ella  y  su  próspero  estado.  Y  ansí  dice, 
que  nunca  le  agrado  tanto  lo  próspero,  qujn* 
to  le  aflige  ahora  lo  adverso ;  ni  quiso  á  sa 
vida  tanto  quando  estaba  en  su  fuerza ,  CO' 
^.  mo  ahora  su  sentido  ama  y  apetece  la  mucr- 
í6.  te.  Añade  :  Perdí  la  esperanza  ,  no  iHviré 
mas  :  contiénete  de  mí,  que  son  nada  mis  dios. 
O  según  otra  letra :  Aborrecí ,  no  para  stemr 
fre  viviré:  contiénete  de  mi  ,  porque  nada 
mis  dias.  £n  que  tu  lo  primero  la  palabra 
propria  ÜDKO  [Aíaasthi}  quiere  decir,  desa- 
precié con  enfado,  y  tuve  en  poco,  y  abor^' 
recí ,  conviene  á  saber  ,  la  vida,  y  no  la  xnía 
splamente^  sino  generalmente  á  todo  el  vivi^ 

de 
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ie  los  hombres :  que  conoció  la  vanidad  ge- 
neral movido  y  como  avisado  de  su  propria 
miseria.  Porque  es  ordinario  caer  en  esta  cuen- 
ca las  gentes,  quando  se  vén  caidas  en  algu* 
los  trabajos:  que  el  suceso  áspero  proprio  abre 
bs  ojos  para  conocer  el  riesgo  que  todos  cor- 
ren de  que  nadie  es  esento  ^  y  conócese  aquí^ 
jue  todo,  es  vano  y  muy  digno  de  ser  despre- 
ciado. Mas  en  lo  segundo  que  añade ,  novivu 
r¿  nuu ,  ó  no  viviré  para  siempre  ,  contiene 
ti  de  mí  i  dexando  el  cuento  de  sus  miserias 
[porque  es  proprio  de  la  pasión  hacer  e$« 
tos  movimientos  diversos  ,  unas  veces  derra- 
mando querellas ,  otras  buscando  favor  )  ansí 
|ue  dexando  las  quejas  ,  vuélvese  aquí  Job 

las  oraciones ,  y  pide  á  Dios  que  alce  el  azo- 
te ^  y  no  tome  tan  á  pechos  el  perseguirle» 
jr  como  secretamente  diciéndole  ,  que  es  ha- 
cer caso  de  una  cosa  que  es  nada  ,  el  demos- 
trar tanto  enojo*  Y  nace  bien  esto  segundo  de 
lo  qué  dixo  primero.  Porque  como  decia, 
5ue  él  mismo  alumbrado  de  su  misma  expe- 
riencia ,  conocía  la  vanidad  general  de  la  vi- 
da,  y  la  despreciaba  como  cosa  vilísima  ;  di- 
ce bien  y  consiguientemente  ,  que  le  parece 
do  digno  de  Dios  oponerse  tan  de  veras  con- 
tra tanta  baxeza  ,  y  hacer  prueba  de  su  bra- 
Eo  poderoso  en  deshacer  lo  que  es  nada.  Y 
tnsi  le  dice  á  Dios ,  que  se  contenga  de  mas 
herirle ,  si  no  por  lástima  ,  á  lo  menos  por  lo 
^ue  toca  á  su  honra  :  que  no  es  de  Magestad 
lemejante»  mostrarse  corajoso  contra  cosa  tan 

Tm.  I.  O  ba^ 
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baza.  Que  ú  el  hombre  fuera  eterno  ,  y  si 
vida  tan  firme  que  jamás  feneciera  ni'  red 
biera  mella  ninguna  ,  si  fuera  tal  que  nuna 
padeciera  menoscabo  su  vida ,  fuera  entonce 
para  mostrar  Dios  su  brazo  en  él  convenien* 
te  sugeto  :  mas  quien  se  acaba  mañana  ^  y  ex 
que  vive  es  miseria  ,  y  quien  es  pura  nada, 
qué  es  para  que  Dios  baga  caso  del  ni  en  gra- 
f.  da  ni  en  ira  ?  Porque  ,  como  dice  y  añadej 
t7*  Qué  es  el  hombre  j?ara  que  le  engrandezeasi 
y  para  que  fmgas  en  él  tu  corazón  í  Para  qm 
le  engrandezcas  ,  entiéndese ,  en  tener  con  él 
tan  estrecha  cuenta  castigándole  siempre  ^r< 

Íue  hacer  caso  del  aun  en  esto  ,  es  honrarle 
)ios  mucho.  Y  que  sea  el  sentido  este ,  lo 
que  se  sigue  lo  dice :  j  para  que  apliques  dH 
tu  corazón.  Porque  poner  el  corazón  en  esta 
Escritura  ,  es  advertir  con  atención  en  lo  que 
se  pone  ,  y  tener  cuenta  con  ello  examinan* 
dolo  y  no  disimulando  con  ello.  Y  mas  da* 
ir.  ramente  se  vé  por  el  verso  siguiente  ^  qua 
l8.  es :  Kwsítasle  d  las  alboradas ,  y  por  «w- 
mentos  le  pruebas.  Porque  visitar  aquí,  y  el 
probar  significan  lo  mismo ,  y  el  probar  ei 
tentar  y  examinar  con  castigos.  Por  manera 
que  Job  ^  considerando  por  una  parte  la  £b« 
queza  y  baxeza  del  hombre  ^  y  por  otra  Ú 
tesón  con  que  Dios  le  castiga,  dice  lo  que  en 
este  caso  se  viene  luego  á  los  ojos ,  que  es  un 
espanto  y  una  gran  maravilla  de  que  Dio^ 
siendo  quien  es ,  tome  tan  á  pechos  el  menú* 
dear  coa  los  hombres ,  madrugando  ^  estoe% 

ve- 
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trelando ,  conviene  á  saber  ,  mirando  sobre 
dios  siempre  y  á  todas  horas  con  ojos  despier- 
tos  y  sin  perder  ningún  punto.  Que  por  otra 
parte  ,  bien  mirado  y  como  ló  juzga  la  razoQ 
verct^dera  ,  es  piedad  de  Dios  y  misericordia 
grandísima  no  desdeñarse  de  andar  tan  á  la» 
justas  comigo  ,  y  traherme  siempre  sobre  ojo 
examinándome  y  dándome  sofrenadas  conti* 
nas  f  y  amargándome  quanto  suele  ser  dulce 
en  la  vida  ,  para  que  engolosinado  dello  no 
me  vaya  en  pos  dello  llevado  de  mis  malos 
siniestros.  Mas  dice  en  esto  Job  lo  que  le 
decia  su  carne  afligida  :  y  dícelo  porque  en 
decir  los  sentimientos  de  la  humana  ñaque* 
za  y 'los  acuytamientos  que  padecía,  enca- 
rece mas  sus  trabajos ,  que  es  aquellp  en  que 
agora  se  alivia.  Porque  ,  como  dicho  he ,  na 
era  el  menor  dellos  sentir  en  sí  aquellos  sen« 
tímientos  flaquísimos  :  y  la  enfermedad  aun* 

5 [ue  grave  ,  y  el  desamparo  que  padecía  ,  no 
e  afligia  tanto  ,  quanto  le  atormentaban  estos 
movimientos  miserables  que  bullían  en  la  par* 
t.te  inferior  de  su  alma.  Mas  añade  diciendo: 
9.  Hasta  quando  no  ajioxards  de  mí  í  ni  me  ajio^ 
xar as  hasta  tragar  mi  sali'va?  Esto  de  ira^ 
gar  saliva  parece  forma  de  hablar  vulgar  y 
usada  en  aquella  lengua  ,  para  significar  un 
alivio  pequeño;  como  lo  es  en  la  nuestra,  pa- 
ra la  misma  significación  ,  decir  respirar  ,  ó 
timar  aliento.  Pues  pregunta  Job  á  Dios  (  y 
es  una  pregunta  envuelta  en  una  sentidísi- 
ma queja}  que  hasta  quándc  le  ha  de  apretar 

0%  los 
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los  cordeléis?  qué  fin  ha  de  tener  este  uotecon- 
tino^'sin  dejarle  respirar  un  momento  ,  ni  m 
darle  siquiera  espacio  libre  para  tragar  la  sali- 
va?£n  que  engrandece  con  encarecimiento  nue- 
vo sus  males.  Porque  preguntando  ,  quánido 
lia  de  aflojarle  para  que  al  menos  respire  ,  se 
queja  de  que  su  dolor  no  se  remite  ni  luice 
jamás  pausa :  y  ansí  demuestra  que  su  mal  no 
no  tiene  dias  de  huelga  ,  sino  dice  que  es  un 
abrasamiento  perpetuo  y  que  está  en  aed* 
miento  siempre  ,  ó  al  menos  conserva  siern* 
pre  un  tenor  de  manera  que  no  se  rompe  con 
a^.  ninguna  forma  de  alivio.  Mas  dice:  Pe^t 
20.  quejaré  a  tí ,  Guardador  de  los  hombres  i far 
qué  mefusiste  for  encuentro  d  tí ,  y  fid  sobr$ 
m  j>or  carga  í  Lo  que  dice  Pequé  y  ei  como  si 
dixese,  mas  sifequé:  porque  no  confiesa  que 
padesce  por  sus  pecados  ,  antes  asegurado  de 
su  conciencia,  porfía  que  su  castigo  no  es  pe* 
xia  de  culpa.  Mas  como  en  las  disputas  se  ha' 
ce  ,  que  para  mayor  prueba  de  lo  que  pre* 
tendemos  probar  ,  concedemos  al  adversario 
algo  de  lo  que  él  nos  opone  ,  y  le  mostramos 

3ue  no  concluye  aunque  se  le  conceda  ;  ansi 
ob  en  mayor  confirmación  de  su  intento  con» 
cede  que  fuese  ansí  como  sus  amigos  le  dicen; 
y  que  le  castiga  Dios  por  sus  culpas ,  y  mues- 
tra que  sin  embargo  de  todo  eso  es  extraor- 
dinario el  castigo.  £n  que  con  unas  palabras 
mismas  acude  á  todp  aquello  que  contra  sus 
amigos  defiende  :  que  es  ,  lo  uno  ,  librar  de 
exceso  y  demasía  su  queja  ,  lo  otro ,  mostrar 

9ue 
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paclece  sin  culpa.  Porque  diciendo  que  es 
grave  $ü  azote  ,  aun  quando  fuese-  ansí 
pecado  hubiese ,  prueba  que  se  queja  con 
i ,  pues  es  tan  desmedida  la  pena :  y  ni 
ni  menos  en  decir  que  sus  culpas  ^  en  ca<« 
le  las  tuviera  ,  no  las  castigaba  ahora 
;  conforme  á  su  ley ,  demuestra  que  su 
no  es  castigo  de  culpas  ,  porque  Dios 
a  traspasa  sus  leyes.  Y  por  consiguiente 
ifiepta  que  padece  sin  culpa  :  porque  si 
ladera ,  midiera  !Qios  la  pena  con  ella,  y 
nára  su  castigo  por  el  camino  que  siem* 
y  guardara  sus  condiciones  y  sus  leyes 
3S  ,  lo  que  aquí  no  acontece.  Porque  di- 
sea  ansí  que  pequé  (vos,  Señor  ,  sabeii 
)ntrario  )  mas  presupongamos  que  sea  co-* 
aquestos  me  dicen:  pregunto  ,  qué  peca* 
ís  el  mió  para  que ,  lo  que  no  hicistes  con 
dor ,  me  cerréis  a  lo  que  parece  la  puer* 
;I  alivio  y  remedio  ?  Qué  hice  yo  pecan- 
las  que  los  otros  que  pecan  ,  que  mere* 
un  desamparo  tamaño  ?  O  ya  que  pe- 
qué haré  para  amansar  vuestra  ira  mas 
)  que  hago  y  he  hecho?  Abrasástesme  la 
mda ,  bendíxeos  ;  de  un  golpe  me  lle- 
í  los  hijos  que  eran  la  luz  de  mi  vida, 
i  tu  bondad ;  herísteme  de  pies  á  cabeza 
llagas  de  enfermedad  nunca  oida  ,  reci- 
y  wfrilo  ;  todos ,  muger  ,  criados  ,  ami- 
ibomináron  de  mí  ,  humilde  me  abracé 
el  suelo.  Si  el  dolor  mueve  á  lástima  ,  por 
Señor  y  me  querelló ;  si  el  sufrimiento 
O  3  Ts\a- 
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merece  perdón ,  como  una  yunque  he  sufrida 
si  la  humildad  vale  algo  ,  bien  conoces  . 
mia  :  sueles,  per  donar  al  quebrantado»  alafl 
gido  I  al  azotado  ,  al  sufrido ,  al  abatido  ,  .¡ 
perseguido ,  al  rendido  ante  tí  y  al  humlldi 

?ué  es  de  todo  esto  lo  que  no  hallas  en  mí 
ues  qué  más  haré ,  o  Guardador  de  los  hm 
hres'i  Si  me  castigaras  por  culpa  y  ya  estuvie 
xas  satisfecho  con  la  paciencia  y  la  pena.  Biei 
se  dexa  entender  que  no  desenvaynó  tu  espa 
da  mi  pecado  ,  pues  mi  humildad  no  latón 
á  la  vayna.  Otro  es  sin  duda ,  Señor ,  yuestri 
intento  ;  no  lo  alcanzo  yo  »  y  ansí  'no  atino 
valerme  ;  enséñame  tu  ,  6  Guardador  de  k 
hombres.  Y  en  decir  j  Guardador  dcüs  hom 
tres ,  hay  un  misterio  secreto  con  que  est 
razón  se  esfuerza  mucho  mas.  Porque  lo  qu 
decimos  Guardador  ,  en  el  original  es  ijf 
(  Notser  )  que  es  el  proprio  sobrenombre  d 
Cbrlsto ,  que  solemos  llamar  Nazareno :  co 
mo  se  vé  en  el  título  original  de  la  Cruz 
adonde  el  Nazareno  se  escribe  con  estas  le 
tras  mismas  ,  como  á  la  verdad  escribirse  dfl 
be,  aunque  algunos  con  ignorancia  y  poríii 
lo  niegan.  Pues  da  Job  á  Dios  con  eran  con 
veniencia  en  esta  coyuntura  de  perdón  aquei 
te  apellido  ,  como  quien  vía  con  la  luz  di 
Profeta  á  Dios  ya  humanado,  y  Nazareno  he 
cho ,  que  quiere  decir  Guardador ,  para  fia 
de  guardar  al  hombre  en  sí  tomando  sobre  A 
sus  pecados.  Segirn  lo  qual ,  acordando  coflí 
este  nombre  á  Dios  su  detcxmioadoiii  ío^ 


tica  Jobra  dicho  mas ,  y  le  dice :  Qu^  he  he* 
du)  contra  tí ,  6  qué  debo  hacer  para  tí  mai 

2íelos  otros  hombres,  6  Nazarena  del  hom^ 
i1  Que  es  decirle ,  pues  ha  de  ser  Nazare* 
«,,  esto  es  j  pues  ha  de  ser  hombre  para  to« 
mar  m  sí  los  pecados  de  todos  ,  para  pagan* 
dolos  él  libertarlos  a  ellos ;  pues  ha  de  ser  su 
ofido  proprio  pagar  á  su  costa  lo  ageno ;  pues 
por  el  mismo  caso  se  pregona  por  tan  piado- 
so y  tan  blando  y  que  el  exceso  de  la  culpa 
Ascendía  las  entrañas  de  su  misericordia  hasta 
iacerse  hombre  entre  los  culpados  para  satis« 
bcet  á  su  Padre  por  ellos  ;  pues  él  pecar  no 
le  espanta  ,  ni  el  remediar  el  pecado  le  es 
tmevo  j  ni  los  pecadores  son  los  que  menos 
acrecientan  y  esclarecen  su  gloria  (  en  caso 
que  él  pecado  hubiera ,  y  fuera  castigado  por 
culpas)  que  porqué  le  castiga  tan  seyeramen« 
te  ,  que  cierra  a  lo  que  parece  la  entrada 
al  perdón?  que  si  por  dicha  es  el  hombre  de 
diferente  linage  ,  ó  ha  hecho  contra  Dios  lo 
que  hizo  ninguno,  óquando  se  determinó  de 
ser  hombre  por  todos ,  exceptó  á  solo  él  para 
hacerle  blanco  de  su  ira  y  enojo  ?  Y  ansí  dice, 
f^rqué  tne  pusiste  por  enctantro  dtí'i  Como 
diciendo  ,  tienes  ordenado  de  ser  de  nuestra 
parte  y  de  ponerte  por  escudo  nuestro  :  y 
haces  ahora  vando  contra  mí  solo  ;  y  el  que 
has  de  ser  nuestra  adarga ,  tornaste  contra  mí 
fiera  lanza|.  Y  dice ,  fui  sobre  mí  por  carga. 
Porque  el' oficio  de  Jesu  Nazareno  es  tomar 
sobre  si  las  cargas  de  todos,  para  con  su  tra- 
O4  ba- 
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bajo  darles  descanso  y  cbn  sus  cardenales  sa*' 
lud  :  y  á  Job  según  era  grave  y  perseveran* 
te  su  azote  ,  parecíale  en  cierta  manera  qüo 
si  era  por  culpa  suya,  no  la  pasaba  Christo  i 
sus  hombros ,  sino  la  dexaba  en  los  suyos,  y 
dexándola  sobre  él  le  oprímia.  O  pídele  sin 
duda  que  la  pase  á  sí ,  y  se  cargue  della :  j 
pues  pone  á  su  cargo  el  pecado  ,  pusiese  este 
ir.  suyo ,  si  hay  suyo  alguno,,  con  los  demás.  Y  j 
a  I .  por  eso  le  dice :  Porqué  no  alzas  mi  rebeldía^  I 
y  faces  pasar  mi  delito?  Parque  agora  jaz^i 
en  el  polvo ,  amanecerme  has,  y  no  yo.  Que  ií .  ; 
zar  aquí  no  solo  es  quitar  Christo  el  pecada 
de  sobre  Job  ,  sino  llevarle  él  puesto  y  le* 
yantado  en  sus  hombros :  porque  el  original 
es  Ktüi  (  Nasa  )  que  es  levantar  sobre  sí ,  y 
es  lo  mismo  que  dixo  á  Christo  el  Baptista 
quando  le  dixo:  (i)  £ste  es  el  Cordero  Je 
Dios ,  el  que  levanta  y  lleva  sobre  silos  fema- 
dos del  mundo.  Y  ansí  le  dice  Job  á  su  NazU' 
reno ,  pues  lleva  sobre  sí  las  rebeldías  de  to- 
dos ,  porqué  le  dexa  en  sus  hombros  la  su*  ' 
ya  ?  porqué  no  hace  pasar  su  delito  ,  con- 
viene á  saber ,  de  sí  á  él ,  de  su  cuenta  á^ 
cargo  ?  Porque  ,  dice  ,  si  pequé ,  y  tu  satis- 
facción ,  que  aun  ahora  tiene  virtud  ,  no  me 
vale ,  y  me  muero  ansí  y  me  convierto  en  ce- 
niza ;  quando  amanecieres  naciendo ,  ya  no 
seré  capaz  de  tu  bien.  Porque  quanto  á  1*  . 
gracia  tal  permanece  cada  uno ,  qúal  muere. 

(i)    Joan.  I.  V.  29. 
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Y  Job  habiendo  dicho  esto  calló :  y  respón* 
dele  £ildad  en  el  que  luego  se  sigue. 

TRADUCCIÓN  EN   T£KC£T0S. 


hj !  no  tuviera  el  hombre  un  señalado 
tiempo  para  morir  !  Ay  !  no  tuviera 
como  el  obrero  tiene  un  ñn  tasado  I 

G>n  el  deseo  que  la  sombra  espera 
el  siervo  trabajado  ,  ó  el  jornalero, 
qa'  el  sol  fenezca  ,  aguarda  ,  su  carrera; 

Ansí  esperando  yo  el  dia  postrero, 
en  vano  muchos  meses  he  contado, 
mil  noches  he  ten¡(3o  en  dolor  ñero. 

Quando.me  acuesto  digo  ,  ya  es  llegado 
mi  fin  ,  no  hay  levantar  ,  y  á  la  mañana 
no  hay  tarde  ,  y  á  la  fin  quedo  burlado. 

Alárgase  mi  mal ,  toda  es  temprana 
hora  para  mi  ñn  ,  aunque  vestido 
de  podre  estoy  ,  ni  tengo  cosa  sana. 

Qnal  lanzadera  en  tela  ,  ansí  han  corrido 
mis  dias  descansados  ,  mi  contento 
voló ,  y  el  mi  esperar  en  vano  ha  sido. 

Ay  !  miémbrate  de  mí  ,  Señor  ,  pues  viento 
conoces  qu*  es  mi  vida  ,  y  que  pasada 
no  tornaré  á  gozar  de  luz ,  d'  aliento. 

No  me  podrá  mas  ver  vista  criada : 
si  nn  poco  tu  clemencia  mas  s*  olvida, 
quando  me  querrás  ver  ,  no  verás  nada. 

Llovió  ,  y  pasó  la  nube  ;  ansí  es  la  vida, 
ansí  quien  una  vez  baxó  á  la  escura 
región  ,  no  halla  vuelta  ni  subida. 

Ni  torna  mas  á  ver  la  hermosura 
de  su  dorado  techo  y  alta  casa, 
ni  le  conoce  mas  su  misma  hechura. 

Sino  yo  menos  puedo  poner  tasa 
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á  mi  doliente  voz » diré  mi  pcoa, 
,dir¿  qnaoto  amarsor  ei  alma  pasa. 

Qué  es  esto?  ay !  di ,  Señor  ,  yo  soy  ballena? 
soy  mar?  qn'  á  cada  lado  á  cada  parte 
yo  encuentfo  en  el  dolor ,  ella  en  la  arena? 

S¡  digo  :  del  dulzor  qu*  ei  sueño  parte 
mi  lecho  no  seri  escaso  comigo, 
allí  podré  olvidar  de  mi  mal  partea 

Con  temerosas  formas  enemigo 
me  tornas  el  descanso  ansi  espantoso, 
qu'  el  despierto  dolor  por  bueno  sigo. 

El  lazo  estrecho  y  crudo  por  sabroso 
escoge  1'  alma  mia  y  qualquier  suerte^ 
y  no  este  cuerpo  flaco  y  /loloroso. 

Aborrezco  el  vivir  ,  amo  la  muerte: 
y  pues  es  fin  forzoso »  ay !  venga  luego» 
no  guarde  un  ser  tan  vil  tu  mano  fuerte. 

Quál  es  sino  baxeza  el  hombre  ,  y  juego» 
para  que  cuide  dél  tu  providencia, 
6  le  deshaga  el  hierro  ,  ó  queme  el  fuego? 

Para  que  en  la  alborada  con  clemencia 
le  mire  cada  dia»  y  le  remire 
por  horas ,  por  momentos  tu  excelencia? 

Ay !  quánd*  has  d'  acabar?  ó  se  retire 
de  vida  sostener  tan  miserable 
tu  mano  ,  ó  dame  aliento  en  que  respire. 

Si  dicen  que  pequé :  tu  ser  estable 

qué  pierde  ,  para  que  por  blanco  opuesto 
me  tengas  ,  y  hecho  peso  intolerable, 

A  mi  mismo  ?  Ay!  Señor  ,  amansa  prestOj 
amansa  ya  tu  brazo  riguroso, 
no  tengas  ya  en  tus  o¡os  mi  mal  puesto* 

Ko  vés  que  si  te  tardas  vagaroso, 

hoy  me  pondré  á  dormir  en  este  suelo; 
y  al  alba ,  si  me  buscas  piadoso, 
no  bailarás  de  mí  ni  solo  on  pelo? 


CA- 
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CAPÍTULO    VIIL 

ARGUMENTO. 

Toma  la  mano  otro  de  los  amigos  de  Job  lia* 
mado  Bildad:  y  como  si  Job  hubiera  acusado 
de  injusto  d  Dios ,  ansí  vuelve  for  su  igual* 
dad  y  defiende  sus  f  artes  ,  afirmando  que  ni 
la  maldad  for  mas  que  se  disimule  con  a^a* 
rienda  de  bien  Jíorece  ,  ni  la  virtud  ferece 
aunque  mas  la  fersigan  ;  jporqueDiosjusto  dd 
siemjpre  favor  al  que  lo  merece.  JJice:   * 

/.    X  respondió  Bildad  el  Sohi  t  y  dixo : 

s.    Hasta  qtídndo  hablarás  esto  j  y  espíritu 

¿rande  palabras  de  tu  bocaí 
g.    Por  vmtiira  Dios  tuerce  el  juicio  I  y  si  el 

Abastado  tuerce  justiciai 
4.   Si  tus  hijos  pecaron  d  él  ^  y  enviólos  d  la 

mano  de  su  pecado. 
g.    Si  tú  madrugares  d  Dios  ,  y  suplicares  al 

Abastiado, 
€•   Si  limpio  y  derecho  tú  ;  cierto  luego  desper^ 

tdra  sobre  tí ,  y  apaciguara  la  morada  de 

tu  justicia. 
y.    Y  serd  tu  principio  poco  y  y  tu  postrimería 

crecer  4  mucho. 
8*   (¿ue  pregunta  agora  día  generación  primera, 

y  disponte  d  pesquisar  ae  tus  padres. 
Sé  Porque  de  ayer  nosotros ,  y  no  sabemos ,  por^' 

que  sombra  nuestros  dias  sobre  la  tierra.  ' 
i  O»   De  cierto  ellos  te  abezardn  ,  hablar  dn  dtí, 

y  de  su  corazón  sacarán  palabras. 
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IX.  Si  crear d  junco  en  no  cieno ,  crecerá  jun-' 

quer^  sin  aguas  t 
12.  Aun  él  en  su  árbol  y  no  cortado  ^y  dntes  de 

toda  verba  se  seca. 
Xj.   Ansí  caminos  de  todos  los  que  'olvidan  d 

Díjs  fV  esperanza  de  falsario  perecerá. 
t'4.    Que  despreciar d  su  desatino  f  y  casa  d$ 

araña  su  fiucia. 
g¡.   Jpstrivard sobre  su  casa  ^y  no  estar d :  tro* 

bard  en  ella  ^  y  no  se  levantar d. 
ZS.   Verde  y  jugoso  él  delante  del  sol,  y  sobr§ 

su  huerto  su  pimpollo  saldrd. 
jj.    Sobre  montón  sus  raices  serdn  enredadas^ 

casa  de  piedras  morar d. 
iS.   Si  lo  tragaren  de  su  lugar  »  y  diga  en  ík 

No  te  vide. 
jj^.  Ves ,  ese  el  gozo  de  su  carrera ,  y  depolv^ 

ot^o  pimpollecer d. 
iOi    Ves ,  Dios  no  aborrece  perfetto  »  nietfofzoñ 

rd  mano  de  malos. 
t  T.  Hasta  que  se  hincha  de  risa  tu  boca  >  y  tm 

labios  ae  jubilación. 
%%.   Quien  te  aborreciere  vestir d  desprecio  ^  f 

tienda  de  malos  no  ella.  ' 

EXPLICACIÓN. 

I.  1  respondió  Bildadel  Sohi  y  dixo.  Esto 
es  el  segundo  de  los  amigos  que  vinieron  i 
Job  :  elqual  toma  la  mano  agora  ,  y  vista  la 
respuesta  pasada ,  y  menos  contento  de  ella 
que  de  lo  que  oyera  primero  ,  sale  él  tam: 
bien  a  decir  su  razón  ,  que  es  la  misma  qué 
Eliphaz  tiene  dicha.  Y  ansí  le  dice  ,  que  no 
se  justifique ,  porque  justificáadosc  á  si  conde- 
na 
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na  á  Dips  ,  dando  á  entender  que  le  castíga^ 
án  culpa  :  y  Dios  no  es  injusto,  y  ansí  es  ne- 
cesario que  él  se  conozca  por  culpado  ,  pues 
es  notorio  que  Dios  le  aflige  y  azota.  Y  para 
probar  que  Dios  es  justo  y  igual ,  afirma  que 
el  malo  se  seca ,  y  el  bueno  florece  siempre: 
y  muestra  ambas  cosas  por  dos  comparaciones 
que  trabe,  una  del  junco  sin  agua  ,y  otra  del 
%  árbol  verde  y  bien  gobernado.  Y  comienza 
^.  de  esta  manera  :  Hasta  quando  hablaras  es^ 
to  ,y  espíritu  grande  palabras  de  tu  boca  ?  Ea 
que  le  dice  ser  falso  y  soberbio  todo  quanta 
razona  :  y  que  no  le  dicta  la  razón  derecha 
las  palabras  que  dice ,  sino  la  poca  humildad 
de  su  espíritu  ,  y  su'  corazón  enconado  con* 
3.  tra  Dios  y  hinchado.  Porque  dice:  l^w  auen^ 
tura  IHqs  tuerce  el  juicio  ?  o  si  el  Abastado 
tuerce  justicia?  En  que  pregunta  aquello  do 
que  no  duda,  antes  con  la  pregunta  lo  afir- 
ma: porque  en  todas  las  lenguas  hay  una  ma- 
nera de  preguntar  que  hace  afirmación  y  cer- 
teza. Pues  dice ,  ser  negocio  averiguado  que 
Dios  no  es  injusto ,  y  no  dice  mas  ,  sino  dexa 
por  manifiesto  lo  que  de  esto  se  sigue.  Por- 
que si  Dios  no  es  injusto  y  castiga  á  Job ,  co- 
mo por  la  obra  se  vé  ,  Job  es  culpado :  y  an- 
sí de  esta  verdad  manifiesta  ,  que  Dios  guar- 
da justicia,  y  de  lo  que  Job  padecia  ,  conclu- 
ye Bildad  su  argumento.  El  qual  argumento 
consisfe  en  dos  cosas ,  en  una  verdad  que  no 
se  niega ,  esto  es ,  ser  justo  Dios ,  y  en  un  he- 
cho que  por  los  ojos  se  vía  ,  que  era  la  mise- 
ria- 
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ría  de  Job  :  de  lasquales  dos  cosas  propone 
sola  la  primera  ,  porque  la  segunda  ella  mis* 
xna  se  venia  al  sentido.  Mas  aunque  se  venia, 
estaba  en  ella  de  este  argumento  el  engaño, 
porque  el  azote  manifiesto  no  era  castigo  de 
culpa.  Dice  pues  ;  Por  ventura  Dios  fuera 
juicio  í6  el  Abastado  tuerce  jüsticia'í  Por  una 
de  dos  cosas  tuercen  de  lo  justo  los  hombres, 
amor  ,  ó  temor :  el  temor  es  flaqueza  ,  y  el 
amor  dice  falta.  Porque  amar  es  desear  lo  que 
jio  se  posee  ,  y  temer  rehuir  de  lo  que  pade- 
cer se  puede.  Según  lo  qual  Bildad  prueba 
esta  sentencia  con  las  mismas  palabras  de  ella, 
y  esto  en  dos  diferentes  maneras  :  una  por 
formarla  en  pregunta ,  que  como  diximos,  el 
preguntar  si  es  ansí  es  certificar  que  es  ansí; 
otra  (  por  )  decir  DíW,  y  Abastado ,  que  en  su 
original  es  tanto  como  el  fuerte  y  el  que  es 
}a  abundancia  y  con  lo  qual  no  se  compadece 
ni  temor  que  le  fuerce  á  lo  injusto  ,  ni  ape* 

"f.  tito  de  cosa  que  de  ello  jamás  le  desquicie. 

4.  Añade:  Si  tus  hijos  pecaron  d  él  9  y  enviólos  d 
la  mano  de  su  pecado  ;  y  es  otra  razón  con 

?ue  justifica  Bildad  lo  que  Dios  hace  con  Job. 
^orque  dice  ^  quando  fuera  ansí  que  tú  por 
tu  persona  pecado  no  hubieras,  no  me  nega* 
ras  que  pecaron  tus  hijos ;  á  quien  Dios  aca« 
bó  con  muerte  tan  desastrada.  Pues  como 
Dios  suele  castigar  al  padre  en  los  hijos  ,  an« 
sí  también  castiga  muchas  veces  por  los  hijos 
al  padre:  porque  de  los  padres  vienen  de  or- 
dinaricrá  los  hijos  los  vicios.  Dice  pues:  üT 

fe- 
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icárm  ttu  hijos  d  él.  Este  xi  no  es  condición 
e  duda  ^  sino  afirmación  de  cosa  cierta  :  co* 
10  si  mas  claro  dixese :  Pues  es  cierto  quefe^ 
írm  tus  hijos.  Y  lo  que  añade ,  y  enviólos  d 
t  mano  de  su  pecado ,  (luédese  referir  á  Job» 
ludando  la  persona  de  segunda  en  tercera» 
orno  muchas  veces  se  hace  en  la  sagrada  £s* 
rítura :  y  ansí  dirá ,  pues  pecaron  tus  hijos» 
nymndolos  tu  á  la  mano  de  su  pecado  ,  es- 

0  es »  imitándote  z  ú  ^  6  ciertamente  disi* 
lulándolo  tú.  O  sin  duda  diciendo  ,  si  tus 
jjos  pecaron  ,  como  por  su  desastrado  fin  se 
é  que  pecaron  ;  tu  mal  exemplo  1  tu  mala 
[istitucion  y  descuido  los  envió  á  la  mano  de 
M  pecado  ^  esto  es,  los  entregó  á  los  pecados 
'  vicios,  o  de  otra  manera  puédese  referir  á 
)ios  ,  y  será  aqueste  el  sentido :  Pues  peed* 
'on  tus  hijos ,  y  enviólos  Dios  :  esto  es  ,  qué 
naravüla  es  que  los  enviase  Dios  á  la  mano 
le  su  pecado ,  entregándolos  al  castigo  que 
tierecian  sus  culpas ,  ó  dexándolos  andar  por 

1  camino  del  mal ,  y  llegar  al  paradero  adon* 
le  él  los  guiaba  ?  Porque  el  paradero  del  pe- 
ado ,  si  se  prosigue  ,  es  la  muerte  ,  según  lo 
jue  dice  Santiago:  (i)  El  pecado  quando  lie- 
la  d  colmo  engendra  muerte.  Mas  dice  :  Si  tu 
madrugares  a  Dios  ,  y  suplicares  al  Abasta- 
do'i  Si  limpio  y  derecho  tú ;  cierto  agora  des- 
fertdra  sobre  tí ,  y  apaciguara  la  morada 
di  tu  justicia.  Que  se  puede  entender  de  una 

de 
0)   Jacob.  X.  y.  5. 
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de  dos  maneras  ,  ó  juntamente  de  ambas :  6 
que  sea  aviso  de  lo  que  debe  hacer  agora  pa- 
ra que  Dios  se  le  ablande ;  ó  que  sea  demos^ 
tracion  de  lo  que  no  hizo  Job  y  debiera  ha- 
cer ,  para  no  venir  al  estado  y  miseria  pre- 
sente; ó  que  9  pues  las  palabras  lo  sufren  ,  di- 
ga lo  uno  y  lo  otro  ,  lo  que  si  hiciera  no  hu- 
biera caido  9  y  lo  que  si  hace  se  podrá  levan- 
tar. Si  tú  madrugares  ,  ó  Si  tu  madrugaras 
d  Dios  ,  si  hubieras  andado  en  su  servicio 
con  vigilancia:  que  el  madrugar  en  esta  Es- 
critura es  diligencia,  porque  el  diligente  ma- 
druga, y  suplicares ,  ó  suplicaras  al  Abas^ 
tado  :  el  original  dice ,  jf  te  apiadaras  al 
Abastado:  y  llama  apiadar  el  pedir  piedad  re- 
firiendo uno  sus  dolores  y  cuitas.  Si  tímpio  j 
derecho  tú  ó  fueres  de  aquí  adelante ,  ó  hu- 
bieras sido  hasta  agora  ;  despertara  sobre  tí^ 
esto  es ,  velara  para  tu  salud ,  ó  sin  duda  hu- 
biera estado  á  tu  defensa  despierto  y  alerta 
Y  responde  este  despertar  al  madrugar  qu© 
dixera  ,  como  diciendo :  Si  tú  hubieras  ma- 
drugado en  su  servicio  ;  él  hubiera  andado 
despierto  y  velara  en  tu  ayuda.  Y  apacigua* 
ra  la  morada  de  tu  justicia  ^  ó  de  aquí  ade- 
lante ,  si  lo  entendemos  de  lo  venidero ;  6 
hubiérala  apaciguado  antes  de  agora,  esto  es, 
hubiera  conservado  en  paz  tu  morada  y  con- 
servado tu  casa  sin  revés  ni  desastre  ,  como 
casa  adonde  la  justicia  vivia.  Porque  el  fruto 
de  la  justicia  es  la  paz ,  y  es  compañero  qua 
jamás  se  divide  de  ella ,  como  escribe  un 

PlQ- 


.  Profeta,  (l)  Y  conform^i  con  esto  ló  que  lue- 
.  go  añade  diciendo  :  V  sera  tu  fríncij)io  fo- ' 
Cuy  y  tu  postrimería  crecerá  mucho.  Que  dirá 
(según  el  primero  sentido)  que  la  felicidad 
suya  pasada  será  como  cifra  en  comparación 
de  lo  que  Dios  le  dará ,  si  á  él  se  convierte: 
ó  conforme  al  segundo  dice ,  que  el  princi- 
pio feliz  de  su-  vida ,  si  hubiera  perseverado 
en  ser  bueno ,  llegara  á  ún  colmo  de  felici-' 
dad  nunca  oida.  Porque  siempre  favorece 
Dios  á  los  buenos ,  y  como  crecen  ellos  en 
la  virtud ,  él  crece  en  mercedes :  mas  si  des- 
crecen ,  si  vuelven  atrás ,  si  truecan  ó  desam- 
paran el  verdadero  camino  ;  contiene  él  su 
favor  ,  y  apodérase  de  ellos  el  mal  y  el  de- 
sastre, y  ansí  caen  y  perecen.  Y  pruébalo 
con  la  autoridad  y  testimonio  de  sus  .ante- 
.  pasados  ,  y  dice  :  Pregunta  agora  a  la  ge- 
neración frimera  ,  /  disponte  d  pesquisar 
de  tus  padres.  Remítele  á  lo  que  los  an- 
tepasados han  dexado  dicho  y  escrito,  y  en- 
carece su  autoridad  mostrando  el  crédito 
que  se  debe  á  sus  dichos.  Porque  ,  dice ,  de  • 
ayer  nosotros  y  no  sabemos  ,  porque  som- 
bra nuestros  dias  sobre  la  tierra.  Que  es 
decir,  que  si  no  quiere  persuadirse  délo  que 
ellos  le  dicen ,  se  persuada  á  lo  menos  por 
lo  que  los  pasados  dixéron :  que  es  verdad 
que  ellos  no  saben  tanto ,  ansí  por  haber  nu- 
cido ayer  ,  esto  es ,  por  ser  modernos  y  mo- 

T(m.  L  P  zos, 

(x)    Isai.  3Z.  v.  17. 
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zos  ,.  como  también  porque  quando  ñiéraii 
viejos,  es  corta  ^  vida  y  breve  á  manera  de 
sombra ;  y  en  Vida  corta  no  se  puede  adquir 
rir  mucha  ciencia ,  lo  que  en  los  pasados  no 
ir.  es ,  cuya  vida  fué  larga.  Y  por  tanto :  JDr 

10.  cierto  ellos  te  abez^rán  ,  ;'  hablarán  atí,f. 
de  su  corazón  sacaran  palabras  ,  entiéndese 
en  las  obras  que  dexáron  escritas.  Y  dice  bien- 
que  sacarán  no  de  la  boca  sino  del  corazón* 
las  palabras:  porque  las  escrituras  que  por 
los  siglos  duran  nunca,  las  dicta  lá  boca,  del. 
alma  salen ,  adonde  por  muchos  años  las  com- 
pone y  examina  la  verdad  y  el  cuidado.  Y 
debia  ser  alguna  escritura  de  este  metal  an-. 
tígua.y  conocida  aquesto  que  añade,  que  es: 

11.  Si  crecerá  junco  en  no  cieno  ,  si  crecerá  jun-. 

Íuera  sin  aguas  í  con  lo  demás  que  se  sigue. 
in  que  el'  malo  es  comparado  al  junco  ^  que  . 
en  medio  de  su  verdor  sin  ser  tocado  se  se* 
ca  ;  y  el  justo  al  árbol  bien  plantado  y  de. 
raíces  ñrmes  ,  que  aun  cortado  y  arrancado 
se  renueva  y  renace.  Que  á  su  parecer  es  lo 
que  ahora  pretende ,  que  los  desastres  y  su-^ 
cesos  malos  nunca  vienen  al  bueno.  Pues  di- 
ce :  Si  crecerá  el  junco  sin  cieno  ?  6  la  junque^ 
ra  sin  aguas  ?  Si  crecerá ,  esto  es  ,  cierto  es 
que  no  crecerá ,  porque  es  pregunta  que  afir- 
ma. Y  quiere  dscir  ,  que  aunque  el  junco 
y  las  jiuiqueras  no  nacen  ni  se  crian  sino  en 
^  lagunas  húmedas  y  cenagosas  ,  por  lo  quaL 
parece  habían  de  durar  siempre  en  verdor  y 
frescura  \  mas  coa  todo  eso  les  acontece  lo 

que 
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ae  luego  añade ,  y  se  sigue  :  Aun  él  en  sü 
rbol ¡y  no  cortado ,  y  antes  de  toda  yerba 
T  seca  :  esto  es,  que  estando  v.erde  y  en  su 
¡gor  y  puesto  en  el  pantano  do  se  mantie- 
e ,  sin  ^ue  la  mano  tii  éí  hierro  lleguen  á 
1,  se  seca  de  suyo  y  viene  á  menos  ,.  aun 
uando  florecen  las  otras  yerbas  más  flacas, 
f  dice  árbol  al  junco ,  porque  la  lengua  on- 
písd  llamS  ansí  á  todo  lo  que  se  levanta  en 
Ito  y  en  su  tronco  derecho.  Pues  dice :  An- 
í  caminos  de  todos  los  que  olvidan  a  Dios', 
esperanza  de  falsario  perecerá.  Que  es  de- 
ir,  que  la  condición  y  suceso  de  los  que  se 
gobiernan  sin  Dios  es  de  la  misma  manera; 
pe  aunque  tengan  en  abundancia  su  cebó, 
cunque  el  favor  les  rodeé  ,  y  los  defiefadali 
as  riquezas ,  y  sea  suyo  al  parecer  el  mun- 
lo  todo;  quando  reynan  ,  quando  triunfan, 
pando  están  mas  en  su  flor  ,  desfallecen  y  se 
ecan  y  vienen  al  suelo  coii  ocasiones  tan  li- 
geras y  no  pensadas ,  que  parece  se  cayeron 
de  suyo.  Y  viene  bien  que  desampare  ,  sin 
íber  cómo  ,  su  fuerza  á  los  que  sabiendo 
Huien  Dios  es  ,  le '  desamparan  y  olvidan.  Y 
i  justo  y  es  necesario  que  caigaií  los  que  no 
tienen  por  fundamento  y  apoyo ,  y  que 
irezca  en  su  verdor  la  esperanza  de  que  vi- 
'  el  falsario.  Y  llama  falsario  al  que  encu- 
su  mal  con  apariencias  de  bie^i :  porque 
i  el  oro  del  bien  que  muestra  ,  con  el  co- 
^ue  encubre ,  y  dora  con  santidad  y  con 
de  virtud  la  ñor  mas  apurada  del  vicio, 
Pí»  .  ^ 
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y  hace  á  la  religión  y  al  respeto  de  Dios  tes* 

cero  y  encubridor  de  sus  ponzoñosas  pasiones 

vicio  de  grandísima  ofensa ;  y  ansí  no  permita 

^,  Dios  que  se  prospere.  Porqus  como  dice:  Dw- 

14.  f  redara  su  desatino,  y  casa  de  araña  su  fm- 
cia.  Despreciar dy  esto  es,  mirará  Dios  con  ^ 
precio  y  abominación  un  desatino  seníejante. 

Y  decir  que  Dios  lo  mirará  con  desprecio,  es 
decir  un  desastre  muy  grande  :  parque  nia« 
guna  cosa  tiene  mas  ser  de  quanto  Dios  ll 
acepta  y  mira  con  buenos  ojos.  Y  llama  bies 
necedad  y  desatino  á  la  maldad  del  falsario  ó 
hipócrita :  porque  el  que  con  apariencias  de 
bien  colora  su  interés  y  su  vicio,  él  mismo  coa 
su  hecho  se  condena  á  sí  mismo ,  sentenciando 
ser  malo  lo  que  pretende  (pues  no  lo  mues- 
tra de  su  color  ni  como  ello  es ,  sino  disfra* 
zado  de  diferente  manera)  y  ser  excelente 
la  virtud  que  desecha  ,  pues  se  vale  de  sa 
apariencia  de  ella  para  venderse  por  bueno. 

Y  dice  que  su  fuerza  de  este  tal  es  casa  ii 
araña :  y  quiere  decir,  que  en  lo  que  estri- 
ba (que  llama  Jiucia  por  manera  de  hablar 
conodda  5  al  fundamento  de  lo  que  se  espe- 
ra )  es  flaco  y  quebradizo  y  engañoso  ,y  <pw 
no  recibe  reparo ,  como  es  la  casa  de  la  ara- 
ña ,  que  ni  la  que  la  texe  puede  con  todo  su 
artificio  hacer  que  dure  ,  ni  los  otros  para 
cuya  presa  se  hace  hallan  allí  cosa  que  los 
sustente ,  sino  que  los  enlace  y  enrede.  Y  an- 

15.  sí  dice  :  Estribará  sobre  su  casa ,  /  no  esta* 
rdí  trabará  en  ella  ,  j  no  levantará.  Quesí 
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lede  enüendet ,  ó  de  lo  que  acontece  á .  la 
aña  en  el  edificio  de  su  tela  ,  ó  de  lo  que 
y  aviene  á  los  que  en  ella  son  presos.  De 
tos  dice,  que  en  metiendo  en  ella  el  pie 
ten  luego ,  y  en  estribando  para  tenerse  les 
lita  el  suelo  engañoso  ,  y  si  asen  de  ella  pa- 
I  levan^rse  quedan  atados  ,  y  sin  remedio 
sddos.  Y  de  la  araña  dice ,  que  se  desentra* 
ora  para  añadirle  fortaleza ,  y  que  para  po- 
lerlc  estribos  hilará  sus  entrañas  ,  y  hecho 
sto  no  estará  j  esto  es,  la  tela  no  tendrá  fir- 
neza  que  dure :  y  ni  mas  ni  menos  que  tra- 
uird  en  ella  ,  esto  es,  que  la  fortificará  muí- 
aplicando  los  hilos  de  su  texido ,  y  traban* 
lolos  y  enredándolos  mas ;  fero  no  levanta- 
fá ,  esto  es,  no  se  hará  firme  con  eso  ni  per- 
manecerá duradera.  Y  por  el  mismo  modo 
lo  que  edifica  para  su  defensa  ó  para  su  des- 
anso  la  vanidad  y  maldad  ,  por  mas  que  lo 
epare  y  fortifique  con  consejo  y  con  hecho, 
is  *elIo  eficaz  para  enredar  y  tener  miserable- 
tiente  presos  los  ánimos  ;  mas  para  darles 
Horada  de  reposo  y  asiento  de  descanso ,  es 
aedizo  y  flaquísimo.  Añade  :  Verde  y  jugoso 
'/  delante  del  sol ,  y  sobre  su  huerto  su  j?m- 
yollo  saldrá.  En  que  pasa  Bildad  á  la  según - 
la  parte  ,  donde  ,  como  dixe  ,  para  testimo- 
110  de  que  Dios  es  igual ,  afirma  que  el  hue- 
lo es  siempre  próspero,  y  lo  prueba  por  se- 
mejanza del  árbol  verde  y  bien  gobernado; 
insí  como  la  infelicidad  del  hipócrita  la  pro- 
bó por  semejanza  del  junco.  Pues  dice :  Ker- 
P3     ,  ác 
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de  y  jugoso  delante  del  sol.  £s  ordinario  ea 
las  lenguas  (como  esta  es)  cortas  y  breveSi 
callar  mucho  de  lo  que  conviene  que  se  di- 
ga, y  por  lo  poco  que  se  dice ,  como  por  se-.. 

,  ñas  dar  á  entender  lo  que  se  calla ,  librando, 
la  sentencia  entera  en  el  entendimiento  de 
los  que  oyen  ,  y  como  remitiéndose  á  elloi 
Ansí  callan  los  verbos  muchas  veces  ;  ansí  se 
refieren  sin  haber  dicho  á  lo  que  se  refiéreos  ' 
ansí  poi^en  palabras  que  significan  la  qualir 
dad  de  una  cosa  antes  de  nombrar  lo  que  a« 
lifican;  y  quieren  que  por  la  qualidad  expre- 
sada entendamos  el  sugeto  á  quien  la  qim-  . 
lidad  le  conviene  ,  como  en  este  lugar  ago-.  I 
ra.  Porque  diciendo  verde  y  jugoso ,  quiera  i 
que  vengamos  en  conocimiento  de  aquellp  i 
quien  quadran  estas  dos  condiciones :  que  es 
sin  duda  algún  árbol ,  á  quien  el  verdor  con* 
viene  y  el  jugo.  Y  ansí  es  como  si  entera  f 
llanamente  dixera ,  mas  el  árbol  verde ,  y  que 
tiene  jugo ,  y  que  le  vé  el  sol ,  esto  es ,  y 
que  no  está  pue5to  á  la  sombra ,  de  este  tsü 
sobre  su  huerto  su  pimpollo  saldrá  ^  conviene 
á  saber  ,  sus  ramas  de  éste,  se  levantaran  al^ 
tas  y  largas  ,  y  como  dicen  los  agricultores, 

ir.  éste  arrojará  sus  renuevos  con  fuerza.  Y  ni 
17.  mas  ni  menos :  Sobre  montón  sus  raíces  serÁ 

\  enredadas ,  casa  de  piedras  morara:  esto  es» 
lanzará  las  raíces  tan  hondas  quanto  levanta- 
re en  alto  las  ramas,  y  con  el  vigor  que  tie- 
ne ,  traspasará  las  piedras  con  ellas ,  y  las  en- 
redará por  las  peñas  ^  y  penetrará  hasta  d 
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centro ;  y  por  el  mismo  caso  firme  y  bien 
arraigado  ,  ni  le  faltará  jugo  ,  ni  le  arran- 
carán las  tempestades  y  vientos.  Y  porque 
lo  que.  no  hace  la  naturaleza  hace  algunas 
veces  la  voluntad  libre  del  hombre  ,  y  cor- 
ta la  mano  con  hierro ,  ó.  arranca  con  artificio 
f .  lo  que  de  suyo  estaba  bien  firme ;  pone  tam- 
l8*  bien   este  caso ,  y  dice  ansí  :  Si  lo  tragaren 
de  su  lugof  «i  y  dixeren  en  él  no  te  vide.  Si  lo 
arrancaren^,  dice  ,  por  fuerza ,  ó  lo  cortaren 
con  hierro  ,  y  hicieren  que'  no  parezca  ni 
quede  rastro  del  allí  donde  estaba  primero» 
ansí  como  se  desparece  lo  que  es  tragado  ó 
sorbido  ,  de  arte  que  digan  en  él  no  te  wde, 
esto  es  9  de  arte  que  su  lugar  mismo  quede 
tan  sin  rastro  del,  que  si  hablase,  diria  nun- 
ca le  haber  visto  en  sí  mismo  ,  diria  estas  pa- 
labras negando ,  vo  tal  árbol  no  wí  ( porque 
es  costumbre  de  la  sagrada  Escritura  para  ma- 
yor encarecimiento  hablar  por  exceso ,  y  dar 
á  lo  que  no  tiene  sentido  lengua  y  palabras") 
pues  dice  ,  si  este  caso  aviniere  ;  qué  sera? 
9.  qué  ?  Ves  ,  ese  es  el  gozo  de  su  carrera,  y  de 
fdvo  otro  fimpolhcerd.  Entonces  ,  dice ,  será 
su  gozo  mayor  ,  porque  entonces  mostrará 
mas  sur  fuerza  y  lo  hondo  y  firme  de  sus  raí- 
ces :  que  del  junco  cortado,  ó  de  algún  pe- 
Sueño  rastro  de  raíces  dexadas  y  que  que- 
an  siempre  en  lo  hondo ,  tornará  á  renacer 
mas  hermoso  y  mas  fresco ,  de  manera  que 
no  le  podrán  deshacer  ni  la  injuria  del  tiem- 
po ni  la  violencia  del  hombre.  Y  habiendo 
P4  di- 
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dicho  esto  Bildad,  pasóse  á  otra  cosa  $íd  apli* 
car  la  comparación  ,  y  dejando  la  sentencia 
suspensa :  ó  porque  la  aplicación  estaba  cía- 
ra,  ó,  como  dixe^  ppxque  todo  esto  del  juu^ 
co  y  del  árbol  es  parte  de  alguna  canción 
antigua  y  conocida,  cgn  cuyo  testimonio Bil- 
.  dad  quiso  confirmar  su  propósito ;  y  es  eos* ' 
tumbre  lo  que  se  cita  ó  remre  ,  solamente 
.apuntarlo.  De  arte  que  hali^n^fj^  4icho  el  in- 
genio y  condlcione$  del  áarWt-firme,  dá  por 
.  dicho  ser  lo  mismo. en  el  justo ,  que  cortada 
crece,  y  arrancado  se.  renueva  y  mejora.  Y  det 
f.  xándolo  ansí  ,  pásase',  á  la  conclusión  de  su 
a  o.  intento  diciendo  :  Ves,  Dios  no  desecha  per^ 
fecto ,  ni  trabara  mano  de  malos.  Que  es  el 
fin  de  lo  que  decir  pretende ,  es  á  sab^r » que 
Dios  en  esta  vid^  siempre  prospera  á  lósbuer 
nos,  y  á  los  malos  los.añige  y  desecha.  Mas 
primero  que  digamos,  desto  ,  hagamos  noso- 
trgs  lo  que  Bíldad  no  hizo ,  y  apliquemos  la 
comparación  del  árbol  al  justo.  Y  antes  que  ^ 
la  apliquemos,  digamos  qu^  es- cpmparaciofl 
recibida  y  usada  ea  la  sagrada  Escritura  j»  de*  ; 
cir  que  el  justo  es  bien  plantado  árbol  ,  coiPO 
se  ve  en  el  Psalmo  primero  :  (i)  y  en  Esaía* 
en  diversos  capítulos- (a)  los  justos':  de  que 
florece  lá  Iglesia,  son  significados  con  nom- 
bres de  árboles  de  géneros  diferentes.  Porque 
á  la  verdad  el  nacer*  los  árboles  ,.  y  el  crecer 
y  dar  fruto ,  parece  negocio  que  viene  todo 

del 
( I )    PsaJm.  1 . 3 .     (?)    Isai.  cap,  .41.  j  5 .  &Ct 
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del  cielo  ,  y  cosa  no  hecha  por  los  árboles, 
smo  que  la  hacen  en  ellos  con  pequeña  ayu* 
da  dellos,  y  por  orden  y  eficacia  de  otros: 
que  es  muy  conforme  y  semejante  á  lo  que 
en  el  negocio  de  la  virtud  acontece.  Y  ni 
solo  en  el,  nacer  y  florecer  y  dar  fruto  tie- 
uen  semejanza  con  los  justos  los  árboles;  mas 
también  en  el  resistir-  á  lo  adverso  ,  y  en  el 
mejorarse  con  la  dureza  del  hierro,  y  con  él 
siendo  heridos  y  cortados  tornar  á  renacer  do 
mievo  mejores  ,  como  dice  Bildad  aquí :  de 
quien  parece  haber  hurtado  Horacio  Ti) 
aquesta  comparación  en  el  mismo  proposi- 
to. j(*)  Porque  compara  lo  generoso  <Íe  la  vir- 
tud, que  enflaquecida  de  cien  maneras  nun- 
ca^se  rinde  ,  á  una  carrasca  dura  entre  peñas 
nacida,  que  quanto  mas  la  desmochan  y  cor- 
tan ,  tanto  con  mas  fuerza  se  repara  y  re- 
nueva 9  y  dice  de  esta  manera: 

JBten  como  la  ñudosa 

carrasca  en  alto  monte  desmechada 

con  hacha  poderosa, 

que  de  ese  mismo  hierro  que  es  cortada^ 

^obra  (2)  'üigor  y  fuerzas  renovada. 

Por- 
.  (i)  Horac.  lib.  4,  Car.  Od.  IV.  (*)  El  mis- 
mo pensamiento  expresó  el  Maestro  Fray  Luis  do 
León  en  la  empresa  que  coloco  á  la  frente  de  sus 
ribros  con  este  lerama:  AB  IPSO  FERRO.  Véase 
Fray  Basilio  Ponce  en  el  Tomo  I.  de  los  Sermo- 
nes de  Quaresma  pag.  82.     (2)    Ei  original  á  la 
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Porque  es  ansí  que  como  el  hierro  limpia  al 
árbol  de  los  ramas  viejas  é  inútiles  que  le  gas« 
taban  el  jugo  sin  frutó,  y  dexa  libre  la  raíz 
para  que  le  emplee  en  otros  ramos  nuevos 
de  mas  hermosura  y  provecho :  ansí  la  íirme«* 
acá  de  la  virtud  no  se  ofende  de  que  la  du- 
reza de  la  adversidad  le  cercene  lo  que  está 
fuera  della  ,  y  no  le  sirve  sino  de  distraer* 
la  y  de  ponerla  en  peligro  ;  antes  se  alegni 
con  este  daño»  y  se  esfuerza  mas  ,  y  descu- 
bre sus  bienes.  Porque  lo  bien  plantado  nó 
teniQ  estos  casos.  Y  los  escogidos,  losquales 
son  de  este  linaje  de  plantas  ,  como  San  Pa- 
blo escribe ,  (i^  en  todo  son  prósperos  ¿  y 
caídos  crecen  ,  y  abatidos  se  empinan ,  y  des- 
terrados son  señores,  y  captivos  son  libres:  y 
ninguna  cosa  les  es  mas  natural  que  cojeando 
en  estas  cosas  visibles  ,  esto  es  ,    hallándose 
faltos  y  menesterosos  dellas  y  afligidos  dA 
mundo  ,  luchar   á  brazo  partido  con  Dios, 
como  de  Jacob  se  lee  (2)  con  el  Ángel ,  es- 
to es  ,  abrazar  á  Dios  en  sí  ,  -y  hollando  el 
«suelo  traspasar  hasta  el  cielo ,  y  señorearse 
del  con  los  deseos  del  ánimo.  Pues  de  esta 
verdad ,  que  ni  el  justo  es  vencido  ni  el  ma- 
lo prevalece  ,  como  ni  el  junco  permanece 
ni  el  árbol  bien  gobernado  se  seca  ,  Bildad 
por  no  considerar  en  qué  tiempo  ó  de  qu¿ 
bienes  se  entiende ,  colige  falsa  conclusión^ 
afirmando  que  los  buenos  áempre  fbrecen 

■•  ci 
(i)    d.  Cor.  4/  (2)    Genes,  ja»  ^' 
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en  esta  vida ,  y  los  malos  al  contrario  des- 
crecen siempre,  no  siendo  ansí.  Porque  la 
felicidad  de  los  buenos  es  verdadera,  y  aques- 
tos bienes  de  la  tierra  son  falso; ,  y  por  la 
misma  -razón  mas  convenientes  para  que  sean 
posesión  de  los  majos  é  hipócritas  cuyo  bien 
es  fingido  :  y  por  lo  qual  es  justo  ,  si  han 
de  ser  dichosos ,  lo  sean  no  en  la  substancia 
y  verdad  ,  sino  en  la  sobrehaz  y  apariencia. 
f.  Y  ni  mas  ni  menos  debemos  entender  lo  que 
10.  añade;  Ves  ,  Dios  no  desecha  perfecto  ,-ni 
trabara  mano  de  malos.  Que  es  verdad,  quan- 
to  á  los  bienes  verdaderos  del  alma  ,  que 
Dios  m  privará  dellos  al  bueno ,  ni  los  en- 
tregará al  malo  jamás ;  pero  quanto  á  los  del 
cuerpo  y  de  la  fortuna,  que  son  bienes. fal- 
seados y  gue  tienen  sola  la  vislumbre  y  la 
apariencia  de  bienes  ,  no  lo  es  en  ninguna 
manera  ;  antes  por  la  mayor  parte  es  corto 
en  ellos  y  como  escatimado  con  los  suyos 
Dios  ,  y  largo  y  liberal  con  los  malos.  Mas 
dicho  ansí  sin  mas  detención  ,  y  refiriéndolo 
al  tiempo  postrero  ,  es  verdadera  sentencia, 
que  Dios  ni  desprecia  al  perfecto  ,  ó  como 
podemos  también  decir  ,  no  aborrece  al  per- 
fecto ,  porque  es  imposible  que  desdiga  la  re- 
gla de  lo  que  está  bien  reglado :  ni  trabara 
mano  de  malos ,  ni  para  hacer  amistad  con 
ellos,  ni  para  dar  firmeza  ni  buenos  sucesos 
á  sus  intentos  perdidos.  Y  ansí  como  decimos 
trabará,  podemos  decir,  esforzará^  6  fortifi- 
carán Porque  Dios  aunq^ue.períodte  :qu«.,el 
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malo  florezca  en  esta  vida  y  se  prospere,  pe- 
ro sus  intentos  malos,  y  los  designios  de  su 
vanidad  ,  y  los  consejos  y  los  medios   por 
donde  camiivi  á  su  bien  ,  no  los  alienta  ni 
esfuerza  ni  aspira  á  ellos  con  su  favor  parti- 
cular y  secreto  ,  ni  menos  los  defiende  por 
de  fuera  ni  los  justifica  :  y  por  esta  causa 
siempre  á  la  fin  desfallecen  ,  y  como  edificio 
mal  fundado  vieneií  con  ruido  a  la   tierra. 
Que  como  por  el  Sabio  es  escrito:  (i)  La 
'esperanza  del  fecador^camo  flueco  de  cardo 
que  el  viento  le  lleva ,  y  como  espuma  flaca 
que  la  esparce  la  tempestad^  y  como  humo  que 
se  desvanece  y  esparce  en  el  ayre ,  y  como  la 
memoria  del  huésped  de  un  dia  que  pasa.  Por- 
que dexados  de  Dios  á  quien  desobedecen  y 
ofenden  ,  apoyan  sus  intentos  en  éí  ,  qué  es 
apoyo  de  carne  ,  y  por  la  misma  causa  cor- 
ruptible y  flaquísimo ;  y  ansí  queda  confuso 
y  es  en  la  Escritura  maldito  el  que  en  él  se 
confia.  Maldito ,  dice,  (2)  el  que  pone  su  bra- 
f'Zo  y  su  fuerza  en  la  carne.  Mas  dice :  Has- 
^i*ta  que  se  hincha  de  risa  tu  boca,  y  tus  labios 
de  jubilación.  Falta  algo  que  se  ha  de  añadir 
en  esta  manera ,  y  porque  Dios  no  despre- 
cia al  perfecto  ,  y  porque  él  aunque  le  cer- 
quen los  trabajos  y  le  cercenen  ,   reverdece 
como  bien  plantado  árbol  y   se    renueva  y 
mejora  ;  por  eso  concluyo  ,  que  si  tu  fiíéras 
dellos ,  no  te  dexára  Dios  como  te.  dexa ,  an- 
tes 
'   (i)    Sap.5.  xj.    (2)    Jercni.17.  ?  5. 
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tes  perserverára  contigo  hasta  darte  perfecto/ 
gozo.  Y'  dicelo  por  figura  dé  risa  y  de  boca:- 
porque  quando  del  pecho  sale  la  alegría  á  la 
cara ,  y  se  hinche  de  risa  la  boca  ,  y  en  la 
lengua  no  suenan  sino  voces,  de  .gozo,  enton- 
ces el  contentamiento  es  enterp  y  colmado/ 
Y  cpñ  este  rodeo  dice  ,  que  si  Job  hubiera  < 
perseverado  en  ser  bueno,  Dios  no  solamen- 
te le  conservara  en  la  felicidad  que  tenia,  mas. 
le  confirmara  también  en  el  buen  esüádo  de-- 
Ua  misma:  esto*  es ,  no  solo  le  mantuviera  en 
el  ser  dichoso  y  feliz  ,  mas  le  libertara  del 
temor  de  ser  desdichado.  Porque  el  feliz  j-e-* 
celoso  es  feliz  miserable,  y  es  muy  aguado  su' 
gozo  ,  y  la  risa  no  le  hinche  la. boca.  Y  por- 
que los  enemigos  son  los  que  de  ordinario* 
derruecan  los  hombres  ,  y  Bildad  decia  L 
Job,  que  si  bueno  fuera ,  ni  caido  hubieray 
"^.  ni  tuviera  temor  de  caer ;  dice  bien  lo  que- 
a.  añade  :  Quien  te  aborreciere  ,  restira  des^re-^ 
do  i  y  tienda  de  malos  no  ella.  Como  dicien- 
do ,  tan  seguro  vivieras ,  tan  firme  en  tu  es- 
tado, que  no  te  derrocara  del  ninguna  vio- 
lencia enemiga.  Bien  pudieran ,  dice ,  tus  ad- 
versarios descubrir  sus  dañados  ánimos  para 
,  contigo  ^  bien  pudieran  hacer  prueba  contra. 
ti  de  todas  sus  fuerzas ;  mas  tu  quedaras  no 
dañado  y  alegre,  y  ellos  vistieran  desprecio  y  . 
esto  es  ,  quedaran  rodeados  de  confusión  y. 
de  afrenta ,  que  siempre  viene  quando  uno 
no  sale  con  lo  que  mucho  pretende.  Y  lo  que 
dice  y  tienda  de  malos  no  ella ,  e«  el  remate 

de 
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de  todo  aqueste  discurso  ,  y  es  aquello  eáí 
que  finalmente  Bildad  se  resume.  Como  si 
mas  claro  dixera ,  pero  es  por  demás,  y  quan« 
tQ  hablo  es  hablar  en  el  ayre :  el  caso  es  que 
tú  eras  malo^  y  ansí  era  forzoso  que  fene^ 
cíese  tu  casa  ,  y  que  tu  felicidad  pereciesen 
Tienda  llama  la  casa ,  porque  los  de  aquella 
tierra  vivían  movedizos  y  en  tiendas :  y  por 
la  casa  entiende  el  estado  y.  las  riquezas  y  la 
familia  y  la  prosperidad  de  la  vida ,  que ,  co- 
mo Bildad   dice  ^  en  los  malos  viene  d  no 
illa  y  esto  es ,  viene  á  no  ser  del  todo.  Por- 
que Dios  los  destruye  tan  de  raíz ,  que  no 
solo  perecen  ellos  en  sí ,  mas  también  en  sus 
cosas  todas  perecen :  y  la  pestilencia  de  su9 
costumbres  que  los  truxo  á  la  muerte ,  que* 
da  como  pegada  en  todo  quáhto  fué  dellos^ 
en  los  bienes  que  poseyeron ,  en  los  hijos  que 
engendraron  ,  y  aun  en  las  paredes  adonde 
hicieron  morada;  y  ansí  poco  á  poco  lo  cor- 
rompe todo  y  destruye,  y  derruecales  Dios 
la  casa,  y  siémbrasela  de  sal,  porque  le  filé- 
ron  traydores.  O  por  decir  verdad  ,  no  quie- 
re dexarles  ni  aun  esa  memoria?  y  ansí  dice 
Bildad,  no  ella^  y  no  dice  ,  y  no  a  ellos,  por- 
que pudiera  dexarla  y  no  á  ellos,  esto  es,  no 
para  su   provecho  ni  honra  ,  sino  para  su 
afrenta  é  infamia.  Pero  á  la  fin  ni  aun  eso  les 
dexa,  asolándolo  todo  y  borrándolos  de  nues- 
tras memorias:  p>orque  es  justísimo  que  se- 
pulte sempiternamente  el  olvido  ,  á  'los  que 
presumiendo  en  sí  n:úsmos  no  tuvieron  dd 
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Dios  acuerdo  I  á  quien  miráH  ,  á  qnieü  bus* 
can  j  y  de  quien  viven  todas  las  cosas. 

TILAÍDUCCION    £K     T£&C£TOS. 

.   ^ 

Aqoí  Bildad  airado  abrió  la  boca: 

3a¿  fin  ha  de  tener  tu  parlería^ 
ice  9  tu  presunción  ventosa  loca? 
Hizo  jám^s  Í)\qs  sobra. ó  demasía? 

torció  ei  derecho  á  nadie?  armóla  maiio 

faltándole  razón. cop  tiraqfe? .  :.:  1 

Si  ciegos  dq  su  errpr  tus  hijos  ,  vino.^ .     . 

pecaron  contra  él ;  41  jüst^Lmeote  . 

también  se.  les  mostró  crudo  ijibumano*    .    - 
Y  tú  si  con  cuidado  diligente 

agora  despei^tares  tus;  sentidos» 

si  i  Dios  los  convertier^s  humiimentei  •  ^i 

Si  con  pura  limpieza  en  sus  ojdos     .  ,  ' 

sonares  ;  ¿1  también  de, madrugada 

te  colmará  de  bienes  escogidos: 
y  quedará  zaguera  tu  pasada  •    •  . 

Kílicidad  I  riqueza ,  y  buena  suerte 

con  tus  postrimerías  comparada. . 
Pregunta  á  los  ancianos ,  vé  y  convierte 

tus  ojos  por  los  siglos  ya  primeros, 

en  los  antiguos  casos  mira,  advierte 
Que  nos  ayer  nacimos,  y  ligeros 

volamos  mas  que  sombra  y  como  el  viento, 

y  en  el  saber  quedamos  muy  postreros. 

líos  te  enseñarán  con  largo  cuento^ 

ellos  te  hablarán ,  y  del  divino 

pecho  producirán  razonamiento. 
Diránte  qu'  es  notorio  desatino 
pedir  verdor  al  junco  ni -hermosura, 
que  no  está  junto  al  agua  de  contino. 
Que  si  parece  estar  en  su  frescura; 
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.  sin  qaé  le  toquen  el  hierro  ni  I9  mzúo^  . 
primero  que  ninguna  otra  ver^lura 

Se  seca.  Y  que  ansimismo  el  ser  liviano 
*  perece  de  qualquier  que  á  Dios  olvida^ 

■    de  todo  fijso  hipócrita  profano.  - 

Al  qual  su  vanidad  á  conocida 

calamidad  conduce ,  v  su  esperanza 
es  tela  á  dó  T  araña  hace  su  yida. 

A  do  el  ñaco  animal  quando  el  pie  lanza, 
no  halla  dó  estribar :  y  aunque  procura 
caído  Tcvabtarse  9  no  lo  alcanza. 

También  te  enseñarán ,  que  quando  dura 
á  la  planta  el  humor  y  el  sai'  benind 
la  mira  f  crece  en  ramos  y  frescura: 

Y  abriendo  pof'-las  piedras  dá  camino- 
á  sus  firmes  raíces  ^  y  enredada 

las  pasa  como  acero  agudo  y  fino.    , 

Y  si  por  caso  alguna  es  arrancada 

de  su  lugar  ^  ansí  que  quien  la  vidb  - 
diga ,  no  queda  rastro  ni  pisada; 
Entonces  es  su  gozo  mas  crecido^ 

1)or  uno  rail  pimpollos  vigorosa 
evanta  d'  entre  el  polvo  removido. 

Ello  es  verdad  perpetua  no  dudosa, 
jamás  á  la  bondad  Dios  desampara, 
jamás  á  la  maldad  hace  dichosa. 

No  le  dexes  tú  á  el ,  que  él  qunca  para 
hasta  que  de  loor  te  colme  el  pecho^ 
hasta  que  bañe  en  gozo  boca  y  cara. 

Los  enemigos  tuyos  al  despecho 
entregará  confusos :  qu'  el  estado 
del  bueno  nunqa  viene  á  ser  deshecb0| 
ni  el  del  malo  jamás  es  prosperado. 
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ARGUMENTO. 

Uspmdejqb  a  Bildad :  cmfiesa  que  es  Dios, 
uto  ,  y  dice  grandes  cosas  de  su  saber  y  jpo* 
kr  ;  mas  con  ser  Dios  justo  ,  está  firme  en 
lecir  que  él  no  ha  pecado  conforme  a  lo  que 
'padece ,  y  encarece, lo  que  padece  por  s 
nueva  manera. 

r»  JL  respondió  Job  y  dixot 

^  De  Cierto  conozco  que  es  ansí ;  y  c6mo  se  Jus* 

tificard  liaron  con  Dios  i 
r.   Si  le  placiera  entrar  en  baraja  con  (I ,  no  le 

res  fondera  de  mil  uno. 
.    Sabio  de  corazón  ,  y  fuerte  de  fuerza  ,  qui/n 

se  emhireció  contra  él  ,y  quedo  en  faz  i 
►    Arranca  montes  ,yno  supieron  que  los  tras^ 

tornó  con  furor. 
.    Estremece  tierra  de  lugar  suyo ,  y  sus  colum- 
nas se  espantarán. 
.    Dice  al  sol  ^  y  no  nacerá  y  sobre  estrellas 

pondrá  sello. 
.    Bxtiende  cielos  él  solo  >  y  huella  sobre  las 

alturas  del  mar. 
Hace  sieteestrcUo  ,    orion  ,  y  cabrillas  ,  y 

retraimientos  del  ábrego. 
9.  líace  grandezas  hasta  que  no  pesquisa  ,  y 

maravillas  hasta  que  no  cuento. 
t.  Veis  vendrá  sobre  mi  ,  y  no  veré » pasará,  y 

no  lo  entenderé. 
t.  Preguntará f  y  quién  se  la  volverá?  ó  quién 

le  aira ,  que  es  lo  que  haces  i 

Tom.  L  Q  1^. 
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j¡.  Diss  á  cuyo  furor  resiste  nadie  ,  debaxo  del 

apresos  los  afoyos  del  mundo.  . 
14.  Quánto  mas  responderle  yo  ,  y  razonar  de 

pensado  con  íl  i 
i¡.  Que  si  Justo  fuere  ,  no  responderé  ^  rogaré  al 

J^ue  me  juzga. 
i  llamare  ,  y  me  respondiere » no  creeré  que 

escucha  mi  voz. 
//•  Que  con  tempestad  me  quebrantar d^y  arneñ^ 

tonará  mis  heridas  sin  causa. 
j8.  No  me  de  xa  tomar  aliento  ,  mas  hártame  de 

amarguras. 
jp.  Si  para  fuerte  ,  fuerte  él,  si  para  juicio^ 

qtiién  atestiguará  por  m(i 
20.  Si  me  justificare  j  mi  boca  me  condenaría 

entero  vo ,  y  torcer  ame. 
a  j.  Sencillo  yo ,  y  no  lo  conoce  mi  alma,  aborre* 

ceré  mi  vida¿ 
»2.  Uno  es  ello ,  y  por  tanto  digo  ^  perfecto  ,^ 

malo  él  los  consume. 
%¡.  Si  azota  j  mate  súbito  ,  de  prueba  de  buewt ' 

no  escarnezca. 
24.  Tierra  es  dada  en  mano  de  impío,  faces  di  . 

sus  jueces  cubre  ,  sino  á  dóéli  quién  él  i 
2¡.  Mis  dias  se  aligeraron  mas  que  correo,  huñ 

yéron  ,  no  vieron  bien. 
26'.  Pasaron  como  naves  de  fruta,  comoágüilé 

J^ue  vuela  á  comida, 
t  me  digo  ,  olvidar  eme  de  mi  querella  ;  fl 
do  mi  rostro  ,  y  el  dolor  se  me  esfuerza. 
28.  Temo  todas  mis  obras  ,  sé  que  no  me  perita 

narás. 

2^.  Pues  si  ansí  soy  malo  ^para  queme  trabad  ' 
jaré  en  vano  i  ■    ^ 

30.  Aunque  me  lave  con  aguas  de  nieve  ^ y  aüt'  '* 
fie  con  limpieza  mis  palmas;  '  í 

ji.  Entonces  en  el  lodazar  me  ensuciarás  \  f 
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abarrecermehan  mis  f  años.    ^ 
y».  Porque  no  es  varón  como  yo ,  qiue  U  resfon^ 

da, y  que  vengamos  d  una  ajuicio. 
yjii  2^0  hay  entre  nos  razonador  ,  que  foñga  su 

mano  entre  ambos  nos, 
^4.  Aparte  de  mi  su  vara  3  y  su  miedo  no  me 

turbe. 
(í-  Hablaré  sin  temor  ^  que  yo  ansí  no  corneo., 

EXPLICACIÓN. 


/  respondió  Job  y  dixo.  Responde  aquí  Job 
ifiil(kd^  que  ei^  su  razonamiento  habia  di- 
io  dos  cosas :  una,  que  Dios  es  justo  ,y  an- 
i  no  quita  su  justicia  á  ninguno  ,  ni  le  hace 
igravio  : otra, que  si  él  lo  hubiera  sido  ,  nun- 
si  viniera  á  miseria.  Y  probólo  con  las  seme- 
janzas del  junco,  que  de  suyo  se  seca  ,  y  del 
irb'ol  bien  plantado ,  que  maltratado  crece  ,  y 
arrancado  se  renueva  :  y  como  dicho  habe- 
mos  ,  deducía  de  la  primera  aquesta  segunda, 
ín  lo  qual  se  engañaba.  Porque  se  compade- 
cía bien  con  ser  Dios  justo ,  Job  no  haber  pe-^ 
Sdp  y  estar  puesto  en  trabajos.  Pues  respon- 
le  á  lo  primero  Job  agora  ,  y  confiesa  que 
*  justo  Dios ,  y  tan  justo  que  comparado  con 
I  lo  es  ninguno  :  no  solo  porque  es  menor 
:)e  él  sin  ninguna  comparación ,  sino  también 
drque  examinándolos  él  ^  hallará  imperfec- 
ones  en  todos ;  y  como  en  la  luz  del  sol  las 
Iqúeñas  motas  se  parecen ,  que  fuera  del  no 
viaa  9  w$i  6A  los  ojos  y  presencia  de  aque- 
Qa  Ha 
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lia  luz  infinita    se   descubren  todas  nuestra! 
S^.  faltas  por  pequeñas  que  sean,  Y  por  eso  díco 

2.  desta  manera  :  De  cierto  conozco  que  es  msí: 
.     j  cómo  se  justificará  varón  con  Dios  ?  Que 

es,  como  hacer  se  suele  disputando  en  la  es- 
cuela I  conceder  el  que  responde  lo  que  pre« 
supuso  el  que  areuía  para  inferir  lo  que  quk- 
re  I  y  habiéndolo  concedido ,  negar  lo  ^ 
dello  colige.  Pues  dice ,  que  confiesa  ser  justo 
Dios ,  y  no  torcer  el  juicio  (  que  es  lo  quo 
Bildad  presupuso  )  y  aice ,  que  todos  los  que ' 
Dios  juzgare  y  condenare  por  malos ,  conveih 
cera  que  lo  son ,  sin  que  pueda  nadie  mostrar 
ni  defender  lo  contrario.  Que  esto  llama  aqui. 
justificarse ,  conviene  á  saber ,  mostrarse  jus« 
to  y  libre  de  culpa ,  en  lo  que  Dios  le  acuA 
y  se  la  pone.  Ansí  que  Job  lo  concede  ;  mas 
de  concederlo  no  se  sigue,  como  habemos  di- 
cho y  habremos  forzosamente  de  decir  mudui; 
veces  f  ser  Job  malo  :  ni  para  sustentar  etíai 
verdad  de  la  justicia  divina  es  necesario  p(H 
ner  en  Job  malicia  y  pecado  con  falsedad  ||^ 
mentira.  Ansí  que  concédele  á  Bildad  Job 
presupuesto  primero  ,  y  niégale  cal!" 
lo  que  dello  pretende  :  y  no  solo  le  coi 
la  primera  proposición  ,  sino  confírmala  éi 
engrandécela  con  razones  nuevas.  Y  dicerJT 

3.  le  placiere  barajar  con  él  ,  no  le  respenie^  ¿ 
de  mil  uno  :  esto  es  ,  si»  alguno  se  atreviere  ^ 
trabar  pleyto  con  Dios,  y  á  defenderse  de k  .^ 
cargos  que  le  pusiere ,  á  mil  no  responde!  ^ 
uno.  £a  que  quiere  decir  ^  no  que  se  defd 
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era  dé  alguno,  y  de  muchos  no  se  defenderá; 
no  que  á  ninguno  por  muchos  que  sean  sabrá 
»ppnder  ^  porque  serán  verdaderos  todos  y 
iistificados. Y  añade :  Sabio  de  corazón,  y  fuerte 
Refuerza,  quién  se  le  opuso  y  quedó  en  paz}  Co- 
ao  diciendo,  que  hay  dos  caminos  por  donde 
os  acusados  se  librando  con  violencia  quebran- 
ando  la  cárcel  y  leyes,  ó  por  juicio  mostran- 
lo  con  razón  su  Inocencia  ;  y  que  ambos  se 
ios  toma  Dios  á  quien  él  hace  cargo  y  acusa. 
Porque  contra  Dios  no  hay  violencia  que 
raiga ,  porque  es  fuerte, ni  aviso  ó  saber  que 
üsculpe,  porque  es  sabio  mas  que  ninguno. 
Y  ansí  dice  ,  el  atrevido  que  se  le  opusiere^ 
6  según  otra  letra ,  que  se  le  endureciere ,  es- 
to es  ,  que  acusándole  Dios  no  se  conociere 
lueeo  y  se  le  rindiere,  sino  presumiera  de  ha- 
cerle cara  y  de  cutir  ¿on  él  defendiéndose, 
no  tendrá  pa;2;  ,  esto  es ,  no  conseguirá  su  de- 
leo ;  y  den^s  desto  perderá  la  vana  opinión 
'5ae  de  sí  y  de  su  inocencia  tenia  ,  y  su  mis- 
:'Íia  consciencia  se  levantará  contra  él  y  le  ha- 
}Á  contina  guerra  ,  sin  dexarle  parte  de  bien 
^  de  reposo.  Y  en  confirmación  deste  poder 
'jgtande  de  Dios  refiere  por  hermosa  manera 
Wgunas  de  las  cosas  que  puede ,  y  dice :  Tras- 
mida  montes  ,  y  no  supieron  que  los  trastornó 
^w  sú  furor.  Lo  que  decimos  trasmuda' j  en 
tí  original  es  arranca :  y  ansí  dice  ,  que  á  los 
!liontes-(  que  son  las  partes  mas  firmes  y  mé- 
Ibs  mudables  de  la  tierra)  los  arranca  quan- 
3o  le  place  ,  y  los  pasa  de  un  lugar  á  otro- 


246  SXPOSICIOK    DX   JOB* 

Y  no  supieron ,  dice ,  que  los  trastornó  con  su 
furor  :  que  lo  entendemos  en  dos  diferente! 
maneras.  No  supieron  ,  esto  es  ,  los  que  vié-  j 
ron  el  movimiento  y  caida  de  los  montes ,  no 
supieron  la  causa  della ,  que  es  declarar  nuu 
lo  que  Dios  puede  :  como  diciendo  ,  que  los 
muere  y  trastorna  si  le  place  ,  sin   ayudarse 
para  ello  del  concurso  de  la  naturaleza ;  J 
ansí  no  hallan  causa  de  ello  los  que  lo  mifím, 
ni  saben  cómo  ni  de  qué  manera  se  hizo.  O 
de  otra  manera,  no  supieron ,  esto  es  ,  los  mis- 
mos montes  no  lo  entendieron:  que  es  forma 
de  decir  bieii  usada  para  declarar  la  presteza 
con  que  alguna  cósa  se  hace ;  como  en  nues- 
tra lengua  decimos ,  en  un  cerrar  y  abrir  da 
un  ojo ,  sin  ser  oído  ni  visto,  sin  Ver  de  don- 
de ni  como.  Pues  dice ,  para  mayor  demostra- 
ción de  lo  que  Dios  puede ,  que  trastorna  loi 
montes  ,  y  que  no  gasta  tiempo   en   trastor-, 
narlos ,  ni  usa  de  algún  artificio  de  máquinasl 
sino  con  suma  facilidad  ,  en  un  abrir  de  ojo^J 
sin  que  sepáis  cómo  ni  de  qué'manera  ,  cnia 
punto.  Y  esto  js,  entendiendo  aquí  los  mon- 
tes con  propriedad.  Que  si  queremos  dcdf 
que  es  metáfora  ,  en  que  los  montes  ,  scgn§ 
el  uso  de  la  Escritura ,  son  los  grandes  y  ki 
ricos  hombres  del  mundo  ;  dice  maravillo»- 
mente  bien ,  que  los  arranca  Dios  y  los  ti» 
torna  ,  y  ellos  no    saben  que  les  viene  di 
Dios  aquel  azote  ,  parte  por  la  ignoranciay 
desacuerdo  grande  que  de  Dios  tienen  los  t*  ^ 
les  (  que  como  «tv  la.  prosperidad  no  le  rm 
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petan  ,  ansí  también  por  justo  juicio  suyo  en 
la  adversidad  y  caida  no  le  reconocen  )  y  par- 
te porque  ordinariamente  derrueca  Dios  aques* 
tas  cabezas  j  sin  parecer  que  pone  él  en  ellas 
su  mano  ,  y  ciertamente  sin  hacer  prueba  de 
sil  extraordinario  poder ,  sino  con  eso  mismo 
que  en  el  común  curso  de  las  cosas  sucede  y 
sin  sacarlas  de  madre ;  y  las  mas  veces  lo  ha- 
ce con  sus  mismos  consejos  y  hechos  dellos ,  y 
con  lo  que  se  pertrechan  y  piensan  valer  ,  ha- 
cendó Dios  azote  dello  que  los  atormente ,  y 
máquiíía  que  los  derrueque  por  tierra.  £1  uno 
viene  á  caer  por  fel  amigo  que  favoreció  sin 
justicia ;  el  otro  sus  mismas  riquezas ,  que  alle- 
gó codicioso  para  su  defensa  ,  le  entregan  al 
poder  de  la  envidia ;  el  otro  que  llegaba  sin 
oposición  á  la  cumbre,  halló  en  el  alto  grado 
donde  subia, quien  le  enviase  deshecho  al  sue- 
lo. Porque  no  es  honra  de  Dios  luchar  á  bra- 
zo partido  con  sus  enemigos ,  ni  salir  al  cam- 
po con  ellos ,  ni  sería  gran  valentía  vencerlos 
por  sí  solo  quien  les  hace  tantas  ventajas  :  da- 
los á  sus  esclavos ,  a  ellos  mismos  y  á  sus  pa- 
siones ,  con  sus  obras  dellos  los  deshace ,  y  con 
sus  apoyos  los  derriba , .  y  con  sus  armas  mis- 
mas los  vence  ;  y  ansí  veense  heridos  ,  y  no 
saben  de  donde  les  vino  el  golpe  ,  y  derrué- 
3f^.calos  Dios ,  y  no  ven  contra  sí  otras  manos 
6.  enemigas  sino  las  suyas.  Mas  dice  :  Estremece 
tierra  de  lugar  suyo  ,  y  sus  colimas  se  esfan- 
taran.  Va  acrecentando  lo  dicho.  No  solo, 
dice  ,  trastorna  los  montes ,  sino  estremece  á 

Q4  1^ 
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la  tierra  toda  ,  y  pone  espanto  d  sus  colunas, 

que  es  decir  ,  á  sus  fundamentos ,  para  signi- 

ncar  que  los  hace  temblar :  porque  quien  se 

a^.  espanta  tiembla.  Y  aun  es  mas  lo  que  añade: 

7.  Dice  al  sqI,  y  no  nacerá ,  y  sobre  estreüas  pon- 
drá sello  :  como  diciendo ,  no  solo  trastorna 
la  tierra ,  sino  también  pone  ley  al  cíelo.  Di- 
ce al  solf  esto  es ,  manda  al  sol  que  no  ama-' 
nezca ,  y  no  sale;  y  $i  quiere ,  quita  á  las  e^ 

8.  trellas  su  luz.  Y  extiende  cielos  él  solo  ,  j 
huella  sobre  las  alturas  del  mar :  que  es  d¿- 
cir,  que  lo  puede  todo  y  lo  hinche  ,  y  tam- 
bién lo  cria  y   sustenta  todo.  Y  ansí  dice: 

9.  Hizo  arcturo^y  orion  ,  y  cabrillas ,  y  retrai^ 
mientos  del  ábrego:  que  cierto  es ,  si  cría  el 
cielo  ,  cria  también  la  tierra  que  és  menos 
que  el  cielo ,  y  nace  y  se  gobierna  del  en  cier- 
ta manera ,  y  por  eso  se  contentó  con  decir  lo 
primero.  Y  no  carece  de  consideración ,  á  la 
región  de  donde  espira  el  medio  dia  llamarla 
retraimientos  del  ábrego ,  esto  es ,  llamarla  re* 
traimiento  y  cámara  secreta ,  que  ansí  lo  sig- 
nifica la  palabra  en  su  origen.  Porque  á  la  ver- 
dad en  la  figura  de  esfera  que  tenemos  los  que 
en  esta  parte  del  mundo  vivimos  ,  siempre  se 
nos  descubre  el  oriente ,  y  septentrión ,  y  po- 
niente, y  la  parte  austral  y  de  medio  dja  se 
encubre.  Demás  de  que  aquellas  tierras  aus- 
trales que  están  debaxo  y  de  la  otra  parte  de 
la  equinocial  ,  han  sido  tierras  encubiertas  y 
no  sabidas,  y  tenidas  por  inacesibles  hasta  la 
edad  de  nuestros  agüelos,  en  que  las  naves  de 

JEs- 
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Bspaña  las  descubrieron.  Y  ansí  llama  bien 

.  retrete  y  apartamiento  á  la  casa  del  ábrego  y 

4l  las  estrellas  australes  del  otro  polo  ,  de  quien 

por  la  misma  razón  dice  también  el  Poeta:  (i) 

Que  quanto  se  levanta  el  cielo  alzado 
encima  los  alcázares  Rífeos, 
tanto  se  va  sumiendo  recostado 
hacia  el  Ábrego  y  Libia  y  los  Guineos ; 
aqueste  quicio  vemos  ensalzado: 
eiebaxo  de  los  fies  aquel ,  los  feos 
y  hondos  infernales ,  el  Cerbero 
levé ,  y  del  negro  lago  el  mal  barquero^ 

^quí  va  dando  vueltas  la  Serpiente 
grandísima  a  manera  de  un  gran  rio 
for  entre  las  dos  Osas  reluciente, 
las  Osas  que  en  la  mar  nunca  el  fie  frió 
lanzaron:  mas  allí  continamente 
qtf  es  calma  ,  dicen ,  todo  y  estantío, 
en  noche  profundísima  espesando 
lo  escuro  las  tinieblas  y  engrosando. 

f^Y  inalméntQconchxye:  Hace  grandezas  has- 
io.  ta  que  no  pesquisa  ,  y  maravillas  hasta  que 
no  cuento  ,  esto  es  ,  mas  y  mayores  de  lo  qua 
pensar  ó  contar  se  puede.  Y  pruébalo  encon- 
ix.  tínente  diciendo:  Keis  ,  pasara  delante  de  mí 
y  no  veré  ,  pasara  y  no  le  entenderé.  Como 
si  dixese  ,  tan  cierto  es  que  exceden  á  toda 
cuenta  las  maravillas  que  Dios  hace  ,  que 

eso 
(O    Vírg.  GeorgíCé  i.  v.  240. 
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eso  mismo  que  hace  delante  de  nuestros  ojos, 
las  obras  suyas  que  trabemos  entre  las  manos 
no  las  entendemos  ni  podemos  saber.  Pasa- 
rá ,  dice ,  delante  de  mí  ,  esto  es  ,  lo  quepa- 
sa  y  anda  delante  de  mí ,  las  cosas  que  l¿ce 
en  mi  presencia ,  con  verlas  no  las  veo ,  'por- 
f.  que  no  las  alcanzo  ni  entiendo.  Y  ansí  :  Pre- 
12.  guntardy  y  quién  le  responderá  ,  6  quién  le  di- 
rá y  qué  es  lo  que  haces  !  Preguntará ,    dice, 
esto  es ,  y  si  él  ó  otro  por  él  nos  pregunta, 
qué  es  ó  porqué  es  eso  mismo  que  vemos ,  no 
habrá  quien  le  pueda  dar  razón  ,  ni  quien  le 
diga,  qué  es  lo  que  hace  ,  ó  porqué   fin  y 
causa  lo  hace.  Mas  el  original  aquí  dice  desf 
ta  manera :  Arrebatará ,  quién  le  hace  tor- 
nar ,  6  quién  le  dirá ,  qué  es  lo  que  haces? 
Que  es  otro  argumento  con  que  prueba  el 
mucho  poder  que  Dios  tiene  ,  diciendo  que 
lo  que  prende  una  vez  no  lo  suelta ,  ni  hay 
quien  pueda  hacer  que  lo  suelte  ni  con  fuer- 
za ni  con  razones.  Arrebatará  ,  dice  ,  esto 
es ,  si  arrebatare  alguna  cosa  y  la  tomare  en 
las  manos ,  ó  sea  por  hacerla  bien  ó  para  exe- 
cutar  su  castigo  ;  quién  hará  que  tome  á  sol- 
tarla? quién  puede  sacársela  de  las  manos  por 
fuerza,  ó  decirle,   qué  es  lo  que   haces  i  y 
pedirle  esta  cuenta  ?  De  lo  que  toma  y  alle- 
ga á  sí  para  bien,  dice  Christo  en  el  Evan- 
felio :  (i)  Nadie  los  sacará  de  mis  manos. 
)e  lo  que  prende  para  castigo  ,   es  lo  ¿^ 

(i)    Joan  i6.  t.  22. 
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(  Oseas  )  Profeta  que  dice  A)  [hablando  de 
los  de  su  pueblo  baxo  de  la  semejanza  de 
f.  una  muger  adultera :  JT  varón  no  la  sacara 
3*  de  mi  mano.  ]  Y  da  luego  la  causa  :  Dios  d 
cuyo  furor  ninguno  resiste ,  óf>resos  debaxo  del 
los  que  aboyan  el  mundo  ,  ó  como  dice  el  He- 
breo ,  no  reporta  furor  suyo^  Que  es  decir, 
nadie  es   parte  con  Dios  para  que  dexe  lo 

aue  una  vez  prende  ,  porque  no  teme  á  na- 
íe  de  manera  que  le  reporte  ,  que  debaxo 
de  sus  pies  tiene  hollados  y  vencidos  á  los 
que  mas  pueden.  Que  llama  apoyos  del  mun- 
do  i  los  que  le  gobiernan  y  rigen  ,  y  á  los 
poderosos  en  él  ,  que  al  pie  de  la  letra  en  el 
original  son  llamados,  ayudadores^  ó  fortale* 
€eaores  de  soberbia  %  porque  la  soberbia  y  el 
apetito  de  la  excelencia  excesivo  es  proprio 
vicio  de  los  grandes  del  mundo.  Porque  no 
solo  son  soberbios  ellos  en  sí ,  mas  también 
ponen  en  estima  y  en  admiración  con  su  ma- 
nera de  vivir  esra  secta  de  vida,  y  hacen  que 
sea  amada  con  ardor  y  seguida  y  buscada  aun 
por  caminos  vedados  la  grandeza  y  pujanza. 
4.  Dice  :  Qudnto  mas  responderle  yo  ,  y  razo- 
nar  de  pensado  con  éll  A  esta  conclusión  or- 
denó todo  lo  que  ha  dicho  hasta  agora.  Por- 
que dice  desta  manera  :  pues  si  Dios  es  tan 
sabio  y  poderoso  ,  como'decia ,  si  arranca  los 
montes ,  y  estremece  la  tierra ,  y  pone  velo  á 
las  estrenas  y  al  sol ,  si  lo  crió  todo  y  lo  go- 

bier- 
(i)    Ose.  2.  V.  10. 
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faierna  y  visita  ,  si  presente  se  encubre  y  cla- 
ro se  escarcee  ,  si  no  suelta  lo  que  afierra  ,  y 
si  no  enfrena  su  ira  por  miedo ,  ni  estima  á 
los  que  en  el  mundo  son  de  temer  ,  antes  los 
oprime  y  los  pisa ;  quién  soy  yo  para  poner- 
me con  él  a  razones?  ni  para  hacerle  rostro^ 
f.  y  querer  en  contradicción  suya  salir  con  la 
[5.  mia?  Que  ,  como  dice  luego  ,  si  justo  futre, 
no  responderé  ,  rogaré  al  que  me  juzga  :  esto 
es,  por  mas  justo  que  sea,  enmudeceré  pues- 
tx>  delante ,  y  no  tendré  ni  ánimo  ni  saber 
para  mas  de  tendido  a  sus  pies  apiadarme  con 
él  j  como  el  original  dice  ,  que  es  procurar 
moverle  á  piedad  con  lastimeras  significacio- 
nes y  voces.  Por  manera  que  Job  en  lo  que 
hasta  aquí  (  dice  ) ,  desengaña  á  sus  amigos 
'  de  dos  cosas  que  entendían  del  falsamente, 
por  no  haber  advertido  bien  a  sus  dichos.  Que 
á  la  verdad  de  oirle  afirmar  que  no  era  pena 
de  culpa  su  azote ,  coligieron  ellos  con  en- 
gaño  dos  cosas :  una ,  que  tenia  a  Dios  por 
injusto  y  pues  se  defendia  por  no  culpado  a  sí 
mismo;  otra  ,  que  presumía  de  tomarse  con 
él  ámanos, y  ponerle  pleyto  sobre  su  causa: 
y  Job  ni  lo  uno  ni  lo  otro  decía  ,  ni  de  lo 
que  dicho  había  se  podía  bien  inferir.  Porque 
sin  ser  Dios  injusto  ,  podia  él  ser  inocente  y 
afligido  :  y  el  tenerse  por  tal ,  no  era  igua- 
larse con  Dios  ,  ni  presumir  en  tela  de  juicio 
vencerle.  Y  ansí  Job  ,  visto  lo  mal  que  sus 
amigos  entendían  sus  dichos  ,  y  el  error  en 
que  estaban  ,  los  saca  del  aquí  con  palabras 

da- 
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clarísimas.  Que  conio  visto  habernos  ,  en  el 
^  principio  dixo  :  De  cierto  conozco  que  es  ansí, 
y  que  no  se  justificará  varón  con   Dios  ,  en 
que  le  confiesa  ser  justo ,  y  quanto  á  esto  los 
saca  de  engaño :  y  después  añadió  ,  que  no 
quería  ponerse  en  disputa  con  él ,  ni  compe- 
'tir  en  razones ,  y  declara  la  causa  ,  diciendo 
lo  que  del  poder  y  saber  de  Dios  sentia ,  pa- 
ra persuadirles  mas  su  sentido.  Y  ansí  repkio 
f.  y  extendió  mucho  esta  parte ,  en  la  qual  to- 
6.  davía  insiste ,  y  añade :  Si  llamare  y  me  res* 
fondiere  ,  no  creeré  que  escucha  mi  voz.  Que 
es  decir  ,  quan  entendido  tiene  que  ningu* 
no  puede  barajar  con  Dios  ^  como  él  dice: 

3ue  por  ser  la  diferencia  y  el  exceso  tan  gran- 
:e ,  si  le  llama  á  pley to ,  ó  no  le  responderá 
ú  quisiere  ,  ó  le  responderá  de  manera  que 
le  turbe  y  atruene.  Y  dice^  quando  por  otra 
yiano,alo  menos  por  lo  que  padezco  lo 
sé  :  ó  dice,  porque  me  tiene  de  manera  ago- 
ra ,  que  apenas  á  mi  mismo  me  entiendo. 
17.  Porque  con  tempestad  me  quebrantó  ,  y  amon- 
io, tono  mis  heridas  sin  causa.  No  me  dexa  to- 
mar aliento  ,  mas  hártame  de  amarguras. 
.  Las  quales  palabras  aunque  en  el  original 
suenan  lo  por  venir  ,  mas  tienen  fuerza  y 
significación  de  lo  presente  acerca  de  los  que 
lo  entienden.  Pues  dice ,  que  con  tempestad  le 
quebrantó  y  6  maceó  y  que  es  mas  conforme  á 
su  origen  :  para  declarar  no  solo  la  grandeza 
del  mal,  sino  también  la  presteza  y  furia  gran- 
de con  que  vino  sobre  él   Que  como  en  la 

tem- 
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tempestad  de  verano  quando  el  ayre  se  txuTr 
ba  ,  el  cielo  se  escurece  de  súbito  ,  y  junta* 
mente  el  viento  brama ,  y  el  fuego  reluce  ,  y 
el  trueno  se  oye,  y  el  rayo  y  la  agua  y  el 
granizo  amontonados  cayendo  ,  redoblan  con 
increíble  priesa  sus  golpes: ansí  á  Job  sin  pen- 
sar  le  Qogió  el  remolino  de  la  fortuna  ,  y  le 
alzó  y  abatió  con  fiereza  y  priesa,  de  mane- 
ra que  se  alcanzaban  unas  á  otras  las  malas 
nuevas.  Y  esto  mismo  declara,  diciendo  que 
amontonó  sus  heridas  :  en  que  no  solamente 
dice ,  haber  sido  muchas ,  sino  haber  caido  coa 
apresuramiento  unas  sobre  otras.  Y  por  la 
misma  causa  añade  ,  que  no  le  deja  tomar. 
aliento  ni  respirar  :  no  le  deja. ,  porque  el 
mal  no  da  vado.  Y  dice  que  le.  hartó  de  ámar^ 

Í\urasj  que  es  decir,  se  las  da  en  abundancia,  y 
e  embute  el  pecho  dellas  ,  y  si  se  puede  de4 
cir  ,  le  rellena.  O  sí  queremos  guardar  el  so- 
nido de  las  palabras,  diremos  desta  manera: 
que  aunque  Dios  salga  á  la  causa ,  quando  el 
hombre  delante  del  quisiere  volver  por  sí. 
mismo  ,  no  por  eso,  según  dice  Job,  se  ase- 
gure ni  fie  :  ni  piense  que  porque  comenzó  á 
oir  ,  le  oirá  siempre  conservándose  en  la  hu- 
manidad y  llaneza  primera  :  porque  volverá 
la  hoja  en  un  momento ,  y  como  torbellino  le 
•]^.  turbará  ,  y  lloverá  miserias  sobre,  él,  Y  ansí 
19.  concluye,  y  prosigue:  Si ^ara  fuerza ,fuer^ 
te  él  ,.y  si  f  ara  juicio  ,  quién  me  atestiguará* 
Como  diciendo ,  de  manera  que  si  quiero  to* 
marme  á  fuerzas  con  él,  ya  veis  como  es  fuer- 
te; 
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te;  y  si  quiero  entrar  en  juicio  ,  quién  osará 
ser  mi  abogado  ó  testigo?  Y  dice  ,  fuerte  él^ 
y  no  dice ,  mas  fuerte ,  ni  muy  fuerte  ,  por- 
que fuera  decir  mucho  menos :  porque  fuerte 
ansí  dicho  y  es  tanto  como  el  que  solo  e$  fuer- 
te ,  ó  la  fortaleza  en  sí  misma.  Mas  porque 
dixo  )  quién  será  mi  abogado  ?  decláralo   y 
acreciéntalo  luego  diciendo :  Si  me  justifica- 
re ,  mi  boca  me  condenará  ,  entero  yo ,  y  tor- 
cer ame.  Que  es  decir,  que  su  boca  misma  en 
este  juicio  no  saldrá  á  su  defensa,  quanto  me- 
nos otro  ninguno :  porque    enmudecerá  ,    sí 
Dios  quiere  ,  y  aun  hará   que  hable  contra 
sí  misma ;  y  por  mas  derecho  que  sea ,  se  ten- 
drá por  torcido ,  como  Dios  quiera  represen* 
tarle  apuradamente ,  que  es  ser  criatura.  Y  di- 
ce al  mismo  propósito :  Sencillo  yo  ,  y  no   lo 
conoce  mi  alma  ,  esto  es  ,  y  hará  que  no  lo 
conozca  mi  alma :  aborreceré  ,  ó  reprobaré 
nd  vida ,  porque  me  la  pondrá  aborrecible 
.  en  mis  ojos.  Y  añade  :  Uno  ello  ,  y  j?or  tanto 
digo  ,  ferfecto  y  malo  él  los  consume.  En  que 
habiendo  sacado  á  sus  amigos  de  error,  y  mos- 
trádoles  que  no  dice  él  lo  que  presumen  ellos 

2ue  dice  ;  les  manifiesta  agora  lo  que  él  ha 
icho  y  querido  siempre  decir,  y  es  ,  que  por 
afligir  Dios  á  uno  y  deshacerlo  ,  no  se  ha  de 
argüir  con  certeza  que  es  pecador  y  malo  el 
afligido.  Porque  Dios  en  esta  vida ,  según  las 
secretas  formas  de  su  providencia  ,  envía  ca^ 
lamidades  á  veces  sobre  los  buenos ,  y  á  veces 
iobre  los  malos :  y  ansí  lo  qi^e  en  la  vida  su- 

ce- 
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cede  al  hombre  de  miseria  ó  felicidad  ,  no: 
hace  argumento  contra  la  virtud  ni  por  ella. 
Como  Salomón  dice  (i) :  »  No  sabe  el  hom- 
t>  bre  si  merece  ser  amado  ó  aborrecido  ,  án- 
X  t>  tes  todp  se  reserva  para  lo  por  venir :  y  la 
t>  causa  es ,  porque  les  sucede  aquí  de  una 
99  misma  manera  al  justo  y  al  malo  >  al  lim-  . 
99  pió  y  al  torpe  ,  al  religioso  que  ofrece  sa- 
9»crifícios  y  al  que  los  menosprecia  ,  como  al 
9f  justo  ansí  al  pecador ,  como  el  que  perjura,' 
9>  ansí  el  que  dice  verdad.  Pues  dice ,  uno  elbf 
esto  es ,  todo  va  por  un  igual.  O  es  mejor, 
$íno  ello  ,.  esto  es ,  una  cosa  es  la  que  yo  di« 

Í50 ,  ó  yo  no  digo  lo  que  vosotros  pensáis;  so*, 
amenté  digo  y  añrmo  que  Dios  d  buenos  y  a 
malos  aflige  :  de  donde  aunque  no  lo  especi- 
fica se  infiere ,  que  no  por  ser  afligido  ha  de 
ser  tenido  por  malo.  Y  porque  hizo  mendoa 
de  su  azote  y  vee  la  ocasión  que  del  sus  ami- 
gos toman  para  escarnecerle  y  juzgar  mal  de 
ir.su  vida,  diviértese  á  decir  algo  desto  ,  y  aña- 
23.  de :  4$*/  aTMa  ,  mate  súbito ,  de  paciencia  de 
buenos  no  escarnezca.  Digo ,  dice ,  que  azota 
Dios  á  malos  y  a  buenos ;  y  pluguiera  a  él 
que  mi  azote  fuera  súbita  muerte ,  y  que  me 
acabara  de  un  golpe:  porqué  Conservándome 
herido  y  miserable  en  la  vida ,  se  da  ocasión 
á  que  estos  escarnezcan  de  mi  innocencia,  y  á 
que  tengan  por  pena  de  culpa  lo  que  es  prue-i 
ba  de. virtud  y  paciencia.iV<>  escarnezca,  dice, 

d$ 
(i)    Ecclos.p,  V,  I.  y  2. 
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JU  jpacimcia  de  buenos  ,  esto  es .,  no  haga 
escarnecer  dando  ocasión  para  ello.  £1  origi- 
nal á  la  letra  ,  d prueba  de  buenos  escarnece:, 
que  leyéndose  como  pregunta,  sale  á  un  mis^ 
mo  sentido.  Y  aun  en  lo  primero  se  diferen* 
da  también  ,  porque  dice ,  si  azote ,  matara 
súbito.  Que  algunos  lo  declaran  ansí  :  si  la 
pena  que  Dios  envía  es  azote  de  malos ,  es 
azote  que  mata,  porque  dicen  que  a  los  ma- 
los quando  Dios  aquí  los  azota ,  no  es  con^ 
azote  largo  sino  corto  ,  y  que^  quita  luego  la 
vida ;  mas  en  las  aflicciones  que  enyia  a  los 
buenos,  escarnece ,  que  es  decir,  alárgalas,  y 
aunque  le  ruegan  que  las  aligere  ó  las  quite, 
no  los. oye,  y  en  cierta  manera  se  rie  y  se 
burla,  como  quien  sabe  el  bien  que  con  ellas 
les  hace.  De  arte  que  Job  ,  porque  dixo  que 
Dios  aflige  al  bueno  y  al  malo ,  diga  agora 
que  los  aflige  por  diferente  manera  ,  al  uno 
acabándole  ,  y  al  otro  deteniéndole  en  los 
trabajos  ,  para  con  esto  enseñar  á  sus  amigos, 
que  no  juzguen  á  bulto ,  sino  que  diferencien 
¿s.  maneras  de  azotes  y  penas.  Mas  esto  que  el 
original  suena  á  la  letra  ,  se  reduce  bien  á  lo 
que  entendió  nuestro  Intérprete.  Porque  lo 
que  dice  matara  con  voz  de  futuro  ,  tiene 
muchas  veces  en  aquella  lengua  fuerza  y 
significación  de  deseo  ;  y  ansí  vale  lo  mismo 
K  que  mate ,  ó  pluguiésele  á  él  que  matase. 
f.  Prosigue  :  Tierra  es  dada  en  mano  de  im- 
pío ,  faces  de  sus  jueces  cubre  ,  sino  a  do 
él  i  quién  él  í  que  se  puede  entender  en 
Tm.L  R  di- 
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diferentes  maneras.  Y  la  primera  es  ,  ha  di- 
cho que  aflige  Dios  a  malos  y  buenos  /y 
S[ue  ansí  de  ser  afligido  no  se  sigue  ser  ma* 
o  :  añade  agora  a  esto  ,  y  dice  ,  que  va 
tan  lejos  de  verdad  argüir  los  pecados  del 
hombre  de  la  adversidad  que  padece  ,  que 
acontece  muchas  veces  los  peores  ser  los  mas 
prósperos.  Porque  dice  ,  nunca  habréis  vis- 
to que  algún  malo  y  perdido  se  enseñores 
de   todo  >  de  manera  que  parece  que  Dios 
se  lo  dá  ,  y  los  hombres  no  se  lo  estorban, 
como  se  vio  en  Cyro  ,  en  Nabucodonosor, 
en  Antioco ,  y  en  otros  muchos  exemplos? 
La  tierra  es  dada  ,  dice ,  en  mano  del  ñu- 
^ío  :  esto  es  ,  Dios  muchas  veces  consiente 
que  sean  felices  los  malos ,  y  que  se  enseño- 
reen de  los  otros.  Y  cubre  faces  de  jucas: 
porque  parece  que  los  jueces ,  cuyo  oficio  es 
deshacer  los  agravios  y  oponerse  á  los  ma- 
los ,  para  con  éstos  están  ciegos  ^  que  ó  no 
advierten  á  lo  mal  que  hacen,  ó  no  quieren 
tenerles  la  rienda.  Y  dice ,  mas  si  alguno  lo 
niega  ,  pregunto ,  si  Dios  no  es  ,  quién  es  el 
que  se  lo  concede  y  permite  ?  O  digamos  de 
otra  y  segunda  manera.  Habia  dicho ,  que 
tuviera  por  bueno  que  su  azote  fuera  morir 
súbito ,  porque  el  durar  en  tanta  miseria  no 
les  fuera  causa  de  mal  juicio  y  de  mofa  á  es- 
tos amigos.  Porque  dice  ,  la  malignidad  rey- 
na  y  y  todo  es  juzgar  lo  peor ;  y  los  que  por. 
el  mayor  saber  que  tienen  habian  de  ser  ver- 
daderos  jueces ,  esos  están  ciegos  también ,  f 

so- 
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»obre  todos  reyna  y  á  todos  ciega  el  engañor 
6  mostradme  a  quién  no  ?  La  turra  es  da- 
da en  manos  del  impío.  Pone  ai  vicioso  por  el 
vicio  mismo ,  que  es  decir  ,  que  la  impiedad 
y  malignidad  se  enseñorea  conf orine  alo  que 
dice  San  Juan :  (i)  Todo  el  mundo  esta  pues- 
to en  maldad.  Y  las  faees  de  sus  jueces  cUbre: 
como  diciendo^  que  se  ejítiende  esta  malicia 
aun  hasta  los  sabios  ,  que  dé  razón  han  de 
ser  los  justos  estimadores  de  las  cosas.  V  si- 
no d  dó  él? quién  él í  Y  dice,  si  no  es  ansí  lo 
que  digo  ,  dadme  siquiera  uno  que  juzgue 
con  verdad  :  quién  es  ,vó  adonde  se  hallará? 
Dando  en  esto  a  entender,  que  pues  los  pre- 
sentes jcon  ser  amigos  y  sabios  se  engañan ,  y 
le  interpretan  tan  mal ,  y  le  condenan  por 
malo  de  lo  que ,  si  jiizgáran  bien ,  pudieran 
tenerle  por  bueno ;  no  se  puede  ya  esperar 
de  ninguno  :  que  todo  es  malicia  quanto  én 
d  mundo  reyna,  y  juzgar  lo  peor.  Y  ansí 
como  cansado  de  sus  engañados  juicios  ,  y  ca- 
si desesperando  la  emienda ,  déxalos  á  ellos, 
.  y  vuélvese  á  sí  y  a  su  miseria  ,  y  laméntase 
« della  diciendo  :  Mis  dias  se  aligeraron  mas 
me  correo ,  huyeron  ,  no  vieron  bien.  En  que 
lo  primero  dice  la  priesa  con  que  su  vida  vue^ 
la,  y  no  s^  vida,  que  pues  deseaba  la  muer- 
*  te  no  contara  esto  por  malo ,  sino  lo  feliz  y 
apacible  della.  Mis  dias ,  dice  ,  esto  es ,  mis 
Imenos  dias^^  aligeraron  y  ton^ron  alas  y  vo- 
R  a  lá- 

(i)    X.Joan.  5.  v.  19. 
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láron  mas  que  correo ,  no  hubo  en  ellos  cosí 
estable  ni  de  peso,  ni  que  firme  permanecie- 
se.  Que  á  la  verdad  en  llegando  el  tíempo 
del  trabajo ,  toda  la  felicidad  pasada  ,  aun- 
que  larga,  parece  haber  pasado  en  un  soplo: 
y  la  experiencia  del  dolor  presente  borra  de 
la  memoria  ,  y  hace  que  no  parezca  lo  que 
ya  se  gozó.  Dos  cosas  dice  ,  que  pasaron  ca 
posta  y  y  que  huyeron ;  y  en  lo  primero  el 
breve  tiempo ,  y  en  lo  segundo  en  ese  tiem- 
po lo  poco  que  se  goza  este  bien.  Porque  no 
solamente  es  breve  su  posesión,  mas  es  agua- 
do su  gozo  ;  Q  apenas  es  gozo ,  porque  ea 
el  mismo  tiempo  que  se  posee ,  se  mezcla  el 
temor  de  perderlo ,  que  quita  el  gozo ,  y  an« 
sí  de  veras  no  se  posee:  y  por  eso^ce  que 
huye  y  porque  al  echarle  la  mano  se  va  por 
entre  los  dedos.  Y  encarece  esto  mismo  por 
f.  comparación  de  dos  cosas  ,  y  dice  :  Pasárm 
0.6.  fomo  navios  de  fruta ,  como  águila  que  vuela 
a  comida.  Lo  que  decimos,  navios  defrutOf 
otros  trasladan  de  deseo  ,  otros  de  cosarios, 
que  el  original  hace  lugar  para  todo :  y  aim 
otros  lo  dexan  en  su  mismo  sonido,  y  diceu^ 
navios  de  Ebeh  ,  afirmando  que  es  nombre 
de  una  cierta  provincia  cuyos  navios  son  mas 
veleros  que  otros.  Y  á  la  verdad  todos  lol 
sentidos  pretenden  lo  mismo.  Porque  deoTí 
navios  de  deseo ,  es  significarlos  con  deseo  del 
puerto  á  do  caminan  á  remo  y  vela ;  y  loi 
de  cosarios  son  muy  veleros  también  para  al- 
canzar y  huir ;  y  menos  se  sufre  ser  tardos 

los 
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los  que  cargan  de  fruta  :  y  la  nusma  ligere* 
za  se  denota  en  el  áeuila  que  vuela  a  la  pre* 
sa ,  y  no  solamente  Ugereza  en  et  paso ,  sino 
afidon  grande  de  llegar  al  paradero.  Porque 
los  bienes  de  esta  vida  no  solo  e^án  poco  con 
aosotros ,  sino  parece  que  gustan  de  dexar* 
aos^  y  que  apetecen  el  mudar  dueños  ,  y 
aborrecen  el  asiento :  que  por  esa  causa  los 
llaman  de  fortuna,  y  a  la  fortuna  la  ponen 
en  rueda ,  de  cuya  propria  inclinación  es  nun^ 
ca  estar  queda.  Que  como  a  la  £gura  qua- 
drada  le  es  natural  el  asiento  ,  ansí  a  la  cir- 
cular el  movimiento  le  es  proprio.  Mas  dice: 
Si  tne  digo  ,  olvidar  eme  'de  nd  querella  ,  mu* 
do  nd  rostro  ;  j  el  dolor  se  esfuerza.  Falta  al- 
go que  se  debe  entender  ,  para  juntar  con  lo 
dicho  lo  que  agora  dice.  Decia  que  se  le  pa- 
saron como  en  un  soplo  los  dias  buenos :  eso^ 
dice  agora  9  no  podré  decir  de  los  miserables 
jrmalos  ,  que  duran  y  cada  dia  mas  se  es- 
fiíerzan;  y  si  quiero  valerme  contra  ellos  con 
animarme  y  consolarme ,  se  redoblan.  Por* 
fie  si  digo,  olvidaréme  de  mis  querellas,  es- 
to es,  si  digo ,  quiero  callar  agora  un  poco 
y  no  quejarme  ,  y  divirtiéndome  a  otra  co- 
la no  pensar  tanto  en  mis  males  ;  y  si  mudo 
fid  rostro ,  esto  es ,  y  sí  me  compongo  esfor- 
aándome  ,  y  sereno  el  semblante  ;  el  dolor 
^'decenido  cobra  mas  fuerza  y  se  encrudece 
toas,  V  ansí  con  el  remedio  no  se  desminuye, 
sino  antes  crece  el  tormento.  Mas  el  original 
dice  ansí :  ^  me  digo ,  olvidaré  mi  querella^ 
•      R  3  de- 
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dexaré  mis  iras ,  esfarzarme ,  si  esto  hago; 
qué  es  lo  que  entonces  sucede?  qué,  lo  que 
^.  fuego  se  sigue :  Temo  todas  nns  obras,  ó^tth 
28.  das  mis  miserias  y  como  otros  trasladan  ,  si 
^  no  me  perdonaras.  Esto  es ,  si  me  quiero 
esforzar  y  disimular  mi  miseria,  el  temor  me 
derriba  luego  ,  y  con  la  larga  experiencia 
que  de  mis  males  teneo  ,  me  penuado^que 
quanto  hiciere  me  sera  mas  tormento,  y  que 
ios  medios  de  alivio  se  me  convertirán  en  do- 
lor y  pena  ,  y  ansí  no  espero  mejoría.  Que 
eso  llama  Job  perdón ,  alzar  Dios  su  azote 
del ,  y  restituirle  á  su  estado  Y  por  eso  aña- 
ap.  de  y  prosigue  :  Pues  si  ansí  soy  mah,  para  \ 
qué  me  trabajo  en  wano  ?  ó  como  dice  á  iale^ 
tra:  Si  jo  me  condeno ,  para  qué  me  trabajari 
en  vano  ?  Que  es  como  quien  dice ,  y  pues 
yo  no  espero  bonanza  ni  venir  á  mejor  esta- 
do,  y  mi  experiencia  me  condena  a  contioi 
miseria ;  para  qué  pondré  trabajo  en  consolar- 
me, pues  no  es  posible  valerme?  para  qué  ha- 
ré del  esforzado ,  si  el  esfuerzo  no  mitiga  d 
azote?  Que  donde  no  hay  remedio,  el  poner 
medios  es  negocio  perdido.  Que  son  razones 
proprias  estas  todas  de  ánimos  opresos  con 
diferentes  y  continas  miserias:  porque  cond 
contino  padecer  hace  como  hábito  el  mal  en 
el  alma,  que  asentándose  eri  ella  destiem de- 
Ha  todas  las  esperanzas  alegres."  Y  dice  maí 
30.  Aunque  me  lave  con  aguas  de  nieve ,  y  dü^ 
^i.fie  con  limpieza  mis  palmas  :  Entonces  en  d 
lodazar  me  enlodaras ,  y  aborrtcerfnehan  m 
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n>estídos  :  que  es  confirmación  de  la  firmeza 
de  su  miseria,  y  razón  de  la  desconfianza  que 
tiene.  Porque'dice ,  está  el  mal  tan  de  reposo 
en  mí,  y  ha  Dios  tomado  mi  castigo  y  mis 
azotes  tan  de  -propósito,  que  aunque  me  apu- 
re como  la  nieve ,  y  la  limpieza  misma  me 
alimpie ,  seré  para  quanto  á  esto  como  si  fue* 
xa  muy  sucio.  Y  estriba  aquí  ^n  lo  que  sieñi- 
pre  dice  de  su  innocencia;  porque  es  como  sí 
secretamente  arguyese  :  si  este  azote  mió  fue- 
ra por  culpa,  acabárase  con  reducirme  á  jus- 
ticia ;  mas  como  Dios  aquí  no  mira  á  peca- 
do mió  ninguno  ,  ansí  aunque  me  apure  y 
justifique  mas ,  no  por  eso  alzará  la  mano.  Im- 
pertinente es  para  lo  que  Dios  aquí  preten- 
de, que  yo  me  abone  y  santifique.  £1  ha  pues- 
to sobre  mí  su  mano,  y  no  pcur  mi  culpa ,  si- 
no por  los  fines  que  él  se  sabe :  como  Señor 
que  lo  puede,  insiste  en  herirme,  no  la  al- 
zará. Aunque  me  torne  ni^ve  y  limpieza ,  me 
azota  y  azotará  como  si  fuese  lodo  y  abomi- 
nación. Y  responde  con  esto  bien  al  consejo 
que  le  dan  sus  amigos  ,  de  reconocer  su  pe- 
cado y  pedir  perdón  á  Dios  del  :  y  estriba 
también  en  que ,  como  decia  arriba ,  nadie 
se,  puede  poner  con  Dios  en  razones.  Y  ansí 
dice  ,  mi  mal  es  firme  ,  y  yo  no  espero  re- 
medio :  porque  si  me  confieso  por  culpado, 
yo  me  condeno  ;  y  si  me  condeno  ,  trabajo 
en  vano  ,  porque  habxé  de  ser  castigado.  Si 
me  defiendo  y  si  vuelvo  por  mí ,  y  me  pon- 
go á  razones  con  él ,  si  tomare  la  nieve  pa- 

R  4  ra 
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ra  lavarme ,  y  alegare  por  mi  causa  á  la  mis- 
ma innocencia;  él  me  mostrará,  si  quiere  /  mas 
sudo  que  el  cieno  ,  y  me  pondrá  tal ,  que 
mis  vestiduras  y  yo  mismo  huya  de  mí.  Y.dá 
^.  la  razón ;  Porque  no  es  varón  como  yo,  que  U 

32.  responda  ,  y  que  vengamos  a  una  ajuicio» 
Porque ,  dice ,  no  es  mi  igual  paf a  volvérse- 
la como  me  la  dixere ,  ni  para  hacer  que  es- 
té á  derecho  comigo ,  ni  hay  quien  con  au- 
toridad sobre  ambos  asista,  y  que  con  igual- 

33.  dad  nos  presidia.  Y  por  eso  dice  :  No  haj 
entre  nos  razonador  ,  que  fonga  su  mano  eth 

34.  tre  ambos.  Y  añade :  Afarte  de  nn  su  vara, 
SS^y  su  miedo  no  me  aturbe.  Hablaré,  y  no  tem- 
blaré ,  que  yo  ansí  no  comigo.  Con  que  decla- 
ra su  sentido  Job  de  lo  que  decia  al  princi- 
pio y  que  ninguno  podia  trabar  pleyto  con 
JDios  ni  entrar  en  juicio.  Porque  como  aho- 
ra se  vé  ,  no  quiso  decir  en  ello  que  estaba 
la  imposibilidad  en  su  culpa,  que  no  la  con- 
íiesa ,  ni  se  tiene  por  merecedor  de  ló  qué 
padece,  sino  en  lo  mucho  que  Dios  sabe  y 
puede ,  con  que  la  razón  humana  se  turba» 
y  queda  como  sin  juicio  quien  con  él  en  se- 
mejantes cuentas  se  pone.  Y  ansí  dice  agora, 
que  estando  él  turbado  y  herido  tan  grave- 
mente por  Dios ,  y  viéndole  sobre  sí  de  con- 
tino  espantable  y  riguroso ,  pierde  las  nüen- 
tes  y  enmudece ,  y  si  vá  á  hablar  ,  dice  uno 
por  otro.  Aparte ,  dice ,  de  mí  su  vara ,  es- 
to es ,  el  azote ,  y  déxeme  tornar  sobre  mí: 
su  miedo  no  me  turbe ,  esto  es  ,  y  no  se^  m^ 

pon- 
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ponga  siempre  delante  terrible  (que  por  una 
parte  el  dolor  de  lais  llagas  lleva  a  sí  el  sen- 
tido que  se  habia  de  ocupar  en  meditar  la 
defensa,  y  por  otra  el  temor  y  temblor,  en- 
agena  el  juicio  )  que  si  esto  hace;  hablaré,  y 
no  temeré ,  tendré  ,  dice  ,  áqimo  para  hablar^ 
y  no  será  todo  temblar.  Que  yo  ansí  no  comigot 
esto  es^  no  estoy  en  mí  estando  de  esta  manera. 
Ms^  tras  esto' crece  el  dolor  en  Job ,  y  se  en- 
crudece de  arte  que  con  su  grandeza  venco 
al  temor  que  al  azote  tenia ;  y  sin  respecto  á 

aue  se  podia  agravar ,  despliega  la  lengua,  y 
ice  á  Dios  lo  que  en  el  capítulo  siguiente  se 
escribe. 

TRADÜCCIOK    EN    TKHCETOS. 

Confieso  qu'  es  ansí ,  que  nadie  es  parte 

si  Dios,  respondió  Job,  al  hombí^ acusa, 

á  con  justa  razón  guardar  su  parte. 
Que  quien  con  él  baraja  ,  si  ya  usa 

de  todo  su  saber,  dará  turbado 

por  mil  acusaciones  una  escusa.    ^ 
Bs  de  corazón  sabio  ,  está  dotado 

de  poderosa  fuerza  :  quién  presume, 

trayendo  lid  con  él «  gozar  su  estado? 
I<os  montea  encumbrados  trueca  y  sume 

con  tan  presto  furor,  que  apenas  vieron 

el  golpe  descender  que  los  consume. 
Bn  tocando  él  la  tierra  ,  estremecieron 

los  fundamentos  della  ,  y  commovidos 

de  su  lugar  eterno  y  firme  fueron. 
Manda  al  sol  que  recoja  sus  liicidos 

rayos  ^  y  no  los  muestra}  y  los  sagrados 

ár- 
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-  ardores  por  él  son  escorecidos. 

El  tieode  el  ayre  poro ,  desplegados 
los  cielos  son  por  él»  y  va  y  camina 
por  dma  de  los  mares  mas  hinchados. 

El  soto  cria  el  norte ,  y  la  bocina, 

y  el  carro ,  j  del  austral  contrario  polo 
la  retirada  estreUa  peregrina. 

Poderoso  obrador  de  lo  qu*  él  solo 
entiende  :  de  sus  obras  y  grandeza 
comenzó  el  hombre  el  cuento»  ilias  dexolo. 

^ondráseme  delante  ^  y  mi  rudeza 
no  le  conocerá ,  subirá  el  vuelo, 
y  no  lo  entenderé  ,  tal  es  su  alteza* 

Pues  si  de  algo  asiere ,  quién  del  suelo 

'    le  quitará  la  presa  ?  qual  osado 

razón  demandará  al  que  tuerce  el  cielo? 

No  enfrena  con  temor  su  pecho  airado: 

3ae  del -mundo  lo  alto  y  lo  crecido 
ebaxo  de  sus  pies  tiene  humillado. 
Pues  quándo  ó  cámo  yo  seré  atrevido 
de  razoiíair  con  él  ?  para  su  audiencia 
qué  estiloiíallaré  tan  escogido? 
Qae  ni  sabré  tornar  por  mi  innocencia » 

f>or  mas  que  limpio  sea ;  mas  tremiendo 
e  rogaré  que  juzgue  con  clemencia. 
Y  puede  acontecer  también  ,  que  habiendo 

ilamádole  responda  ^  y  yo  no  crea 

ni  sepa  que  á  mi  voz  dio  entrada  oyendo. 
£1  como  torbellino  me  rodea» 

y  empina  y  bate  al  suelo  ,  y  presuroso 

en  añadir  dolor  en  mi  se  emplea. 
No  me  concbde  un  punto  de  reposo, 

ni  un  solo  recoger  el  flaco  aliento; 

en  amargarme  solo  es  abundoso. 
Ansí  que  si  vá  á  fuerzas ,  no  entra  en  cuento 

la  suya :  si  á  derecho ,  no  hay  criado 

que  parezca  por  mí  en  su  acatamiento. 

Se* 
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Seré  yo  por  mi  boca  condenado,     / 

si  hablo  en  mi  defensa  :  limpio  y  poro 

seré  9  y  convencerá  que  soy  culpado. 
Yo  mismo  no  estaré  cierto  y  seguro 

de  mi  justicia  misma  :  Jo  mas  claro    ' 

de  mi  vida  tendré  por  mas  escuro. 
Mas  lo  que  he  dicho  y  digo ,  es  qu'  al  avaro^ 

al  liberal  5  al  malo ,  al  virtuoso 

le  rompe  de  la  suerte  el  hilo  caro. 
Mas  ya  qu'  el  destruirme  le  es  sabroso^ 

acábeme  de  una  »  y  no  haga  juego 

del  mal  de  quien  jamas  le  fué  enojoso. 
Andáis  mal  engañados :  hace  entregó 

del  mundo ,  si  le  place  ^  al  enemüm 

injusto )  que  lo  pone  á  sangre  y  mego^ 

Y  lo  trastorna  todo ,  y  np  hay  testigo 
ni  vara  que  se  oponga  á  su  osadía; 

decid  ,  quién  se  lo  dio»  sino  es  quien*  digo? 

Y  á  mí  que  no  he  pecado,  el  ¿orto  dia 
me  huye  de  la  vida  mas  ligero 

que  posta  y  y  mas  que  sombra  mi  alegría. 
No  corre  ansí  el  navio  mas  velero, 

ni  menos  ansí  vuela  y  se  apresura 

á  la  presía  el  milano  carnicero. 
Ni  en  el  pensar  jamás  tuve  soltura, 

jamás  dixe  entre  mí ,  quiero  yo  agora 

hurtarme  al  sobrecejo  á  la  cordura. 
No  me  desenvolví  siquiera  un'  hora: 

que  siempre  ante  mis  ojos  figurada 

tu  mano  truge  y  fuerza  vengadora. 
Mas  si,  como  decís ^  soy  malo »  nada 

me  servirá  el  rogar ;  porque  si  fuese 

justo ,  no  lo  seré  si  á  él  le  agrada. 
Si  puro  mas  que  nieve  emblanqueciese, 

si  mas  que  la  limpieza  misma  todo 

en  dichos  yo  y  en  hechos  reluciese;  .  > 

Ante  él  pareceré  con  torpe  lodo 

re- 
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rcvaelto  y  sacio ,  ansí  qne  mi  vestido 

hoya  de  mí  con  asco  en  nuevo  modo. 
Ay  1  que  no  es  otro  yo,  no  igual  ceñido    * 

de  carne  ,  con  quien  pueda  osadamente 

ponerme  á  pleyto ,  oir  y  ser  oído. 
Ni  menos  hay  persona ,  no  hay  vivientei 

qoe  iñedie  entre  los  dos  ,  que  nos  presida^ 

que  mida  á  cada  uno  justamente. 
'  Ponga  su  vara  aparte ,  su  crecida 

saña  no  me  estremezca :  y  yo  me  obligo 

á  entrar  con  él  en  cuenta  de  mi  vida; 

ma$,ansi  como  estoy ,  no  estoy  comigo. 

CAPITULO    X. 

AUGUMENTO. 

Prosigue  Job  quejándose  ,  y  vuelto  d  í)m 

querellase  con  él ,  y  pídele  que  mitigue  su  ira^ 

y  le  dexe  respirar  siquiera  un  poco, 

y  dice: 

/.  jC/nfadada  mi  alma  de  mi  vida  ,  de x orí 
sobre  mí  mi  querella  ,  hablaré  en  amargura 
de  mi  alma. 

%.  Diré  al  Señor  ,  no  me  condenes ,  fazme  so* 
her  porqué  barajas  comigo^. 

3.  Si  bueno  á  t(  que  me  oprimas ,  y  repruebes 
trabajo  de  tus  palmas  ,  y  sobre  consejo  de 
malos  resflandczcasí 

4.  Si  ojos  de  carne  á  ti ,  y  si  vees  como  es  el 
ver  de  los  hombres? 

5.  Si  como  dias  de  hombre  tus  dias  ,  si  tus  años 
como  años  de  varohi 

a.  Que  pesquises  mi  maldad^  é  inquieras  mi 
pecado! 

■    On 


'     CAPÍTULO    X.  269 

7.  Con  saber  tú  que  no  he  hecho  maldad^  y  na 
hay  quien  de  mano  tuya  me  desafierre* 

8.  Tus  manos  me  figuraron,  y  meficiéron  á  la 
redonda  ,  y  desfacerme  has? 

S*    Miémbrate  agora  que  como  lodo  mefeciste^ 

y  que  al  polvo  me  f aras  tornar. 
SO.   Por  ventura  no  me  vaciaste  como  leche^y  m^ 

quajaste  como  quesoí 
Ji.    De  cuero  y  carne  me  vestiste  9  y  con  huesos 

y  nervios  me  compusiste.   - 
J2.    Vidas  y  merced  hiciste  comígo  ,/  tu  frovi^ 

dencia  guardó  mi  esfíritu. 
J j.   Esto  guardaste  en  tu  corazón  ^  supe  qu$ 

esto  contigo. 
14.  Si  fequé ,  guardarmelohas  ,  y  de  mi  delita 

no  me  limpias. 
S¡.  Si  malvado  fui ,  guai  de  mí,  y  si  justo  fu(f 

no  levantaré  cabeza  harto  de  afrenta :  mkA 

mi  aflicción. 
j6.  Por  da  soberbia  amo  león  vinieses  ám(^  y 

revolvieses  ^  y  maravilloso  fueses  en  mí. 
jj.   Renovases  tus  testigos  contra  m(^  y  se  acre-- 

centase  tu  saña  comigo. 
s8.  Y  porqué  me  sacaste  del  vientre  ?  espirara^ 

y  ojo  no  me  viera. 
jj>.  Como  si  nunca  fuera  ,  hubiera  sido  ^  del 

vientre  llevado  d  la  sepultura.  ^ — 

30.    Por  ventura  no  son  poco  mis  dias  t  afloxa  . 

de  mi  y  y  plañiré  un  poco  y 
a/.   Antes  que  vaya,  y  no  vuelva  ,  á  tierra  de 

tiniebla  ,y  de  sombra  de  muerte, 
S2.   Tierra  de  miseria  y  tinieblas ,  sombra  de 

muerte  f  no  orden  ,  sino  horror  sempiterno. 


EX. 
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EXPLICACIÓN. 

jDedsi  Job  en  el  fin  del  pasado  ,  que  alza- 
se su  mano  Dios  y  que  hablaría  ,  porque  no 
alzándola  él ,  por  una  parte  el  dolor  presen- 
te, y  por  la  otra  el  miedo  del  que  le  venia, 
le  turbaban  el  juicio  y  la  lengua:  mas  ¿orno 
decíamos,  creció  el  dolor  tanto  en  este  pun- 
to y  el  despecho  con  él ,  que  soltando  la  len- 
"f.ffx^  comenzó  á  hablar  sin  respeto  dejo  q^ie 
I.  antes  temia.  Y  ansí  dixo  :  Enfadada  nd  al" 
tna  dff  nd  vida ,  dexaré  sobre  mí  mi  querella, 
hablaré  en  amargura  de  mi  alma.  Que  es  co- 
mo si  dixera  ,  mas  yo  qué  temo?  aborrecida 
la  vida  tengo  ,  hablaré  ,  y  venga  el  mal  que 
viniere.  Enfadada  mi  alma  de  mi  inda^  esto 
es ,  enojada  ,  ó  como  es  la  fuerza  de  la  pala- 
bra original ,  metida  en  pleyto  y  en  contien- 
da con  ella.  Porque  su  alma  ,  esto  es ,  su  ra- 
zón y  deseo  juzga  y  apetece  que  se  ¿cabe  la 
vida  ,  y  la  vida  no  quiere  acabarse  ;  el  ape- 
tito tiene  por  bueno  el  morir ,  y  la  vida  re- 
huye la  muerte ;  desea  en  parte  el  crecimien- 
to del  mal  porque  fenezca  mas  presto  ,  y  la 
vida  teme  el  nuevo  dolor ,  y  con  miedo  del 
quiere  poner  freno  á  la  lengua  :  mas  en  esta 
contienda  vence  el  enojo  al  miedo ,  y  el  en- 
fado al  temor ,  y  determínase  de  hablar  sin 
respetos.  Y  dice  :  Dexaré  sobre  mí  mi  que- 
rella ,  hablaré  en  amargura  de  mí ,  esto  es, 
querellarme  quiero  con  libertad ,  venga  so- 
bre 
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re  mí  lo  que  viniere  ,  hablaré  de  mi  aun^ 
ue  me  amargue.  Y  pónelo  en  obra  luego^ 
añade :  Y  diré  al  Señor  ,  no  tne  condenes^, 
zzme  saber  porqué  barajas  comigo.  Diré, 
ice,  y  di  celo,  y  lo  que  dice  á  Dios,  es  que 
o  le  condene ,  entiende  ,  sin  hacerle  prime* 
o  cargo  y  sin  oirle.  Y  por  eso  añade  ,  faz- 
te  saber  jorqué  barajas  condgq.  Barajar  es 
ontender  con  enojo  ,  y.  mostrábase  enojado 
^ios  contra  Job  en  los  azotes  que  sobre  éi 
lescargaba:  y  aunque  no  le  hablaba  y  con  hs 
hxzs  al  parecer  le  reñia ,  y  en  cierta  mane* 
a  parecía  condenarle  y  no  oirle.  Y  ansí  en 
>e<0rle  que  no  le  condene ,  le  dice  que  nó 
laga  con  él  lo  que  hace ,  y  que  si  le  castiga 
:omo  á  malo ,  le  muestre  prijqiero  su  mal.  y 
e  convenza:  porque  lo  demás  tiene  apañen* 
:ia  de  violencia,  cosa  agena  de  Dios.  Por  do 
üce:  Si,  bueno  d  tí  que  me  oprimas,  que  re-- 
pruebes  trabajo  de  tus  palmas  ,  y  sobre  con- 
sejo de  malos  resplandez>cas  !.  Si  bueno  a  tíj 
esto  es  y  por  ventura  es  cosa  que  os  está  bien? 
ó  que  dice  bien  con  la  verdad  que  de  vues^ 
tra  justicia  y  bondad  se  pregona  ?  Que  me 
oprimas.  No  dice,  que  me  castigues,  que  el 
castigo  de  los  malos  muy  bien  dice  con  Dios 
y  con  su  justicia  ,  mas  dice  que  me  oprimas: 
porque  el  oprimir ,  y  la  palabra  original  á 
^uien  responde  ,  dice  una  violencia,  poderó* 
5a  y  sin  ley ,  que  no  admite  razón  ni  dero.- 
dio,  y  que  lo  huella  todo  y  queda  sobre 
^0  como  señora  absoluta.  Pues  esto  dice  ^r 

4^ 
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de  Dios  ageno ,  ansí  ello  como  lo  que  dello 
se  sigue  y  él  luego  declara ,  que  son  estas 
dos  cosas,  luia  ^  que  deshace  sin  causa  su  obia 
y  lo  mismo  que  él  hizo;  otra,  que  favorece 
en  ello  la  opinión  de  los  malos.  Y  veamos 
la  fuerza  de  ambas,  como  nacen  de  la  pri- 
mera ,  y  como  son  agenas  de  Dios.  Y  quan- 
to  á  lo  primero,  Dios  no  oprime  á  nadie  ea 
esta  manera ,  ni  se  guia  en  cosa  ninguna  fát 
^ntojo  ,  porque  su  voluntad  es  la  rectitud 
misma.  Mas  si  fuese  ansí ,  que  oprimiese  i 
alguno  por  antojo  y  sin  propósito ,  sería  des- 
hacerle sin  causa  ,  y  por  la  misma  razón 
sería   destruir  lo  que  hizo  sin    tener  por- 

2ué ,  y  sería  dar  mala  cuenta  de  su  obra ,  y 
aria  una  cosa  muy  vana :  en  lo  qual  se  en- 
contraría por  una  parte  con  su  providencia, 
que  endereza  á  buen  fin  todas  las  cosas,  J 
por  otra  con  su  bondad  infinita ,  que  de  con* 
tino  está  dando  de  sí  ser  y  vida  á  las  mismaSi 
Porque  quién ,  que  muy  desbaratado  no  sea,  f 
hace  y  deshace  sin  orden  ?  Y  en  lo  segundo 
que  dice  del  favor  que  toman  de  su  azota 
los  malos ,  no  siendo  manifiesta  su  culpa ,  es*, 
tá  claro  que  quando  el  tenido  por  bueno  CK 
tratado  con  aspereza  ,  los  malos  juzgan  flflT 
de  la  virtud  ,  y  se  afirman  en  lo  que  siem- 
pre tienen  asentado  en  su  pecho  ,  que  el  ser 
bueno  es  negocio  de  burla :  y  no  creen  qi " 
paga  su  culpa ,  sino  que  por  ser  tonto  en 
virtuoso  padece ,  y  ellos  mismos  le  abonan 
se  hacen  de  su  innocencia  testigos ,  porqi 

quán*| 
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[uanto  mas  bueno  pareciere ,  tanto  mas  se 
.verigue  que  el  serlo  es  inútil,  que  es  su  pa- 
ecer  y  juicio.  Y  por  esto  pide  Job  á  Dios, 
|ue  pues  le  castiga,  haga  manifiesta  la  cau- 
sa que  él  no  sabe ,  y  a  Dios  no  puede  as^ 
condérsele,  y  que  saque  á  luz  sus  pecados 
ansí  como  sus  azotes  son  públicos:  para  que 
á  lo  menos  los  malos  conozcan,  si  es  castiga- 
do ,  que  es  malo ,  y  que  el  vicio  es  padre 
de  los  desastres ,  y  la  misma  calamidad  y  mi- 
seria; y  por  el  mismo  caso  no  se  contenten 
de  sí  mismos ,  ni  tengan  por  acertada  su  elec- 
don  y  consejo  ,  que  es  condenar  el  de  Dios 
con  gran  menoscabo  de  la  honra  que  se  le 
4ebe.  El  qual  menoscabo  sentía  Job  mas  que 
su  azote  proprio ,  porque  trahía  á  Dios  ea 
lU  alma.  Porque  es  como  natural  á  los  jus- 
tos en  las  cosas  que  les  suceden ,  si  alguna  de 
cUas  redunda  ó  puede  redundar  en  injuria  de 
í)¡os,  ó  en  que  sientan  del  no  como  deben 
m  hombres ,  sentirlo  mas  que  su  trabajo  mis- 
^  por  intolerable  que  sea.  Veese  esto  quan- 
4(0  en  el  monte  ,  airado  Dios  por  la  idolatría 
iel  pueblo ,  decia  á  Moysen  que  le  destrui- 
ría si  le  dexase ,  y  Moysen  le  suplicó  no  lo 
Mciese,  por  lo  que  tocaba  a  su  honra:  en 
[ue  se  conoce  ,  que  no  miró  tanto  al  daño  del 
Hieblo ,  ni  á  la  muerte  de  sus  deudos  y  ami^ 
^ ,  ni  á  la  calamidad  de  tanta  gente  mise^ 
"íable  como  en  él  conocía  ,  quanto  á  lo  que 
podrían  pensar  de  Dios  los  .enemigos  suyos, 
f  los  que  de  lejos  lo  mirasen ,  diciendo  que 
Tm.  I  S  £xii 
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fué  poderoso  Dios  para  sacarlos  de  Egipto, 
y  no  lo  fué  para  ponerlos  en  la  posesión  de 
su  tierra ,  y  que  por  encubrir  su  flaqueza ,  pa- 
ra quitarles  la  vida  busco  achaques  de  eno« 
jo  ,  y  esto  solo  se  le  puso  á  aquel  Santo  de- 
lante. Pues  ansí  Job  aquí  siente  mucho  que 
se  favorezcan  los  malos  de  su  azote  ,  para 
desestimar  la  virtud  y  sentir  de  Dios  hiénos 
bien  :  y  desea  y  pide ,  por  lo  que  la  honra 
divina  padece,  que  ó  alce  el  azote,  ó  le  pu- 
blique á  él  por  culpado,  si  lo  es ,  y  lo  igno- 
ra. Y  dice  que  resplandece  sobre  él  consejo  de   '■■ 
malos ,  para  decir  que  le  favorece  y  saca  de  .¡ 
toda  deuda ,  según  la  propriedad  de  esta  len- 
gua :  en  la  qual  el  íavor  de  Dios  se  nombra   . 
con  palabras  de  luz ,  y  su  disfavor  con  escu-  ^ 
ridad  y  tinieblas ,  tomándolo  de  lo  que  acón* 
tece  en  los  hombres  ,  en  quien  el  que  favo- 
rece á  otro,  se  le  descubre  y  demuestra  y  se 
pone  á  su  lado ,  y  el  que  su  favor  niega ,  se 
encubre  y  asconde.  Dice  David  en  el  Psal- 
mo  (i)  :   fíaz  resj^landecer  tu   rostro  sobre 
nosotros  ,    pidiendo  á  Dios  su  favor:  y  ea 
otra  parte  :   (2)  Jil  resj?landor  de  su  rostr% 
.  los  sahó.  Mas  vamos  á  io  que  después  de 
.  esto  se  sigue.  Dice  :  Si  ojos  de  carne  á  tí, 
/  si  ves  como  es  el  ver  de  los  hombres? Cotoq 
pedia  á  Dios  que  le  hiciese  cargo  de  sus  mal- 
dades por  los  respectos  que  he  dicho ,  dícclc 
agora  que  luego  y  sin  mas  dilación  puede  ha* 

ccr- 
(i)    P3.66.  (2)    P$.43. 
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srlo  ,  pues  todo  le  es  manifiesto.  Que  en  los 
ómbres  al  cargo  antecede  la  pesquisa  y  la 
aformacion,  ó  vista  que  se  hace  primero,  por- 
pe  sin  ella  los  jueces  no  tienen  noticia  ;  y 
in^  han  menester  tiempo  los  hombres :  mas 
m  Dios  no  es  ansí ,  porque  ni  es  como  ellos, 
ai  conoce  como  ellos  conocen.  Y  del  cono- 
cimiento dice :  Si  ojos  de  carne  d  tí :  y  declá- 
rase con  lo  que  añade :  y  si  'vees  cómo  es  el 
■Wf  de  los  hombres  ?  en  que  preguntando 
aie^ ,  y  como  dudando  afirma ,  que  ni  vee 
m  conoce  como  los  hombres  conocen.  Y  quan- 
to  al  ser  por  la  misma  manera  :  Si  como  dias 
de  hombres  tus  dias  ^  si  tus  años  como  años 
£  varón?  y  pone  luego  porqué  lo  dice,  aña- 
i^ndo:  Que  pesquises  mi  maldad,  é  inquieras 
^ pecado.  Como  si  dixese  ,  eres  por  ventura 
bombre  ,  ó  conoces  como  los  hombres  cono- 
cen ,  que  te  sean  necesarios  para  venir  en 
noticia  de  mis  culpas  los  dichos  y  deposicio- 
nes agenas  ,  haciendo  inquisición  y  pesquisa? 
Vías  pues  por  tí  lo  sabes  todo  ,  dime  ,  Señor, 
k>rqué  te  detienes  ?  Manifiéstame  que  soy 
Pecador  ,  si  lo  soy.  Pero  dice  :  Con  saber 
"ú  que  no  he  hecho  maldad  ,  /  no  hay  quien 
^  tu  mano  me  desafierre.  Que  es  decir  ,  mas 
>or  demás  es  pedir  que  me  acuses  ,  que 
lie  hagas  cargo  ,  que  publiques  mis  males  , 
|ue  por  tí  sin  que  los  pesquises  los  conoces: 
Jorque  bien  sabes  que  no  los  hay  ,  y  an- 
KÍ  escusada  cosa  es  pedir  que  me  culpes. 
bmocente  soy¿  mas  si  tu  voluntad  no  lo  aca^ 

Sa^  ba 
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ba  contigo  ,  ninguno  será'  poderoso  para  que 
f.  alces  de  mí  tu  níano ,  ni  para  que  initigues 
8.  tu  azote.  Prosigue  :  Tus  manos  me  fíguránm, 
y  me  ficiéron  del  todo  y  d  la  redonda  ,  y  des- 
facermehas'i  Porque  nombró,  la  mano  airada 
de  Dios  j  y  dixo  que  no  era  para  desafer* 
rarle  della  poderoso  ninguno ,  acuérdase  que 
esa  misma  mano  le  hizo ,  y  acuérdase  qiie 
le  fué  piadosa  la  que  se  le  muestra  cruel 
agora  ,  y  dadora  de  vida  y  de  bienes  b 
que  pone  agora  en  él  dolores  y  males :  f 
ansí  saca  dello  razón  nueva  con  que  per-, 
suade  á  Dios ,  que  del  se  apiade*  Porque  dice, 
pues  esa  misma  mano ,  Señor  ,  que  tan  afo- 
rado me. tiene  agora  para  herirme  ,  fué  h 
que  me  figuró  y  formó  con  artificio  y  cui- 
dado sumo.  Y  dice  figuró  con  significación 
de  particular  atención  y  diligencia  ,  qual  et; 
la  que  pone  el  que  pinta  ,  no  en  lo  que  ras- 
guña ,  sino  en  lo  que  figura.  Que  aim  se  de-, 
clara  mas  en  lo  que  añade :  y  me  ficiértm  d 
la  redunda  y  ó  como  el  original  dice,  del  to^, 
que  es  decir  ,  pues  me  hiciste  con  tanto  a¿r. 
dado  ;  cómo  agora  me  deshaces  devalde  ?  T 
aun  dice ,  y  desjfacermehas  ?  como  espaiitáa:: 
dosé  de  cosas  que  tan  mal  se  responden  ,  co- 
mo son  ,  hacer  con  diligencia  y  deshacer  oo 
mismo  sin  causa,  amar  y  desamar  en  un  pun- 
to. Con  que  ,  como  dixe  ,  persuade  a  Difll 
de  nuevo  que  se  ablande  y  mitigue ,  por^ 
no  es  bien  que  haga  él  lo  que  entre  sí  $c  co» 
padece  tan  maL  Y  porque  esta  razón  es  de 

mu- 
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tüucha  fuerza  ,  porque  estriba  en  el  querer 
de  Dios  no  mudable  ,  y  en  la  condición  del 
verdadero  amor  que  es  constante ,  insiste  mas 
en  ella  Job ,  y  particulariza  el  amor  que  le 
mostró ,  y  los  bienes  que  en  él  puso  criándó- 
Ic.  Y  dice  :  Miémbrate  agora  ,  que  como  lodo 
mefeciste ,  y  al  foho  me-  harás  tornar.  En 
que  no  dice  tanto  que  le  hizo  de  barro ,  quan- 
to  que  le  hizo  como  barro  ,  esto  es  ,  como 
se  obra  y  labra  el  barro ,  que  es  materia  blan- 
da y  qué  al  arte  no  resiste  ,  y  que  la  forma 
d  artífice  como  quiere  :  que  todo  demuestra 
ser  obra  de  Dios  el  hombre  ,  hecho  no  como 
las  demás  ,  sino  como  otra  ninguna  ,  con 
atención  y  diligencia  grandísima ;  obra  en  que 
puso  sus  manos  y  la  fornió  con  su*^  dedos  y 
íguró  parte  por  parte  ,  como  "1  cjíq  labra  .en- 
barro  ,  forma  y  perficiona  con  estudio  y  cu- 
riosidad los  vasos  que  hace.  Y  ansí  en  el  li- 
bro de  la  Creación  Moysen  mostró  bien  esta 
diferencia :  porque  en  la  obra  de  las  demás 
criaturas  ,  como  allí  dice  (i)  ,  no  puso  Dios 
íftas  de  su  voz  y  mandado  ,  diciendo  ,  há- 
dase la  luz, ,  y  luego  fué  hecha  ;  mas  en  la 
Compostura  del  hombre  puso  él  mismo  las 
Ulanos  ,  porque  escribe  del  ansí:  (%)  i^ fa- 
Wic6  Dios  'al  hombre  de  lo  furo  de  la  tierra^ 
í  inspiró  en  él  espíritu  de  vida.  Adonde  lo 
que  digo  ^  fabricó  ,  en  el  original  es  la  pala- 
bra propria  de  la  obra  del  que  labra  en  el 

S  3  bar- 

'  (x)    Gen.  X.  (2)    Gen.  2. 
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barro ;  para  que  por  ella  entendamos  el  cui- " 
dado  y  la  diligencia  curiosa  con  que  hizo  es- 
ta obra.  Y  porque  dixo,  barro^  acuérdase  que 

3{^.  ha  de  tornar  á  la  tierra  ,  y  diviértese  á  ella 
10.  Y  torna  luego  y  añade  ;  Por  ventura  no  m 
'vaciaste  como  tedie  ^  y  me  quajaste  como  ^- 
so  ?  que  pertenece  ala  manera  como  el  cuef' 
po  se  engendra.  Y  dícelo ,  para  mostrar  la 
particular  providencia  de  que  Dios  usa  ansí 
en  la  qualidad  de  la  materia ,  como  en  la  ma- 
nera como  se  figura  en  el  vientre.  Y  proá- 

zi.  gue  :  De  cuero  y  carne  me  vestiste »  y  cm 
huesos  y  nervios  me  compusiste.  El  original  di- 
ce ,  y  con  huesos  y  nervios  me  cubijaste.  Por- 
que el  cuerpo  ,  á  quien  los  huesos  y  nervioi 
componen  ,  cubre  ál  alma  de  quien  habla,  y 

12.  de  quien  luego  dice  :  Vida  y  merced  hicisti 
com'go  ,y  tu  providencia  guardó  nd  espíritu, 
Vida  es  el  alma ,  que  es  fuente  de  vida ,  y 
merced  llama  á  los  dones  que  pone  Dios  en 
ella  ,  y  el  bien  que  le  inspira :  y  lo  que  dice, 
y  tu  providencia  guardó  mi  espíritu,  se  en- 
tiende de  ambas  maneras ,  ó  guardando  el  al- 
ma para  que  no  peque,  ó  conservando  la  vida 
y  aliento  del  cuerpo  para  que  no  muera.  Que 
es  sin  duda  argumento  de  providencia  graiK, 
dísima  ,  una  vida  tan  ñaca  como  la  humana 
es  ,  en  cuerpo  quebradizo  y  tan  débil ,  entre 
tantas  ocasiones  para  quebrarse  ,  como  s§ 
ofrecen  todos  los   dias  y  horas ,   persevefíu: 

13.  por  tantos  años  entera.  Mas  áxcQiEsto  guar- 
das e7i  tu  corazón ,  suj^e  que  esto  contigo.  Que 

por*  I 
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porque  le  dixo  ,  que  se  acordase  de  como  le 
crió ,  y  de  las  mercedes  que  le  hizo  criándole, 
dícele  agora  ,  que  se  acuerda  de  todo  esto, 
y  que  él  sabe  que  se  acuerda  muy  bien  :  y 
que  si  al  parecer  le  trata  como  á  cosa  abor-> 
recida  y  no  suya  ,  en  la  verdad  de  su  memo- 
ria está  escrito,  que  es  suyo.  Pero  con  todo 
lesto  dice ,  que  no  pierde  el  enojo  que  con  él 
tiene ,  y  que  aunque  sabe  y  vee  que  es  he- 
chura suya  ,  se  ha  con  él  como  si  fuera  obra 
de  algún  su  enemigo:  y  dice  que  ,  .quando 
pecado  hubiera,  se  debiera  ya  desenojar  ,  se- 

f.  gun  es  mucho  lo  que  ha  padecido  y  padece. 

f^  X  por  eso  dice  :  Si  fequé  ,  gudrdasmeh  ,  y 
de  mi  delito  no  me  limpias.  Si  pequé  ,  dice, 
esto  es  ,  en  caso  que  hubiera  pecado  ,  con  lo 
que  paso  pudieras  estar  ya  satisfecho  ,  mas 
gudrdasmelo ,  esto  es,  ninguna  pena  mia  hace 
mella  en  tu  enojo ,  ni  quanto  mal  padezco 
me  limpia  en  tus  ojos  de  culpa,  que  tienes 
g;uardada  y  entera  ansí  en  la  memoria  ,  como 
en  la  severidad,  y  continuación  del  castigo  sin 
pausa.  Y  ansi  como  quiera  que  me  pregone, 
no  hallo  remedio :  que  ni  la  innocencia  me  lir' 
bra  de  padecer  esta  pena ,  ni  la  que  padezco 
por  mas  que  es ,  me  limpia  de  culpa..  Y  co- 

|.  mo  luego  se  sigue  :  Simahadofuí ,  guai  de 
mí  j  y  si  me  justifiqué ,  no  le*vantaré  cabeza, 
harto-  de  afrenta  ,  mira  mi  aflicción.  Que  es 
decir  ,  si  he  sido  malo ,  no  t¿  satisfaces  con 
quanto  mal  sufro ;  y  si  justo  soy  é  innocente, 
no  me  vale  para  no  ser  azotado  :  opreso  es- 

S  4  toy, 
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toy  ,  ni  la  pena  me  purga  ,  ni  la  innocencia 
alza  en  mí  la  cabeza.  Harto  ,  dice  ,  estoy  di 
afrenta  :  que  ansí  llama  la  miseria    en  que 
estaba  por  el  desprecio  en  que  le  tenia  pues- 
to ,  y  por  la  sospecha  que  en  él  ponia  de  cul- 
pa. Mira  mi  aflicción ,  ó  como  otra  letra  di- 
ce ,/  ^  'oer  mi  afliccum.    Mas  creciendo  ea 
Job  con  esta  consideración  el  dolor  ,  imagi- 
nando como  todos  los  caminos  del  remedio  le 
estaban  tomados  ,  que  ni  si  es  malo  le  limpia- 
ba el  castigo  ,  ni  si  era  bueno  le  valia  para  no 
ser  azotado ;  con  ansia  de  que  crezca  su  pena 
y  sus  dolores  se  multipliquen  ,  porque  crc- 
^.  ciendo  le  acaben,  y  acabándole  ellos  también* 
1(5.  se  fenezcan ,  dice  de  esta  manera:  Jrmulttplí-  , 
'     quense,  como  león  wnieses  dmí ,  y  revolvieses, 
y  maravilloso  fueses  en  mí.  Que  es  dedr  ,  y 
ojalá  se  multiplicase  y  creciese  mas  este  mu 
que   padezco  ,  y  ojalá  tu ,   Señor ,  vinieses 
á  mí  como  león  hambriento  paraacabarme,  de 
manera  que  hicieses  maravilla  y  espanto.  Di- 
ce ,  como  león  vinieses  a  mí  ,  y.  revolvieses^ 
que  se  entiende  de  dos  maneras  ;  6  que  vi- 
niese sobre  él  ima  y  muchas  veces  hasta  aca^ 
barle  ,  ó  imitando  la  imagen  del  león  quan- 
do  prende  ,  que  tiene  la  presa  en  las  uñas,  y 
vuelve  el  rostro  y  los  ojos  fieros  a  si  hay  quien 
la  quite  y  esa  misma  braveza  desea.  Y~  a  esto 
responde  lo  que  luego  añade  ,  y  fueses  ma- 
ravilloso en  mí ,  que  quiere  decir  ,  espantoso^ 
como  el  león  lo  es  quando  despedaza  la  pre- 
17.  sa.  Y  prosigue  en   el  mismo  propósito  :  jR^-  . 

nar 
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m'oases  tus  testigos  contra  mí  ^  y  se  acrecen-^ 
tase  tu  sana  comigo  ,  ó  como  otra  letra  dice, 
mudanzas  y  exército  comigo.  Testigos  de  Dios 
Uama  las  llagas  que  tenia  y  los  dolores  que 
padecía ,  que  lo  eran  de  la  saña  de  Dios  para 
con  él  :  y  también  los  llama  ansí  ^  para  de- 
clarar su  grandeza  ,  que  con  ella  testificaban 
ser  Dios  el  autor  de  un  tan  fiero  azote.  Y 
dice  ,  mudanzas ,  y  exército  comigo  y  y  toma* 
lo  de  lo  que  en  los  asaltos  de  los  lugares  en 
lá  guerra  se  usa.  Adonde  para  esforzar  el  com- 
bate ,  los  sanos  suceden  á  los  heridos  ,  y  á 
los  cansados  los  que  no  han  peleado  mudan* 
dose  :  y  desea  por  la  misma  forma ,  que  sus 
males  sin  cesar  le  combatan ,  y  que  sucedan 
como  en  el  exército  unos  a  otros,  y  á  los  can- 
sados otros  de  refresco  y  mayores ,  para  que 
entren  el  fuerte  mas  presto  ,  esto  es  ,  para 
que  mas  presto  le  deshagan  y  acaben.  Y  co- 
mo diciendo  esto  crecia  en  desear  la  muerte, 
y  en  tener  en  odio  la  vida  ,  vase  por  el  hilo 
de  los  afectos,  y  en  significación  de  este  odio 
dice  lo  que  se  si¿ue :  J^  forqué  me  sacaste 
del  vientre ,  espirara  ,  y  ojo  no  me  mera.  Y 
en  la  misma  razón  ;  Como  si  nunca  fuera  ^  hu* 
hiera  sido ,  del  vientre  llevado  a  la  sejmltu- 
Ta.  Que  la  graveza  de  los  trabajos  presentes 
criaba  aborrecimiento  de  todo  lo  que  era  vi- 
vir en  el  pecho  santo  de  Job  :  que  como  la 
vida  era  el  sugeto  de  los  dolores  ,  no  tenia 
por  bueno  ni  aun  su  primero  principio ;  á  lo 
textos  deseaba  que  se  acabara  en  llegando^  y 

que 
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que  se  encontraran  el  salir  á  la  luz  y  el  en- 
trar lue^o  en  la  huesa.  Y  dicho  esto  muda 
f.  el  afecto,  y  calla  el  dolor  ,  y  habla  el  amoi 

ao,  de  sí  mismo  diciendo  :  Por  ^vmtura  no  son  fo- 
cos mis  dias  ?  ctsa  y  afloxa  de  mí ,  y  flañiri 
un  foco.  En  que  ruega  á  Dios  se  aplaque  ya 
y  alce  su  azote ,  y  Te  alega  para  inducirle  á 
ello  una  nueva  razon.Porque  dice :  Por  aven- 
tura no  son  focos  mis  dias  ?  que  es  decÍTi 
pues  mi  vida  es  breve  ,  y  lo  que  de  ella  falta 
es  muy  poco  ;  pues,  Señor,  hazme  gracia  de 
esto  poco  que  queda  ,  y  déxame  siquiera  en 
este  fin  respirar ,  para  morir  con  juicio  libre, 
doliéndome  de  mí ,  y  conociéndote  á  tí.  Por- 
que los  dolores  intensos  llevan  a  sí  los  sen: 
tidos,  sin  dexarlos  libres  para  tratar  de  otra$ 
cosas.  Y  esto  es  el  flañir  un  foco  que  la  letra 
latina  dice  ,  porque  la  original  en  lugar  de 
flañir  atiene  confortar  y  esforzar  :  en  que  pi- 
de aquel  poco  de  espacio  para  tomar  fiíerza, 
y  volver  sobre  sí  antes  que  fenezca  la  vida, 

21.  según  lo  que  añade:  Antes  que  ande  ,  y  fto 
bueha ,  d  tierra  de  tiniebla  ,  y  sombra  de 
muerte.  Que  es ,  antes  que  camine  a  la  muer- 
te ,  camino  sin  vuelta  :  porque  á  esta  manera 
de  vida  nunca  vuelve  el  que  muere  ,  y  í 
otra  ninguna  no  puede  volver  por  sus  fuer- 
zas. I^  antes ,  dice ,  que  n)aya  á  tierra  de  ti'. 
nieblas ,  y  sombra  de  muerte  :  quei  ansí  nom- 
bra la  región  de  los  muertos ,  conviene  á  sa- 
ber ,  la  sepultura  y  el  limbo.  Y  repite  lo  mis* 
mo  c^i  para  mover  mas  el  afecto  ^  y  dice: 
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Tiefra  de  miseria  y  tinieblas  ,  sombra  de 
muerte^  y  no  orden  ,  sino  horror  sempiterno} 
que  todas  son  qualidades  de  la  sepultura ,  y 
de  los  lugares  tristes  que  he  dicho.  Aunqua 
otra  letra. dice  de  esta  manera :  7iVrr¿í  de  es^ 
puridad  como  tiniebla  ,  tiniebla  ,  y  no  6rde- 
nes ,  esclarece  como  tiniebla :  que  es  decir ,  tier- 
ra donde  dura  la  noche  siempre ,  y  adonde  á 
una  tiniebla  se  sucede  otra  tiniebla  luego, 
que  eso  es  tiniebla ,  tiniebla  ;  y  no  como  en 
esta  región  adonde  hay  órdenes, esto  es-.,  ve- 
ces de  escuridady  de  luz,  y  adonde  la  no- 
che camina  para  la  mañana  ,  y  se  esclarece  lo 
escuro,  y  lo  tenebroso  se  aclara. 

TRADUCCIÓN     EN    TERCETOS. 

i 

Este  vivir  muriendo  noche  y  día 

ansí  me  enfada  ya  ,  que  sin  respeto 

la  rienda  soltaré  á  la  lengua  mia. 
Diré  mis  amarguras ,  mi  secreto: 

Señor ,  condenarás  á  un  no  oido? 

ni  me  darás  razón  de  aqueste  aprieto? 
Es  bueno  ante  tus  ojos  ,  oprimido 

tener  con  violencia  (i)  alqtf  es  tu  hechura, 

y  dar  calor  al  malo ,  á  su  partido? 
Tas  ojos  son  de  carne  por  ventura? 

tu  vista  es  qual  la  humana  ?  tu  ^'uzgadoj 

tu  ser  es  como  el  ser  de  criatura? 
Pesquisas  lo  que  dudas  engañado 

por 

(i)  Habla  según  el  parecer  de  la  carne  :  porque 
quando  los  que  tratan  de  virtud  son  fatigados  con  casos 
adversos,  los  que  siguen  los  vicios  parece  que  deses- 
timan la  virtud ,  y  se  afirman  mas  en  la  dellberacioa 
de  su  mal  f  ropósito.  JSota  del  Autor., .  * 
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.  por  dicho  ,  6  por  sospecha"?  manifiesto 

no  sabes ,  que  jamás  te  fui  culpado? 
Mq  sabes  mi  innocencia  ?  Mas  ni  aquesto» 

ni  fuerza, ni  saber  alguno  humano 

descargan  de  mis  hombros  lo  qu*  has  puesto. 
Tus  dedos  me  formaron  ,  con  tu  mano» 

Señor ,  me  compusiste  á  la  redonda: 

y  agora  me  despeñas  inhumano? 
Aciuérdate  que  soy  vileza  hedionda^ 

del  polvo  me  rcciste,  y  quan en  cedo 

harás  qu'  el  Qiismo  polvo  en  sí  m'.  absconda. 
Como  se  forma  el  queso  »  ansí  yo  puedo 

decir  ,  que  de  una  leche  sazonada 

me  compusiste  con  tu  sabio  dedo. 
Vestisteme  de  carne  cubijada 

de  cuero  delicado  1  y  sobre  estables 

huesos  con  firmes  nervios  asentada, 
Vida  me  diste  ,  y  bienes  no  estimables: 

con  tu  visita  dura  y  persevera 

mi  huelgo.^aco  ,  y  dias  deleznables. 
Bien  sé  que  no. lo  olvidas ,  ni  está  fuera 

de  tu  memoria  aquesto  ,  y  qu*  en  tu  pecho 

mora  lo  que  será ,  lo  que  antes  era. 
Si  te  ofendí ,  Señor ,  bien  m'  has  deshecho; 

si  cometí  maldad ,'  á  buen  seguro 

que  no  me  iré  loando  de  lo  hecho. 
Y  si  fui  pecador  ,  ay !  quánto  es  duro 

mi  azote  !  y  si  fui  (i)  justo, qué  he  sacado 

mas  dfi  miseria  amarga  y  dolor  puro? 
*  El  qual  como  l^on  apoderado 

de 

(i)  Grande  es  el  fruto  que  se  saca  de  la  virtud;  pc^ 
ro  quando  cargan  y  anegan  los  trabajos  al  justo  ,  paré- 
cele  según  el  sentido  de  la  carne ,  que  todo  su  cuidado 
pasado  ha  sido  inátil ,  y  este  sentimiento  es  el  que  aquí 
•igue  Y  declara  Job.  Estas  notas  se  hallan  origmwiS 
del  Autor  almár¡eú  del  Ubro  di  ht  TerceM. 
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de  mí  ,  me  despedaza ;  mas  SQjr  laego 
por  tí  para  mas  pena  renovado. 

Don  milagrosa  mano  ea  medio  el  faego  . 
por  prolongar  mi  duelo  me  sustentas, 
y  muero  siempre ,  y  nanea  al  morir  llego* 

R^ennevas  mis  azotes  ,  y  acrecientas 
tus  iras  ,  y  mudándolos  contino^ 
con  un  millón  de  males  me  atormentaf* 

áy!  át,  qué  voluntad  ,  Señor ,  te  vino 
de  producirme  á  luz  ?  Ay !  feneciera 
antes  que  comenzara  á  ser  vecino 

Del  mundo  ,  y  que  mortal  ojo  me  viera: 
y  el  vientre  se  trocara  en  sepultura»  • 
y  como  el  que  no  fué  jamás ,  yo  fuera. 

Mas  pues  lo  poco  que  mi  vivir  dura 
conoces ;  ten  ,  Señor  ,  la  mano  airada, 
dame  un  pequeño  espacio  de  holgura^ 

Antes  que  dé  principio  á  la  jornada  * 

1>ara  nunca  volver ,  antes  que  vea 
a  tierra  triste  de  negror  bañada: 
La  tierra  negra  tenebrosa ,  y  fea, 
de  confusión  y  de  desorden  llena, 
falta  de  todo  el  bien  que  se  desea, 
adonde  es  noche ,  quando  mas  serena. 


CA. 
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ARGUMENTO. 

Sophar  9  el  tercero  de  los  amigos  de  Job, 
toma  ia  mano,  y  reprehéndele  como  los  demás 
fon  ásperas  palabras :  llámale  arrogante ,  pi- 
de á  Dios  que  le  confunda :  dice  mucho  delpo^ 
deríóde  Dios  ;  y  a  la  fin  amonéstale  a  qüc 
haga  penitencia  ,  y  prométele  buena  dicha, 
si  la  hace. 

X.   JL  respondió  Sophar  el  Naamathes ,  y  dixoi 
2.    Por  dicha  muchedumbre  de  palabras  no  oi'^ 

rdi  y  si  varón  de  libios  se  justificará? 
g.   A  ti  solo  mortales  enmudecerán ,  y  mofarás^ 

y  no  escarnecedor  ? 

4.  Y  digiste  ;  Luciente  habla  mia ,  y  puro  fui 
en  ojos  suyos. 

5.  Y  cierto  quién  diese  hablar  Dios^  y  abrir  sus 
labios  contigo  ? 

C    Y  hiciese  saber  d  tí  secreto  de  su  sabiduría^ 
y  que  doblado  según  ley  ,  y  entender  que  erts 
castigado  mucho  menos  que  es  tu  maldad? 
y,    Quiza  escondrijo  de  Dios  hallaras »  si  haS" 

ta  fin  de  Omnipotente  alcanzarás  í 
8.    Mas  alto  que  el  cielo  ,  qué  f aras  í  mas  fro^ 

fundo  que  el  infierno ,  como  le  conocer  asi 
j^.    Longura    mas  que  tierra  medida  suya ,  J 

anchura  allende  mar, 
JO.    Si  atalare  y  y  encerrare  9  y  apiñar  hicieft$ 

quién  le  retraherdi 
IJ.  Que  él  conoce  mortales  de   vanidad ^  y  M 
maldad^  y  710  atenderá  i 

12. 
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ú»   Que  hombre  vano  se  desvanece  ,  y  como  fo^ 

ilino  salvage  hombre  nacido* 
¿.   Si  tu  establecieres  corazón  tuyo  ,  y  des  fie-* 

gáres  á  üf  almas  tuyas; 
4.    Si  maldad  de  tus  manos  la  alongares^  y 

no  reposare  en  tu  morada  iniquidad. 
j.   Entonces  alzarás  tus  faces  sin  mancilla^ 

•  seras  firme ,  y  no  temer ¿ís. 
'S.  Y  trabajo  tuyo  olvidaras^  como  aguas  que 
..  pasaran  te  membrarás. 
r/.   Y  luz  de  medio  dia  te  lucir d  d  la  tarde  ,y 

quando  te  tuvieres  for  acabado  f  naceros 

como  lucero. 
rS,  Confiaras  porgue  hay  esperanza  y  y  cabado 

'  dormirás  confiado. 
rp,    Y  reposarás  3  y  no  asombrante  9  y  pregarán 

tus  faces  muchos. 
10.    Y  ojos  de  malvados  consumirán  ,  y  guarida 

perecerá  de  ellos  ,  y  esperanza  suya  cuita 

de  alma. 

EXPLICACIÓN. 


/  respondió,  Sophar  el  Naamathes  ,  y  dixo. 
Toma  fe  mano  Sophar  ,  otro  de  los  amigos, 
y  dice  lo  que  los  demás  ,  fundándose  en  los 
mismos  errores.  Dice  :  ^or  dicha  muchedum- 
l^t  de  palabras  no  serdreprochada'i  y  si  va- 
fon  de  labios  se  justificar  di  Paréceleque  Job 
á  fuerza  de  palabras  quiere  vencer  el  pleyto, 
y  escurecer  la  verdad,  y  por  eso  dice  esto. 
No  pienses  que  amontonando  palabras ,  nos 
quitarás  la  vista  de  lo  malo  que  en  ellas  en- 
terras ,  ni  imagines  que  por  hablar  te  has  de 

abo- 
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abonar.  Toaron  de  labios  quiere  decir ,  parlero 
y  hablador.  O  puédese  entender  en  otra  mane* 
ra  I  que  diga  ,  lo  que  es  verdad  ,  que  quien 
mucho  habla  siempre  yerra ,  y  que  ansí  Job 
hablando  mucho  habia  errado  también  mucho, 
conviene  á  saber ,  en  lo  que  después  en  el 
"jr.  verso  quarto  refiere  :  pero  lo  primero  me  pa- 
3.  rece  mejor.  A  tí  solo  mortales  enmudecerán, 
mofaras ,  y  no  escarnecedor  ?  Nótale  de  arro- 

§ante  1  y  dícele  ,  débete  parecer  que  h^j^lan^ 
o  tu ,  no  ha  de  haber  quien  hable  y  te  res- 
ponda^ y  que  puedes  mofar  de  todos  5  sin  que 
nadie  mofe  de  tí.  Mofar  aquí  es  reprehender, 
algo  de  lo  que  se  dice  ,  y  con  meneos  de  ros- 
tro y  ojos  y  con  sonido  de  voz  despreciarlo, 
que  esto  quiere  decir  la  palabra  original  iHh 

4m  (  Lahag. )  Prosigue:  JT  dixiste :  Luciente  ha^ 
bla  mia  ,  y  furo  fui  en  ojos  suyos.  Esto  es  lo 
que  á  Sophar  descontentó ,  y  proponelo  pa- 
ra razonar  sobre  ello.  Puro  fui  eñ  sus  ojos, 
entiende  ,  de  Dios,  porque  son  las  palabras 
que  dixo  Job  hablando  con  Dios ,  y  propó- 

¡.  nclas  Sophar  ansí  como  él  las  dixo.  Dice  :  y 
cierto  quién  me  diese  hablar  Dios ,  y  abrir 
sus  labios  contigo  ?  Dice  esto  ansí ,  por  pare- 
cerle  que  quien  dice  lo  que  ha  propuesto ,  ó 
está  muy  obstinado,  ó  muy  ciego  ;  y  que  an* 
.sí  sus  razones  serán  flacas  para  reducirle  ,  jr 
eficaces  solas  las  de  Dios :  y  por  eso  desea  que 

6.  hable  él  ,  y  le  diga  lo  que  se  sigue.  Y  que 
hiciese  saber  d  tt  los  secretos  de  sabiduría  ,  / 
que  su  ley  es  de  muchas  numeras  ^  y  entendie* 

ses 
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s  ser  castigado  mucho  menos  que  es  tu  maU 
%dí  O  como  el  original  á  la  letra:  Y  hi- 
ese  saber  d  tí  secretos  de  sabiduría  ,  y  que 
iblado  según  ley  ^y  entender ,  que  es  d  tí  Dios 
Vende  culpa  tuya.  Secreto  de  sabiduría ,  e^to 
;  ,  lo  secreto  de  tí,  que  él  entiende  ,  y  túi 
ismo  no  lo  alcanzas  :  que  quiere  decir ,  tus 
ilpas  ocultas ,  que  huyen  de  tu  vista  y  es- 
ín  como  secretas  para  tu  conocimiento  ,  y 
Bscubiertas  y  claras  á  los  ojos  de  Dios.  Y  de 
íto  nacerá  conocer  lo  que  se  sigue ,  esto  es, 
^  doblado  según  ley  ;  como  diciendo  ,  que 
informe  á  su  ley  y  justicia,yá  los  secretos 
diferentes  respectos  della  ,  el  mal  que  pa- 
¿ces  es  sencillo ,  ó  la  mitad  menor  de  lo  que 
51  debia.  Que  es  lo  que  principalmente  So- 
íhar  probar  pretende, conviene  a  saber ,  que 
¡  ob  padece  por  ser  gran  pecador ,  y  que  sus 
recados  aun  son  mayores  que  el  castigó  que 
ufre.  'Y  declárase  mas  añadiendo  ,  y  enten- 
ier  quees  d  tí  Dios  allende  culpa  tuya.  Hase 
le  repetir  de  arriba  la  palabra ,  hiciese  ,  de  es- 
ta manera  :  y  te  hiciese  entender  ^  que  es  á 
tí  Dios  allende  culpa  tuya  ,  esto  es,  como  de- 
claró nuestro  Intérprete  y  que  Dios  es  piado- 
so y  misericordioso  para  tí  diferentemente  de 
lo  que  tu  mereces  ,  y  te  castiga  mucho  mé- 
Jics  de  lo  qué  tus  culpas  demandan.  Añade: 
Quiza  escondrijo  de  Dios  hallarás  ,  si  hasta 
h  de  Omnipotente  alcanzarás  ?  Que  todo  es 
^  mismo  propósito  ,  de  mostrar  que  Dios  sa- 
^  y  alcanza  lo  que  Job  no  alcanza:  y  que  ansí 
Tom.  L  T  co- 
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como  él  no  sabe  lo  secreto  que  hay  en  Dios, 
ansí  por  el  contrario  Dios  vee  lo  secreto  que 
hay  en  él ,  y  lo  que  él  mismo  no  sabe ;  y  to- 
do á  fin  de  persuadille  que  tiene  culpas ,  aun- 
que á  él  le  parezca  que  no  las  tiene.  Pero 
aunque  es  verdad  que  el  hombre  no  se  en- 
tiende á  sí  mismo  ,  y  que  pensará  á  las  veces 
ser  justo ,  y  estará  reo  y  culpado ;  todavía  se 
engañan  mucho  estos  amigoS/de  Job  ,  y  Job 
tiene  mejor  fundamento  para  afirmarse  inno- 
cente ,  que  ellos  para  porfiar  á  culparle.  Por- 
que él  tenia  el  testimonio  de  su  concienciai 
que  aunque  algunas  veces  falta  ^  y  aunque  no 
nos  hace  ciertos  del  todo ,  pero  al  fin  es  gran- 
de y  valiente  argumento ;  mas  ellos  no  tenJan 
otra  mayor  razón  que  los  trabajos  que  pade- 
cía ,  la  qual  era  flaca  y  engañosa  razón:  per- 
quede  ordinario  los  justos  é  innocentes  y  ami- 
gos de  Dios  son  en  esta  vida  los  mas  traba- 
jados ,  como  dice  S.  Pablo :  (i)  Qu^  si  d  esta 
inda  miramos ,  somos  los  mas  miserahUs  ir 
todos.  Y  ansí  aunque  todo  lo  que  alega  aquí 
Sophar  ansí  de  la  excelencia  de  Dios  como  de 
la  miseria  del  hombre  sea  manifiesta  verdad; 
pero  todo  ello  va  fuera  de  lo  que  se  trata ,  y 
no  prueba  su  intento,  antes  en  parte  hace  ar- 
gumento de  lo  contrario.  Porque  de  ser  Dios 
hondo  en  el  saber  infinitamente  mas  de  lo  qu6 
los  hombres  alcanzan ,  se  entiende  ,  que  si  da 
trabajos  ^  no  es  siempre  porque  los  merecen 

los 
(x)     X.  Cor.  ij.  19, 
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los  trabajados,  sino  muchas  veces  por  otros  ¿nes 
justísimos  que  él  se  sabe,  y  nosotros  no  pode- 
mos saber*  Hasta  fin  de  Omnipotente  alean- 
zardsi  Fin  llama  lo  último  de  la-perfeccion  y 
saber  de  Dios :  y  ansí  dice^  podrás  por  ventu- 
ra entender  á  Dioi  del  todo  perfecta  y  acaba- 
damente? Dice  :  Mas  alto  que  el  délo ,  qué 
fardsl  mas  profundo  que  el  itifierño^  cómo  le  co- 
nocer asi  O  como  el  original  á  la  letra:  Alturas 
de  cielo  >  qué  f  atas?  hondura  mas  que  injiernOj 
qué  entenderás  ?  que  todo  viene  a  un  mismo 
§entido.  Porqué  quando  dice ,  alturas  ,  hase 
de  añadir ,  ó  entender  que  se  añade  esta  pa- 
labra ,  wence  Dios^  Y  aüsí  dice  ,  es  Dios  mas 
alto  que  lo  mas  alto  del  cielo,  quéfards'i  en- 
tiéndese ^  para  alcanzarle  ó  llegar  á  él  ,  mo- 
rando tu  en  la  tierra  ,  y  él  sobrepujando  los 
cielos.  Añade  i  Longura  mas  que  tierra  me^ 
dida  suya  i  y  anchura  allende  mar 4  Todo  es 
lo  mismo  dicho  por  diferentes  maneras,  y  es 
conforme  á  lo  que  David  dice  en  el  Psal- 
mo-  (i)  Pero  dice :  Si  at alare ,  y  encerrare, 
y  apiñar  hiciere  ,  qfdén  le  retraherd'i  Atála 
Dios  ,  qüando  trahe  á  muerte  á  sus  criaturas: 

L puédese  entender  como  dicho  de  lo  que  en 
\  obras  naturales  hace ,  que  en  el  estío  ata-» 
la,  y  en  el  otoño  recoge  ,  y  en  el  invierno 
hace  como  juntar  la  fuerza  y  virtud  encu- 
bierta para  que  se  descubra  y  brote  en  el  ve- 
rano y  las  quales  obras  nadie  puede  impedir- 
T  %  las. 

(i)    Psalm.  138. 
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las.  Pero  mejor  viene  copí  el  juicio  univer^ 
sal  de  los  hombres  ,  y  á  él  miró  el  que  ha« 
bla  aquí,  porque  allí  atalará.Dios  abrasando 
el  mundo  ,  y  encerrará  los  malos  condenado^ 
y  pondrá  juntos  los  buenos  escogidos.  Y  dico 
encerrar  en  los  malos,  porque  estarán  presos^ 
y  no  dice  encerrar  en  los  justos  ,  porque  aun- 
^.  que  están  juntos  y  en  uno,  vivirán  libres.  Qüi 
11.  él  conoce  mortales  de  .vanidad,  y  'oee  maldad,  j 
no  atenderá?  Agora  se  allega  mas  á  su  pro- 
pósito ,  que  es  decirle  á  Job ,  que  Dios  le 
conoce ,  y  él  no  se  conoce,  y  ansí  se  engaña 
mucho  en  justificarse.  Mortales  de  vamdad. 
Bien  dite,  de  vanidad,  como  poseídos  de  ella^ 
que  es  decir,  que  viven  con  ella ,  y  la  tienen 
de  su  cosecha  ,  y  es  su  principal  alhaja  ,  ó 
por  mejor  decir  ,  la  señora  de  la  casa  toda, 
y  la  que  sola  manda.  Y  juntó  mortales  y  va- 
nidad ,  que  fué  abatir  nuestra  baxeza  todo  lo 
posible.  La  palabra  ,  vanidad  y  en  el  ori^nal 
es  fcílty  [jíiw] ,  que  á  veces  quiere  decir  ya» 
nidad ,  y  á  veces  falsía ,  y  á  veces  maldad,  y 
todo  ello  viene  bien  aquí :  porque  todo  ello 
son  proprias  señas  del  hombre ,  y  cosas  fpt 
entre  sí  andan  muy  hermanadas.  JTveenid* 
dad  y  conviene  á  saber  ,  del  hombre;  j  m 
atenderá  ?  Como  si  dixese  ,  y  viendo  y  co- 
nociendo esto  ,  sería  por  ventura  justo  que . 
no  atendiese  á  ello,  y  que  lo  disimulase,  y 
no  truxese  á  juicio  ?  Inferiendo  que  no  serh 
justo ,  ni  á  Dios  posible,  siendo  quien  es,  de- 
2ar  pasar  por  alto  las  culpas :  que  es  argu- 

men- 
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mente  para  colegir ,  que  naíe  de  esta  justi- 
c^  y  advertencia  de  Dios  su  miseria  y  azo* 
te  9  y  que  al  fin  como  justo ,  conociéndole 
pecador  ,  no  quiso  que  acabase  feHz  y  pros* 
pero,  como  al  principio  vivia.  Mas  otra  le- 
tra dice  de  esta  manera:  JTno  se  entendiente^ 
y  n)e§  ai  que  a  sí  mismo  no  se  veel  y  conoce  al 
qui  á  n  no  se  conoce :  que  es  decírselo  a  Job, 
como  arriba  diximos.  £1  original  a  la  letra 
dice  j  y  no  se  entendiere  ;  pero  hase  de  su-  ' 
plír  lo  que  se  calla  por  propriedad  de  aque- . 
lia  lengua  ,  y  decir  ,  y  al  que  no  se  entendie- 
re j  que  es  lo  que  arriba  :dÍxo  y  y  no  se  enten- 
dieniei  perqué  muchas  veces  la  voz  del  tiem- 
po futuro  tiene  ñierza  de  presente  ,  y  de  lo 
>qa6  el  arte  de  la  lengua  suele  llamar  partid 
cipio.  Que  hombre  vano  se  desvanece ,  y  co* 
«o  fiolUno  salvage  hombre  nacido  :  ó  como 
otra  letra  dice  :  Que  hombre  vano  descorazón 
^kídú  es¿  Adonde  porque  dixo  ,  conocer  Dios 
^  vanidad  de  los  hombres  ,  se  torna  afirmar 
^n  ello,  diciendo,  que  hombre  vano:  que  va- 
'«  come  decir,  porque  todo  hombre  es  vano 
y  pecador  ;  que  es  también  á  propósito  dé 
i^acer  pecador  á  Job,  pues  lo  son  todos.  Mas 
Jn  la  palabra,  descorazonado  ^  que  puse,  hay  di- 
j^rencia:  porque  la  del  original  que  es  33h> 
;, ülabebjqac  esta  en  forma  de  verbo  y  en  fi- 
fura  de  voz  pasiva,  por  haber  también  33*7 
jUibab^  nombre  que significa^el  corazón,  sue- 
fca  ser  privado  del  corazón  ¿  ó  serle  quitado, 
^  ser  descorazonado  ^  como  arriba  yo  ^u^^. 

T3  X 
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Y  conforme  á  esta  sentencia  puso  bien  San 
Gerónimo ,  que  se  desvanece :  porque  el  des- 
vanecerse ,  ó  el  ensoberbecerse  los  hombrtí 
es  una  falta  de  corazón  ,  esto  es ,  de  seso^  y 
de  peso.  Mas  otros  dicen  por  el  contrarío^ 
que  iilaheb  no  sea  quitar  ,  sino  poner  cora- 
zón y  saber,  y  ansí  trasladan : ^JE*/  hambrees^ 
ó  nace  vano ,  mas  sera  hecho  sabio.  Mas  esta 
sentencia  no  viene  tan  á  pelo  en  Ip  que  has- 
ta aquí  s€^  decia  y  pretendía ,  que  era  mos- 
trar el  poco  ser  y  saber  del  hombre ,  y  h 
'  falta  que  tiene  en  el  conocimiento  de  sí  mis- 
ino ,  y  ^sí  viene  mejor  lo  primero,  Porque 
decille  ^^  descorazonado ,  es  llamaprl^  ^  no  ad- 
vertido, liviano,  inconsiderado  ,  que  puna 
entra  en  sí  para  mirarse ,  y  qué  $íe^pre  an- 
da fuera  p  sobre  sí  para  desconociéndose  des- 
vanecerse, y  por  la  inisma  ^azo^.afiade  \fh 
llino^  sahage  hofnbre  nacidq  ,  e$t¿*es  ,  que  d 
hombre  nace ,  y  es  como  un  pollino  $alvage, 
que  es  animal  brutalísimo,  y  quando  pollino 
jnas  bruto.  Bien  es  verdad,  que  si  querámosse- 
guir  la  otra  letra  y  sentencia ,, podemos  deoff 
que  este  verso  no  ^e  ase  con  lo  de  arriba,  sino 
viene  con  lo  que  después  del  se  sigue  ^  J 
que  es  como  una  sentencia  unlverstu  de  un 
particular  que  luego  le  sucede.  Pprqne  en 
el  verso  que  viene  después  de  este  ,  amones- 
ta Sophar  a  Job  que  se  vuelva  á  Dios ,  J 
ordene  su  corazón  con  él ;  y  antes  que  se 
lo  diga,  dispone  agora  para  decírselo ,  yi^*l¿ 
cele  la  cama ,  como  ^xy^Ua  decir,  viostrándo- 
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le  que  si  el  hombre ,  como  ha  dicho ,  na- 
ce enfermo  de  vanidad  y  pecado ,  pero  es 
enfermedad  que  recibe  cura ,  y  la  recibirá  en 
él ,  si  quisiere.  Porque  dice  ansí :  El  hombre 
'vano  ,  y  sera  enseñado;  como  si  dixese ,  aun- 
que el  hombre  es  vano  y  nace  vano  como 
he  dicho  ,  todavía  puede  ser  enseñado  y  me* 
jorado  por  Dios ,  si  quiere  aplicándose  á  él 
dexarse  guiar  del ,  porque  es  animal  libre  y 
capaz  de  doctrina.  Y  pmeba  ser  aníí ,  como 
arguyendo  de  lo  mas  a  lo  menos ,  y  de  W 
mas  dificultoso  a  lo  mas  fácil ,  diciendo  :  Po- 
llino sahage  hombre  sera  nacido ,  que  es  de- 
cir ,'  el  pollino  salváge  nacerá  hombre ,  esto 
es  ,  se  tornará  como  si  naciese  hombre  con 
la  doctrina,  é  institución.  Como  si  mas  cla- 
ramente dixese  ,  los  animales  fierísimos  y  bru- 
tísimos 9  domados  y  amaestrados  y  olvidan  su 
fiereza ,  y  toman  sentido  de  hombres  en  mu- 
chas cosas ;  quañto  mas  el  hombre  que  es  li- 
bre  y  de  cera ,  aunque  nace  vano ,  si  quiere 
seguir  la  enseñanza  de  Dios ,  podrá  arribar 
>.  á  ser  bueno  y  bienaventurado.  Y  pues  esto 
¡.  es  ansí,  añade  luego:  Si  tu  ordenares  corazón 
tuyo ,  y  desplegares  á  él  tus  f  almas.  Podrás, 
dice  ,  y  til  también ,  por  perdido  que  estés, 
volver  á  lo  bueno  :  y  si  lo  haces ,  tus  cul- 
pgs  y  las  penas  que  padeces  por  ellas,  tie- 
nen remedio  cierto  y  verdadero.  Donde  de- 
cimos .  ordenares  ,  la  palabra  original  signifi- 
ca ordenar  ,  y  establecer , ,  y  enderezar  ,  y 
disponer ,  y  todo  ello  viene  bien  aquí :  por- 

T  4  V^ 
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que  la  penitencia  de  que  se  habla ,  endereza 
el  ánimo  antes  torcido  ,  y  le  ordena  ,  por- 
que le  sujeta  á  Dios ,  y  le  dispone  á  los  do- 
nes del  cielo  ,  y  le  hace  estable  y  firme  con 
el  propósito  de  no  pecar  mas.  JT  desplegares 
4  H  tus  filmas.  Esto  vá  dicho  conforme  á 
la  ¿gura  con  que  los  antiguos  oraban  y  que 
era ,  abiertos  los  brazos  y  volviendo  al  cielo 
las  palmas  descogidas.  Mas  es  de  ver  la  bue- 
na orden  que  Sophar  guarda :  que  primero 
ordena  el  corazón ,  que  es  lá  fuente  del  biea 
y  del  mal ,  y  de  allí  sale  á  las  muestras  de 
fuera ;  como  lo  hace  el  dolor  verdadero ,  que 
primero  se  enciende  en  el  corazón  y  y  del 
brota  á  la  c^ra  ,  y  sale  por  los  ojos  ,  y  últi-r 
*j^.  mámente  procede  á  h  emienda  de  la  vida. 

14.  Y  por  eso  se  sigue  :  Si  maldad  de  tus  fna- 
nos  la  alongares  ,  y  no  reposares  en  tu  mor 
rada  iniquidad.  Bien  dice,  la  alongares  y  ^t- 
que  la  verdadera  emienda  toma  muy  de  atrás, 
la  corrida ,  y  corta  muy  de  r^íz  todas  las  oca- 

15.  siones  del  mal.  entonces  alzaras  tus  faces 
sin  mancilla  y  seras  Jirme  ,  y  no  temerás.  Po- 
ne los  bienes  de  la  eipienda  y  de  la  buena 
vida  y  y  el  primero  es  la  confianza  que  de 
ella  nace  ,  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  se 

,  le  pide.  Que  alz^r  las  faces  aquí  lo  mismo 
es  y  que  hablar  confiadamente  y  y  como  de- 
cimos ,  sin  vergüenza  y  empacho :  porque 
con  este  seníblante  y  rostro  hablan  los  con- 
íiados.  Y  es  cosa  ordinaria  en  la  lengua  en 
que  originalmente  esto  se  escribe ,  decir  al- 
gún 
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gun  semblante  del  rostro ,  para  decir  y  dar 
a  entender  lo  que  se  suele  hacer  ó  decir  con 
aquel  amblante.  Sin  mancilla.  Y  por  eso  al- 
zará el  rostro  confiadamente ,  porque  no  ten- 
drá mancilla  en  el  alma^  que  le  obligue  á  es- 
conderle. Mas  dice ,  seras  afixado  y  no  te* 
merdsi  que  es  otro  bien  del  bueno ,  no  ser 
movido  con  temor  de  los  males  de  esta  vida, 
Y  vivir  seguro  entre  los  peligros  della  ,  ansí 
por  parte  del  amparo  que  de  Dios  tiene  y. 
dentro  de  sí  mismo  siente  ,  como  por  andar 
como  superior  sobre  todo  lo  que  aquí  se  de- 
sea ,  y.quanto  á  sí  toca ,  tenerlo  por  vano  6 
indiiferente.  Y  entonces  trabajo  tuyo  olvida^ 
ras  ,  como  aguas  que  pasaron  te  m^embrards. 
Trabajo  es  el  que  de  presente  padescia  ;  y 
viene  esto  segundo  de  lo  otro  primero ,  por- 
que és  natural  el  buen  suceso  presente  bor- 
rar de  la%nemoria  el  mal  pasado.  Y  ansí  le 
dice ,  que  convirtiéndose  á  Dios ,  le  sucede- 
rá todo  tan  prósperamente ,  que  la  prospe- 
ridad de  entonces  le  pondrá  olvido  del  mal 
que  pasa  agora :  y  como  el  agua  ó  el  rio  que 
corre ,  en  pasando  no  d^xa  de  v  memoria, 
ansí  no  dexará  en  él  ni  aun  acuerdo  de  sí  el 
mal  que  agora  le  anega.  Y  vino  á  pelo  ha- 
blando de  trabajos,  tomarla  comparación  del 
agua  :  porque  de  ordinario  en  la  Escritura 
con  el  nombre  del  agua  se  significa  el  t^aba^ 
jo  y  calamidad ,  conforme  á  aquello  del  Psal- 
mo  ;  (i)  Sálvame ,  Señor ,  que  me  penetran 

las 

(O    Psalm.  68, 


298  SXPOSICIOK   2)X  JOB. 

1^.  las  aguas  hasta  lo  interior  de  mi  alma.  JTliuL 
Ij.  de  medio  dia  te  lucirá  á  la  tarde ,  y  quando 
te  tuvieres  for  acabado ,  nacerás  como  luci* 
ro  :  6  como  dice  otra  letra  ;  Sobre  luz  de 
medio  dia  surgirá  tiempo ,  desfallecerás  ,  ro- 
mo alba  serás.  Tiempo,  eiitiéndese,  tuyo,  es- 
to es,  el  resto. de  tu  vida  (y  como  tradraa 
muy  bien  S.  Gerónimo,  la.tarde  della,  quan- 
do parece  disminuirse  la  luz)  seirá  claro,  que 
quiere  decir  ,  feliz  y  próspero  :  que  por  la 
luz  se  significa  la  prosperidad ,  como  la  ad- 
versidad por  las  tinieblas.  Por  manera  que  de- 
clara Sophar  agora  lo  que  habia  dicho  al^ 
cscuramente  en  el  verso  pasado.  Porque  dS- 
ce  y  que  á  la  vuelta  de  la  vida  y  como  á  la 
tarde  della  ,  quando  suele  trocarse  la  buena 
dicha  en  los  hombres ,  y  como  escurecérse- 
les  la  luz  de  la  salud,  alegría  y  buenos  suce- 
sos (  y  en  muchos  hombres  que  l&n  vivido 
lo  primero  de  su  edad  descansada  y  próspe- 
ramente ,  de  ordinario  esto  postrero  como 
entremés  y  fin  de  tragedia ,  suele  ser  amargo 
y  trabajoso  )  pues  dice  ,  que  quando  á  los 
otros  suele  el  sol  de  la  fortuna  ponérseles, 
resplandecerá  en  él  como  quando  está  en  me- 
dio del  cielo  y  del  dia.  Y  añade  luego  en  la 
misma  sentencia  ,  desfallecerás  ,  como  alba 
serás  :  que  es ,  prosiguiendo  en  la  misma  fi- 
^    gura  de  luz  y  de  dia ,  decir ,  a  la  tarde  luci- 
rás como  medio  dia  ,  y  después  4^  anoche- 
cido tornarás  á  amanecer.  £n  que   significa 
una  continuación  de  prosperidad ,  que  en  un 

nus- 
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mismo  tenor  nunca  viene  á  menos  ni  tiene 
fin  ,   sucediéndose  siempre  un  bien  á  otro 
bien,  como  el  medio  dia  á  la  mañana,  y  lue- 
go otra  mañ^a  al  medio  dia.  Conforme  á  lo 
qual  dice  Sophar  ,  que  el  bueno  .y  ternero-- 
so  de  Dios  es  siempre  próspero ,  y  vá  siem* 
pre  de  bien  en  mejor ,  y  que  su  tarde  es  pa- 
.ra  mas  relucir  ,  y  su  noche  para  amanecer 
de  nuevo.  Que  es  verdad  ansí  en  el  vigor  de 
la  edad  ,  porque  al  bueno  aunque  le  falte 
haciéndose  viejo,  no  le  falta  su  buena  dicha; 
como  en  los  tropiezos  de  la  fortuna ,  porque 
se  levanta  dellos  mas  prosperado  5  como  tam- 
bién en  el  fin  de  todo  que  es  la  muerte ,  por- 
que si  se  le  pone  allí  la  vida ,  es  para  ama- 
necer otra  vez  mejor  y  mas  resplandeciente. 
Mas  no  es  de  pasar  la  diferencia  de  significa' 
¿iones  que  el  original  aquí  tiene  :  porque  lo 
que  aquí  decimos ,  desfallecerás ,  en  el  origi-r 
nal  es  T\^VT)  [[  thahupha']  que  de  su  primera 
significación  quiere  decir  ,  'volar  ^  y  después 
relumbrar  ,  y  escurecer  ,  y  desfallecer,  Ló 
qual,  aunque  diferente  en  el  parecer,  tiene 
todo  un  cierto  parentesco  entre  $í,  y  nace  co- 
mo de  una  raíz ,  que  es  aquello  de  que  tie- 
ne su  origen,  Porque  f\)V  [hupK]  nombre  de 
donde  al  parecer  se  deriva,  quiere  decir  alai 
y  de  allí  la  palabra  que  digo,  significa  lo  pri- 
mero alear ,  ó  ^olar  ,  obra  propria  del  ala: 
y  porque  el  movimiento  que  la  luz  hace  en 
lo  que  relumbra  con  lustres  presurosos  ,  ,es 
semejante  al  batir  de  las  alas  del  ave  que  vue- 
la. 
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la  ,  por  eso    significa   también    relumbrar; 

Jr  desfallecer ;  porque  el  ave  quando  desfe- 
lece  ó  se  cansa ,  en  ninguna  cosa  lo  muestra 
mas  que  en  el  ala  ^  que  caída  de  su  natural 
al  suelo  se.  le  viene  á  los  pies.  Y  ansí  en  nues- 
tra lengua  á  los  menguados  y  desfallecidos  so- 
lemos llamar  des-alados ,  ó  de  ala  caída.  Mas 
porque  las  aves  de  ordinario  al  caer  del  día. 
mas  que  en  otro  tiempo  ,  salen  de  sus  nidos 
á  volar  por  el  ayre ,  ó  porque  con  las  alas 
cogidas  y  puestas  cubren  y  como  escureceú 
su  cuerpo;  por  eso  también  significa  escu- 
recer  ó  ennegrecer  ,  como  arriba  decíamos., 
Pues  destas  quatro  significaciones  las  tres,  vo^ 
lar  y  escurecer ,  y  desfallecer ,  para  lo  que  á 
este  lugar  toca ,  hacen  un  mismo  sentido,  que 
es  el  que  siguió  San  Gerónimo ,  y  yo  he  de- 
clarado hasta  agora.  Que  eé  decir  Sophar  á 
Job  ,  que  quando  volare  ,  entiéndese  ,  la 
edad  ,■  pasando  de  esta  vida  a  la  otra,  ó  quan- 
do le  desfalleciere  la  fuerza  en  la  vejez,  ó  se 
le  escurecicre  y  ennegreciere  el  dia  de  la  vi- 
da en  la  muerte .(  que  por  esta  causa  la  nom- 
bramos obscura)  esto  es,  quando  los  otros  se 
pierden,  él  se  ganará,  y  quando  los  otros- dan 
al  través ,  él  entrara  alegre  en  el  puerto ,  y 
finalmente  amanecerá  puro  y  luciente  ,  quan- 
do los  otros  fenecen  y  se  apagan  para  nun- 
ca mas  relucir.  Ma§  si  seguimos  lo  otro ,  será 
otro  el  sentido ,  y  al  propósito  bien  confor- 
me.   Porque  dirá ,  relumbraras  ,  como  alba 
seras.  Que  es  añadir  á  lo  primero  ,  en  que 

le 
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€  Jiabia  dicho  que  sería  su  prosperidad  co« 
no  luz  de  mediodía  ,  diciendo :  y  no  píen- 
os por  el  mediodia  que  digo ,  quiero  decir 
|ue  después  se  inclinará  hacia  la  tarde  tu  bue« 
la  fortuna  recibiendo  mengua  alguna,  ó  des- 
ninuy endose ;  porque  ansí  digo  que  lucirás 
bomo  el  mediodia  relumbra ,  que  te  aseguro' 
serás  como  la  mañana  también,  esto  es  ,  que 
tendrá  la  condición  de  la  mañana  tú  buena 
raerte  ,  y  que  lucirás  como  ella  luce  subien- 
do siempre  á  mas  luz.  Por  manera  que  el 
comparar  la  mañana  con  la  felicidad ,  np  es 
eá  el  qüanto  de  la  luz ,  sino  en  el  modo  de 
lucir,  y  en  el  contino  crecimiento  della:  por- 
que  la  luz  de  lá  mañana  siempre  crece ,  di* 
terente  dé  la  tarde  que  mengua.  Confiar ds^ 
porque  liay  esj^eranza  ,  j  enterrado  /íqrmirds 
confiado  :  ó  como  dice  otra  letra  ,  cavaste, 
confiado  dormirás.  Por  esta  manera  de  ha- 
blar significa  Sophar  lo  que  hay  y  se  espe- 
ra después  de  la  muerte ,  ansí  quanto  al  ser, 
como  quanto  á  la  memoria:  y  del  justo  se  di- 
ce ,  qué  hay  esperanza ,  y  del  malo  se  niega, 
como  en  los  Proverbios  se  vé-  (i).  Porque  el 
justo  muere  para  descansar  ,  y  para  resusci- 
tar  después  á  mejor  vida ;  mas  el  malo  tor- 
nará á  vivir  para  morir  la  segunda  muerte, 
que  es  la  verdadera  muerte  :  el  uno  muere 
para  vivir ,  y  el  otro  muere  para  mas  morir. 
Pues  después  que  Sophar  dixo  lo  feliz.de  la 

vi- 
(i)    Prov.  14.  32.  &c. 
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vida  del  justo,,  dice  según  orden  el  bien  de* 
la  muerte.  Confiarás  ,  entendemos ,  quando. 
xnurieres,  parque  hay  esperanza  ^  porque  mo- 
rirás para  vivir  muerto,  y  para  tornar  á  vi- 
vir en  estado  bienaventurado.  Y  lo  que  se 
sigue  es  lo  mismo  dicho  por  diferente  ma- 
nera. Dice  ,  cavaste ^ ,  domaras  confiado.  El 
cavaste  podemos  tomarlo  ^ox  fuiste  cavado^ 
esto  es  f  enterrado  ,  como  lo  tomó  San  Ge- 
rónimo :  y  ansí  dice ,  que  después  de  haberle 
enterrado,  dormirá,  porque  gozará  de  reposo; 
y  dormirá  confiado ,  porque  estará  cierto  de 
resuscitar  para  vivir  mejor  vida.  O  en  otra 
manera,  que  en  el  cavaste  se  encierre  una 
cierta  comparación;  y  que  diga^  cavaste ,e&' 
to  es  ,  y  como  si  hubieses  cavado^  ó  como 
iel  que  cava  y  cansado  de  cavar  se  entrega  al 
sueño ,  ansí  dormirás  honda  y  reposadamente: 
que  es  decir ,  que  la  muerte  le  será  comien- 
zo de  diescanso ,  y  no  como  á  los  malos  prin- 
cipio de  tormento  y  miseria.  O  si  queremos 
decir  que  cavaste  es  como  quien  dice  ,  tra- 
bajaste ,  también  vendrá  á  pelo  :  porque  di' 
rá  ,  y  porque  trabajaste  obrando  bien  mien- 
tras vivías ,  quando  vinieres  á  dormir  en  la 
muerte  ,  será  con  gran  confianza  de  reposo* 
Porque  del  bien  vivir  nace  el  alegre  y  segu- 
ro morir  ,  y  las  obras  de  la  vida  esfuerzan 
al  hombre  en  la  muerte,  y  se  van  con  él  como 
acompañándole  ,  como  dice  S.  Juan:  (i)  Sus 

obras 
(i)    Apoca!.  14.  13, 
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%  obras  los  siguen.  Dice  mas  :  JT  rebosarás  ^  y 
9.  no  asombrante^  y  fregaran  tus  faces  muchos. 
Lo  pasado  pertenecía  derechamente  á  la  con-^ 
fianza  de  la  resurrección  y  esto  de  agora  es 
proprio  del  reposo  con  que  descansal^an  en* 
tónces  en  el  limbo.  Y  ansí  dice  ^  /  no  asom^ 
brante  ,  esto  es ,  y  no  habrá  ni  figuras  fieras, 
ni  voces  temerosas ,  ni  golpes  doloridos ,  que 
te  quiten  tu  reposo ,  ó  le  rompan  en  mane- 
ra algima.  Y  pregarán  muchos  tus  faces  i 
dícelo ,  por  la  honra  y  el  servicio  debido 
que  dan  los  vivos  á  los  Santos  después  de 
"it.  muertos.  Y  con  esto  pasa  á  decir  de  losma^ 
o.  los  y  y  con  ello  concluye  y  dice  ansi:  Flojos 
Je  malvados  consumirán ,  y  guarida  perece^ 
rá  dellos ,  y  esperanza  suya  cuita  de  alma. 
Los  ojos  en  muchos  lugares  de  la  Escritura 
quieren  decir  los  deseos ;  y  lo  que  dice,  con* 
sumirán  ^  en  la  palabra  original  puédese  to^ 
mar  en  significación  ó  activa  ó  pasiva  f  de 
manera  que  diga  ^  serán  consumidos  :  y   lo 
uno  y  lo  otro  es  verdad  ,  porque  los  deseos 
de  los  malos  son  consumidos ,  porque  pere* 
cen  con  la  vida  ,  y  como  las  cosas  de  que 
son  y  ansí  ellos  también  son  vanos  y  caducos; 
y  también  ellos  consumen  ,  porque  de  ordi- 
nario los  malos  mueren  á  mano  de  sus  de^ 
seos  I  y  el  azote  de  los  que  mal  aman  ,  las 
mas  veces  es  eso  mismo  mal  amado  ,  confor** 
me  aquello  de  los  Proverbios:  (i)  \^  Al  im- 
pío 
(x)    ProY.  5.  y.  22. 
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fío  SUS  mismas  maldades  le  Ofrísionan  f  j  ts 
constreñido  con  los  cordeles  de  sus  pecados^ 
í^ guarida  perecerá  dellos.  Los  malos  en  es- 
ta vida  muchas  veces  tienen  manida  ,  pero 
nunca  guarida  ;  tienen  manida  y  porque  al- 
gunos dellos  viven  con  prosperidad ;  pero  no 
tienen  guarida ,  porque  siempre  que  los  aco- 
mete el  trabajo  y  la  adversidad ,  lo»  alcanza, 
quiero  decir,  los  derrueca  y  vence,  y  ni  sa- 
ben ni  pueden  guarecerse.  Y  en  esto  como 
en  lo  demás  se  diferencian  notablemente  del 
bueno:  porque  éste  si  cae  en  trabajos,  es  pa- 
ra levantarse  dellos ;  mas  aquellos  caen  para 
caer,  esto  es,  para  quedarse  caídos  como  di- 
ce Salomón  :  (i)  Siete  veces  cae  el  justo  y  se 
levanta  ,  mas  los  impíos  caen  de  hecho.  Mas 
lo  que  se  sigue  es  mucho  peor  ,  y  la  espe- 
ranza de  ellos  ansia  del  alma :  porque  esto 
toca  á  la  muerte,  y  lo  que  después  della  les 
sucede,  que  los  dos  males  sobredichos  eran 
males  de  vida.  Pues  dice ,  su  esperanza^  que 
es  lo  que  esperan  ó  el  mismo  esperar,  lo  que 
esperan  muertos  es  eterno  mal  ,  el  esperar 
qué  tienen  mientras  viven  ,  es  temer  ,   tem- 
blar, entristecerse  ,  y  angustiarse.  Porque  aun- 
que en  gozar  lo  presente  los  malos  se  aven- 
t  tajen  ,  pero  en  echando  adelante"  los  ojos  su 
esperanza  es  horror  y  ansia  del  alma;  y  ansí 
no  esperan,  sino  temen,  y  por  eso  dice,  que 
su  esperanza  es  agonía  ó  ansia  de  corazón.  Lo 

'  qual 
(i)    Prov.  24.  16. 
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^al  te  dice  bien,  ó  lo  entendamos  de  jo  ^e 
se  espera,  ó  del  esperar  mismo:  porque  i  de- 
cimos del  esperar,  sin  duda  es  ansia  lera, 
porque  es ,  como  dicho  hábemos ,  no'  es}e- 
ranza,  smo  temblor.  Y  si  hablamos  de  lo  es- 
perado ,  con  ninguna  palabra  se  declara  mas^ 
que  llamándolo  ansia  ó  v  cuita  del  corazón: 
porque  de  los  dolores  que  se  padecen  en  el 
infierno,  el  fierísimo  es ,  verse  los  condenados 
vivos  y  muertos,  y  conió  si  dixésemos,  en- 
tregados á  una  muerte  viva.  Esto  es  decir^ 
que  con,  yerse  ,  quanto  es  de  su  parte ,  há- 
biles para  emplear  ,sus  sisntidos  y  facultades 
en  aquello  que  es  de  su  gusto  ,  veen  qué 
Dios  les  impide  y  quita  totalmente  el  em- 
plearse en  ello  ;  y  no  sólo  esto ,  sino  qué  es- 
tán forzados  á  emplearlos  en  todo  lo  que  es 
su  desgusto  :  y  ansí  el  ser  no  les  sirve  sino 
para  padecer,  y  el  sentir  para  sentirse  muer- 
tos á  todas:  las  obras  de  vida  gustosa.  Y  este 
sentir  ^  si  le  queremos  dar  su  proprio  nom- 
bre ,  no  es  otra  cosa*  sino  cuita  ,  y  agonía ,  y 
rabia,  y  como  aquí  se  dice,  ansia  del  alma. 
Y  cdh  ésto  concluye  Sophar  sü  razonamien,- 
to  z  en  que  debemos  advertir  y  entender ,  que 
en  lo  que  de  los  buenos  y  malos  dice ,  su  in- 
tento es  afirmar  que  á  los  buenos  les  sucede 
en  esta  vida  ansí  siempre ,  y  á  los  malos  siem- 
pre por  el  contrario  ;  de  que  secretamente 
concluye,  que  Job  es  malo,  pues  es  ansí  cas- 
tigado. 

Tm.  Z  V  TKk- 
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T&APUCCION     EN     TERCETOS; 

O  v.iÁ:ito,  Job,  lo  tienes  mal  pensado, 
I  '^or  juntar  palabras  no  argüido, 
SI  piensas  por  hablar  no  ser  culpado! 

Z)ixo  el  Sopnar  Nemáno.  Di :  Rendido 
todo  te  callará?  tú  solo  haciendo 
burla  f  serás  de  nadie  escarnecido  ? 

Di ,  falto,  no  sonó  tu  voz  diciendo: 
Soy  libre  de  maldad ,  soy  limpio  y  paro 
en  obras  en  palabras  reluciendo?     . 

O !  si  rompiese  Dios  su  velo  escuro, 

Ípnesto  en  clara  luz  ,  y  boca  á  boca 
ablase  con  tu  pecho  terco  y  duro! 

y  descnbriese  á  tu  arrogancia  loca 
^M  abismo  de  saber,  su  dcrecheza, 
y  cómo  á  tu  maldad  su  pena  es  poca. 

Por  caso  Kas  apeado  su  honda  alteza?        . 
2Í  último  poder  y  ser  divino 
por  drcha  penetró  tu  gran  viveza? 

Subido  es  mas  qu'  el  cielo  cristalino; 
pues  cómo  llegarás  ?  es  mas  profundo 

.   qu  el  centro,:  qué  fará  tu  desatino? 

Si  mides  de  una  parte  á  otra  el  mundo, 
mayor  es  su  medida*,  y  con  su  anchura 
compuesto  el  ancho  mar  es  muy  segundo. 

Si  todo  lo  talare,  y  ál  eñ/escnra 
cárcel  cerrado  todo  lo  escondiere; 
habrá  que  se  le  oponga  criatura? 

Quanto  el  mortal  y  vano  pecho  hiciere 
él  lo  conoce  ,  y  cala  sos  intentos» 
y  entiende  aun  el  que  á  si  no  se  entendiere. 

Que  el  hombre  es  vanidad,  sus  pensamientos 
cafetén  de  substancia ,  y  es  movido 
como  salvage  bruto  á  todos  vientos. 

Vas  dígote ,  que  si  hora  convenido 
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Ivés  con  estable  y  firme  pecho, 
des  y  Jos  brazos  y  ei  gismido; 
de  tu  mano  y  de  tu  hecho 
:  la  maldad  ;  si  el  desafuero 
osare  mas  dentro  en  tu  pecho: 
Izar  al  cielo  puro  entero 
ro  y  sin  mancilla^  y  confiado, 
pondrá  temor  ningún  mal  fiero, 
aquestos  duelos  olvidado^ 
rdará  en  tí  dellos  mas  memoria, 
i  las  aguas  raudas  qu'  han  pasado. 
I  mediodía  y  mas  tu  gloria:    - 
>dáre  el  tiempo ,  como  aurora 
aas  luz  creciendo  tu  memoria* 
lorirás ,  pues  se  mejora        , 
rte ;  y  como  si  cavado  hublerati 
será  el  sueño  de  aquel'  hora. 
o,  que.  figura  ó  voces  fieras 
mbren  ^  ó  te  rompan  tu  repQSOf 
isarás  las  horas  postrimeras. 
;  de  tu  amparo  provechoso 
aran  los  tuyos  ^  los  extraños,     ^ 
le  será  tu  nombre  mas  glorioso  • 
ín  dirá  del'  pecador  los  daños? 
ido  le  consume  vida  y  ojos,    , 
a  le  fallece  ,  y  de  sus  años 
son  inales  crudos  mas  qu*  abrojos* 


V»  cv. 
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ARGUMENTO. 

Ktspmde  Job  d  Sophar  ^  y  con  algún  nun 
desprecio  qííe  á  los  demás  amigos  ,  forqui  s$ 
mostró  mas  arrogante  que  ellos.  Muestra  qm 
él  no  desconoce  el  foder  y  saber  de  Diosgreiiit 
dísimo,  j  ansí  dice  del  muchas  grandezas  fea 
hermosa  manera  i  mas  insiste  siempre  en  de* 
cir ,  que  nó  siempre  es  pecador  el  que  es 
afligido  y  maltratado. 

X.  L  respondió  Job  9  y  dixo i 

«.  Verdaderamente  que  vosotros  pueblo  f  y  m 

vosotros  morirá  sabiduría. 
g.  También  á  mi  corazón  como  á  vosotros  i  m 

menguada  yo  de  vos  ,y  á  quién  no  com 

esasí 

4.  Quien  es  reido  de  su  amigó  cómodo,  Uamár. 

ra  á  Dios ,  y  oirle  ha ,  porque  la  sencillet 

del  justo  es  puesta  en  risa. 
£.  Hacho  despreciado  para  respectos  de  Reyttf 

ordenado  para  su  tiempo. 
^.  Abundaran  moradas  de  robadores  y  y  cant^ 

fiadamente  enojan  d  Dios  y  que  les  puso  t^ 

das  las  cosas  en  las  manos, 
y.  Mas  pregunta  y  yo  te  ruego  ^  d  bestias  ff  ti 

enseñarán^ y  d ave  de  cielo  ^  y  te  lo  dechh 

rara. 

5.  O  razona  con  la  tierra  ,  y  te  ensmarítf 

contarán  á  tí  peces  del  mar. 
S»  Quién  no  entendió  en  todos  estos  ^  que  IM10 
de  Dios  hizQ  esta  i 

'  ín 
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iO.  JEn  cuya  mano  alma  de  todo  violente  ,  y  es-* 

píritu  de  íoda  carne  de  hombre. 
//.  For  dicha  oreja  no  probar d palabras  ^  y  pa^ 

ladar  manjar  gustarán 
n*  En  anciano  sabiduría  ^  y  longur a  de  dias  en* 

tendimiento. 
Jj.  Con  él  saber  y  valentía  ^  con  él  consejo  y  en-^ 

tendimiento. 
24.  Vés ,  derrocará,  y  no  serd  edificado  ,  cerra-- 

rd  sobre  hombre ,  y  no  será  abierto. 
I¡»  Vés^  detendrá  las  aguas ^  y   secar dnse ,  y 

ewnarálas  ,y  trastornarán  tierra. 
it^iCon  él  fortaleza  y  ley,dél  engañado  y  en-* 

sanante. 
//.  Jlace  ir  consejeros  despojados^  y  jueces  en^ 

tontece. 
/í.  CeiUdero  de  Reyes  desató^  y  ató  cincho  en 

sus  lomos. 
JJp.  Hace  ir  á  Sacerdotes  descompuestos ,  y  d 

poderosos  destruye. 
%0.  (¿uitafabla  d  eloqüentes ,  y  toma  seso  dlof 

viejos. 
»/,  Derrama  desprecio  sobre  generosos ,  y  le^ 

vanta  á  los  oprimidos. 
M2.  Descubre  fonahiras  de  escuridady  y  produxo 

d  luz  sombra  de  muerte. 
«j.  Multiplica  alas  gentes  y  destruyelas  ^  y  las 

destruidas  restituye.  "    . 

%4^  Quita  corazón  de  cabezas  de  pueblo  de  la 

tierra  y  y  descaminólos  en  yermo  sin  camino. 
0£.  Palparan  tinieblas ,  y  no  luZf  y  fizólos  ^- 

rar  como  borracho. 


V  j  EX- 
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EXPLICACIÓN. 

I.  ±    respondió  Job  y  dixo.  Responde  Job  k 
Sophar  ahora ,  y  respóndele  como  merecisi 

a.  su  demostración  arrogante,  y  dícele  ansí :  Ver- 
dadiramente  que  'vosotros  pueblo,  y  con  voso- 
tros  morirá  sabiduría.  Parece  manera  de  re- 
frán ,  como  sí  dixese  :  en  vosotros  está  el 
mundo  abreviado,  vosotros  sois  los  hombres 
y  los  sabios ,  y  muertos  vosotros  no  habrá 
mas  saber.  Y  dícelo  para  que  se  •  entienda  al 
revés,  y  burla  disimuladamente  de  Sophar, 
que  comenzando  muy  hinchado  y  prometien- 
do de  sí  mucho ,  en  quanto  habló  nunca  su- 

3.  po  hablar  á  proposito.  Dice  :  También  d  nd 
corazón  como  d  vosotros ,  no  menguado  yo  de 
^os ,  y  á  quién  no  como  esas  I  Aimque  os  lo 
queráis  saber  todo ,  dice ,  no  soy  ignorante 
yo  ni  de  menos  saber  que  vosotros :  y  no  md 
alargo,  dice,  mucho,  porque  eso  que  habéis 
dicho  quién  no  lo  sabe  ?  Corazón  tomase  por 
€l  saber  en  la  sagrada  Escritura,  Jbfo  menguar 
do  yo  de  vos :  conviene  á  saber ,  en  el  enten- 
dimiento de  la  sciencia  y  doctrina  no ,  dice, 
soy  menor  que  vosotros.  JT  a  quién  no  como 
esds?  habemos  de  añadir,  cosas  ó  palabras, 
€sto  es ,  decir ,  quién  tan  ignorante  que  no 
alcance  eso  que  dicho  habéis  ?  Lo  qual  dice, 
ansí  porque  era  claro,  como  por  ser  fuera  de 

4.  propósito.  Quien  es  mofado  de  su  amigo  como 
p i. llamará d  Dios,  y  oírle  ha^forque  ¡a 

"í  sen- 
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smHltez'  del  justo  es  fuesfO'  en  risa.  Ó  tra* 
duciendo  al  pie  de  la  letara :  Reir  de  amigo 
suyo  seré  yo ,  llamará  a  Dios,  y  respondioh, 
reir  justo  sencillo.  En  dos  cosas  peco  Sophar  ' 
¿n  su  razonamiento :  una  9  que  prometió  mu- 
cho y  no  habló  jamás  á  propósito ,  y  a  esto 
pertenece  lo  que  Job  ha  dicho  hasta  agora; 
otra ,  que  habló  con  desden ,  y  como  hacien- 
do escarnio ,  y  de  esto  le  reprehende  en  este 
verso ,  diciendo :  Keir  de  amigo  seré  yo.  Bas- 
te, dice,  que  yo  soy  reir,  esto  es,  aquel  de 
quien  mis  amigos  se  rien ,  y  he  venido  á  es^ 
tado  que  se  burlen  de  mí  los  que  se  hablan 
de  compadecer  de  mí.  Y  lo  que  añade,  lla- 
mará á  Dios ,  y  oirle  ha ,  si  se  refiere  á  la 
persona  de  Job  mofada  y  burlada  de  sus  ami- 
gos ,  como  mi  Intérprete  quiere ,  entendello 
hemos  en  esta  sentencia ,  que  en  pago,  del 
agravio  que  sufre ,  y  como  en  cambio  de  que 
sus  amigos  le  mofen ,  Dios  abrirá  para  él  siis 
.oídos  piadosos  y  entrañas ,  y  que  su  injusticia 
de  ellos  le  ganará  entrada  y  buena:?  gracia 
acerca  de  la  misericordia  de  Dios;  Porque 
siempre  es  ansí ,  que  se  compadece.  Dios  de 
los  injustamente  afligidos,  y  sus  voces  oye,  y 
á  I5US  querellas  provee.  Mas  si  pertenece  esto 
á  ese  mismo  que  mofa,  como  según  el  rigor 
de  la  letra  puede  pertenecer ,  es  como  si  maí 
claramente  dixese :  y  tendrá  cara  el  que  ansí 
me  trata  para  llamar  á  Dios  en  sus  necesida- 
des, y  podrá  esperar  de  ser  remediado  y  oí- 
do? Que  es  decir,  no  k  responderá  Diosj-m 
■"        V4  ^^ 
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6é  yo  con  qué  cara  le  podrá  pedir  piedad  p» 
ra  SI ,  el  que  para  mí  caído ,  y  amigo,  é  hmo* 
cente,  y  sencillo ,  tiene  tan  poca  que  me  es- 
carnece. De  manera  que  por  tre§  títulos  fué 
vituperable  Sophar:  porque  burló  de  im  afli- 
gido y  que  fué  de  corazón  inhumano ;  porqué 
burlo  de  su  amigo ,  que  filé  de  hombre  infiel 
y  desleal ;  porque  burló  de  un  bueno  y  sen* 
^.  cilio,  que  arguye  falsedad  y  doblez.  Hacho 
^.despreciado  para  respectos  de  Reyes,  orde* 
nado  para  su  tiempo :  ó  como  dice  otra  letra, 
ordenado  para  aeslizaduras   de  fie.   Entra 
agora  en  lo  proprio  de  su  causa :  y  con   una 
semejanza  manifiesta  defiende  su  innocencia,  y 
corta  todos  los   nervios   al  argumento  que 
contra  él  sus  amigos  hacían,  y  muestra  que 
es  flaco  y  falso,  su  fundamento.  Porque  arga<- 
jnentaban  ansí:  A  los  buenos  les  va  bien  en  es- 
ta vida,  y  á  los  malos  mal :  á  tí  te  va  mal; 
luego  eres  malo.  Pues  muestra  ser  falso  aque* 
lio  primero,  ansí  en  lo  que  a  los  buenos  to- 
ca, como  en  lo  que  toca  á  los  malos.  De  los 
malos  en  el  verso  que  se  sigue,  y  de  los  bue- 
nos eñ  éste.  Y  dice  de  esta  manera :  que  an* 
sí  como  un  hacho  de  atocha ,  ó  una  tea  en- 
cendida es  cosa  que  los  ricos  la  desprecian, 
esto  es ,  que  no  se  precian  de  alumbrarse 
con  ella  (porque  es  lumbre  de  labradores/ 

fente  pobre) ;  pues  ansí  como  un  hacho  es 
espreciado  y  desechado  de   los  ricos ,  y  es 
bueno  para  guiar  los  pies  de  nodie  y  en  los 
deslizaderos  y  malos. pasos s  ansí  muchas  ve« 
:lj  .    .'  ees 
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d  que  es  bueno  y  útil  vive  despreciado 
latiao.  Y'  usó  bien  en  este  propósito  de 
:  que  fiíese  luz;  porqtiQ^  á  la  verdad  el 
oo  afligido  es  gran  luz  de  aviso  á  los  ma- 
para  que  se  reporten  y  emienden.  Por- 
si  el  bueno  pasa  mal;  del  malo  que  será? 
sto  es  quanto  a  los  buenos.  Y  de  la  pos- 
a'  parte  que  toca  á  los  malos ,  añade  y 
:  .Abundaran  moradas  de  robadores,  con-- 
Utmffite  enojan  a  Dios,  que  les  puso  todas 
coseu  en  las  manos.  Que  es  con  el  exem- 
y  como  con  el  dedo  mostear  ser  falso  des- 
que á  los  malos  les  va  mal  en  esta  vida. 
que  dice ,  extiende  los  ojos,  y  verás  mu- 
;  robadores  y  logreros  ricos ,  muchos  que 
¡flii  á  Dios  muy  con6ados,  y  (lo  que  era 
mees  notorio  y  evidente)  muchos  idoló- 
15  prósperos  y  felices.  Lo  qual  se  entien- 
x>n  mas  claridad,  si  traducimos  este  paso 
como  suena  la  letra,  que  es:  Confianzas 
ujadores  de  Dios ,  al  que  trae  Dios  a 
nano.  Porque  los  idólatras  son  los  signifi- 
»  por  aqueste  rodeo  de  decir ,  el  que 
\e,  6  el  que  hace  'venir  a  Dios  a  su  mano: 
jue  adoraban  lo  que  podian  traer  en  las 
IOS,  ó  porque  hacian,que  viniese  Dios  en 
eño  que  con  las  manos  formaban,  esto  es, 
an  que  el  leño  recibiese  semblante  y 
ibre  de  Dios  figurándole.  Prosigue:  Mas 
^unta,  yo  te  ruego ^  d  bestias,  y  te  ense- 
án,  y  a  ave  de  cielo,  y  te  lo  declarará:  O 
tma  con  la  tierra ,  y  te  enseñara,  y  con- 

ta- 
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9*  taran  a  tí  peces  de  mar.  Quién  no  entendü 
en  todos  estos,  que  manos  de  Dios  hiciém 

20.  estas?  En  cuja  mano  alma  de  todo  mínente^ 
y  espíritu  de  toda  carne  de  hombre.  Ya  que 
mostró  ser  falso  el  fundamento  de  sus  ami-* 
gos,  y  quitó  de  su  innocencia  la  sospecha  qne 
sobre  ella  ponía  la  calamidad  en  que  estal»; 
responde  á  lo  demás  que  Sophar  argüía  de 
lo  mucho  que  sabia  Dios  y  podia.  Y  es  co- 
mo si  de  esta  manera  dixera :  y  lo  que  decfa 
loando  á  Dios ,  demás  de  ser  impertinente 
al  propósito ,  es  tan  claro  que  los  brutos  lo 
saben ,  porque  las  bestias  del  campo  y  las 
aves  del  cielo,  si  las  preguntaren,  y  la  mis- 
ma tierra  y  la  mar  y  los  peces  del  os  dirán 
que  todo  es  hechura  suya,  esto  es,  de  las 
manos  divinas;  y  que  como  Dios  lo  hizo, 
ansí  lo  puede  deshacer  quando  y  como  qui- 
siere ,  porque  en  su  mano  esta  U  vida  y 
aliento  de  los  animales  y  de  los. hombres.  Y 
porque  Sophar  conociese  que  sabia  Job  no 
menos  que  él  de  Dios  y  de  sus  grandezas  y  ' 
hechos ,  diviértese  á  contar  alguna  parte  de- 

ii.Jlos,  y  dice:  Por  dicha  oreja  no  probará  fdr 

1 2.  labras,  y  paladar  manjar  gustajrdí  En  an- 
cianos sabiduría,  y  longura  de  dias  entencü- 

13.  miento.  Con  él  saber  y  valentía,  con  él  con- 
sejo y  entendimiento.  Que  es ,  para  venir  des- 
pués a  decir  que  Dios  es  sabio*  sobre  todo, 
un  ir  subiendo  poco  á  poco  de  lo  menos  á 
lo  mas,  y  refiriendo  y  como  amontonando 
diferentes  cosas ,  que  cada  una  en  su  género 
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sabia  y  avisada,  hacer  dellas  comparación 
Dios  con  acrecentamiento  y  ventaja.  Co- 

0  en  esta  manera :  la  oreja  sabe  conocer  la 
labra,  y  el  paladar  es  sabio  en  conocer  el 
anjar ,  y  los  ancianos  son  muy  avisados ,  y 
5 de  larga  edad  muy  entendidos;  mas  Dios 
bre  todos  es  sabio,  y  lleno  de  entendimien- 
►  y  consejo.  Y  es  una  manera  de  encarecer 
ada  de  los  Poetas ;  y  mas  de  los  que  son 
as  antiguos,  como  en  Píndaro  es  claro:  qua 

1  la  prunera  canción  suya ,  para  engrande- 
ir  loando  las  fiestas  que  en  su  tiempo  en 
limpo  se  hacian ,  comienza  subiendo  en  es- 
.  misma  manera.  Buena,  dice,  es  el  agua 
1  los  elementos,  y  el  oro  en  las  riquezas 
sva  grande  ventaja,  y  entré  las  luces  del 
elo  el  sol  es  el  que  preside :  mas  entre  las 
ístas  la  de  Olimpo  es  sobre  todas ,  como  el 
1  entre  las  estrellas.  [O  como  uno  tra- 
xto  (*): 

£1  agua  es  bien  precioso, 

y  entre  el  rico  tesoro, 

como  el  ardiente  fuego  en  noche  escura, 

ansí  relumbra  el  oro. 

Mas ,  alma,  si  es  sabroso 

cantar  de  las  contiendas  la  'ventura; 

ansí  cerno  en  la  altura 

no  hay  rayo  mas  luciente 

que 
[*)  El  mismo  Maestro  Fr.  Luís  de  Leon^  lib.  2. 
5  las  Poesías  9  Oda  i.  de  Píndaro. 
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que  el  sol,  que  Rey  del  dia 

j^or  todo  el  yermo  cielo  se  demuestra! 

ansí  es  mas  excelente 

la  Olimjdca  porjia 

de  todas  las  que  canta  la  voz  nuestra: 

materia  abundante , 

donde  todo  elegante 

ingenio  alza  la  voz  ora  cantando 

de  Bjea  y  de  Saturno  el  engendrado^ 

y  juntamente  entrando 

al  techo  de  Hieron  alto  freeiado^ 

pues  por  este  mismo  camino  y  forma  de  de- 
cir es  esto  de  agora.  Mas  es  de  advertir  que 
de  los  ancianos  dice  :  en  los  ancianos  sabtdur 
ría,  y  no  dice  mas;  pero  de  Dios,  con 
Dios  sabiduría,  y  taniien  fortaleza.  Por- 
que lo  que  hay  en  los  hombres  es  parte,  j 
venido  de  otra  parte;  mas  en  Dios  es  el  to- 
do ,  y  no  recibido  de  otro ,  sino  suyo  y  pro- 
prio  y  y  es  cosa  no  apegada  en  él ,  sino  que 
está  con  él,  porque  es  él  mismo  y  su  misma 
substancia.  Y  porque  habia  dado  sabiduría  i 
los  viejos  y  gastados  ya  con  los  dias,  y  dabaá 
Dios  sabiduría  también,  añadió  no  sin  causa, 
también  fortaleza.  Como  diciendo,  los  hom- 
bres eso  que  saben  no  lo  alcanzan  sino  á  la 
vejez  quando  desfallecen  las  fuerzas ,  y  no 
vienen  á  ser  sabios  hasta  que  vienen  a  ser 
^^.  enfermos  y  flacos ;  mas  Dios  es  sabio  y  fiíer- 
14.  te  juntamente.  Vés,  derrocará ^  y  no  será 
edificador  cerrara  sobre  hombre , y  no  será 
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fffo.  Vés,  detendrá  las  aguas ,  y  seca* 
se;  y  enviar  alas,  y  trastornarán  tierra. 
rumento  es  de  sumo  poder ,  no  poder  na* 
ni  rehacer  lo  que  él  deshace,  ni  desha** 

lo  que  hace.  Todo  lo  qué  desde  aquí 
t»  el  fin  del  capitulo  dice  Job,  son  cosas 
\  se  vén  por  vista  de  ojos  en  muchos  ca- 
que cada  dia  acontecen :  y  ansí  pasaremos 

ello  sin  detenernos,  sino  en  los  lugares 
nde  hubiere  dificultad-  Con  él  fortalezca 
y,  a  él  engañado  y  engañador.  Dice  que 
[  es  fiíerté,  que  no  hace  violencia  ni  des- 
aldad:  que  es  vicio  familiar  a  los  podero- 
j  fuertes  tener  por  ley  sus  antojos.  Mas 
>s  lo  que  quiere  puede ,  y  es  justo  todo 
Itic  quiere.  A  él  engañado,  y  engañador  i 
viene  á  saber ,  están  sujetos  á  él  el  que 
;aña  y  es  engañado;  para  dar  a  entender 
^  ninguno  hace  ni  padece  mal ,  que  no 

permitiéndolo  Dios  por  los  fines  justos 
í  él  sabe.  Hace  ir  consejeros  despojados,  y 
-es  entontece.  Despojados ,  entiéndese ,  de 
5r  y  de  consejo:  en  lo  qual  no  sólo  se 
estra  Dio$  poderoso,  sino  también  muy 
io  ^  pues  en  caso  de  saber  no  solamente 
Lce  á  los  dueños  de  la  sabiduría ,  mas  si 
ere ,  se  la  quita  y  los  dexa  sin  ella.  Ceñi* 
o  de  Reyes  desató ,  y  ato  cincho  en  sus 
os.  La  palabra  original  que  es  IDIO  (mu* 
')  ta  el  sonido  es  ceñidero  ó  ligadura; 
5  en  la  significación  unas  veces  $e  pone 
:  el  castigo  y  por  las  leyes  y  ordenanzas 

%e- 
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severas  que  estrechan  la  vida ,  y  otras  por 
eso  mismo  que  suena :  y  pónese  aquí  de  am- 
bas maneras.  Porque  dice,  que  Dios  rornp^ 
los  establecimientos  y  leyes  rigurosas  de  loi 
tiranos ,  ó  que  les  quita  el  ceñidero  (que  e^ 
tomando  la  parte  por  el  todo,  el  vestido  y 
ornamento  real )  para  decir  que  quando  quie- 
re,  abaxa  á  los  mas  altos  de  su  trono  |  y  de 
-f.  la  silla  real  los  abate  á  la  cárcel  y  á  la  miíe- 

19.  ría  postrera.  Hace  ir  á  Sacerdotes  desctm- 

20.  f  tiestos ,  y  d  poderosos  destruye.  Quita  fidia 
á  eloqüentes ,  y  toma  seso  d  los  mejos.  El  ori- 
ginal dice:  Aparta  labios  á  eloqüentes:  ó 
porque  los  enmudece,  ó  porque  delante  del 
es  mudo  todo  el  saber  y  bien  decir  humano. 

ai.  Derrama  desprecio  sobre  generosos,  y  levatt^ 
ia  los  oprimidos  ;  ó  según  otra  letra ,  y  «- 
razan  de  fuertes  enflaquecerá.  D^rfama^ 
dice,  desprecio ,  que  es  aquello  qué  pareen 
apartarse  dellos  mas:  y  ansí  se  vé  inks¡  el  po^ 
der  de  Dios ,  pues  pone  en  la  alteza  heáüos^ 
Y  afrenta  en  la  honra,  y  desprecio  en  Ip  ge- 

a2.  neroso  y  mas  estimado.  Descubre  fondiuras 
de  escuridad,  y  produxo  a  luz -sombra  Je 
muerte.  Fonduras  de  escuridad ,  es  d^cir,  lo 
mas  baxo  y  escuro :  lo  qual  hace  Dios,  quan- 
do suca  á  luz  lo  olvidado,  y  pone  en  lugar 
alto  á  los  que  el  mundo  imagina  perdidos. 
Sombra  de  muerte  llama ,  lo  que  es  encareci- 
damente muy  escuro  y  olvidado ,  las  muy 
cerradas  tinieblas,  que  son  como  un  retrato 
muy  vecino  y  muy  se»iejaftt«  á  la  muerte. 
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Üdtiplua  a  las  gentes,  y  destruyelas ,  y  las 
fstruidas  restituir d:  ó  de  otra  manera:  £n^ 
tfnfhó  gentes ,  y  reduciólas.  De  donde  se  en- 
iende ,  que  ni  el  favor  pasado  asegura ,  ni 
i  azote  quita  la  confianza :  quiero  decir,  que 
üdüayorecido  de  Dios  á  los  principios  se  des- 
soide  asegurándosjS  para  lo  de  adelante ,  ni 
(1  ^gido  y  azotado  desmaye  pensando  que 
iie;mpre  ha  de  ser  azotado.  Quita  corazón  de 
\üfezas  de  fuehlo  de  la  tierra ,  y  descaminó- 
h  en  yermo  sin  camino.  Corazón  es  saber  y 
{Qtendimiento.  Descaminólos,  entiéndese  en 
a  manera  que  Dios  suele  hacer  ó  permitir 
stas  cosas  que  puestas  en  nosotros  tienen  fi- 
jura  de  culpa  ó  de  error ,  que  es,  no  indu- 
dendonos  á  ellas ,  sino  negándonos  por  núes- 
ros  deméritos,  la  gracia  que  para  ellas  es  ne-. 
:esar¡a,  lo  qual  propriamente  se  llama  permi- 
ai*  Yermo  ^  y  no  camino  j  es  comparación  di- 
¿inalada  y  secreta,,  cosa  muy  usada  en  la  sa- 
gsuia  Escritura.  Pues  dice,  que  por  permi- 
Hoñ  de  Dios  los  que  rigen  los  pueblos ,  por 
los  pecados  dellos  y  de  sus  subditos,  andan 
San  descaminados  en  su  gobierno ,  como  el 
^ue  camina  por  tierras  despobladas  é  yermas, 
^nde  ni  hay  camino  trillado,  ni  parece  vi- 
ykatc  que  dé  nuevas  del  ó  que  guie :  que 
*5  un  encarecimiento  de  malo  y  perdido  go- 
bierno ,  el  mayor  que  puede  decir ;  fuera  d* 
^.que  se  sigue  adonde  aun  se  encarece  mas. 
-^eüpardn  tinieblas  y  no  luz,  y  fizólos  errar  co- 
^  borracho  i  que  sou  ouas  dos  comparaciones 
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eficacísimas )  dichas  brevísimamente  para  J» 
claracion  de  lo  mismo.  Porque  quién  n» 
desatinado  que  el  que  anda  de  noche  sm  lux 
y  .sin  noticia  del  lugar  á  do  anda ,'  que  yi 
tiende  á  una  parte  la  mano,  ya  á  otniyj 
pensando  asir  lo  que  busca,  abraza  el  ayre,  j 
creyendo  que  va  derecho,  va  al  revés,  j 
vuelve  atrás  quando  piensa  que  va  adelante} 
Pues  un  hombre  vencido  del  vino,  que  jio 
ha  caido  y  quiere  caer  ,  y  presume  de  soste- 
nerse  y  andar ,  es  retrato  vivo  del  desatino 
del  error  y  del  desconcierto.  Esto  ya  dicho 
ansí  conforme  al  sentido  público  de  aquesti 
Escritura :  porque  en  la  sentencia  secreta,  k 
lo  que  yo  puedo  juzgar,  debaxo  destos  acoih 
tecimientos  que  suelen  ser  generales  y  co- 
munes, profetiza  Job  lo  particular  que  acon« 
tcció  al  pueblo  Judayco  y  Gentil  apuntan^ 
dolo  con  pocas  palabras.  Porque  lo  que  dioo  ' 
el  verso  catorce:  Vés,  derrocará,  y  nú  urá  ^ 
edificado ,  cerrara  sobre  hombre  ,  y  no  será 
alerto,  propriamente  pertenece  al  mando 
usurpado  que  el  demonio  en  el  mundo  te* 
nia,  que  fué  por  Christo  derrocado  pon 
nunca  mas  levantarse ,  y  filé  cerrado  en  li 
cárcel  del  infierno  para  jamas  salir  delk.  Y 
lo  del  quince :  Vés,  detendrá  las  aguas pj 
secar  ánse  ,  enviar  alas,  y  trastornarán  tief 
ra ,  son  los  dones  y  gracia  de  Dios^  que  (A 
la  Escritura  se  llaman  agua  s  la  qual  detuvo 
muchos  siglos  que  no  cayese  sobre  los  pn^ 
blgs  gentiles^  y  después  la  envió  con  tana 
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abundancia  9  que  trastornó  toda  la  baxeza  de 
aquella  tierra  convirtiéndola  en  cielo.  Y  en 
el  diez  y  seis:  Con  él  fortaleza  y  ley ^  d  él 
engañado  y  engañador,  la  fortaleza  que  dice, 
filé  contra  el  demonio  venciéndole ,  y  la  ley 
filé  la  justicia  é  igualdad  con  que  templó  su 
poder  para  vencerle  :  de  la  qual  victoria 
resultó  j  que  ansí  el  engañador  demonio  co- 
mo el  linage  humano  engaña4o  quedaron  su- 
jetos á  él,  esto  es,  á  Dios  Hombre,  el  uno 
para  ser  castigado  como  mal  esclavo ,  y  el 
otro  para*  ser  libertado  y  puesto  en  lugar  de 
hijo.  Mas  los  consejeros  y  jueces  de  que  di- 
ce luego  en  el  verso  diez  y  siete :  liace  ir 
consejeros  despojados ,  y  jueces  entontece ,  son 
los  sabios  del  pueblo  judayco,  á  los  quales 
por  el  desconocimiento  de  Christo  en  que 
cayeron  por  sus  antiguos  pecados,  despojó 
Dios  del  saber  que  antes  les  infundía ,  y  los 
dcxó  como  vemos  agora  atónitos  y  como 
pasmados.  Y  con  los  mismos  y  con  sus  Sacer- 
dotes y  Príncipes  hablan  los  versos  diez  y 
odio,  y  diez  y  nueve  ,  que  dicen :  Ceñidero 
de  JBÍeyes  desató ,  y  ató  cincho  en  sus  lomos: 
Hace  ir  a  Sacerdotes  descompuestos ,  y  a  po- 
derosos destruye.  Pero  el  verso  vigésimo: 
Quita  fabla  d  eloqfíentes,  y  toma  seso  a  los 
^ejos ,  parece  que  se  endereza  propriamente 
contra  los  sabios  y  poderosos  gentiles ,  que 
lesistian  ó  quisieron  resistir  al  Evangelio  al 
principio:  de  los  quales  dice  casi  lo  mismo 
Tom.  L*  X  S. 
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S.  Pablo,  (i)  dó  escribe:  Entonteció  Dios  Ja 
sabiduría  díl  mundo.  Y  Á  los  mismos  Reyes 
y  Emperadores  gentiles  toca  el  veinte  y  uno 
que  luego  se  sigue  t  Derrama  desprecio  so- 
bre generosos,  y  corazón  de  fuertes  enflaquece, 
Y  á  la  primera  Iglesia  perseguida  y  abatida 
y  como  sumida  en  la  muerte ,  y  después  sa- 
x:ada  á  luz  por  Dios  y  á  honra  y  á  gloria, 
toca  el  verso  veinte  y  dos  que  se  sigue  :D«- 
€ubre  fonduras  de  escuridad  >  y  froduxo  á 
luz  sombra  de  muerte.  Mas  lo  que  después 
desto  dice  en  los  versos  veinte  y  tres,  vein- 
te y  quatro,  y  veinte  y  cinco:  Multiplica  á 
las  gentes  y  destruyelas  ,  ensancha  gentes  f 
redúcelas':  Quita  corazón  de  cabezas  dejme- 
bló  de  la  tierra,  y  descaminólos  en  yermo  sin 
eamino:  Palparán  tinieblas  y  no  luz,  j  fizó- 
los errar  como  borracho  ^  se   endereza  á  lo 
postrero  del  siglo,  y  que  aun  no  está  cumpli- 
do ,  ni  por  la  misma  causa  entendido ;  y  no 
hay  duda  sino  qué  encierra  en  sí  algún  gran 
hecho  secreto.  Y  en  el  Psalmo  dentó  y  seis, 
y  en  los  postrero^  versos  del  Psalmo,  adon- 
de) como  S*  Agustín  confiesa  (2),  trata  Da- 
vid de  esta  misma  reprobación  y  llamamien- 
to ,  y  deste  discurso  y  proceso  de  la  Iglesii 
hasta  el  fin  de  los  siglos,  se  procede  por  la 
misma  manera ,  y  se  dicen  en  la  sentencia  co- 
sas muy  semeiantesL 

TltA. 

^i)  í.  Cor.  í.  20. 

(2)  S.  Agust.  sobre  el  ?$«  106.  n.  14^ 
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rorclendo  Job  el  rostro  dice  i, El  mundo 
$ÍQ  duda  en  yos  se  eacierra  >  y  acabado 
Con  vos  todo  el  saber  irá  al  profundo. 
Y  yo  de  entendimiento  soy  dotado^ 
y  no  menos  que  vos  ^  á  lo  que  cre0| 
ni  quedo  on  decir  esto  muy  loado. 
Mas  pues  tan  sabios  sois  ^  no  veh  que  es  feo 
reir  de  un  vuestro  amigo  en  tal  fortuna? 
no  veis  que  Dios  úo  oirá  vuestro  deseo? 
Atiéndeme^  una  tea  ardiendo,  o  una 
atocha  en  rico  techo  es  abatida/ 
y  guia  bien  los  pies  quando  no  hay  lafia^ 
No  porque  eS  t^jaltratada  fué  perdida 
mi  vida  ^  ni  soy  malo  aunque  azotado: 
que  á  veces  la  bondad  es  afligida^ 
No  viste  alguna  vez  de  bien  Colmado 
el  techo  del  logrero  y  y  del  que  adora 
el  Dios  que  con  su  mano  ha  fabricado? 
Aias  Dios  es  poderoso  ^  quién  lo  ignora? 
el  ave  lo  dirá  qu'  el  ayre  vuela^ 
la  fiera  que  en  los  bosques  altos  mora^ 
La  tierra  torpe  y  bruta  es  como  escuela 
que  enseña  esa  verdad  ^  el  mar  tendido^ 
y  quanto  pez  por  él  nadando  cuela* 
A  qué  cosa  criada  es  escondido, 
que  Dios  cotí  poderosa  y  sabia  manó 
crió  la  tierra  y  cielo  y  sol  lucido? 
Y  que  de  su  gobierno  soberano 
la  vida  del  viviente  ^sti  colgando, 
y  el  soplo  que  gobierna  el  cuerpo  humano? 
Be  quanto  rabona  redes  hablando 
la  oreja  es  el  juez,  y  en  los  sabores 
el  gusto  es  el  que  tiene  el  sceptro  y  mando- 
las viejos  son  muy  grandes  sabidores, 
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los  dias  y  los  años  prolongados 
en  caso  de  saber  son  los  mejores./ 

Mas  mucho  mas  en  Dios  aposentados 
están  todo  el  saber  y  valentía 
ton  otros  mil  tesoros  encerrados. 

Lo  que  su^jnanó  airada  al  suelo  envía 
no  se  edifica  mas  ,  lo  qu'  él  encierra 
cerrado  qoedará  de  noche  y  dia. 

Secáronse  las  fuentes  y  la  tierra 

quando  él  detiene  el  agua ,  y  qnando  quiere» 
lanzándola  destruye  campo  y  sierra. 

Puede  quanto  le  place ,  y  quanto  hiciere 
es  ley ;  y  ni  á  sufrir  ni  á  poner  lloro 
es  parte  algún  mortal  ^  si  él  no  quisiere.    * 

Desnudos  dexará  de  su  tesoro 

los  pechos  donde  el  seso  y  ley  «norabaí 
y  convirtió  en  vil  soga  el  cinto  d*  oro. 

El  cinto  tachonado  ,  que  cercaba 
los  lomos  del  tirano  f  desatado 
le  muda  en  vestidura  pobre  esclava. 

Del  Sacerdocio  santo  despojado 

por  él  vá  el  sacerdote,  y  por  su  mano 
el  brazo  poderoso  es  quebrantado. 

A  todo  el  buen  decir  del  pecho  humano 
deslengua ,  y  si  le  place  ,  en  desvarío 
convierte  el  saber  codo  y  seso  anciano. 

Derrama  de  desprecios  como  un  rio 
encima  de  los  que  resplandecian 
subidos  6  en  iinage  ó  señorío. 

Y  los  que  en  honda  noche  se  sumían 
los  pone  en  clara  luz ,  y  saca  al  cielo 
á  los  que  los  abismos  ascondian. 

Ya  multiplica  el  pueblo  ,  ya  con  duelo 
lo  mengua ,  y  ya  lo  esparce ,  y  lo  destierra, 
y  lo  reduce  ya  á  su  proprio  suelo. 

A   las  cabezas  altas  de  la  tierra 
las  ciega,  y  por  los  yermos  sin  camino  ^ 
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las  lleva  sin  saber  á  do  el  pie.  yerra»  . 
Como  el  que  en  noche  escura  pierde  el  tibOj 
y  abraza  por  valerse  el  ay.re  en  vano,    /  \ 
ansí  van ;  y  qual  el  que  ^nanda  ej  vino, 
que  roqape  aquí  ya  el  pie,  ya  allí  la  mano*   /: 

e  APITULO    XIIL 

ARGUOiíENTO. 

Confluyendo  Joh  én.el  frfndpio  deste-capttuh 
lo  que  platíMÍa  eni  el  f  asado- -^  dice  que  por 
lo  dicho  conocerán  su  saber'.  Y  vohnendos^  á. 
todos  tres ,  los  reprehHde  comoa  hombres  que 
lisonjeaban  a  Dios  ,  procurando  defender  su 
justicia  con,  poner  culpa  en  él  sin  tenerla: 
siendo  ansí.que  Dios  no  sje  agrada  de  l¿fjnen- 
tira  ,  ni  tiene  necesidapl  de  ella  para  defen- 
der lo  que  hace.  Y  ansí  los  dexa  como  a  hom- 
bres ni  bien  intencionados  y  Ht  sabios  :  y  ^vuel- 
to d  Dips  ,  se  le  queja  de  que  sin  ¿irle  le 
castiga  ',  y  le  'sujeta  d  td  pena  sin  preceder 
cargo  de  culpa.  \  r\ 

*•    77"  ^     .. 

./.     y  eis  j  todo  esto  ifió  mi.  ojo  yoyí  mi  oreja',  y 

lo  entendió. 
A.     Qual  saber  vuestro  sé  yo  también  ^  nó  menor 

yo  que  vosotros. 
j.     Mas  yo  cierto  al  Omnipotente  hablaría  ,  y 

'    gustaría  de  argüir  con  el  Alto. 
4,     Que  cierto  vosotros  componedores  de  mentid 

ra  ,  maestros  de  vanidad  vosotros  todos. 
g.     Quien  hiciera  que  callando  calldrades ,  y 

fuera  para  vosotros  sabiduría. 
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(K     Escnchedes  pues  el  mi  argumento  ,  ^  ¿í  ¡^4- 

raj'as  de  mis  labios  H^d  atención. 
j.     Por  ventura  en  favor  de  Dios  razonaras 

mentira  ,  y  por  él  razonaréis  engaño^. 
8w   .  Si  faces  del  levantaréis ,  y  fn  favor  del  ha^ 

réis  juicio? 
¿).     O  aplacerdle  al  que  nada  se  le  esconde  ,  i 
sera  engañado  como  hombre  con  vuestras  as* 
tuciasf    / 
JO.   Arguyendo  argüirá  d  vosotros  ^  porque  en 

ascondido  sus  faces  levantáis»     - 
TT.   Por  ventura  en  "com^orüiétidíse  nó  os  asm" 
'\ . ,  brard^  y  espanto  suyo  nocnefden  somof 
/2.    Mi:morÍ4s  vjuestras,4)alabras  de  polvo ^  al* 

turas  4^  lodo,  vuesjtr^s  cervices. 
j¿.   Poneos  silencio. ,  y  hablaré  yo  fodo  h  que  m 

viniere' 4  las  míent^s^, .  *    . 
Í4.^  Que  pdra  qué  íevaníaré  carne  tnia  con  dieti" 
\  ■      ■■fe}  mi  os ,  y  pongo  mi  alma  en  ms  palmas} 
l¡\}Veis  y  n^átarmena  ,  en  él  esperare ;  pero  af^ 
güirémis  caminos .  delante  déL  Y  él  d  mí 
^tapibien  sera  salvación':  que  no  dclaftte  del 
. '  malvado., 
jS.   Oid oidur^  de.  vn p<(^labta ^  y  mi  razonen 

vuestras  orejas. 
Ij.   Si  me  pusiere  en  juicio  ^  ié  que  yo  saldré 

Justo,  "    • 

j8.' Mas  quién,  barajará  comigo  f  venga  ,  que 

porqué  callaré ,  y  moriré^. 
JS*  Pero  dos  cosas  no  hagas  comigo^  entonces  de 

tu  presencia  no  me  asconderé. 
jíO.   Th  palma  aluéña  de  mí  ^  y  fortaleza  tuy4 

no  me  asombre, 
a  ip  Hdble ,  y  yo  responderé  i  6  hablaré ,  y  vuél- 
veme respuesta. 
%2.   Quantas  maldades  y  pecados  dm(,  rebel* 
aias  mias  y  delitos  mios  házmelos  saber. 

Por- 
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ij.  Porqué  faces  tuyas  encubres ,  y  me  cuentas  ' 

como  enemigo  á  t(Í 
^4.   La  hoja  arrojada  quebrantarás ,  la  hastia 

lia  seca  perseguiros. 
a¡.   Que  escribes  amarguras  contra  fn(  ^  y  mi 

harás  poseedor  de  vanidades  de  niñez. 
«(T.   Y  pondrás  cepo  d pies  mios ,  y  guarda  d 

mis  sendas  todas  ^  y  sobre  raíces  de  mis  fia 
'    sera  estatuido» 
«7.  Mas  como  podredumbre  seré  consumido ^  co^ 

mo  manto  comido  de  polillif^ 

EXPLICACIÓN, 

r  eis  ,  todo  esto  vio  mi  ojo ,  oyó  nd  oreja ,  y 
lo  entendió,  Qual  saber  vuestro  sé  yo  también^ 
no  menos  yo  que  vosotros.  Veis ,  dice ,  que  no 
soy  yo  ignorante  ,  ni  conozco  de  Dios  me- 
nos que  vosotros ,  pues  alcanzo  lo  que  he  re- 
ferido ;  que  es  la  conclusión  que  pretendió 
sacar  á  luz  de  su  plática,  y  para  cuyo  fin  se 
pasó  a  decir  las  grandezas  de  Dios  que  él  sa- 
bia. Y  dice  que  por  sus  ojos  vio  lo  que  ha 
dicho ,  por  causa  del  hecho  público  y  ordi^» 
nario  qiie  suele  ser  qual  él  cuenta ;  y  dice 
que  lo  oyó,  por  razón  de  lo  secreto  que  de- 
baxo  de  aquello  publico  profetiza.  Mas  yo 
cierto  al  Omnipotente  hablaría  ,  y  gustaría 
de  argüir  con  el  Alto.  Como  si  dixese ,  con 
Vosotros  es  perdido  el  hablar ,  porque  andáis 
muy  lejos  de  la  verdad ;  con  Dios  hablaría 
de  buena  gana,  que  sabe  mi  innocencia.  Ansí 
que  en  decir  desea  hablar  ^on  Dios  ,  dice 

X4  que 
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f.  que  no  gusta  de  hablar  con  ellos  ;  y  la  ra- 

4.  Z9n  es  lo  qué^añade:  Que  curto  vosotros  com- 
fonedores'de  mentira  ,  maestros  de  vanidad 
vosotros  todos.  La  palabra  original  quiere  de- 
cir ,  apegar  y  juntar  unas  piezas  con  otras, 
comp  hacen  los  ensambladores»  ó  los  que  la- 

'  bran  uracea.  Y  ansí  dice  graciosa  y  verda- 
deramente á  sus  compañeros,  que  son  oficia- 
les y  maestros  de  componer  mentiras  y  en- 
gaños con  destreza  y  artificio :  y  dícelo,  por- 
que juntan  lo  verdadero  con  lo  falso  ,  y  de 
todo  hacen  una  razón  vistosa  y  aparente.  De- 
cían de  Dios,  que  era  sabio  y  que  se  gobe^ 
naba  con  justicia,  y  qu&  aborrece  los  malos 
y  es  amigo  de  los  buenos  ,  y  que  ni  en  la 
maldad  podia  haber  bien  ,  ni  mal  en  la  bon- 
dad :  y  debaxo  destas  cosas  de  verdadera  y 
hermosa,  vista  ó  jupto  *con  ellas  «ajuntaban  un 
grande  engaño,  esto  es ,  la  condenación  de  un 
hombre  innocente.  Mas  lo  que  añade  ,  maes^ 
itros  de  vanidad^  puédese  trasladar  también, 
médicos  inútiles:  conforme  á  lo  qual  los  con- 
dena no  solo  de  falsos  razonadores,  sino  tam- 
bién de  consoladores  necios  j  que  viniendo  á 
consolarle ,  en  lugar  de  esforzarle  el  corazón 
con  razones  blandas  y  piadosas  ,  le  afligían 
mas  con  dichos  falsos  y  pesados.  Y  por  eso 

5.  desea  lo  que  se  sigue  :  Quién  hiciera  que  ca* 
liando  calldradcs ,  y  fuera  para  vosotros  sa- 
biduría. Como  diciendo  ,  porque  si  hubiera* 
des  tenido  silencio ,  á  tocios  nos  fuera  ganan- 
cia; porque  yo  no  padeciera  y  vosotros  ganá- 
:    ;  ra- 
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Js  reputación.  Y  porque  no  parezca  qué 
nota  de  poco  sabios  y  de  no  bien  inten- 
ados  injustamente  ,  pruébalo  luego  :  y 
ís  que  lo  pruebe ,  les  pide  atención  y  di- 
Escuchedes  fues 'el. nd gfgumento ,  7  aba* 
ts  de  mis  labios  dad  atención.  iMi  ^rgu* 
fo  es  la  razón  que  tengo  para  decir  dejó- 
os lo  que  digo:  y  lo  mismo  llama ,  bara^ 
de  sus  labios ,  que  ansi  se  nombran  y  quan* 
contienden  dos  entre  sí 'acusándose,  y  de* 
liéndose ,  las  razones,  qu^  ambos  se  dicen. 

ventura  en  favor  de  Dios  razxmaréis 
Hra ,  /  for  él  razonaréis  engaño  ?  VkL 

una.  parte  Job  que  estos  ,  por  defen-* 
á  Dios^  le  condenaban,  á  él  sin  culpa; 
or  otra  entendía,^  que  aunque  le  llamar 

pecador  y  culpado  ^  »bian  para  sí  lo 
:rario  por  la  noticia-  particular  que  del 
m  f  sino  que  por  mostrarse  zelosbs  de 
s  ,  se  esforzaban  á  haWar  contra  su  mis- 
conciencia.  En.lo  qual  habia  todos  estos 
res  y  males  :  lo  \mQ ,  ^ue  en  lo  público 
Dndenaban  por  malo ,  sabiendo  en  lo  se^ 
o  ser'  bueno ;  lo  otro  ,-  que  aunque  liar 
an  otra  cosa,  en  su  corazón  tenian  á  Dios 

injusto  ,  pues  les  parecía  que  su  justicia 
»e  defendía ,  sino  condenando  al  .que  ca^ 
i  de  culpa;  lo  tercero  y  último,  que  pen* 
n  agradar  á  Dios  en  esto  y  como,  lison- 
e ,  como  si  él  oyera  solo  lo  que  publica- 
a  boca ,  y  no  viera  lo  que  el  pecho  en- 
ría,  1q  qual  era  tenerle  ,■  de  mas  de  por 

in- 
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ínjust»  ,  por  ignorante.  Pues  toda  esta  re- 
viuelta  de  errores  disimulados  con  demostra* 
dones  diferentes  de  la  verdad ,  como  la  en- 
tendió Job,  la  descubrió  ,  y  echa  en  plaza, 
ó  se  la  pone  á  ellos  ante  sus  oioá  sin  rodeo  m 
velo  f  para  que  con  la  vista  ae  su  maldad  se 
confundan.  Y  ansí  comienza  :  Por  'ventura 
en/avor  de  Dios  :  y  en  decir  por  ventura^ 
no  se  duda  de  lo  que  se  dice ,  antes  según  la 
propriedad  de  la  lengua  se  afirma.  Pues  dice, 
que  son  tan  faltos  de  juicio  y  de  seso ,  que 
para  abonar  á  Dios,  mienten ;  ni  siendo  me- 
nester que  Job  fuese  malo  para  que  Dios  fue- 
se bueno ,  ni  conociendo  que  por  el  mismo 
caso  que  presumían  defender  á  Dios  con  mea- 
tira  ,  quedaban  convencidos  en  sí  mismos  te- 
f.  ner  á  Dios  por  injusto.  Y  lo  mismo  por  di- 
8.  ferentes  palabras  dice  en  lo  que  se  sigue.  Si 
faces  del  levantar éis  ,  y  en  favor  del  haréis 
juicio  ?  Levantar  faces  en  la  propriedad  del 
original  es ,  en  el  juicio ,  tener  mas  respeto  á 
la  persona  que  á  la  razón  de  la  causa.  Y  an- 
sí les  dice  ,  que  hacen  como  los  malos  jue- 
ces ,  que  por  respectos  de  favor  ,  y  no  por 
los  méritos  del  proceso  juzgan  y  sentencian 
los  pley  tos.  Y  lo  que  dice  en  la  primera  par- 
te del  verso  ,  repite  por  palabras  mas  claras 
en  la  segunda.  O  digamos  de  otra  manera, 
que  ya  en  este  verso  les  descubre  la  inten- 
ción con  que  se  mueven  á  mentir  en  favor, 
á  su  parecer  ,  de  la  causa  de  Dios ,  que  e$ 
pensar  le  agradan  en  ello ,  y  imaginar  se  cofl* 

teo- 
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tenta  de  semejante  defensa  ,  y  querer  ganar 
favor  con  él  por  este  camino :  porque  levan- 
tar faces  no  solamente  se  dice  en  lo  que  to- 
ca al  juicio ,  mas  también  algimas  voces  es, 
faciendo  honra  á' alguno,  darle  placer  y  con- 
tento: y  conforme  á  esto  les  dice  í  estáis  tan 
ciegos,  que  creéis  agradar  á  Dios  y  ganar  tier- 
na con  él ,  «pleyteando  .por  él',iy  defendien^ 
do  su  causa  en  la  manera  que  he  dicho  >  es^- 
to  es ,  hablando  lo  que  no  sentisi  y  no  veis 
fjüe  en  est)-  mismo  le  ofendéis  «nicho  mas^ 
pues  en  vuestra  alma  le  condenáis  por  injusto. 
Porque  lo  defendido  con  falsedad,  ese  que  lo 
defiende  dentro  de  sí  lo  condena.  Y  si  presu- 
mís agradarle,  también  le  hacéis  grande  ofensa: 
porque  le  juzgáis  por  tan  ignorante,  que  oye 
vuestra?  palabras  y  no  os  penetra  los  corazo- 
nes ,  ó  se  contenta  de  la  vista  exterior  sin  cu- 
rar de  la  verdad  de  las  cosas,  Y  de  qualquie- 
ra  manera  viene  bien  a  pelo  lo  que  luego  se 
sigue;  O  aplacar  ale  al  que  nada  se  le  ascon- 
de  ,  6  sera  engañado  como  hombre  con  vues- 
tras astucias  í  O  como  otra  letra  dice :  Si 
por  ventura  bueno,  quando  escudriñare  dvo- 
sotros  ,  si  como  mentir  por  hombre ,  mintié- 
redes-  agora  por  élí  Porque  ó  dirá  ,  quando 
Dios  os  tomare  cuenta  ,  pensáis  que  os  será 
bueno  ,  ó  que  os  ^a  de  valer  esto  que  ha- 
céis agora ,  imagináis  os  ha  de  recibir  en  ser- 
vicio ,  que  le  defendéis  á  tuerto  ó  á  derecho, 
y  que  mentís  por  el  como  se  miente  acá  por 
un  amigo  para  salvarle  ?  ó  siguiendo  el  hilo 

del 
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•del  segundo  sentído  ,  podrá  decir  »  j  pen*- 
sais  que  quando  Dios  escudriñare  lo  secreto 
xlel  pecho ,  no  echará  de  ver  vuestro  eñgaí- 
ño?  Y.  creéis  que  el  zelo  y  servicio  aparent» 
ie  empañará  la  vista  ,  para  no  ver  que  tA 
decís  tanto  bien  del  en  lo  publico ,  quanto 
juzgáis  mal. del  mismo  en  lo  retirado  y  s^ 
creto  ?  O  imagináis  ^  que  como  un  amigo 
.quando  en  su  defensa  mentís  precia  el  testi- 
;mon¡o  publico,  y  no  mira  ni  cura  de  lo  que 
.os  queda  en  el  peoho  ;  ansí  Dios  -también  se 
f".  contenta  de, vuestra  defensa  aparente?  Y  con- 

lo.íforme  á  esto  se  sigue:  Arguyendo  argüirá  d 
.'Vosotros  i  porque,  en  ascondido  sus  faces  £r- 
fvantMs.  ISOf  dice  ,  será  ansí  como  lo  hntsL- 
^eais  en  vosotros ,  por  mas  que  le  lisonjeéis, 
y  que  levantéis  sus  faces ,  esto  es  ,  por  mas 
ique  le  respetéis  por  defuera,  y  por  masque 
encubráis  vuestra  intención  en  lo  hondo  del 
alma ,  arguyendo  la  argüir áy  esto  es ,  la  verá  ' 
y  sacará  en  publico  ,  y  convencerá  y  conde-  ■ 
nará  por  malvada.  Mas  si  os  reprehendiere 
-della  por  ser  mala  ,  pero  por  k  lisonja,  que 
le  hacéis  os  librará  de  la  pena?  Antes  dice: 

li.JPor  ^ventura  eñ  camoviéndose  no  os  asombre- 
rá, y  espanto  suyo  no  os  caerá  en  somo  ?  Co* 
;no  si^  dixese ,  mal  engañados  estáis  ,  seréis 
gravemente  punidos ,  y  caerá  sobre  vosotros 
su  espanto.  Porque  preguntando  dice;  y  pa- 
reciendo que  duda  deílo  lo  afirma  ,  y  les 
hace  cierto  el  castigo.  Y  ansí  añade  abierta- 

12.  mente  afirmando:  Memorias  vuestras  faU- 

bras 
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trof  de  foho  :  alturas  de  lodo  vuestras  cer- 
vices. Memorias  llama  todas  estas^razones  de- 
f^Uos  Con  que  á  su  parecer  habian  adelantado 
mucho  su  partido  con  Dios  ,  pregonándose 
celadores  de  su  defensa  y  hi  honra.  Y  lo  mis- 
mo llama  altezas  ,  porque  con  aquella  de- 
mostración de  zelo  aparente  se  entonaban  y 
hinchaban.  Y  dice,  que  son  polvo  que  lo  lle- 
va el  ayre  ,  y  lodo  que  lo  huella  el  pie :  que 
es  decirles,  que  ansí  como  la  verdad  de  aque- 
llas razones  erar  muy  diferente  de  la  mues- 
tra dellas ,  ansí  el  suceso  sería  muy  otro  dé 
su  pensamiento ;  y  que  de  donde  esperaban 
gracia  con  Dios ,  sacarían  indignación  y  des- 
gracia ;  y  abatimiento  y  desprecio  de  donde 
se  prometian  honra  y  favor.  Mas  porque  le 
pudieran  decir ,  que  si  le  retrahían  de  sus  ra- 
zones era  de  piedad,  y  por  escusar  que  Dios 
K  ofendido  dellas  no  le  hiriese  con  nuevo  y 
;.  mayor  azote  ,  les  dice  :  Poneos  silencio  :  y 
hablaré  yo  todo  lo  que  me  viniere  d  las  mien- 
tes :  ó  como  dice  a  la  letra  ,  y  venga  sobre 
fm  qualquier  cosa.  Esto  es,  no  cuidéis  de  mí, 
ni  por  escusar  mi   daño  me  queráis  persua- 
dir que  soy  malo ,  y  que  debo  confesarlo  y 
callarme :  hablaré  yo ,  esto  es ,  yo  quiero  ha- 
blar á  mi  riesgo  todo   lo  que   me  diere  la 
voluntad ,  y  venga  lo  que  viniere.  Y  dá  la 
\.  razón  porque  quiere  ansí  hablar.  Para    qué 
levantaré  carne  mia  con  dientes  mios,  y  pon- 
dré mi  alma  en  mis  palmas  ?  Como  diciendo, 
en  h4>l«ur  desahogo  el  corazón  ,  que  callan- 
do 
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do  se  abrasa  en  dolor  y  se  consuína  Pues  ¿ 

3ué  fin  tengo  de  acrecentar  mi  miseria  c^ 
ando  f  y  estar  como  despedazándome  á  mí 
mismo  I  y  comiéndome  vivo?  O  digaihos  an- 
sí :  dice  ,  quiero  hablar  ,  porque  no  puedo 
callar ,  que  estoy  ansí  rabiando  de  dolor ,  que 
me  querria  despedazar  con  los  dientes  :  f 
traygo  el  alma  en  las  monos  ,  que  es  ^  como 
ílecir  solemos,  traygo  el  alma  en  la  boca,  ó 
ir.  estoy  boqueando ,  para  significar  el  último 
15.  mal  y  trabajo,  f^es^  matar dtne ,  en  él  esferor 
ré ,  feto  argüiré  mis  caminos  delante  del:  ¥ 
él  á  mí  también  será  salivación  j  que  no  delan- 
te del  malvado.  Diréis  ,  dice  y  matarte  ha: 
mate  en  buen  hora  ,  en  él  esperaré :  que  es 
decir ,  seguro  estoy  ,  no  me  quitará  la  vida 
para  condenarme  ^  •  sino  para  descansarme  y 
tornarme  á  mejor  vida  á  su  tiempo ;  y  ansí 
la  muerte  será  mi  descanso.  Ma$  lo  que  se  si- 
gue y£ero  argüiré  mis  caminos  delante  déU 
si  entendemos  el  argüir  por  reprehender,  co- 
mo se  entiende  en  muchos  lugares,  y  enten- 
demos que  dice  Job  lo  que  él  siente  ;  tie- 
ne mucha  dificultad  ,  decir  que  reprehende- 
rá sus  caminos  ^  quien  ha  dicho  hasta  agora 
que  carece  de  culpa  ,  y  que  no  le  reprehen- 
dió su  conciencia  jamás.  Por  donde  ó  dire- 
mos, que  argüir  aquí  es  poner  en  juicio  y 
en  qüestion  el  examen  de  sus  obras  y  vida, 
cosa  que  desea  hacer  Job  delante  de  Dios  y 
la  pide  y  suplica ;  ó  podemos  decir  ,  qutí  re- 
fiere en  ello  Iq  que  sus  amigos  le  dicen  ó  po- 
dían 
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dian  decirle  ,  ansí  como  hizo  en  las  palabras 
de  arriba.  Por  manera  que  diga ,  Veis ,  esta 
es  ,  mas  como  vosotros  decis  ,  matarme  ha  . 
Dios  :  respondo  ,  que  eso  es  lo  qué  espero 
y  deseo.  Mas  me¡or  será  ^  como  también  de- 
cís ,  que  arguya  mis  caminos  ,  que  confiese 
mis  pecados  á  Dios,  que  le  pida  perdón,  que 
me  convierta  á  él  ,  y  que  ansí  fenecerá  mi 
trabajo  :  pues  á  eso  ,  dice ,  también  respon-^ 
"f.  do  que :  Oid  sonido  de  mi  palabra  ,  y  mi  ra^' 
l6.zon  en  vuestras  orejas.  Esto  es ,  respondo  lo 
primero ,  que  me  estéis  muy  atentos  á  lo  que 
17.  decir  os  quiero :  y  lo  segundo  que:  Si  me  pu" 
siere  en  juicio ,  sé  que  yo  saldré  por  justo, 
esto  es ,  que  no  tengo  caminos  que  argüir,  ni 
obras  malas  de  que ,  como  decis  ,  acusarme; 
antes  estoy  dello  tan  lejos ,  que  aquí  ahora 
delante  de  vosotros  me  pondré ,  si  necesario 
fuere  ,  en  juicio  ,  ó  como  el  original  dice, 
ordenaré  juicio  aquí  luego  ,  pareceré  ante 
él  tribunal  soberano  ,  propondré  mi  negocio, 
pediré  que  me  sea  hecho  cargo ,  y  profesare 
que  estoy  presto  á  pasar  por  lo  juzgado ,  y 
saldré  Ubre,  como  veréis,  como  Dios  quie- 
ra responderme  y  oirme.  Y  por  eso  añade: 
E8*  Mas  quién  barajará  comigoí  venga,  que  por- 
que callaré  y  moriré  í  ó  como  otra  letra  dice, 
que  aíiora  callaré  y  moriré 4  Mas  no  quiere, 
dice  ,  parecer  en  juicio  ,  ni  viene  á  él ,  ni 
veo  quien  me  oyga  ni  hable;  y  ansí  habré  de 
I       callar  y  morir.  O  digamos  que  aquí ,  volvíen- 
I      do  Job  sobre  sí  y  encogiéndose  de  lo  4ue 

1  ^*" 
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habia  pedido  ,  diga  :  Mas  con  -quién  tengo 
de  trabar  pleyto  ?  con  Dios  y  con  su  gran- 
deza ?  mas  vale  callar  y  morir :  ó  hará  que 
calle  y  que  muera  ;  esto  es  y  sola  la  vista  de 
su  magestad  será  bastante  para  asombrándome, 
ií.  quitarme  Ja  lengua  y  la  vida.  Y  ansí  añade 
19.  bien :  Pero  dos  cosas  no  hagas  contigo  ,  en- 
ao.tónces  de  tu  presencia  no  me  asconderé:  Tu 
falma  alueña  de  mí ,  y  fortaleza  tuya  no  un 
asombre.  No  me  toques ,  dice  ,  ni  me  espan- 
tes ;  y  como  en  otra  parte  dice,  ponga  á  par- 
te el  poder  ,  y  no  meta  consigo  mas  de  la 
justicia ,  y  ansí  escoja  la  parte  que  quisiere, 
ó  de  preguntarme,  ó  de  responderme.  Y  cs- 

21.  to  es  lo  que  dice:  Hable ,  y  yo  responderé^ 
ó  hablaré  >  y  vuélveme  respuesta.  Y  dicho  es- 
to, y  como  ya  concertado  con  Dios ,  comien- 
za su  pleyto.  Cuyo  principio  es  ,  pedir  á 
Dios  que  le  haga  cargo  de  sus  pecados ,  si 
algunos  tiene.  Y  no  se  ha  de  entender, 
que  es  soberbia,  esta  de  Job  ,  ni  impaciencia; 
sino  seguridad  y  confianza  que  le  nada  del 
testimonio  de  su  buena  conciencia ,  y  de  lo 
que  de  sí  y  de  Dios  conocía  por  particular 
gracia  y  don  suyo.  Y  aunque  se  conocía  sin 
pecado  ,  y  se  via  añigido  ,  no  tenia  á  Dios 
por  injusto :  porque  sabia  que  era  Señor  por 
una  parte  ,  y  sapientísimo  gobernador  por 
otra,  y  que  se  podia  mover  Dios  á  dar  tra- 
bajosa los  hombres,  sin  que  hubiese  culpa  en 
ellos ,  por  otras  causas  muy  justas.  Puesdice; 

22.  Como  quantas  maldades  y  pecados  dmí^f^' 

bel' 
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heldias  mas  y  delitos  mos  házmelos  saber.  Y 
repite  pecados  y  maldades  por  tres  ó  quatro 
palabras :  dando  a  entender,  y  diciendo ,  que 
de  los  pecados  grandes  y  de  los  pequeños,  de 
lo  granado  y  de  lo  menudo ,  ansí  de  lo  que 
se  peca  por  flaqueza  ó  poco  saber ,  como  de 
lo  que  se  ofende  por  malicia  y  de  industria, 
f.  quería  que  le  hiciese  cargo  Dios.  Mas  como 

13.  no  le  responden ,  añade  :  Porqué  faces  tu- 
yas encubres  ^  y  me  cuentas  como  enemigo 
d  tí?  Esto  es ,  porqué  no  me  respondes  ,  y 
te  encubres  de  mí,  como  hace  un  hombre 
de  otro  a  quien  aborrece  y  tiene  por  ene- 

14.  migo?  Hoja  arrojada  quebrantaras ,  hasti- 
¡la  seca  perseguirás?  No  es ,  dice ,  tu  hon- 
ra tomar  competencia  con  cosa  tan  vil  :  y 
ya  que  no  te  inclines  por  mí,  por  lo  que  de- 
bes a  tí  y  á  tu  mismo  respeto,  no  debes  to- 
mar tan  á  pechos  el  hacer  mal  á  una  cesa 
deshecha ,  ni  mostrar  el  tesón  de  tu  ira  y  fu- 

15.  ror  sobre  una  hoja  caida  y  seca.  Que  escribes 
amarguras  contra  mí  ^  y  me  haces  poseedor  de 
vanidades  de  mi  niñez.  Esto  con  lo  demás 
que  se  sigue  ,  se  puede  entender  en  dos  ma- 
neras ;  ó  que  sea  como  forma  de  demanda  ó 
petición,  según  que  en  la  sagrada  Escritura  las 
palabras  del  tiempo  futuro  tienen  fuerza  de 
mando  ,  y  que  diga  ansí :  No  hagas  eso  ,  Se- 
ñor (  que  es  lo  que  he  dicho  ,  herir  y  ascen- 
derse ,  castigar  y  no  dar  razón  del  castigo, 
mostrar  braveza  contra  una  cosa  sin  resisten- 
cia y  rendida  )  sino  antes  ,  Señor ,    escribe^ 

Tom.  I.  Y  es- 
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esto  es  y  pon  por  escrito  amarguras  contra  wi 
(que  llama  bien  ansí  los  pecados  y  las  acusa- 
ciones de  los  pecados  )  y  hazme  poseedor  di 
las  faltas  de  m  niñez.  Yo^  dice ,  no  conozco  ^ 
pecado  alguno  j  ni  le  quiero  admitir  en  mí 
casa  :  si  le  tengo^  qualquiera  que  sea,  aunqut 
sea  una  mocedad  mia,  méteme  en  su  posesión, 
ir.  esto  es  ,  haz  ,  Señor  ,  que  yo  le  conozca  ,y 
a6.  castígame  luego.  Ponme  los  pies  en  un  eefOj  j 
ciérrame  todos  los  pasos  ,  y  Mándeme  si  te  pla- 
ce en  la  tierra:  que  es  decir ,  encarcélame  en 
honda  mazmorra  ,  y  azótame  á  tu  voluntad. 
O  de  otra  manera  ,  y  es  ,  porque  decía  que 
Dios  siendo  él  una  hoja  caida  y  una  hastílla 
seca  le  quebrantaba  y  seguia ,  ahora  partícu* 
larizando  esto  mismo, y  las  condiciones deste 
quebrantamiento,  diga  y  esaiba  ,  lo  uno, 
que  escribe  contra  él  amarguras,  que  son  los 
azotes  y  miserias  que  pasa  y  que  le  imprimo 
Dios  en  el  cuerpo  y  en  el  alma  ;    lo  otro, 
que  le  mete  en  posesión  de  los  pecados  de  su 
niñez  ( porque  entiende   el  pecado  original 
común  y  primero  ,  que  como  si  fuese  suyo  y 
proprio  y  por  su  industria  adquirido  ,  ansí  lo 
pone  Dios  á  su  cargo  )  y  me  maltratas ,  di- 
ce ^  y  afliges  píor  él,  como  si  hecho  por  mis 
manos  fuese.  Lo  otro,  pónesme  los  pies  en 
el  cepo  ,  que  era  la  enfermedad  grave  que 
padecía  y  que  le  tenia  toUido  :  ó  por  mejor 
decir ,  el  cepo  es  una  pena  miserable  que  del 
pecado  primero  nace  ,  que  es  una  extraña  in- 
habilidad que  en  el  hombre  queda  para  no 
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toder  dar  paso  en  cosa  digna  de  délo  y  de 
ttéríto.  Y  lo  mismo  es  el  tomar  las  sendas  ó 
caminos  ^  que  añade.  Y  lo  que  dice  eii  el  ver- 
lo fúpmo  i  Mas  como  podredumbre  seré  con- 
mudo  i  eomo  montó  comido  de  folitld^  es  k 
Dtra  grave  pena  del  mismo  pecado  ^  que  es  la 
obligación  á  la  muerte^  Y  ansí  siguiendo  es- 
te Mo  >  parecerá  bien  decir  j  que  en  el  verso 
reinte  y  quatro  >  quándo  dice  qii^  quebranta 
Dios  una  hoja  caida  i  no  se  (^uejá  por  sí  solo, 
Uno  generalmente  por  todos  ^  á  quien  Dios^ 
>or  los  petados  primeros  hizo  sujetos  á  trar 
)sijo  y  íniseria^  Por  manera  que  la  memoria 
[ue  hacia  de  su  trabajo  particular  ^   le  lleva 
a  leneüá  á  lanientar  el  común ,  y  la  vista  de 
a  mal  próprio  despertó  en  él  la   memoria 
te  la  aüamidad  general  t  y  como  quien  vía 
[ue  de  aquella  fuente  ñaciá  este  arroyo ,  y 
[ue  la  condición  miserable  de  todos  le  hacia 
L  él  también  miserable^  tratando  de  sí  trata 
le  ella  juntamente*  Y  es  como  si  desta  ma- 
lera dixese:  Mas  porqué  me  querello  sola 
le  mí  ^  y  digo  que  como  a  enemigo  xj^  tra- 
tad ?  No  digo  mas  de  mí  ,  que  de  toA)  es- 
to que  es  hombre^  que  con  ser  nada  y  vileza 
jr  menos  que  una  hojarasca  flaquísima^  llueves 
sobre  él  amarguras.  Sonle  proprios  y  suyos 
los  pecados  cometidos  por  otros  :  primero  es 
amancillado  que  nazca:  aun  no  tiene  uso,  de 
lazon  ,  y  ya  es  señor  y  poseedor  de  pecado 
y  de  culpa  :  ni  puede  por  sí  dar  paso  en  el 
Üen ,  ni  aun  el  camino  o  la  senda  que  guia  a 

Ya  é\ 
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él  no  la  sabe :  como  tollido  y  preso  y  cai^ 
de  cepos  y  hierro  ansí  vive  ,  y  al  fin  se  cq 
vierte  en  podre  y  se  consume  ,  y  como  v( 
tidura  se  apolilla  y  viene  á  menos ,  hasta  ^ 
intimamente  muere  y  fenece. 

T&ADUGGION  EN   TERCETOS. 

Y  dixo  prosigoiendo  :  Todo  aquesto 
lo  sé  por  vista  de  ojos  ,  y  m'  ha  sido 
con  voces  verdaderas  manifiesto. 

Qae  si  entendidos  sois  ,  soy  entendido; 
si  sabios  I  yo  soy  sabio  ;  y  si  avisados, 
de  vuestro  aviso  el  mió  no  es  vencido. 

Mas  por  decir  verdad ,  si  ya  otorgado 
me  fuese  del  Señor  ^  con  él  deseo 
hablar,  y  deslindar  en  que  he  pecado. 

Que  en  vos  y  en  vuestros  dichos  solo  veo 
un  modo  de  mentir  artificioso, 
un  colorar  lo  falso  con  rodeo. 

O  quan  mas  sano  os  fuera  y  mas  honroso 
callar ,  y  ansí  callando  ser  tenidos 
por  hombres  de  prudencia  y  de  reposa 

Prestadme  pues  un  rato  los  oidos, 

mirad  bien  lo  que  arguyo ,  y  como  quieto 

^    mostrar  vuestros  errores  ascondidos. 

Decidme  en  qué  ley  vistes ,  ó  en  qué  fuero 
que  defendáis  á  Dios  con  la  mentira? 
que  honréis  con  falsedad  al  verdadero? 

£1  pleyto  perderá  ,  si  no  se  mira^ 
y  si  no  se  respeta  su  persona^ 
si  no  le  defendéis,  su  causa  espira? 

Pensáis  que  la  mentira  en  él  se  abona, 
ó  como  la  lisonja  al  hombre  agrada, 
ansí  le  aplace  á  él ,  y  la  perdona? 

CO 
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OH  &z  y  con  palabra  dura  airada, 
si  Fa  verdad  torcéis  por  su  respeto, 
será  vuestra  razón  por  Dios  turbada, 
abrá  por  aventura  en  vos  sujeto 
al  golpe  de  su  azote  ,  ó  por  ventura 
so  espanto  en  vuestro  pecho  no  hace  efeto? 
rá  vileza  y  polvo  vuestra  altura, 
serán  vuestras  razones  afiladas, 
el  artificio  vuestro  vil  vasura. 
dlad  I  no  habléis  de  mí ,  que  á  mí  son  -dadas 
Jas  voces  de  mis  duelos :  yo  las  quierOj 
si  malas  por  vosotros  son  juzgadas. 
>rque  si  en  mí  las  cuezo  ,  yo  me  muero^ 
yo  rabio ,  y  me  consumo  ,  y  me  deshago^ 
y  con  mis  dientes  despedazo  el  cuero, 
undirmeha ,  si  me  quejó ,  yo  lo  trago:    * 
diréle  mi  innocencia  9  darmeha  vida, 
que  al  malo  repartió  ,  y  al  bueno  el  pago.    * 
as  sea  de  vosotros  recibida 
mi  voz  ,  oidme  bien  lo  qu*  ora  os  digoj 
y  sea  mi  razón  bien  entendida. 
D  tela  de  juicio  yo  me  obliga, 
si  oy  20 ,  y  si  respondo ,  según  fuero 
salir  libre  de  culpa  y  de  castigo, 
bs  cargo  no  me  hace  como  á  reo, 
ai  quiere  pleytear  comigo  un  dia; 
y  ansí  padezco  ,  y  callo  ,  y  triste  muero. 
k>s  cosas  ,  6  Señor ,  de  mí  desvía, 
de  dos  cosas  me  libra  y  me  asegura, 
y  trataré  ante  tí  la  causa  mia. 
parta  allá  tu  azote  y  mano  dura, 
no  me  lastimes  no  ,  ni  con  espantos 
me  vuelvas  la  luz  clara  en  noche  escura, 
as  males  uno  á  uno  todos  quantos 
he  hecho  me  demuestra,  y  oye  luego; 
6  hablo  yo  ,  y  responde  tu  á  mis  llantos, 
ime  con  claridad ,  Señor  ,  te  ruego, 

Y  3  o^x^- 
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Íaáles  y  qnántas  son  las  colpas  mtas^, 
\$  colpas  qoe  merecen  este  fuego. 
Qué  fice  qoe  aosí  encobres  y  desvías 

tos  ojos  de  mi  rostro ,  y  como  aleve 

me  boyes  y  las  nocbes  y  los  dias? 
Qoebraotas  una  boja  frágil ,  leve, 

y  en  contra  de  ona  bastilla  vil  liviana 

to  grandeza ,  Señor  9  su  br;m>  moeve? 
}fo  dexas  parte  de  nú  carne  sana» 

hácesme  amargo  en  todo ,  y  b^redero 

de  mi  niñez  colpada  sin  mi  gana, 
prendes  los  pies  del  hombre  en  cepo  fiero. 

Lci¿rrasle  con  goardas  el  entrada, 
;  piernas  con  redondo  y  fuerte  acera 
El  finalmente  i  socrte  tan  pesada^ 
menor  y  desígoal  ,  es  consomido, 
qoal  leño  de  carcoma  ,  y  qoal  goardada 
ropa  dó  la  polilla  poso  nido. 

CAPÍTULO    XIV. 

AKGUMEKTO. 

Por  ocasión  de  lo  último  que  Mxo  en  el  capí- 
tulo pasado  de  la  mseria  del  hambre ,  di(f 
Job  en  éste  mas  largamente  della  :  j  hup 
^vuelto  d  Dios  con  una  querellosa  lastima ,  k 
fide  ,  que  pues  hizo  mortal  la  vida  j  de  fU- 
zo  tan  corto  y  esto  poco  que  dura  aquí  se  U 
dé  con  descanso ,  y  le  dexe  vivir  en  paz  estt 
término  breve ,  y  dice  y  encarece  esto  mismo  por 
muchas  y  diferentes  maneras. 

/.   nombre  muy  nacido  de  hembra  $  abrevia^ 

Je 
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dh  en  dias ,  harto  de  postema. 
%.    Como  flor  salió ,  r  cortáronle ,  huyó  como 

nombra ,  y  no  paro. 
j.    Y  con  todo  esto  sobre  éste  abres  tus  ojos »  y 

faces  venir  ajuicio  chnti¿o  ? 
4,   Quién  dardíimpio  de  contaminado  i  cierta 

tu  soloí 
§.  Breves  sus   dias »  número  de  meses  suyos 

acerca  de  tí,  estatuto  le  heciste  %  y  no  pa- 

sard* 
€.  Apártate  de  sobre  íl » para  que  repose ,  has* 

ta  que  su  deseo  tenga  como  jornalero  sus  dias. 

7.  Que  es  al  árbol  esperanza  ^  si  fuere  cortado^ 
que  aun  reverdecerá  ^  y  su  tallo  no  faltará. 

8.  Si'  envejeciere  en  tierra  raiz  suya  f  y  en  el 
polvo  muriere  su  tronco; 

S*  AI  olor  del  agua  tallecerá,  y  hará  mies  co- 
mo planta. 
10.   Y  varón  morirá  y  fallecerá^  espirar  áj  y  qué 

es  délt 
ir.  Partiéronse  aguas  de  mar  1  y  rio  agotóse  y 

secóse. 
12*  Y  hombre  durmió  ^  y  no  levantará  hasta  que 

no  cielos :  no  despertarán  ,  y  no  'pelarán  de 

su  sueno. 
/j.  Quién  me  dar  A  que  en  infierno  me  agazapes, 

me  ascondas  hasta  retirar  tu  ira  ,  pusieras- 

me  término  ^y  acor d araste  de  m(f 
14.  Si  muriere  el  varón  ,  jí  revivirá?  todos  los 

dias  de  mi  plazo  esperarla  ^  hasta  venir  mi 

mudanza. 
j¡.  Llamarás  j  y  yo  responderé  á  ti  i  á  obra  de 

tus  manos  amas. 
1 6.  Que  agora  pisadas  mias  contarás  9  no  hagas 

cuenta  de  pecados  mios. 
Sj.  Resellada  y  puesta  en  bolsa  mi  maldad ^  pe^ 

ro  curaste  mi  injusticia. 

Y  4  18. 
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j8.  Y  cierto  monte  cayendo  descaecer d,  y  fUdra 

se  consumió  sacada  de  su  lugar ^ 
JS-   Y  fie  dr  as  serdn  caladas  de  las  aguas  ^  y 

anegar d  plantas  suyas  ^Ivo  de  tierra ,  y  e^ 

feranza  de  hombre  hiciste  perecer  por  el 

semejante. 
*0.  Esforzdstele  un  poco ,  y  hecístele  ir ,  disfraz- 

zastefaces  dílyy  envtdstele. 
%i.  Engrandecer sehan  sus  hiios  >   y  w  sabrá%' 

menguarán  ,  y  no  entenderá  él. 
ti.  Y  conjodo  esto  en  quantovive  ,  carne  sma 

en  él  padecerá  dolor  ,y  alma  suya  en  élwh 

rara. 

EXPLICACIÓN. 

I.  Hombre  muy  engendrado  de  hembra  ,  abre* 
nnado  en  dias  ,  harto  de  postema.  Muy  engen- 
drada ,  6  muv  hijo  ,  porque  la  palabra  ori- 
ginal en  este  lugar  significa  con  vehemencia. 
X  comienza  bien  Job  el  cuento  de  las  mise- 
rias del  hombre,  de  donde  según  orden  de 
buen  hablar  se  suelen  comenzar  los  loores, 
que  es  del  origen  del  y  de  sus  padres:  y  an- 
sí dice ,  que  es  hijo  de  hembra  y  muy  hijo 
della ,  lo  qual  ello  por  sí  es  miseria  ,  y  prin- 
cipio y  como  fundamento  de  muchas  miserias. 
Porque  si  la  mugcr  de  su  cosecha  dice  fl^ique- 
za  ,  y  mudanza, y  liviandad,  y  vileza,  y  po- 
co ser  ;  el  ser  hijo  y  muy  hijo  della ,  es  ser 
la  nata  ,  y  como  la  flor  de  lo  flaco  ,  y  de  lo 
vil ,  y  de  lo  mudable, y  liviano  :  y  quien  es- 
to es ,  en  serlo  es  miserable ,  y  en  los  frutos 

que 
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dello  coge  muy  mas  miserable.  Porque 
rales  raíces  no  pueden  nacer  sino  culpas, 
;  las  culpas  las  penas  dellas,  en  las  qua- 
los  cosas  consiste  la  suma  miseria.  Abre- 
fo^  ^W:  el  nacimiento  vil,  y  la  vida 
a.  Y  dice  el  original ,  abrennado  de  Masz 
ino ,  porque  se  entienda  que  al  principio 
5  habian  dado  muy  largos  y  no  perecede- 
,  y  que  por  su  culpa  se  los  abreviaron  des- 
5;  y  lo  otro  ,  para  mostrar  ,  que  no  solo 
►peo  lo  que  se  vive ,  sino  que  aun  eso  que 
ive  no  se  vive  todo  ,  ó  por  mejor  decir, 
3s  todo  vividero  ,  sino  que  se  puede  mon- 
como  dañada  manzana ,  y  echar  a  mal  lo 
de  ella.  Harto  de  postema.  La  palabra 
;ínal  que  es  fJ^I  (jrogtiez)  tiene  en  su  sig- 
;:acion  una  fuerza ,  que  declarada  da  mu- 
luz  en  este  propósito  á  que  agora  se  aplí- 
Porque  roguez  propriamente^  es  aquel 
justo  y  corage  que  causan  en  ^  corazón 
uno  los  sucesos  desvariados  y  aViesos  en 
ocios  muy  trabajados  ;  como  lo  que  siente 
zn  en  una  pretensión  muy  merecida  y  muy 
1  guiada, sin  saber  como,  vee  salir  un  dis- 
;  y  como  lo  que  padece  un  maestro  inge- 
o  con  un  discípulo  rudo ,  que  se  atormen  • 
nseñándole,  y  hace  con  él  lo  que  diera 
ínio  á  una  piedra  ,  y  al  fin  sale  sin  fruto: 
[ual  en  romance  se  llama  bien  postema  y  y 
lecho  ,  y  en  latin  propriamente  miseria^ 
10  San  Gerónimo  puso.  Pues  si  bien  lo 
irnos ,  toda  la  vida  de  los  hombres  es  es- 
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to  y  afanes  perdidos ,  y  dislates  no  pensados» 
Y  a  buenos  consejos  malos  fines ,  y  reveses  de 
fortuna  locos  y  tristes ;  y  ansí  toda  ella  es  luz 
f.  contino  despecho  ,  y  postema  ,  y  miseik 
2.  Como  Jlar  salió  y  cortóse,  huyó  como  sombra  j 
no  faro.  Ordinario  es  en  '^a  santa  Escritura 
comparar  la  flor  al  hombre ,  como  en  los  Psal- 
>  píos  (i)  y  en  Esaías  (a)  se  vee.  Y  á  la  ver- 
dad quadra  bien  la  comparación  ;  porque  h 
flor  tiene  mucho  de  parecer  y  muy  poco  de 
ser ,  y  el  hombre  ansí  mismo :  que  si  le  mi- 
rais  por  lo  natural  que  tiene  ,  ansí  en  fuerza 
de  entendimiento ,  como  en  agudeza  de  sen* 
tidos  9  y  en  capacidad  de  memoria ,  y  en  ha- 
bilidad para  hacerse  á  lo  que  quisiere  llena 
de  industria  y  de  maña  ,  os  parecerá  im  Dios 
¡mmortal ;  y  en  el  hecho  de  la  verdad  una 
araña,  y  un  soplo  de  un  ayre  le  acaba.  Y  á 
le  miramos  por  lo  que  él  se  quiere  ser  por 
costumbre ,  las  aparencias  son  excelentes ,  her- 
mosas  palabras ,  largos  prometimientos »  de* 
mostraciones  de  zelo  ,  de  gravedad ,  de  justi* 
cia ,  y  finalmente  de  todo  I9  honesto  y  lo  bac- 
ilo ;  mas  venidos  al  hecho ,  es  flor  cortada  y 
marchita  y  ni  fruto  ni  esperanza  de  fruto.  Hu- 
JÓ  como  sombra  y  no  faro.  Bien  dice  ki^ó  ,  y 
no  huye  ,  porque  es  tan  veloz  el  vuelo  del 
hombre  en  esta  carrera  de  vida  ^  que  Casi  la 
ha  pasado  ,  primero  que  se  eche  de  ver  que 
!a  pasa:  y  no  faro  ,  como  la  sombra  tampoco 

nu- 
(i)    Ps.  102,  T.  I ;.     (2)    Esa!.  28.  4*  7  40-  ó* 
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f.  nunca  para.  JP"  con  todo  esto  sobre  éste  abres 
j.  tus  ojos  ,  y  faces  venir  d  juicio  contigo}  Esto 
es  lo  mismo  que  propuso  arriba  ^  quando  dé*- 
ci3Lj  aunahoja  caída;  que  es  maravillarse 
que  tome  Dios  al  hpmbre  cuenta  tan  estrecha, 
y  le  atormente  tan  de  propósito ,  siendo  tan 
alto  él  y  tan  miserable^  los  hombres  ,  cuya 
vileza  ha  contado  tan  encarecidamente  para 
folo  este  fin.  Y  ansí  concluye  diciendo :  JT 
con  todo  fsto  sobre  éste  abres  tus  ojos  j  y  far- 
des 'Venir  ajuicio  contigo?  Y  aunque  la  con- 
clusión derecha  era  decir ,  luegp  ,  Señor  ,  no 
está  bien  á  tu  grandeza  que  le  mires,  esto  es, 
que  tengáis  tan  menuda  y  particular  cuenta 
con  lo  que  hace,  y  que  le  lleves  por  el  rigor 
de  la  suma  justicia  ;  pero  no  1q  dice  ansí ,  si* 
no  por  via  de  queja  y  de  pregunta  y  de  ad-r 
miración  mezclada  ,  para  que  tuviese  la  ra- 
zón mas  sentimiento  y  mas  fuerza.  La  qual 
razón  acrecienta  y  fortalece  luego  mas  con 
4.  nueva  form^  de  palabras  diciendo:  Quién  da- 
rá limpio  de  contaminado  ?  cierto  tú  solo ,  el 
original  dice ,  no  uno :  que  si  afirma ,  responde 
negando  ,  si  pregimta  ,  declara  que  es  solo 
Dios ,  como  declaró  San  Gerónimo.  Pues  di- 
ce :  Quién  dará  limpio  da  contaminado  ?  esto 
es  ,  cómo  podrá  hacer  cosa  enteramente  lim- 
pia ,  quien  de  su  nacimiento  ^e  afeado  y  su- 
do ?  y  de  raíz  podrida  cómo  nacerán  frutos 
sanos  ?  Y  es  como  si  dixese ,  no  solamente  tu 
grandeza  y  nuestra  baxeza  y  vileza  pide  ,  Se- 
ñor ,  que  no  tomes  tan  por  el  cabo  nuestras 
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cosas ;  sino  también  la  condición  de  nuestra 
compostura,  y  nacimiento  sucio  é  inficiona- 
do te  obliga  á  que  no  apures  tanto  nuestra  mi- 
seria ,  que  de  su  cosecha  es  tan  impura  ,  ni 
midas  por  tu  regla  rectísima  lo  que  de  suyo 
tan  torcido  nace.  Mas  aunque  ansí  esto  se  di- 
ga ,  no  por  eso  entendemos  que  Dios  lleva 
tan  por  rigor  el  hecho  del  hombre  ,  que  no 
atienda  y  considere  su  flaqueza  y  la  masa  vil 
de  que  está  compuesto ,  como  el  mismo  Espí- 
ritu Santo  lo  testifica  en  el  Psalmo  ciento  y 
dos ,  ni  menos  Job  lo  niega  aquí ;  sino  en  ha- 
cer estas  preguntas  sentidas ,  declara  el  dolor 
y  el  sentido  de  la  carne  azotada  y  herida ,  la 
qual  aunque  el  hombre  mas  santo  sea ,  no 
pierde  su  natural  sentimiento.  Y  ansí  á  Job, 
aunque  tenia  sujeta  á  Dios  la  razón  ,  y  juz- 
gaba bien  de  toda  su  providencia  y  justicia, 
dolíale  el  dolor,  y  dábale  pena  la  agudeza  de 
su  tormento  ,  que  del  pecho  le  salia  á  la  bo« 
ca ,  y  le  meneaba  consiguientemente  la  len- 
gua ,  yle  hacia  salir  en  estas  preguntas:  A 
una  hoja  flaca  persigues  ?  en  una  cosa  tan  dé- 
bil carcas  tus  golpes  ?  ante  el  rigor  de  tu  jui- 
cio llamas  una  flaca  miseria  ?  En  que  no  juzga 
que  Dios  hace  lo  que  no  debe  ;  sino  dice  lo 
que  su  sentido  afligido  y  lastimado  siente ,  J 
lo  que  la  carne  herida  ,  si  fuera  su  elección, 
escogiera.  Y  quiere  Dios  y  ordena ,  que  es- 
tos naturales  sentimientos  que  por  casos  di- 
versos en  los  hombres  nacen  ,  los  Profetas  y 
amigos  suyos  los  pongan  y  escriban  en  svs 

le 
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letras^  divinas ,  unas  veces  en  forma  de  pre- 
gunta y  y  otras  por  via  de  queja ,  y  quiere  pa- 
recer preguntado  y  argmdo*;  y  él  mismo  los 
mueve  á  que  lo  escriban  ansí ,  como  se  vé  en 
el  Profeta  Habacuc  (i)  ,  y  en  muchos  Esal- 
mos  (2)  ,  y  en  otras  partes  de  la  santa  Escri- 
tura. Y  le  son  agradables  estas  preguntas  y 
Suejas  nuestras  ,  no  porque  quiere  poner  du- 
a  ó  escuridad  alguna  en  la  verdad  y  suavi- 
dad de  su  providencia ;  sino  lo  uno  y  por  mos- 
trar su  bondad  y  llaneza  ,  que  no  se  desdeña 
de  ponerse  en  razón  con  los  suyos^  y  ser  pre- 
guntado dellos ,  y  darles  cuenta  de  sí  ;  y  lo 
otro ,  porque  quando  estas  querellas  nacen  de 
amor  humilde ,  como  nacen  siempre  en  los 
siervos  de  Dios ,  despiertan  en  las  entrañas 
divinas  n\as  piedad  para  con  ellos  ,  porque 
son  como  los  pucheritos  que  llaman  >  y  como 
los  gritillos  de  los  hijos  regakdos  para  con  sus 
padres:  y  demás  desto  ,  porque  no  es  Dios 
como  los  hombres  ,  que  quieren  herir  y  que 
no  se  queje  el  herido ,  dar  dolor  y  quitar  el 
gemido  del ,  y  que  al  agraviado  aun  la  voz 
y  las  lágrimas  no  le  queden  libres.  Dios  nun- 
ca agravia  ;  pero  en  los  azotes  que  da  ó  por 
nuestras  culpas  ó  para  nuestra  mayor  perfec- 
ción ,  no  le  pesa  que  los  sintamos  y  que  nos 
escueza  el  dolor  :  y  como  la  alma  y  la  razón 
esté  rendida  a  su  ley  ,  no  nos  veda  el  lloro 
y  las  lágrimas  y  la  voz  querellosa  para  des- 

aho- 
(i)  Habac.  i.  2.        (2)  Ps.  9.  22»  12.  1.  &c. 
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ahogamiento  del  corazón.  Porque  no  está  el 
buen  sufrir  en  no  sentir;  antes  lo  firme  y  lo 
lino  de  k  paciencia  es,  quando  el  dolor  abra* 
sa  ,  y  quando  el  agravio  y  desafuero  se  po- 
nen ante  los  ojos  del  que  padece  ^  y  quando 
la  carne  verdaderamente  afligida  desatándole 
el  dolor  la  lengua  se  queja ,  estar  la  razón 
con  Dios  firme  y  constante-  Mas  tornando  al 
proposito ,  lo  que  el  original  dice ,  no  unOf 
puédese  entender  ansí  como  suena  ^  de  arte 
que  sea  respuesta  de  su  misma  pregunta :  y 
que  como  decia,  quién  dará  limpio  de  sumí 
se  responda  á  sí  mismo  y  diga  ^  no  uno  ^  esto 
es ,  ninguno  i  y  ansí  lo  entendieron  y  trasla- 
daron los  intérpretes  Griegos.  O  puédese  to- 
mar como  otra  pregunta^ ,  y  que  valga  como 
si  desta  manera  dixese :  ^or  ^ventura  no  fwo? 
que  tiene  fuerza  de  afirmación  ,  y  es  como 
decir  ,  cierto  solo  uno  ,  como  lo  entendió  y 
declaró  San  Gerónimo.  Pues  lo  que  se  signe 
^.  camina  al  mismo  propósito  aunque  por  otro 
5.  camino  ,  que  dice:  Breves  sus  dias  ,  número 
de  meses  suyos  acerca  de  tí ,  estatuto  le  heeis' 
6.te  ,  y  no  pasará.  Apártate  del  para  que  re- 
pose 3  hasta  que  su  Oeseo  'venga  como  jomalerQ 
sus  dias.  Antes  persuadia  á  JDios  que  no  azo- 
tase con  tanto  rigor  al  hombre  ,  porque  era 
flaco  y  miserable :  agora  para  persuadirle  \o 
mismo  ,  toma  por  medio  la  brevedad  de  su 
vida  ,  y  dice  que  es  limitado  su  término  ,  y 
que  tiene  plazo  cierto ,  y  que  en  llegando, fe- 
nece para  no  tornar  á  vivir  mas  en  semejante 

ma- 
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añera.  Y  ansí  dice  y  si  la  vida  ñiera,-  ó  Se^ 
»r  y  immortal  ó  muy  larga  ^  ó  si  estuviera  ea 
lestro  poder  y  llegaído  el  término ,  alargarlo^ 
alcanzar  otro  término ,  6  siquiera  si  después 
» una  vez  muertos  y  deshechos  ,  rodeando 
cíelo  mil  siglos  y  volviéramos  á  este  vivir; 
esto  fuera  ansí^  no  fuera  mucho  rigor, 
londo  á  tu  saber  pareciera  ,  enviando  traba- 
í  y  azotes  y  hacernos  aniarga  la  vida,  por-^ 
le  llegado  y  acabado  el  un  plazo  y  quedara 
ro  mayor  para  vivir  con  descanso :  mas  pues 
por  tma  parte  breve  y  tan  fixo  el  término 
le  le  tienes  puesto  y  que  nadie  puede  traspa* 
rlc  ,  y  por  otra  acabado  una  vez  el  uso  y 
>zo  desta  vida  sensible  en  la  forma  que  ago- 
i  se  vive  y  perpetuamente  no  se  torna  á  co- 
rar ;  apártate  ,  Señor  ,  de  herirnos  ,  y  con- 
state con  el  trabajo  que  tiene  consigo  mis- 
10  este  linage  de  vida  y  que  sin  que  tu  afli- 
is  al  hombre  y  él  de  suyo  tiene  harta  laceria, 
r  sin  que  tu  le  amargues  mas  y  él  amarga- 
ioente  se  va  deshaciendo  y  llegando  á  la  vejez 
triste, adonde  llegado  sus  males  mismos  ha- 
tea que  tenga  por  puerto  la  muerte  ,  y  que 
b  ame  y  desee  para  gozar  de  reposo  ,  como 
iesea  el  jornalero  la  puesta  del  sol  y  el  fene- 
Jmiento  del  día.  Y  luego  por  via  de  compa- 
íUáon  cotejada  al  revés ,  especifica  mas  y  en- 
^ece  esto  que  ha  dicho  de  nuestra  vida ,  que 
s  breve  y  no  se  repara ,  y  dice  ansí  :  Que  es  al 
frbol  esperanza  y  si  fuere  cortado  y  que  aun  re* 
^crdeeera  ,  /  su  tallo  no  faltará.  Sienveje- 

fie- 
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cicre  en  tierra  raíz  suya ,  y  en  el  polvo  nrnrie- 
'jf.  re  su  tronco ;  Al  olor  del  agua  tallecer  a,  yhard 

9.  mies  como  planta.  JEsferanza  ,  como  diximos^ 
en  el  uso  de  aquesta  Escritura  es  no  acabarse 
uno  del  todo,  quando  se  acaba,  sino  dexar  raí- 
ces de  síyó  en  sus  sucesores,  ó  en  sus  memorias  7 
hechos,  ó  en  su  núsmo  ser,  para  después  flore- 
cer. Su  tallo  no  faltará^  esto  es  ,  después  de 
cortado  echa  de  nuevo.  Si  enroejeciere  en  tüf' 
ra  raíz  suya.V nos  árboles  cortados  se  renue- 
van ,  y  otros  que  parecen  estar  secos  y  muer- 
tos por  falta  dé  agua  ,  en  tornando  á  ser  re- 
gados tornan  y  reverdecen,  y  déstos  dice  ago- 
ra. Y  por  eso  dixo,  si  muriere  en  el  polvo  su 
tronco ,  esto  es  ,  si  por  estar  hecha  polvo  la 
tierra  con  sequedad  ,  pareciere  estar  seca;  A 
€lor  del  agua  tallecerá  ;  como  si  dixera  ,  ea 
tocándole  el  agua  reflorecerá,  y  hará  naeSf 
esto  es ,  brotará  por  mil  partes ,  y  se  rodeara 
de  ramos  y  hojas.  Y  ansí  dice ,  á  un  árbol  f 
á  una  planta  vil  le  diste  que  cortada  y  secase 

10.  renueve  y  reviva  ;  mas,  como  añade ¡^/ívtf- 
ron  morirá  y  fallecerá  ,  espirará ,  y  qué  es 
déP.  Quiere  decir ,  morirá ,  y  quedará  muerto 
de  hecho  para  no  vivir  mas  :  entiéndese  ,  ea 
la  forma  que  agora  se  vive  ,  ó  á  lo  menos  por 
fuerza  y  virtud  natural ,  como  hace  el  á¿oI 
cortada»,  y  la  planta  á  quien  la  misma  natura- 
leza la  renueva.  Y  tórnalo  á  decir  por  otras  i 
palabras  ,  espirará ,  y  qué  es  déll  esto  e$,  k 
como  en  castellano  y  en  la  habla  del  vulgo 
se  dice  ,  en  espirando ,  zvs  si  le  vistes.  Y  dic^ 

va- 
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^aroHf  6  según  la  fuerza  del  original.,  va- 
ron  valiente  y  poderoso  ,  para  contraponerle 
al  árbol  flaco ,  y  dar  mayor  encarecimiento  á 
su  dicho :  como  diciendo ,  el  árbol  ñaco  muer- 
f .  to  vive  ,  y  el  varón  valiente  en  finando  per 
1 1,  rece.  Y  ansí  añade  :  Partiéronse  aguas  de 
la.  mar  ,  y  rio  agotóse  j  secóse  ;  Y  hombrje  dur- 
mió 9  y  no  levantará  hasta  que  no  cielos ,  no 
despertaran  ,  y  no  Telaran  de  su  sueño.  Lo 
quul  algunos  quieren  que  se  diga  por  via  de 
comparación  de  cosas  semejantes  en  esta  ma* 
cera :  que  ansí  como  el. agua  que  viene  de  la 
mar  por  los  secretos  senos  y  mineros  de  Ja 
tierra  ,  y  se  descubre  en  el  nacimiento  de  los 
ríos  y  fuentes  ,  los  qualcs  corren  y. pasan  ,  ó 
la  que  hecha. vapor  se  quaja  en  nubes ,  y  vuel- 
ta en  lluvia  torna  á  caer ,  y  hace  avenidas  y 
arroyos  que  corren  con  ímpetu ,  y  se  pasan 
en  poco  espacio,  y  el  suelo  por  donde  pasa* 
ron  queda  seco  después,  y  no  vuelven  mas 
á  pasar  y  ni  dexan  de  sí  mas  memoria;  ansí  el 
hombre  después  de  muerto  no  vuelve,  ni  se 
levanta  déste  duro  sueño  después  que  le  co- 
mienza á  dormir.  Y.  es  semejanza  usada  en 
las  divinas  letras  y  enbtras,  comparar  la  vi- 
ida  del  hombre  al  río-,  y.  el  discurso  de  aques- 
te nuestro  vivir  á.l^s  agn^s.  Ansi:jf]j^o  la 
muger  sabia,  de  que  el  libro  de^.lqfciJleyes 
escribe :  (i)  Todos  perecemos  y  y  corremos  so- 
bre la  tierra  como  aguas  que  no  tornan  ja- 
.    Ttím^  L  ¿  mas 

(x)    %.  Rcg.  14. 14. 
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mas  d  voher.  Y  el  Eclesiastés  (i)  al.misnío 
propósito:  Todos  los  rios  entran  en  la  mar ^j 
el  mar  no  rebosa ,  al  lugar  de  do  nacen  imi- 
ten ,  fiara  tiznar  d  correr.  Y  ua  nuestro 
Poeta:  (♦) 

Nuestras  indas  son  los  rios 
que  van  d  dar  en  la  mar, 
que  es  el  morir. 

Pero  mejor  me  parece,  que  esto  no  se  diga 
por  vía  de  sfmejanza,  sino  que  sea  un  rodeo 
de  hablar ,  para  decir  que  dormirá  siempre. 
Como  diciendo  9  mientras  las  nubes  sacaren 
agua  del  mar ,  y  la  lioviereiiy  y  hicieren  ar- 
royos y  y  se  volvieren  á  su  nacimiento ,  esto 
es  y  en  quanto  hubiere  mar,  y  nubes  >  y  Uu- 
vias,  y  rios ,  dormirá  el  que  ima  vez  murie» 
re.  Y  con  esto  viene  bien  lo  que  añade: 
hasta  que  no  cielos  no  despertara,  que  es 
decir ,  mientras  el  cielo  durare ,  durará  sa 
sueño.  Y  entendido  ansí,  dice  una  cosa  muy 
verdadera,  en  qualquiera  manera  que  hable- 
mos de  la  resurrección  de  los  muertos :  por- 
que si  hablamos  de  dk-  pw  virdid  natural, 
cierta  cosa  es  que  faunca  será;  y  si  por  virtud 
sobrenatural  y  divina ,  ha  de  ser ,  pero  no 
miéñíra^^^e  levantaren  vapores  del  mar,  y 
•'^•'  .       llo- 

íij    Eccle.  I.  7. 

(*/    Jo''g«  Manrique  en  su  Poesía ,  qne  comieo* 
sa ;  Recuerde  el  alma  dormida,  CJopla  3. 
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^vieren  las  nubes,  y  corrieren  los  ríos,  esv 
eSf  mientras  durare  esta  mudanza  natural 
í  las  cosas  que  se  suceden ,  corrompiéndose 
las  y  engendrándose  otras  ^  y  mientras  los 
slos  la  forma  y  movimiento  que  ahora  tie- 
ín  tuvieren.  Porque  cosa  cierta  es.  en  la  di- 
jaa  Escritura  que  cesará  todo  ,  y  que  toma- . 
;  el  mundo  otra  figura  y  estado  mejor,  al 
smpo  que  los  muertos  tornaren  a  vivir  en 
is  cuerpos.  Quién  me  dará  que  en  infierno 
e  agazapes  i  me  ascmdas  hasta  retirar  tu 
a ,  fusiérasme  término  ,  y  acor  dar  aste  d^ 
%í  Insiste  siempre,  en  la  misma  razón ,  y  va .  /' 
^recentándola  y  hermoseándola  por  mane-  ;. " 
is  «diversas.  Y  agora  en  substancia  dice  an^ 
:  Si  tu ,  Señor ,  me  concedieras  después  de 
na  vez  muerto  volver  otra  vez  á  esta  ma- 
gra de  vida ,  y  me  señalaras  para  la  vuelta 
n  cierto  plazo,  aunque  fuera  muy  largo,  y 
mque  entre  tanto  escondiera  al  cuerpo  la 
ípultura  y  al  anima  el  limbo ;  con  la  espe*- 
mza  de  tornar  á  este  vivir ,  pasara  aquesta 
rabajo.  Esta  es  la  sentencia,  y  no  mira  e» 
üa  á  la  resurrección  general,  de  que  aunq- 
ue tenia  fe ,  pero   sabia ,  lo  uno ,  que  no 
OT  hasta  la  fin  de  los  siglos  ,  y  lo.  OtíO>  quo 
lo  se  vivirá  en  ella  aqueste -modo  de  vida: 
ansí  dice,  que  para  Uevar  bien»  que  esto 
[ue  agora  vive ,  se  lo  lleve  y  destruya  el 
rabajo,  fuera  gran  negocio  saber  qiie  le  queí- 
taba  otra  vida  como  esta,  para  gozarla  en 
legría  y  descanso.  Ansí  que  k  septencia  es 
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esta  j  y  las  palabras  que  están  un  poco  re-* 
vueltas,  se  ordenarán  desta  forma:  Quien  xn» 
dará  que  me  pusieras  término,  conviene  i 
saber,  para  tornar  á  la  vida;  y  te  acordaras 
de  mí,  esto  es,  y  me  guardaras  lo  puesto;  y 
siquiera  me  agazaparas  y  me  escondieras  en 
el  infierno ,  esto  es ,  el  limbo  y  la  sepulturas 
hasta  que  se  retirara  tu  ira,  esto  es,  en  qnaii- 
to  durara  aquel  término.  Porque  llama  ira 
de  Dios  al  morir  el  hombre,  y  deshacerse, y 
abaxar  al  infierno ,  porque  es  mal  que  vino 
por  ira  de  Dios  merecida  por  nuestra  culpa; 
3^.  y  ansí  el  tornar  á  la  vida  el  muerto,  es  reti- 
24.  rarse  Dios  de  su  ira.  Pues  dice :  Si  nturíere 
el  xaron ,  si  revitnrd?  todos  los  dias  de  ni 
flazo  esperaría  hasta  venir^  mi  mudanza.  O 
como  S.  Gerónimo  dixo :  Piensas  que  el  homr 
bre  muerto  tornara  a  vivir?  Esto  es,  porque 
si  pensase  yo  y  estuviese  persuadido ,  que  fe- 
necida esta  manera  de  vida ,  habia  de  tornar 
otra  vez  á  ella ;  todos  los  días  de  mi  milicia 
ó  de  mi  plazo  (que  lo  uno  y  lo  otro  dice  la 
palabra  primera^  y  ambas  cosas  aquí  signifi- 
can lo  mismo)  ansí  que  todos  los  dias  del  pl» 
zo  y  pelea  désta  mi  vida  en  que  peleo  y  pa- 
dezco. >  .esperaria ,  conviene  á  saber ,  pasaría 
alegremente ,  aguardando  hasta  que  viniese 
^1  tiempo  de  mi  segunda  mudanza.  O  tor* 
nando  á  comenzar  el  verso  de  arriba  de  otra 
manera.  Ha  dicho  que  lo  duro  de  su  desven- 
tura es  que  lo'que  vive  y  lo  que  le  resta  <!• 
vivir,  lo  pasa  dolorosa  y  núserablcmcate,!!^ 

"no 
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ño  de  llagas' y  falto  de  remedios,  desampa* 
rado.y  necesitado  de  amparo,  y  que  el  dia 
que  se  cerrare  la  vida,  cae  en  la  muerte  siix 
esperanza  de  poder  jamás  tornar  a  esta  vida. 
Y  ansí  decia ,  que  como  no  tiene  mas  de  una 
vida ,  porque  esta  manera  de  vivir  á  nadie  se 
da  mas  de  una  vez  sola,  ansí  que  no  tem'en- 
do  mas  de  una  vida ,  pasarla  en  dolor ,  esto 
es ,  no  gozarla,  y  perderla  era  dolorosísima 
pérdida;  y  que  por  esta  causa  pasaría  lo  que 
le  queda,  por  dolorido  que  fuese,  con  ale* 
gre  paciencia;  y  que  no  solo  la  pasaría  coa 
estos  dolores ,  mas  sepultado  en  la  huesa  y 
encarcelado  en  el  abismo  quan  miserable- 
mente ser  pudiese,  la  pasaría  con  todo  el  de-^ 
más  tiempo  que  ordenase  Dios  hasta  satisfa* 
cer  á  su  saña ;  como  se  le  diese  esperanza  de 
tornar  otra  vez  á  vivir,  y  como  le  señalase 
Dios  un  cierto  plazo  para  restituirle  á  la  vi- 
da. Ansí  que  habiendo  dicho  esto,  para  ma- 
yor afirmación  y  acrecentamiento  dello  mis- 
mo, añade  ahora,  y  dice,  que  por  largo  que 
fiíese  el  plazo  ,  lo  tomaría,  y  pasaría  su  mal 
alegremente  con  esta  esperanza.  Y  dícelo  ansí, 
si  muriere  el  hombre,  ó  si  muriere,  esto  es, 
por  mas  hombres  que  nazcaií  y  mueran,  y  se 
sucedan  unos  á  otros,  por  mas  edades  que 
pasen ,  y  por  mas  siglos  que  corran ,  y  por 
mas  que  dure  este  mi  trabajo  y  se  aumente, 
si  después  del ,  y  después  de  haber  en  él 
muerto ,  me  aseguras  que  he  de  tornar  á  vi- 
vir; no  lo  tendré  por  dolor  ni  trabajo.  Y  á 

Z3  ^au 
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la  verdad  Job  pedia  v  des&ba  no  tanto  la  se* 
guridad  del  tornar  a  la  vida^  que  cierto  es*  ' 
taba  dello  por  la  fé  de  la  resurrección  que 
tenia ,  qnanto  el  estar  seguro  de  resusdtar  á 
descanso  por  mas  tarde  que  fuese ,  y  por  mu- 
chas que  fuesen  las  penas  que  antes  de  venir 
á  ello  pasase :  porque  las  aliviaba  y  casi  des- 
^.  hacia  todas  la  esperanza  de  un  tan  glorioso 

15.  remate.  Y  añade:  Llamaras,  y  yo  respmiieri 
á  tí,  á  obra  de  tus  manos  amas.  Que  es  de^ 
cir,  y  entonces  9  si  pasase  ansí  coiúo  digo,  si 
me  preguntases  lo  que  sentía;  yo  te  respon- 
derla,  que  nos  amabas,  y  que  no  olvidabas 
tus  obras,  y  que  si  las  castigabas ,  las  tornabas 
á  regalar ,  y  después  de  caídas,  les  dabas  la 

16.  mano  para  que  se  levantasen.  Y  dice:  Que 
agora  fisadas  mias  contarás ,  fero  no  harás 
cuenta  de  pecados  mios :  esto  es ,  mas  segnn 
lo  que  agora  pasa ,  y  lo  que  haces ,  tu  he* 
cho  es  contar  menudísimamente  todas  nues- 
tras pisadas,  quanto  decimos  y  hacemos:  y  si 
las  cuentas,  por  ventura  las  disimulas?  no  ha- 
rás por  dicha  cuenta,  si  los  hallas,  de  mis  pc- 

17.  cados?  Dice :  Resellada  y  puesta  en  bolsa  ni 
maldad, pero  curaste  mi  injusticia.  Antes,  di- 
ce ,  los  coges  y  los  guardas ,  como  sellados  y 
como  metidos  en  bolsa,  que  es  decir,  guár- 
daslos  mucho.  Y  decir,  guardar,  es  decir, 
castigar  hasta  lo  último;  y  ansí  decimos  en 
castellano  del  que  en  viendo  su  tiempo,  se 
satisface  de  quien  le  tiene  enojado ,  que  se  la 
guardó.  Aosí  que  dice,  antes  lo  reguardas, 
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j  estás  tan  lejos  de  dexar  algo  sin  cas« 
tígOy  Ó  de  que  se  te  pase  por  alto  algo  sia 
que  lo  mires,  que  si  se  puede  decir  ansí,  aun 
ves  algo  mas  de  lo  que  es  menester.  Y  por 
eso  dice  otra  letra,  y  aun  añadiste  sobre  mi 
ifdqmdad,  que  es  decir ,  y  aun  me  afliges  y 
azotas /sin  tener  culpa.  Porque  Dios  no  sd« 
lamente  castiga  todo  lo  malo ,  mas  aflige  y  da 
penas  á  los  buenos  también  para  hacerlos  me* 
fores:  y  hay  penas  de  castigo,  y  penas  de 
mejoramiento ,  y  Dios  las  reparte  todas  con- 
forme á  su  providencia ,  haciendo  justicia  en 
lo  uno ,  y  en  lo  otro  manifestando  su  amon 
Pues  dice ,  lo  que  agora  pasa  es ,  que  por 
ima  parte  no  dexas  lalta  nuestra  que  no  la 
notes  y  castigues ,  y  aun  sin  que  la  haya,  nos 
haces ,  si  te  place ,  amarga  la  vida ;  y  por 
otra  no  quieres  que  tengamos  mas  de  una 
vida  y  esa  brevísima,  en  que  estás  tan  firme 
1^.  y  resuelto ,  que  no  admites  mudanza,  todo 
8.  se  mudará  primero.  Y  ansí  añade:  JT  cierto 
monte  cayendo  descaecerá,  y  fiedra  se  consur 
p.  mió  sacada  de  su  lugar:  Y pedras  serán  ca- 
ndadas de  las  aguas ,  y  anegara  flantas  su- 
y  as  foho  de  tierra.  Como  quien  dice ,  los 
montes  se  podrán  deshacer  y  caer ,  y  podrán 
volverse  en  polvo  en  sus  mismds  lugares  las 
piedras ,  y  cavará  el  agua  y  gastaárá  al  peder;- 
nal ,  y  la  tierra  creciendo  dexará  cubiertas  y 
ahogadas  sus  plantas,  y  el  hombre  no  podrá 
tornar  á  vivir :  porque  le  condenaste  á  que 
muriese  de  hecho,  y  no  quisiste  le  quedase 

Z  4  iaÍ2S 
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raiz  de  esj)eran2aj  para  tornar  á  este  estilo 
de  TÍvlenda  otra  vez.  Es  verdad  que  aígu» 
nos  esfO'del  monte  y  de  las^  piedras  dicen  que 
son  semejanzas  de  cosas  que  se^  gastan  y  aca- 
ban ,*  como  el  hombre  también  se  acaba ,  y 
que  á  este  fin  las  alega;  pero  ii?as  conforme 
■es  al  hiló  de  lo.  que  se  viene  diciendo,  deaVí 
.que  no  es  sino  encarecer  la  imposibilidad  que 
hay /en  que  el  hombre  por  fuerza  natural 
tresuscite,  por  comparación  de  cosas  impod- 
bles  ó  dificultosas  comparadas  por  él  contra- 
TÍo :  como  diciendo ,  lo&  montes  se  caerán ,  y 
•el  hombre  no  resuscitará)  que  es  forma  de 
hablar  galana  y  propria  de  los  Poetas.  Pero 
declaremos  algunas  palabras.  Cayendo  descae* 
cerdn,  esto  es,  cayendo  se  desmenuzarán,  co- 
mo hace  lo  que  se  arroja  y  cae  de  alto.  Pie-^ 
dra  se  consumirá  de  su  lugar :  puédese  en- 
tender ,  ó  que  su  mismo  lugar  la  consumirá, 
al  revés  de  lo  que  la  naturaleza  de  las  cosas 
demanda ;  ó  que  de  su  lugar  se  consumirá, 
esto  es ,  que  mudará  su  lugar  el  risco  y  la 
peña ,  y  será  consumida.  Y  conforme  á  esto 
la  imposibilidad  no  está  en  que  sacada  de  sus 
lugares  se  consuman  las  peñas ,  sino  en  que 
muden  lugares  los  peñascos  y  riscos,  que  son 
las  partes  de  la  tierra  mas  firmes  y  menos 
movibles.  ^'K  fiedras  serán  comidas  de  las 
aguas  :  como  si  dixese ,  las  aguas  se  tornarán 
duras,  y  blandas  las  piedras.  Y  anegara  plan- 
tas suyas  pdva  de  tierra.  Algunos  añaden 
aquí  una  palabia  para  henchir  la  sentend» 
\.    ^  ^       que 
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que  entienden  ,  y  leen:  F^ la  avenida  anega- 
ra las  flantas ,  y  el  folDo  de  la  tierral  esto 
es ,  arrancará  las.  plantas ,  y  arramblará  la  tier- 
ra, jcomo  suelen  decir.  Pero  esto  no  es  gran- 
de inovjedad,  sino  cosa  ordinaria  y  usada;  y 
.ansí  no  consuena  con  lo  pasado,  lo  qual  to- 
di>  es  imposible ,  ó  de  acontecimiento  difi- 
cultoso y  raroi  Por  donde  lo  mejor  es  dexar- 
^o  como  ello  suena ,  porque  ansí  dice  lo  que 
hace  al  proposito.  Y  esperanza  de  hombre 
Jieeiste  peteeer  por  el  semejante.  No  dice,  des- 
truíste la  vida,  sino  lo  que  es  mas ,  la  espe- 
Tanza ,  que  son  las  raices  que  pudieran  que- , 
dar  cortada  la  vida,  para  tornar  á  ella  des- 
pués. Y  ansí  dice  ,  todo  lo  dificultoso  podrá 
bacer  la  naturaleza ,  mas  no  podrá  tornar  3 
vida  al  hombre  muerto :  porque  le  destruyes 
la  esperanza,  esto  es,  porque  quando  le  ma- 
tas^ le  arrancas  k$  raices,  y  como  dicen,  le 
arrancas  de  quajo  y  tan  del  todo ,  que  no  de- 
>xas  en  el  seno  de  la  naturaleza  ni  brizna  vX 
virtud  de  principio,  que  á  su  ser  después  le 
•  torne.  Y  para  decirlo  del  todo ,  añade  luego 
..con  grandísima  significación  :  Esforzdstele  un 
foco,  y  hicístele  ir,  disfrazaste  faces  del ,  y 
enviaste.  O  como  dice  otra  letra :  Prevale- 
cístele  acabadamente  y  esto  es,  del  todo  1^  ar- 
rancaste hecho  poderoso  sobre  él,  é  hicístele 
ir  disfrazando  sus  faces ,  conviene  á  saber, 
enviástele  muy  otro  y  muy  diferente  de  lo 
laue  parece :  porque  parece  poderoso  y  e$ 
Aaco>  sabio  y  es  ignorante,  que  lo  puede  t^ 

do 
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do  y  no  se  puede  valer  en  nada ,  que  no  tí^' 
ne  que  ver  con  la'  muerte  y  ella  con  ñinga* 
no  es  mas  poderosa.  Ansí  que  en  aquel  pun^ 
to  le  quitas  la  máscara,  ó  por  decir  verdad, 
le  pones  la  figura  verdadera  que  tiene:  y 
aquella  hora  le  convence  de  miserable  y  de 
flaco  y  bien  al  revés  de  lo  que  parecer  quería^ 
y  de  lo  que  blasonaba  de  sí.  Porque  á  ía  ver* 
dad  no  hay  cosa  tan  diferente  de  lo  que  el 
hombre  quiere  parecer  mientras  vive,  que  la 
figura  y  el  ser  con  que  le  dexa  la  muerte. 
Vivo  es  brioso,  soberbio  ,  arrogante,  enemi- 
go de  rienda  y  de  ley;  muerto  «s  corrup- 
^.  don  y  vileza  sujeta  al  desprecio  de  todos. 

SI.  JDice :  Engrandecersehan  sus  hijos,  y  no  sa- 
brd,  menguarán ,  y  no  entenderá  ¿I  £n  que 
cuenta  lo  que  pasa  después  de  la  muerte  del 
hombre ,  para  confirmar  lo  muy  muerto  qué 
queda.  Y  casi  dice  ansí ,  tan  lejos  está  de 
volver  á  la  vida,  que  aun  no  sabe  lo  que 
pasa  en  ella ,  no  solo  acerca  de  las  cosas  age- 
nas,  pero  ni  aun  de  las  suyas  proprias  y  que 
le  tocan ,  como  son  hijos  y  sucesores,  i  con- 

A2.  cluye  diciendo:  Y  con  todo  esto  en  quanto  «- 
've ,  carne  suya  en  él  padecerá  dolor,  y  alma 
suya  en  él  llorará.  Que  es  la  conclusión  de 
todo  aqueste  discurso  ,  y  lo  que  propuso  ar- 
riba querellándose  á  Dios :  que  habiendo  el 
hombre  de  morir  sin  quedarle  poder  para 
tornar  á  vivir,  en  este  pequeño  plazo  de  vi- 
da, no  dexa  que  viva  ,  atormentándole  el 
cuerpo  con  males  ^  y  el  alma  con  angustias 

y 


CAPÍTULO    :gxT.  363 

y  penas.  Y  ansí  dice,  carne  suya  en  él,  y  aK 
ma  suya  en  él,  esto  es,  mientras  vive  y  están 
juntos  el  cuerpo  y  el  flma ,  el  uno  se  duele 
y  la  otra  llora;  ni  4r^^rpo  dolores,  ni  al  al- 
ma le  &ltaQ  congojas  y  ansias. 

TKADUCCIOK    EN    TERCETOS* 

T&o  prosiguiendo:  El  hombre  es  nada, 
muy  bi^'o  de  muger ,  muy  corto  en  vida, 
muy  lleno  de  miseria  amontonada. 

Es  flor  que  apenas  nace  y  ya  es  co^da» 
es  sombra  que  camina,  y  se  apresara 
en  manera  ninguna  detenida. 

7  piones  en  ¿1  mientes  de  tu  altnra^ 
y  tienes  pikr  no  indigno  de  tu  alteza 
trabar  pendencia  con  tan  baxa  hechura? 

Quién  del  cieno  sac6  jamás  limpieza  ? 
quién  puro  y  reluciente  de  enconado  ? 
ninguno  á  quien  firmó  naturaleza. 

Pues  a  el  vivir  del  hombre  es  limitadOj 
si  término  sus  dias  tienen  cierto 
con  fuero  por  ninguno  traspasado; 

No  apesgues  mas  sobre  él,  qu*  cedo  es  muerto: 
afloja  q'  él  se  acaba,  y  deseoso 
anhela  al  fin ,  qual  nave  anhela  al  puerto. 

El  árbol  si  es  cortado,  es  poderoso 
á  renovarse  en  ramas  y  en  verdura 
mas  firme  que  primero ,  y  mas  hermoso. 

T  si  plantado  acaso  en  tierra  dura 
se  seca  su  raiz,  y  se  envejece 
si  el  tronco  muere  falto  de  frescuria; 

En  regándole  al  punto  reverdece, 
al  olor  de  la  vena  derivada 
5[ual  fértil  planta  en  tallo  y  hojas  crece» 

Mas 
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Mas  del  varón  la  vida  si  es  cortada^ 
cortada  quedará  ,  si  muere  |  muere, 
ni  vuelve,  ni  de  sí  dexa.  pisada. 

En  quanto  por  secretas  píiióás  diere 
la  mar  á  las  corrientes  ceSo^  y  quanto 
la  lluvia  de  las  nubes  descendiere^ 

El  hombre  durará  en  su  sueño ,  y  tanto 
que  olvidarán  ios  cielos  su  carrera, 
primero  que  despierte  al  gozo ,  al  llanto. 

En  fuesa  sepultado  quién  me  diera 
estar»  quanto  tu  enojo  se  pasara, 
y  que  de  mí  en  pasando  acuerdo  liubiera} 

Por  mucho  que  este  plazo  se  alargara, 
por  muchos  que  nacieran  y  murieraiip 
mi  plazo  alegremente  ansí  esperar^» .  - 

Cumplido',  me  llamaras ,  y  te  oyeran 
alegres  mis  oidos  y  obedientes, 
y  que  tas  obras  amas  todos  vieran. 

Mas  ora  en  mis  pisadas  pones  mientes^ 
en  todos  mis  pecados ,  y  en  olvido 
pondrás  por  aventura  lo  que  sientes. 

Quanto  en  la  edad  primera  he  ofendido^ 
debaxo  de  tu  selk>  está  guardado, 
y  quanto  sobre  aquesto  he  añadido* 

£1  monte  firme  perderá  su  estado, 
y  el  peñasco  mas  duro  de  su  asiento 
movido  caerá  desmenuzado. 

A  la  piedra  deshace  el  humor  lento, 
y  en  el  vergel  de  ayer  $e  nada  agora; 
mas  el  morir  va  fuera  diéste  cuento. 

Irrevocable  ley  que  vencedora 
a  todos  los  sujetas ,  y  vendados 
envias  á  Ig  cruda  y -postrer  hora. 

Adonde  eternamente  sepultados, 
ni  de  sus  nietos  la  4iphosa  suerte, 
ni  los  casos;  sabrán  .desv^nturadcKP. 
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Y  corriendo  ansí  el  hombre  á  cierta  intiertei 
eo  eso  poco  que  en  la  vida  .espira, 
en  la  carne  padece  dolor  fuerte, 
en  el  alma  amargor ^  tristeza,  6  ira. 

CAPITULO     XV. 

AJLGUMEHTO. 

Torna  d  tomar  la  mano  y  la  voz  del  fleyto 
Eli'phdz  el  de  Theman:  y  re;prehendiendo  f  ri- 
mero d  Job  de  nt rogante  para  con  ellos,  y  d$ 
osado  y  desacatUilo  para  con  Dios ,  y  notdn- 
dolé  de  impío  acerca  de  su  providencia ;  des- 
jfues  d  jin  de  reducirle  d  mejor  parecer,  y  de 
firohar  la  sentencia  suya  y  de  sus  compañeros^ 
que  d  los  malve  en  esta  vida  les  sucede  siem- 
bre mal ,  pinta  con  palabras  elegante  y  copio- 
sámente  un  tirano  en  el  parecer  próspero,  y 
en  lo  secreto  de  la  verdad  atormentado 
de  muchas  maneras. 

/.   X  respondió  ZUphaz  el  Themanis ,  y  dixoi 
M.  Por  ventura  el  sabio  hablar d  saberes  de  ay-^ 

re  ^  y  fenchir  d  su  vientre  de  solanot 
g.  Arguyes  con  palabras  al  no  tu  igual f  hablas 

lo  que  no  te  aprovecha* 

4.  Cierto.iú  destruir ds  el  temor  ,  y  menoscaba-' 

rds  oración  delante  de  Dios. 

5.  Porque  ensenó  maldad  tuya  d  boca  tuya ,  y 

escogiste  lengua  de  mal  sabidos. 

6.  Conaenarteha  por  malo  boca  tuya  y  no  yos 

labios  tuyos  hablar dn  contra  tí. 

Por 
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7.  For  ventura  primero  que  Adam  fuiste  tfif^ 
gendrado ,  y  en  ante  de  collados  fuiste  A^• 
cho  ? 

8.  Por  ventura  en  consejo  de  Dios  metiste  oidof 
y  sabiduría  menos  que  tú  ! 

^.  (¿ué  aprendiste  f  que   no  aprendimos  i  qu6 

entenderás ,  jr  no  con  nosotros  eso  mismo\ 
JO'  También  viejo ,  también  anciano  entre  nos, 

grande  mas  que  padre  tuyo  de  dias. 
jj.  Por  dicha  es  gran  cosa  que  Dios  te  consuele  t 

mas  tus  palabras  malas  lo  vedan» 
J2.  Adonde  se  solleva  corazón  tuyo,  que  pcsta^ 

ñean  tus  ojo  si 
X J.  Qué  se  hincha  contra  Dios  trio  tuyo  fyqui 

palabras  hiciste  salir  de  tu  bocaí 
14.  Quién  hombre  para  que  limpio  sea  f  y  quién 

nacido  de  hembra  para  j¡ue  justo  sea  t 
J¡.  Ves,  en  sus  santos  no  puso  firmeza  ,y  cielos 

no  limpios  son  en  sus  ojos* 
^S.  Qudnéo  tf*^^  /thnrr^rihi^  f  podrido  'hi¡(mbre% 

bebiente  como  aguas  maldad, 
tj.  Anunciaré  A  ti,  oye  4  mí,  y  esto  que  vide^ 

y  contarélo. 
j8.  Lo  qual  sabios  ¡o  manifestaron ,  y  no  escon^ 

dieron  saberlo  de  sus  antepasados. 
j^.  De  los  quales  solos  era  la  tierra, y  no  pasí 

forasttro  entre  ellos ^ 
30*  Todos  los  dias  del  malvado  se  ensoberbece^  y 

ntímero  de  años  escondido  al  tirano.  ^ 
SI*  Voz  de  espantos  en  sus  orejas  ,  en  la  paz  el 

destruidor  entrará  á  él. 
'ü2.  No  creer d  tornar  de  escuridad f  y  mira  al 

derredor  si  hay  cuchillo. 
^¡.  Si  va  adonde  estd  el  pan  ,  sabe  que  asentad 

en  su  mano  el  dia  escuro. 
%4.  Turbarlo  han  angustia  y  aprieto  ,  rodearh 

hnn  com  4  S^y  aparejada  al  torneo. 

Que 
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*  Qf^  i^ií  sus, manos  contra  Dios ,  y  conira 

Omnipotente  se  fortaleció. 
r»  Corrió  contra  él  con  cuello  erguido ^  armada' 

con  gruesa  cerviz. 
'.  Oue  cubrió  faces  suyas  con  grosura  suya  ^  y 

fizo  rollos  de  carne  sobre  las  hijadas.  •  • 
L  y  moró  en  villas  destruidas « :.  casas  que  na 

moraron  en  ellas  ^  aparejadas  d  montones  d^ 

piedras. 
)^ilo  se  enriquecerá  9  y  no  se  afirmará  su  Ha^ 

ber  9  y  no  lanzará  for  la  tierra  su  raiz. 
^  No  se  apartará  de  tinieblas,  pimpollo  sw^a 

secar  ato  la  llama  ,  y  será  movido  con  reso^ 

Uo  de  su  boca. 
\  No  creerá  engaña(h ,  que  con  precio  podrá 

ser  redemido. 
\.  En  dia  no  suyo  será  acabado  f  y  su  ramo  Wk 

echará  flor. 
%  Será  destruido  como  viña  de  sus  tallos  tiet^ 

nos  9  y  hará  caer  como  á  oliva  su  ñor. 
;.  Porque  congregación  de  hipócrita  desierta  ^  y 

fuego  comerá  mofadas  de  don. 
\  Concebir  trabajo  y  y  parir  vanidad^  y  vietlr 

tre  dellos  ordenará  engaños. 

EXPLICACIÓN. 

respondió  Eliphaz  el  Thmanes  y  dixp. 
oinienza  Eliphaz  su  razón  de  lo  mi^mo  que 
>b  en  el  capítulo  trece  había  dado  princi- 
o  á  la  suya :  y  porque  allí  dixo  de  sí  qu0 
a  sabio  y  no  menos  que  sus  compañeros^ 
<  primero  que  le  dice  ahora  Eliphaz  es,  que 
>  es  sabio ,  sino  presuntuoso  ignorante.  Y 
¡  este  el  argumento  que  hace:  No  dices  sa- 

bi- 
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biduríás ,  luego  no  eres  sabio.'  Y  arisí  dic^  fté» 
f.  gnntando  ,  y  no  preguntando ,  sino  negando 
3.  so  color  de  pregunta :  Por  'ventura  el  sabio 
hablará  saberes  de  ayre ,  y  henchirá  el  vienr. 
tre  de  solano  !  Que  es  decir  ,  el  5ábio  nq.  dice 
cosas  de  ayre ,  esto  es,  vanas  y  falsas;  tüliai 
dices,  luego  no  eres  sabio.  Yrepite  por  otras 
palabras  lo  mismo  diciendo,  y  henchirá  el 
'Vientre  de  solano.?  Solano  és  el  ayre. que  se 
llama  ansí ,  y  vientre  por  figura  es  el  entendi- 
miento ea  aquesta  Escritura.  Y  ansí,  le  dice,' 
y  mucho  menos  el  que  es  sabio  tendrá  llena 
de  ayre  la  cabera,  como  tu-  la  tienes,  según 
lo  que  tus  razones  demuestran.  Y  dice  mas 
solano  que  otro ,  poiqué  es  ayre  dañoso,  co- 
mo demostrando  que  los  pensamientos  y  ra.« 
zones  de  Job  no  solo  eran  vanos  ^  sino  .taní'^ 
bien,  dañosos  y  pestilenciales..  Y  ansí  añade 

3.  Arguyes  con  palabras  al  no  tu  iguiü,  hablas 
h  que  no  té  ieprovecha.  Haie^  de  traher  ó  to* 
mar  de"  lo  de  aíriba  la  tbrriente  diciendo,  y 
por  ventura  el  que  sabio  es,  argüirá,  esto  es, 
dirá  razones,  no  solo  fuera  de  proposito,  si- 
no llenas  de  error  y  de  doctrina  mala.  Y  de.- ' 
clara  luego*  porque  lo  diee;CfVr/'o  tújleítnd*" 

4.  ras  el  temor,  y  menoscabarás  oración  delaníi 
de  Dios.  Porque,  dice,  con  tus. razones  abaii* 
'^donándote  á  tí,  deshaces  ó  la  justicia,  ó  -la 
■providencia  de  Dios,  y  das  odasioná  que  loi 
hombres ',  qlianto  es  de  tu  parte  ,  no  te.  te- 
man ni  le  nieguen  y  acaten¡  Y  esto-  dic^ 
porque  en  decir  Job,  q^üe  Dios  á  veces  da 

xna-  . 
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lales  á  los  buenos  y  bienes  á  los  malos,  en- 
sndia  Eliphaz  cegándose,  que  Job  negaba 
i  providencia,  y  ni  mas^ni  menos  que  negaba 
i  ixnmoitalidad  del  alma,  ó  la  vida  adveni- 
era:  porque  decia  el  morir  para  siempre, 
ue  quanto  es  de  su  parte  el  pecado  habia 
raído  á  los  hombres ,  y  no  descubria  á  la 
lara  el  misterio  de  la  resurrección  de  los 
luertos  á  su  parecer  de  Eliphaz.  Digo,  á  su 
larecer^  porque  á  la  verdad,  pareciendo  que 
10  lo  díice ,  lo  dice ,  cómo  arriba  apuntamos, 
'  en  los  capítulos  que  se  siguen  lo  confiesa 
oh  manifiestas  palabras.  Porque  enseñó  mal- 
Jad  tuja  d  boca  tuya  ^  y  escogiste  lengua  de 
%al  salddos.  Aquí  ó  declara  mas  lo  mismo 
ue  lia  di^a,  ó  lo  dice  por  via  de  pregunta 
eprehendiéndole ,  y  como  diciéndole :  que 
OTqaé  desventura  se  ha  querido  cegar,  a 
ué  habiendo  antes  de  agora  hablado  siem- 
re  como  sabio  y  temeroso  de  Dios ,  y  de* 
iendo  serlo  mas  agora  que  nunca  por  razón 
e  la  calamidad  en  que  estaba,  escoja  por 
lejor  sentir  de  Dios  como  necio ,  y  hablar 
amo  impÍQ  y  malvado?  Y  llama  lengua^  ó 
tbios  de  mal  sabidos ,  al  estilo  y  lenguage 
e  los  que  lo  son ;  y  entiende  por  mal  sabi- 
b^^  unos  presumidos  que  confian  en  su  jui* 
¡o,  y  en  lo  que  llamamos  prudencia  huma- 
a,  que  mide  las  cosas  todas  por  su  razón,  y 
;n  todo  quiere  saber  un  punto  mas,  y  hacer 
entencia  y  juiciq :  á  los  quales  lo  que  la  re- 
igion  enseña,  y  toda  la  doctrina  de  la  otra 
Tm.  L  Aa  vi- 
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f.  vida,  les  parece  cosa  de  burlería  y  de  risa. 

6.  Condcnarteha  for  malo  boca  tuya  y  no  jo, 
labios  tuyos  hablaran  contra  tí.  Y  esto  que 
digo  no  lo  levanto  yo,  tu  lengua  misma,  di- 
ce, y  tus  razones  son  testigos  contra  tí,  y  té 
condenan.  Y  alude  en  esto  á  su  tema  anti- 
guo ,  y  casi  le  dice :  Agraviaste  de  nosotros 
que  te  ponemos  culpa ,  y  dices  que  te  hace- 
mos injuria  en  tenerte  por  pecador,  pnes 
Dios  ansí  te  castiga;  ya  no  lo  digo  yo,  sino 
tu  mismo  lo  dices ,  y  las  razones  madas  y 
blasfemas  de  tu  boca  salidas  lo  {pregonan,  y 
te  condenan  á  tí  por  malo ,  y  mé  absuelven 
á  mí  de  calunmioso :  porque  nunca  nace  tan- 
ta  blasfemia,  sino  de  grandes  acogidas  de  ma- 

7.  la  y  viciosa  vida.  Y  añade:  Por  ventura  fri- 
Hiero  que  Adam  fuiste  engendrado,  y  en  ante 
de  collados  fuiste  hecho  í  A  los  ancianos  y  á 
las  canas  suele  dar  la  Escritura  nombre  de 
sabiduría,  porque  como  dixo  un  Sabio ,  el 
tiempo  es  padre  de  la  verdad ,  porque  con  su 
luengo  disairso  la  saca  á  luz  y  descubre:  y 
ansí  por  esto ,  como  porque  con  la  vejez  se 
enfria  la  sangre ,  y  se  marchitan  las  pasionei 
que  anublan  el  juicio  de  la  razón  ,  y  queda 
puro  el  entendimiento,  la  vejez  se  llama  sa* 
bia.  Pues  como  Job  los  habia  notado  de  pó« 
có  sabios,  y  á  su  parecer  dellos,   arrogádoss 
á  sí  el  entender  y  saber;  pregüntanle  agon^ 
debaxo  de  una  mofa  disimulada  y  como  bur- 
lando del,  si  nació  él  antes  que  el  mundo; ¿ 
ftí  es  mas  anciano  que  codos,  y  por  eso  pre- 
so- 
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ama  saber  mas  que  ninguno,  y  desprecie  á 
9S  demás  como  á  discípulos  mozos.  Primero 
íiiAdam.  Puédese  tomar  aquí  Adam,  ó  por, 
1  nombre  proprio  del  primer  hombr^,  6 
or  nombre  general  con  que  se  significan  los 
.ombres:  y  de  la  una  manera  pregunta  £11^ 
ihar  á  Job,  si  fué  criado  primero  que  el 
irimer  hombre;  y  de  la  otra,  si  fiíé  él  el 
Lombre  primero.  Por  ventura  en  consejo  de 
Otos  metiste  oidq ,  y  sabiduría  menos  que  tüf 
#a  sciencia  si  se  adquiere  por  industria  es 
nayor  de  razón,  quanto  es  mas  el  tiempo  y 
studiory  ansí  los  mas  ancianos  son  mas  sa^ 
JQSy  como  dicho  tenemos.  Mas  puédese  con* 
eguir  el  saber  por  otra  manera ,  en  tiempo 
kieve  y  en  edad  moza,  quando  acontece  que 
)ios  le  inspira  é  infunde,  como  aconteció  á 
ialcmon.  Y  ansí  lo  que  agora  dice  es ,  maí; 
1  dices,  que  sin  ser  anciano,  eres  sabio,  sef- 
ohas  por  ventura  porque  has  tenido  á  Dios 
K>r  maestro :  dime  pues ,  entraste  por  caso 
o  el  consejo  de  Dios?  viste  sus  secretas  sa- 
adurks?  Y  dice:  Q^^  aprendiste  ,  que  no 
tfrendmosí  qué  entenderos,  y  no  con  nosotros 
M  mismo?  Descubre  agora  la  cara  a  la  burla 
lisimiílada,  y  como  mirándole  con  desprecio 
e  dice  ,  no  conocemos  aquí  quién  eres  ?  y  el 
Bscorso  de  tu  vida  desde  la  cuna  hasta  este 
^Uto  no  lo  sabemos?  qué  aprendiste?  d¿ 
iiúén  aprendiste?  Lo  que  aprovechaste  en  la 
Máiela  del  saber  nos  es  manifiesto  y  notorio, 
^ü  compañeros  fuimos ,  y  tuvimos  los  mis- 

Aa  a  trvw 
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mos  maestros,  y  nunca  aprovechaste  con  ellos 
3t^.  tanto  ,  que  nos  pesase  á  nosotros  de  nuestro 
I  o.  aprovechamiento.  También  viejo,  también  an- 
ciano entre  nos ,  grande  mas  que  padre  tujo 
de  dias.  Responde  á  lo  que  Job  pudiera  de- 
cirle,  que  si  era  verdad  que  mozos  hablan  tra- 
tado de  los  mismos  estudios ,  pero  hombres  y 
apartados  ya  unos  de  otros ,  habla  él  aprove- 
chado mas ,  porque  tenia  en  su  pueblo  y  en  su 
compañía  hombres  muy  ancianos  y  sabios.  Y 
ansí  le  dice ,  ni  en  eso  nos  has  hecho  vent^ 
porque  también  nosotros  en  nuestra  gente  es- 
tamos cercados  de  canas  ,  que  vencen  a  tus 
padres  en  dias.  Hasta  aquí  ha  respondido 
£liphaz  por  su  honra ,  y  curado  la  llaga  que 
le  escocia  ,  porque  ninguna  cosa  siente  ñus 
el  presuntuoso ,  que  ser  notado  de  poco  avi- 
sado j  y  ansí  como  le  dolia  mas  aqueste  ve- 
nino ,  echó  afuera  su  ponzoiía  primero :  y 
desenconado  ya  con  haber  ultrajado  á  su  vo- 
luntad al  añigido  innocente  ,  entra  agora  a 
tratar  la  causa  de  Dios ,  á  quien  Job,  segno 
su  falso  parecer  y  injuriaba.  Y  tomando  oa- 
sion  de  la  postura  y  del  rostro  de  Job  (qii0 
entonces  por  caso  los  ojos  en  el  cielo  encla- 
vados y  ílxos  y  sin  pestañear  y  muy  encen- 
didos y  parecía  reventar  con  dolor  ^  ansí  ípt 
tomando  ocasión  desto  y  y  lo  que  nada  df 
justa  congoja  dándolo  falsamente  á  corM 
contra  Dios,  y  á  desperación  y  soberbia ,  «•  i 
II.  cele  ansí  :  Por  dicha  es  gran  cpsa  qut  JDüil 
te  cmsucle  ,  mas  tus  palabras  malas  k  vm  I 

Mi 
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^Lm.  O  como  dice  eí  original  á  la  letra :  Por 
'Cintura  foco  en  comparación  de  tí  consolado-' 
nes  de  Dios  :  y  palabra  secreta  contigo.  Que 
€s  como  decirle  /parécete  que  Dios  no  pue* 
de  reparar  tus  daños  ,  ni  vencer  tu  miseria, 
/y  que  todo  lo  dulce  suyo  es  meaja  en  com- 
paración de  tu  grande  amargura.  Mira  bien 
lo  que  piensas  ,  atiende  bien  á  lo  que  encu- 
bre tu  pecho :  que  tu  cara  nos  lo  descubre, 
y  callando  la  boca  ,  tus  ojos  y  el  ardor  de 
tu  rostro  dan  voces ,  y  ños  dicen  tu  deses- 
|>eradia  razón.  Dices  que  tu  hecho  es  per- 
dido ,  que  el  Omnipotente  no  lo  es  para  tu 
xemedio,/que  pudo  deshacerte ,  y  rehacerte 
no  puede ,  ó  que  ni  hizo  lo  uno,  ni  cur^  lo 
otro ,  sino  todo  es  acaecimiento  y  fortuna.  Y 
esto  es  lo  que  añade,  y  palabra  secreta  con- 
*  figo  :  esto  es ,  aunque  entre  tí  lo  comideá  y 
sientes  ,  pero  por  las  maestras  de  fuera  lo 
descubres ;  y  aimque  lo  encubres  lo  vemos, 
porque  reluce  en  tu  cara ;  y  no  mereces  ser 
consolado  dé  Dios  ,  porque  en  lo  secreto  juz- 
gas, mal  del;  y  no  en  lo  secreto  solamente, 
sino  también  en  lo  publico ,  porque  lo  que  el 
jCorazon  siente  ,  y:  la  lengua  lo  calla ,  el  ros* 
Ktro  lo  vocea  y  pregona.  Conforme  á  lo  qual 
fc.dice  luego:  Adonde  te  solleva  corazón  tuyo^ 
■  *¥^  pestañean  tus  ojos  í  Y  luego  reprehen- 
^do  ya  el  semblante  corajoso  y  de  soberbia 
Jleuo  2  á  lo  que  a  Eliphaz  parecia ,  pasa  a 
disputar ,  ó  por  mejor  decir ,  á  argüir  no  las 
.semejad  malas,  sino  las  palabras  blasfemas  que 

Aa  3  Job 
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ir.  Job  á  su  parecer  habia  dicho.  Y  dice :  Qvi 
I¡.u  hincha  contra  Dios  brío  tuyo,  y  qué  pa- 
labras hecisti  salir  de  tu  boca  f  Esto  ckt^ 
por  lo  que  dixo  arriba  Job  acerca  de  su  bon- 
dad é  innocencia ,  quando  se  prefería  de  dar 
cuenta  de  sí  á  Dios ,  como  Dios  quisiese  cb 
bueno  á  bueno  y.  puesta  aparte  su  magestad 
y  grandeza ,  hablarle  é  oírle.  Y  que  hable 
4esto  Eliphaz ,  veese  de  lo  que  se  sigue,  que 
14.  es:  Quién  hombre  paraque  limpio  sea  ,y  quién 
fiacido  de  hembra  paraquc  justo  sea  í  Lo  que 
aquí  decimos  hombre ,  en  su  original  es  JEnos, 
palabra  que  significa  el  hombre  ,  pero  que 
trahe  la  origen  de  su  significación,  de  loque 
es  olvido,  y  baxeza,  y  torpeza;  y  ansí  en  las 
mismas  palabras  hay  una  como  contrapoücion 
elegante.  Como  si  dixera  desta  manera:  Quiéa 
es  la  torpeza  ,  para  que  sea  limpieza  ?  ó  el 
olvido  >  para  que  nunca  se  descuide  y  ensu- 
cie? ó  la  baxeza,  para  que  siendo  vecina  del 
suelo ,  excuse  las  condiciones  del ,  y  vilezas? 
Y  usa  desta  misma  figura  David  en  un  Pnl* 
mo  (i)  diciendo  :  Quién  es  el  hombre ,  qw 
del  te  acuerdes  ?  Adonde  pl  hombre  es  JEnoSf 
como  aquí;  y  ansí  vale  como  si  dixese :  quién 
es  el  olvido  ,  para  que  tengas  tu  del  tanta  y 
tan  contina  memoria?  Y  lo  que  añade,  y  nOr 
cido  de  hembra  para  que  justo  sed  ,  es  como 
si  dixera  á  la  clara  ,  nacido  de  miseria  y  de 
pecado  ,  y  de  desorden  codiciosa  y  ardiente^ 

y 

(i)    PsaJm.  8.  j-. 
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y  en  ninguna  manera  sujeta  al  freno  ,  sinq 
desenfrenada  y  desbocada  del  todo.  Que  to<t 
dos  estos  males,  como  quien  fué  origen  y 
fílente  dellós  por  su  primera  inconstancia  y 
codicia ,  significa  en  la  sagrada  Escritura  la 
muger  y  su  nombre.  Y  ansí  en  la  cabeza  de 
las  miserias  nuestras  pone  Dios  siempre  pot 
principal ,  el  nacer  de  tal  madre ;  y  hace  arr 
gumento  de  lo  poco  que  se  nos  puede  fiar 
en  razón  de  virtud,  del  salir  de  tal  vientre; 
porque  siempre  responden  á  sus  principios 
las  cosas.  Dice :  T^¿s ,  en  sus  santos  no  jmso 
firmeza  ,  cUhs  no  limpios  son  en  sus  ojos.  No 
se  contenta  con  probar  que  es  pecador  el 
hombre,  porque  es  hombre,  esto  es ,  de  ma- 
la raza  y  de  substancia  baxa  y  vil;  sino  tam*  . 
bien,  porque  en  el  acatamiento  de  Dios  las 
criaturas  que  parecen  mas  libres  de  culpa,  no 
son  puras  y  limpias.  Sus  santos  llama  á  los 
Angeles ,  en  quien  dice  que  no  puso  firme- 
za Dios,  porque  de  su  naturaleza  pudieron 
pecar ,  y  ansí  muchos  dellos  pecaron.  Y  los 
cielos  que  dice  ,  ó  son  los  mismos  Ai;ig€^les 
significados  por  otro  nombre ,  ó  es  manera  dé 
h^lar  por  exceso.  Quanto  mas  aborrecible  y 
podrido  hombre ,  bebiente  como  aguas  maldad? 
Concluye  la  razón ,  y  dice  maravillosamente 
bien  ,  para  mostrar  la  facilidad  y  gusto  con 

3'  ue  ios  hombres  pecan ,  que  beben  la  mal- 
ad  como  agua :  porque  ninguna  cosa  ni  se 
hace  con  menos  trabajo  que  el  beber ,  ni  mas 
gustosamente ,  ni  mas  á  todo  tiempo.  Y  por- 

Aa  4  que 
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que  Job  habia  dicho  también  ,  que  los  ma- 
los á  las  veces  y  los  enemigos  de  Dios  viven 
dichosos  y  prósperos  ,  dícele  agora  Eliphaz 
que  se  engaña :  y  pónele  delante  los  ojos  un 
hombre  tirano,  y  descubre  los  dolortAy  ma- 
les secretos  que  con  él  viven  ,  para  que  se 
entiehda  ,  que  lo  que  parece  próspero  en  el  . 
malo  j  no  es  próspero.  Y  antes  que  lo  diga, 
dispone  los  oidos  de  Job  para  que  lo  oigan 
y  atiendan,  autorizando  y  encareciendo  lo 
que  decir  quiere ,  y  diciendo  que  no  es  con- 
sideración suya  ,  sino  cosa  ya  vista  y  notada 
en  escrito  por  los  pasados  y  antiguos ,  y  dc- 
3l^.  xada  á  los  venideros  para  perpetua  memoria. 

1 7.  Tí  ansí  dice :  Anunciaré  d  tí,  oye  dfntyj  es- 

18.  to  que  vide  ,  /  contar élo.  Lo  qual  sabios  h 
manifestdron ,  y  no  escondieron  saberlo  de  sus 
antepasados.  Dice  esto  ,  porque  la  antigüe- 
dad dá  peso  á  la  doctrina:  que  la  verdad  co- 
mo no  se  muda ,  siempre  es  una ,  y  siempre 
hubo  quien  la  supiese;  pero  las  opiniones  de 
error  con  los  años  se  caen  ,  y  el  tiempo  las 
deshace  y  las  borra ,  y  ansí  tienen  siempre 
modernoi  principios.  Por  manera  que  la  doc- 

19.  trina  verdadera  es  duradera  y  antigua.  "De 
los  quales  solos  era  la  tierra  yj  no  fas6f^ 
rastero  entre  ellos.  Esto  dice,  porque  no  se 
sospeche  que  jfuéron  tiranizados  de  alguno, 
y  que  en  odio  del  tirano  escribieron  lo  que 

ao.  les  dictaba  su  pasión.  Todos  los  dias  del  mal- 
vado se  ensoberbece ,  y  número  de  años  ascon- 
dido  al  tirano.  Dice  otra  letra  :  Todos  los 

dias   . 
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•Mas  del  malvado  se  estremece.  Y  viene  bien 
a  propósito ,  porque  el  temor  es  compañero 
de  la  maldad  y  que  nunca  della  se  aparta.  Y 
qüando  el  pecador  y  el  malo  fuese  feliz  en 
todo  lo  que  se  desea  en  lá  vida ,  este  temor 
y  recelo  de  la  consciencia  secreto  nunca  de 
sí  lo  aparta.  Porque  el  alma  á  quien  el  vi- 
do  corrompe  y  saca  de  sus  natuíales  quicios, 
sin  saber  de  qué  y  sin  considerallo ,  está  con- 
sigo* misma  inquieta  y  descontenta,  y  se  car- 
come entre  sí:  y  por  la  parte  que  de  divina 
tiene,  adevina  á  sí  misma  siempre  la  desven- 
tura que  la  aguarda  y  espera.  Y  en  particu- 
lar en  el  tirano  que  por  violencia  se  hace 
señor  de  los  otros,  se  verifica  esto  mas:  por- 
que allende  del  desgusto  secreto  que  del  pe- 
cado le  nace  en  el  alma ,  el  saber  que  es  se- 
ñor de  forzados ,  y  de  los  que  desean  ser  li- 
bres ,  hace  que  los  tema  á  todos  y  á  todas 
horas.  Y  ansí  en  esto  que  dice  Eliphaz  ago- 
ra, casi  dice  desta  manera :  Dices,  Job ,  que 
los  injustos ,  y  los  que  adoran  los  ídolos ,  vi- 
ven prosperados  y  ricos;  no  sé  quantos  y  qua- 
tes  son  los  que  viven  ansí.  Mas  ya  que  té 
concedamos,  que  los  malos  tienen  salud  y  ri- 
quezas ,  nunca  te  concederemos  que  gozan 
de  ningún  bien  puramente  :  porque  viven 
en  desasosiego  y  temor  >,  llenos  de  sobresal- 
tos y  de  esperanzas  malísimas  ,  que  son  po- 
derosas ,  no  solo  para  aguarles  su  felicidad 
temporal ,  mas  para  mudársela  en  dolor  y 
tormento.  JTntiímero  de  años  ascthtdido  al  ti- 

ra- 


.378  '  ZXFOSICIOK  DZ  JOB. 

rano.  Puédese  entender  de  una  manera  ,  re- 
pitíendo  la  palabra  de  arriba  ,  tiembla  ,  ó  u 
estremece  1  y.  diciendo  ansí ;  El  tirano  tiembla 
número  de  años  ascondido  ,  esto  es  ,  toda  la 
vida  que  le  resta ;  que  se  llama  edad  asconr 
dida,  ó  años  escondidos ,  porque  está  por  ve- 
nir,  y  lo  por  venir  está  como  ascondido  en 
el  seno  del  tiempo.  O  entendámoslo  de  otra 
bianera  ,  con  añadir  una  palabra  y  dedr:  A¡ 
tirano  son  escondidos  sus  años  j  el  numero 
de  ellos  :  que  es  decir ,  que  por  el  temor  y 
peligro  contino  y  cierto  en  que  le  tiene  pues-* 
to  su  tiram'a,  y  por  el  aborrecimiento  que 
con  él  tienen  sus  subditos  ,  no  tiene,  comd 
(l^cir  solemos  ,  un  dia  cierto  ni  una  hora- se* 
gura;  y  que  le  es  ansí  cierto  y  ascondido  el 
^  de  su  vida  ,  que  ni  durmiendo ,  ni  velan- 
do ,  ni  asentado  á  su  mesa  ,  ni  cerrado  en  su 
recámara ,  se  puede  prometer  un  punto  de 
ir.  paz.  Y  con  esto  concierta  bien  lo  que  se  si- 
II.  gue:  Fb^  de  espantos  en  sus  orejas  ,  en  la 
paz  el  destruidor  entrara  a  él.  Que  en  lá 
guerra  y  en  los  alborotos  de  pueblo  se  roben 
y  despojen  unos  á  otros  ,  la  <:osa  misma  lo 
pide  ;  mas  ser  robado  y  destruido  en  la  paz^ 
^  estar  sujeto  con  sujeción  extrema  á  todo 
lo  que  es  calamidad  y  peligro.  Y  no  solo  quie- 
re dedr ,  que  los  malos  y  tiranos  quando  vie- 
nen á  estar  mas  prósperos  ,  entonces  suelen 
caer  por  el  suelo  ,  y  que  su  prosperidad  se 
les  acaba ,  quando  parecía  estar  mas  en  su 
punto  i  sino  dice  también  »  que  durando  en 

ser 
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:S(Br  prdspejTos  y  y  estando  al  parecer  d^  tpoos 
sus  cosas  en  paz,  el  temor  que  les  nace  de  su 
mala  conciencia ,  y  el  verdugo  secreto  de  la 
justicia  de  Dios  se  les  entra  en  el  alma ,  sin 
que  se  lo  estorbeq  ni  las  riquezas  dellos  ,  ni 
sus  deleytes,  ni  su  gente  de  guarda;  y  den- 
tro los.  asombra  y  entontece ,  y  verdadera^ 
J^.  mente  les  roba  y  destruye  todo  el  bien  de  su 
ta.  gusto.  Dice  mas :  No  creerd  íornar  de  escur 
ridadf  y  mira  al  derredor  si  hay  cuchillo. 
JEncarece  por  diversas  maneras  la  misma  sen- 
tencia y  y  engrandece  mas  este  peligro  y  te- 
mor de  que  habla  :  y  ansí,  dice,  que  no  rr«r- 
rá^  ó  no  tendrá  por  cierto ,  como  dice  otra 
letra,  que  ha  de  tornar  de  escuridad  ,  esto 
es,  que  quando  se  acostare  de  noche  ,  no  es* 
tara  seguro  ni  cierto  que  llegará  á  la  maña* 
na;  y. que  mirará  y  contemplará  el  cuchillo, 
esto  es,  que  quando  amaneciere  y  abriere  los 
ojos  con  la  luz  deseada  ,  lo  primero  que  ver 
•xá ,  ó  lo  primero  que  el  justo  temor  que  tie- 
ne le  representará,  para  que  lo  vea,  y  como 
si  lo  viera ,  será  el  cuchillo  ,  y  el  puñal  libre 
3.  y  vengador ,  y  la  merecida  muerte.  Si  *oá 
adonde  está  el  pan ,  sabe  que  asentado  en  su 
mano  el  dia  escuro.  Aquí  parece  puso  en  su 
punto,  y  subió  quantó  subir  se  podia  la  gran-^ 
deza  deste  miedo  y  peligro :  pues  en. la  me- 
sa noúsma ,  y  en  el  pan  con  que  se  susten- 
ta la  vida^  allí  temen  los  tiranos,  mas  quo 
en  otra  cosa ,  la  muerte.  Dia  escuro  ,  ó  de 
tinieblas ,  U^ma  á  U  muerte ,'  como  el  Poe- 
ta 
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ca  (i)  la  llamó  noctie  eterna ,  quando  dixo: 
jrios  oíos  la  noche  eterna  cierra. 

2,4.Turbarlohan  angustia  y  aprieto  ,  rcdearkh 
han  como  a  Rey  aparejado  al  tornea.  G)n- 
<luye  como  amontonando  las  fuerzas  deste 
temor ,  y  comparándole  á  Rey  puesto  á  pun- 
to de  guerra  rodeado  de  soldados  y  de  gen- 
"te  de  armas  ,  que  de  lo  que  vemos  ,  es  el 
poder  mayor  ,  y  que  menos  puede  ser  resis- 

aj.-tido.  Que  tendió  sus  manos  contra  Dios  ^  j 
contra  Omnipotente  se  fortaleció.  Tender  las 
•manos,  imas  veces  es  señal  de  humildad yCo- 
mo  las  tienden  los  que  suplican  y  adoran  ;  y 
otras  de  presunción  y  soberbia,  como  las  tien- 
den los  que  en  alguno  las  ponen  para  da- 
ñarle ,  y  ansí  se  entiende  aquí.. Y  ya  que  ha 
•dicho  del  temor  y  miseria  secreta ,  que  en- 
turbia'y  hace  agrá  la  felicidad  de  los  malo^ 
-descubre  la  fuente  de  donde  les  mana ,  para 
que  entendido  quan  poderoso  es  el  autor, 
y  la  justa  razón  que  le  mueve  ,  quede  en- 
tendido y  concluso  ,  quan  perpetuo  es  ,  y 
.  'quan  cierto  ,  y  quan  no  evitable  el  miedo  y 
temblor  que  padecen.  Y  ansí  dice ,  que  por- 
que se  mostró  soberbio  á  Dios  el  malo,  y 
quiso  casi  poner  las  manos  en  él ,  y  presumió 

a6. poder  resistirle,  por  eso:  Corrió  contra  ¿I  cw 
cuello  erguido  ,  armado  con  gruesa  cerviz;  6 

i^)    Virg.  'Mn.'  Lib.  x.  v.  746. 
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como  dice  al  pie  de  la  letra  ;  Correrá  contra 
él  en  eemnz  ,  en  lo  grueso  de  cuerpos  de  escu- 
dos del.  Que  es  ,  hablando  en  figura  de  un 
hombre  armado  que  pelea  con  otro  armado 
también  ,  decir  ,  que  sin  que  le  valga  ni  ar-r 
madura  ni  fuerza ,  lé  herirá  Dios  en  I9  mas 
peligroso  y  en  lo  mas  defendido ,  en  el  cue-r 
lio  donde  se  degüella  con  un  golpe  la  vida^ 
y  en  el  pecho  que  el  arnés  fuerte  y  acerado 
t.  cerca.  Y  dicho  este  pecado  y  la  pena  del,  di- 
17.  ce  luego  otro  :  Que  cubrió  fcues  suyas  con 
grosura  suya ,  y  hizo  rollos  de  carne  sobre  las 
8.  hijadas.  JTmoró  en  tnllas  destruidas  >  casas 
que  no  moraron  en  ellas ,  aparejadas  a  mon- 
tones de  piedras.  Lo  primero  del  mal  e»  el 
perder  el  temor  á  Dios,  y  el  presumir  sober- 
biosamente de  poder  valerse  sin  él,  que  es  una 
dañada  rebeldía.  A  esto  se  sigue  luego  ,  sol- 
tar la  rienda  á  los  deseos ,  y  coger  el  fruto 
de  esta  vida  sin  orden,  y  vivir  en  ella  como 
si  no  hubiese  después  d^Ua  otra.  Y  los  que 
tropiezan  en  lo  primero  ,  luego  caen  y  se 
extienden  en  esto  segimdo ;  lo  qual  todo  en- 
cierra Eliphaz  debaxo  del  nombre  de  dos 
cosas ,  que  son  comidas,  y  edificios.  Y  en  las 
comidas  se  comprehenden  todos  los  deley- 
tes  del  gusto  ,  y  del  sentido  del  tacto  ;  y  ea 
los  edificios  todo  el  aparato  de  la  delicadez 
za ,  y  soberbia.  Dice  ,  cubrió ,  esto  es  ,  apa* 
centóse  bien :  y  declara  por  el  efecto  la  cau- 
sa, que  es  el  ocio  ,  y  regalo ,  y  los  deleytes^ 
y  las  preciosas  y  abundantes. comidas.  Jfi^a 
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^llas  destruidas :  dícelo  ansí  y  porque  los* 
edificios  necesarios  para  nuestra  vivienda  no 
se  defienden  ni  reprehenden.  Pero  los  der-> 
nunados  en ,  este  vicio  y  en  los  que  se  en- 
cierran en  él  I  no  se  contentan  con  lo  nece« 
tario,  sino  en  los  desiertos ,  que  son  los  cam« 
pos ,  que  ansí  los  llama  la  sagrada  Escriturai 
en  los  bosques ,  en  los  montes  ,  en  los  luga* 
res  perdidos  9  y  que  no  pueden  servir  mas 
de  para  su  antojo  ^  levantaíi  soberbios  edifi- 
cios. Y  dice^  destrtddM  f  jforquc  en  aquellos 
lugares  como  inútiles  ,  no  edifica  nadie ,  ó  si 
cditicaí  lo  dexa  perder  luego:  porque  d  an- 
tojo desordenado  gusta  siempre  de  andar  al 
revés  de  los  otros.  O  dice  ^  destruidas  f  por- 
que y  tomando  u&  tiempo  por  otro ,  presto 
se  destruirán  ,  esto  es  ,  porque  en  muriendo 
sus  dueños  ,  morarán  allí  las  aves  y  los  ve- 
nados I  y  se  envejecerán ,  y  caerán  sobre  sos 
moradores  ,  desamparadas  de  los  hombre^ 
que  ni  quieren ,  ni  pueden  vivir  en  ellas.  Y 
conforme  á  esto  es  lo  que  añade ,  y  dice^ 
aparejadas  a  mmtanes  de  medras :  porque 
1^.  de  los  edificios  arruinados  lo  que  queda  son 
29.  montones  de  piedras  mal  puestas.  No  se  en- 
riquecerá, ni  se  afirmará  su  haber  ,  ni  Ion* 
zaráfor  la  tierra  su  raíz.  Del  pecado  y  vi- . 
ció  que  ha  dicho ,  esto  que  dice  agora  es  la 
pena  natural ,  y  que  casi  siempre  se  vee,  po- 
breza y  asolamiento  de  la  hacienda.  Porque 
en  un  pecho  que  no  pone  límite  en  sus  de- 
seos y  antojos ,  un  perú,  ó  un  océano  de  oro 

que 
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5ue  entre,  se  desagua  luego  y  se  consumé^  y 
esaparece.  Y  debaxo  de  esta  pena  publica 
se  entiende  otra  secreta »  y  también  de  po« 
breza  de  alma  y  de  razón:  porque  como  ere* 
ce  el  vigor  del  apetito  desordenado  ,  y  se« 
gun  que  se  va  haciendo  señor  del  hombre, 
ansí  desaece  y  se  amengua  el  uso  de  la  ra- 
zón f  y  su  clara  y  limpia  luz.  Esta  pues  to- 
ca á  la  pena  del  malo  en  su  persona  ;  pero 
no  se  acaba  con  él  el  castigo,  sino  pasa  á  sus' 
hijos  f  porque  sea  escarmiento  no  solo  a  los 
4^9  que  vivieron  con  él,  sino  también  á  los  que 
Jo.  después  le  suceden.  Y  déllos  dice  :  No  se 
apartara  de  tinieblas,  fímpqllo  suyo  secara* 
lo  la  llama  $  y  será  movido  con  resollo  de  su 
boca :  quiere  decir ,  ó  no  se  logran  ,  como 
decimos ,  ó  nunca  vienen  á  prosperidad ,  vi- 
viendo siempre  en  trabajo  y  miseria-  Y  por- 
que los  llamó  pimpollo ,  como  se  llama  pro^ 
priamente  el  ramo  nuevo  nacido  de  árbol 
viejo ,  perseverando  en  la  misma  manera  do 
hablar  de  árbol  y  cosas  de  campo,  dice,  que 
lü  llama  le  secará ,  y  le  moverá  el  soplo;  por- 
que las  plantas  nuevas  se  pierden ,  ó  quema- 
das de  algún  ayre  frió  y  agudo ,  ó  abochor- 
nadas del  tiempo  encendido  que  las  seca  y 
marchita.  Y  dice  ,  resollo  de  su  boca ,  y  pué- 
dese entender ,  de  su  boca  de'  Dios  ,  y  ansí 
está  claro ;  ó  de  su  boca  misma  del  pimpollo 
y  del  hijo  ,  y  ansí  dirá  claramente  la  mucha 
facilidad  con  que  ha  de  ser  destruido,  y  quan 
dispuesto  y  apai:eíado  está  el  hijo  del  malo  k 
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la  iAjuria  y  á  los  golpes  de  la  fortuna  ;  pues 
su  soplo  f  esto  es ,  él  mismo  á  sí  mismo  se 
pone  fuego  y  se  seca.  Mas  si  alguno  dixere, 
si  tan  grave  mal  padece  el  tirano ,  cómo  es 
posible  que  dure  en  su  tiranía  ?  A  esto  res- 
3Í^.  ponde  y  dice  :  No  creerá  engaña^  3  que  con 
%i.jprecio  j>odrd  ser  redemido  ;  ó  como  dice  á  la 
letra  ;  No  creerá  vanamente  engañado  ,  qw 
'Vanidad  será  su  trueque.  Como  si  dixese,  no 
se  entienden  á  sí  mismos ,  y  el  mal  que  pa- 
decen no  piensan  que. nace  de  su  malvado  vi- 
vir ;  antes  se  imaginan  que  viviendo  peor,  y 
añadiendo  á  deleytes  deleytes ,  aplacarán  ,  ó 
amortizarán  ,  ó  siquiera  embotarán  aquel 
sentido  interior:'. y  van  creciendo  en  ser  peo- 
res ,  quanto  mayores  dolores  y  desasosiegos 
sienten:  y  prométense  grandes  cosas,  y  co- 
mo no  creen  otra  vida,  tienen  por  cierto  que 
este  deleyte  y  mandó  y  riqueza  de  que  go- 
zon  agora ,  no  se  les  trocará  después  en  mi- 
seria. Mas  presto  veen  la  falsedad  de  su  pen- 
32.  samiento  ,  porque  como  añade:  En  dia  no  su- 
yo será  acabado ,  y  su  ramo  no  echará  flor. 
JDia  no  suyo  llama,  quando  estando  mas  pa- 
ra vivir,  y  conüando  mas  en  su  fiíerza  y  po- 
der ,  revolviendo  Dios  en  un  momento  los 
tiempos,  por  un  desastre  no  pensado  perecen. 
Porque  aquel  diá  no  era  suyo  ,  esto  es^,  no 
era  de  la  muerte  al  parecer  ,  ni  dia  que  pro- 
metía calamidad  ó  desastre ,  sino  muy  al  r^ 
vés.  Y  dice  que  en  aquel  dia  será  acabado: 
porque  se  acaba  del  todo  su  ramo  ^  que  es 
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$a  sucesión  y  esperanza ,  sin  llegar  á  flor.  Y 
declara  lo  mismo,  conviene  á  saber  ,  el  ím- 
petu del  desastre  no  pensado  que  arruina  los 
malos  » .por  dos  comparaciones  tomadas  del 
campo,  una  de  la  viña  que  comienza  á  ño*- 
recer',  y  otra  de  la  oliva  que  está  en  flor.  A 
quien  suele  acontecer  rhuchas  veces  ,  que  co« 
ménzando  el  dia  sereno  ,  y  estando  ellas  co* 
mo  alegres  desplegando  al  sol  puro  sus  hojas 
y  flores.,  de  improviso  se  levanta  un  violen- 
to ay-fc  ,  y  turba  el  cielo  ,  y  envia  una  mu- 
chedumbre de  piedra  y  granizo,  que  les  der- 
irueca  al  suelo  toda  aquella  hermosura,  que^ 
dando  en  iin  punto  perdidas  y  pobres,  las 
que  un  poco  antes  estaban  frescas  y  hermo- 
sas. Y  ansí  acontece  á  los  malos ;  porque  dice: 
Sera  destruido  corno  vina  de  sus  tallos  tier- 
nos, y  hará  caer  como  d  oliva  su  flor.  Y  aña- 
de :  Porque  congregación  de  hipócrita  desier^ 
ta  f  f  f^ego  comerá  moradas  de  don  :  en  que 
concluye  lo '  particular  ,  haciendo  sentencia 
.general ,  y  diciendo  ,  forzoso .  es  que  acon- 
tezca al  tirano  desta  manera ,  porque  la  ley 
de  todos  los  hipócritas  y  como  su  hado  siem- 
.^re*fué  semejante.  Y  entiende  por  hipocrir 
tas  ,  $sgun  el  uso  de  la  santa  Escritura  ,  á 
toda  la  universidad  de  los  níialos:  porque  no 
liay  pecado  ,  donde  no  haya  alguna  disimu- 
lación falsa ,  y  algún  color  de  bien ,  que  en- 
cubra el  mal  y  el  engaño.  Ansí  que  el  hado 
de  ellos  es  llama ,  y  fuego ,  y  ultimo  asola- 
miento y  destruioion'.  Dice ,  casa  .de  don,  es- 
Tm.  L  Bb  to 
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to  es  ,  donde  se  compra  la  justicia  con  dá- 
divas. Y  aunque  toca  .  esto  propriamente  á 
los  jueces  que  se  coechan ,  pero  también  se 
extiende  a  todos  los  que  pecan  en  qualquie? 
ra  manera  :  porque  á  todos  los  atrahe  algún 
interés  ó  deleyte  presente  ,  y  todos  soborna* 
dos  del  f  como  con  uña  dádiva  rica  ^  tuercen 
3^.  la  ley  de  la  razón  apartándose  della^  Concebir 
trabajo  ^  y  parir  vanidad  1  y  'uicnfre  dcllos 
ordenará  engaños  :  es  conclusión ,  y  como  un 
epílogo  breve  ^  que  en  una  palabra  compre^ 
hende  todo  lo  dicho ,  quanto  al  pecado  y  pe- 
na déste  su  tirano  ,  Eliphaz.  Y  dice  ansí :  Al 
fin  por  decirlo  mas  brevemente  ^  todo  el  he- 
cho y  negocio  déstos  es  ,  concebir  trabajo ,  j 
parir  vanidad.  Conciben  trabajo  ,  ansí  por  el 
temor  que  interiormente  padecen  ,  como  por 
sus  voluntades  y  determinaciones  perversas. 
Varen  vanidad ,  porque  el  efecto  de  sus  pro- 
pósitos y  hecho  es  siempre  vanísimo;  ó  por- 
que huyendo  del  trabajo  que  les  causa  elde- 
.  sasosiego  concebido  en  el  animo  ^  se  derraman 
fuera  de  sí  buscando  vanos  alivios  ^  esto  es^ 
pariendo  vanidad  y  mas  vanidad  :  que  ansí  se 
llaman  bien  las  obras  que  éstos  hacen  ^  pora 
buscar  su  contento  ,  porque  ni  dan  el  conten- 
to que  en  ellas  se  busca  ^  ni  siquiera  otro  me- 
nor y  ni  son  inútiles  solamente ,  sino  como  se 
descubre  en  la  muerte  ^  dañosas  y  pestíferas 
Y  ansí  por  esto  su  vientre  dellos  f  esto  es ,  su 
pensamiento  y  consejo ,  y  todo  su  aviso  siem- 
pre ordena  engaños  y  lazc& ;  y  no  lazos  ca 
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[os  otros  caygan  y  sino  íazos  que  sean  re* . 
y  duías^  prisiones  para  sus  mismos  pies*-' 

til  ADUCCIÓN   ÉN    TERCETOS. 

Eliph^z  toroó  á  tomar  lá  inanó, 
)baz  de  aquestai  lid  autor  primero^ 
áo  etí  el  hablar  i  Liphaz  Themano^ 
*;  sabio  ser  vano  j  y  paíabreco? 
i2t  rtzóñes  d*  ayre  por  lá  boca 
\dé  el  principió  hasta  el  fin  postreres 
iice  i  de  persona  qne  no  es  loca^ 
3láf  sin  regia  y  fin  inútilmente? 
:ir  ío  que  al  proposito  no  toca? 
.  i  antes  falsa  y  malaíiientei 
El  quien  á  tus  razoíiés  diere  óiáó, 
teíñe  j  iií  respeta  á  Dios  viviente, 
al  deí  alma  al  rostro  t'  ha  salido^ 
lengua  deprendió  del  falso  pecho> 
3laste  como  habla  el  mas  perdido.  .  :   * 

6  condeno  yo  ,  tu  mismo  hecho 
boca  te  condena  1  y  tus  razones 
r  malvado  te  dan  con  gran  derecho.  ' 

il  f  qüandó  Dios  hizo  las  naciones 
mañas  9  fuiste  tú  el  primer  formado? 
ú  después  de  tí  los  montes  pones? 
Dios  contigo  por  ventura  hablado? 
traste  en  s.iil  consejo  por  ventura? 
venas  del  saber  has  tú  agotado? 
^bes  9  que  no  sepa  ?  qu^  hondura 
ianzas  >  que  no  alcance  ?  ó  qué  doctrinal 
:í  eS  manifiesta  ,  á  mí  eá  obscura?  .  /. 

I>ieñ  en  nuestra  escuela  y  disciplina 
y  canas  y  vejez  >  y  quien  en  dias 
tus  padres  y  agüelos  s'  avecina^ 
íícú  tus  decretas  fantasias: 
mói'esi  f  dices  >  ^on  todo$  sus  bienes^ 
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•  que  lo  que  piden  las  dolencias  miat. 

Q^é  te  escalienta  ei  pecho  ?  qué  contienes 
en  tu  furioso  seno  ?  qué  guiñea, 
qué  amenaza  tu  rostro  ,  frente  ,  y  sienesí 

Qué  azote  por  mayor  y  mas  que  sea, 
pondrá  sobre  ti  Dios ,  que  corresponda 
a  lo  que  tu  voz  mala  aquí  vocea? 

Quién  es  el  hombre »  ó  quál  su  masa  hedionda^ 
para  llamarle  limpio  ?  quién  nacido 
de  hembra ,  que  á  su  origen  no  responda? 

En  el  coro  seráphico  escogido 

hall¿  flaqueza,  y  mal  ,  y  amancillados 
en  sus  ojos  los: cielos  son  y  han  sido. 

Quánto  pues  serán  mas  los  desastrados, 
los  corruptibles  hombres  ,  los  que  beben 
como  P  agua  los  males  y  pecados? 

Atiéndeme ,  que  quiero  que  se  ceben 
de  aquesto  que  te  anuncio  tus  sentidoSf 
y  no  temo  los  sabios  lo  reprueben. 

Que  dellos  lo  aprendieron  mis  oidoSi 
y  aun  ellos  de  sus  padres  y  mayores» 
que  fueron  del  saber  antiguos  nidos. 

Poique  eran  de  sus  pueblos  los  señores, 
en  q'  el  saber  pertecto  conservaron 
sin  mezcla  peregrina  y  sin  errores. 

Pues  dicen  lo  que  vieron  y  probaron, 
^u'  el  malo  siempre  tiembla  ,  y  los  tiranos 
de  luz  segura  y  cierta  no  gozaron. 

Resuenan  de  cóntino  con  insanos 
horrores  sus  oidos  ,  y  al  sosiego 
mas  suyo  el  robador  mete  las  manos. 

No  espera  del.  escuro  tiempo  y  ciego, 
de  la  espantosa  noche  salir  vivo, 
y  junto  con  la  luz  vee  el  fierro  luego. 

La  mesa  á  que  sé  allega  1*  es  motivo 
de  espanto  miserable  ,  que  imagina 
envueko  evi  c\  m^tL\^l^ól^Q.^4o  esquivo* 
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De  ansias  por  do  quiera  qqe  camina 

como  Rey  de  sus  huestes  rodeado^ 
.  el  miedo  se  le  muestra  y  avecina. 
Porque  coa  ciego  pecho  el  brazo  osado 

tendió  contra  el  Señor  Omnipotentei 

y  opuso  contra  él  su  rico  estado. 
Descarga  Dios  sobre  él  con  furia  ardiente^ 

y  corta  la  cerviz  rolliza  y  llena, 

y  el  peto  le  traspasa  reluciente. 
Diose  ai  regalo  muelle  y   vida  amena, 

creció  en  viciosa  carne  y  en  grosura^ 

con  que  fortaleció  mas  su  cadena. 
Edificó  palacios  de  hermosura 

en  lugares  desiertos  retraídos, 

criados  para  montes  y  espesura. 
Mas  ni  sus  muchos  bienes  mal  cogidos, 

ni  á  colmo  llegará  su  gran  riqueza, 

en  breve  dia  en  humo  convertidos. 
P  quemsído  su  ramo  ,  ó  de  aspereza 

de  cielo  enflaquecido  en  lo  sombrío, 

no  brotará  rompiendo  la  corteza'. 
X  vá  tan  adelante  én  desvarío^ 

que  no  teme  ni  el  fin  de  su  camino, 

ni  vuelta  de  fortiína  ni  desvío. 
Y  ansí  los  cqfXA  el  mal  que  sobrevino 

en  su  mas  claro  dia  no  pensado, 

y  sin  que  llegue  a  flor  sa  desatino; 
Qual  tronco  de  sus  tallos  despojado, 

y  como  de  sus  hojas  verde  oliva, 

en  ^uien  con  fuerza  hiere  viento  airado. 
Que  en  cas^  de  fingidos  nó  deriva 

el  cielo ,  como  en  yermo  ,  bien  ninguno, 

y  la  casa  del  logro  e$  llama  viva. 
Conciben  en  el  ánimo  importuno 

maldades  y  quebrantos  ^  y  á  las  manos 

les  sale  traición  sin  fruto  alguno, 

y  6US  desigoip^.  son  eng»ñ<)8  vanos. 
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CAPITULO    XVI. 

ARGUMENTO, 

\^Oido  el  razonamUnto  d^Elifhaz  ,  respondf 
Job  ,  que  es  fácil  dios  que  no  padecen  traba- 
jos ,  el  consolar  d  los  que  los  padecen :  llor 
ma  consoladores  molestos  y  loquaces  d  EUphaz 
y  sus  compañeros  ;   dice  que  él  cstd  innocente 
aunque  padece  tantos  males  ;  y  en  cmproba- 
fion  de  su  innocencia  implora  el  juicio  de  Dios ^ 
quien  solo  ciscudriña  los  coúrazones  de  lp$ 
hombres.  ]  - 

j.  jf  respondió  Job  y  dixo:  ' ' 
6.  Oidone  como  esüs  muchas  y  -  consoladores  (k 
tormentos  todos  vosotros* 

3.  Habrán  fin  palabras  de  viento  i  6  con  q¡4 

confirmaréis  quando  habláis  I 

4.  También  y p' como  vos  hablaré  ^  v  ojalá  estu* 
viese  vuestra  anima  en  lugar  de  la  mia :  aoli' 
cara  sobre  vosotros  mis  palabras  yj  mvoufá 
sobre  vosotros  cabeza  mia.* 

jf.  Fortaleciéraos  can  mi  boca ,  y  movimientos 
de  mis  labios  detuvieran  vuestro  dolor. 

6.  Si  hablar^  ,  no  se  estorbará  pti  dolor -^  sict* 
sare  ,  no^f  partirá  dt  mí. 

7.  Cierto  agora  afl^igióme ,  asolaste  toda  mi  con' 
greg  ación. 

8'  Heciste  rugas  ennií,  testigo  es  y  contra  mi 
se  levanta  ^  magrez  mia  en  fhi  cara  respon- 
derán 

j).  Ira  suya  recogiS  ^y  coidraddeüm^  ,  escufii% 
regañó  contra  mí  C09f  ntí  iHé^es  >  mi  ene- 


•CAPÍTULO    XVI.  391 

fnigó  aguzó  sus  ojos  en  mí, 
JO/  Extendió  sobre  m{  sus  bocas  con  afrenta  ,  ¿í-í 

rieron  en  maxilla  mia  ,  y  juntamente  con^, 

tra  mí  se  amontonaron, 
i  I.  Encerrado  me  entregó  Í)ios  al  falso  ,  y  en 

las  manos  de  los  malvados  me  entregó* 
J2.  En  paz  estaba  ,  y  desmenuzóme ,  asióme  por 

la  cerviz  9  esparcióme  desmenuzado  ^  y  puso^ 

me  d  sí  eomo  blanco* 
13-  Cercáronme  sus.  saetas  ,  traspasóme  los  ¡o- 

fttos  ,  y.  no  perdonó  ^  derramp  for  la  tierra 

hielmaJ 
J4*  Quebrantóme  con  quebranto  sobre  quebranto^ 

corrió  contra  mí  como  valiente  barragan. 
jg.  Glicio  cosí  sobre  mi  cuero  ,/  cargue  de  poU 

vo  mi  cabezío* . 
/(T.  Mis  faces  se  enlodaron  con  el  lloro  y  y  sobre 

mis  pestañas  sombra  de  muerte. 
fj^  Por  no  violencia  de  mi$  manos  y  y  oración^ 

mia  limpia* 
j8p  Tierra  ,  no  cubras  mi  sangre ,  ni  haya  lugar 

d  mi  clamor,, 
Xfi.  Aun  agora  en  los  cielos  testigo  mió  y  y  mi  sa^ 
. .      bidor  ¿n  las  alturas ^ti  I 
^p.  Palabreros  amigos  nrios ,  ií  Dios  llora  el 

mi  ojo.  .  \  _  „,| 

ni.  Y  argüir d  varón  con  Dios  y  y  como  hijo  de 

hombre  con  su  compañero. 
%2.  Que  años  de  cuenta  vendrdn'  j  y  senda  no 

tornaré  ^ue  andaría  .  '  -  •  * 

EXPLICACIÓN, 


•  JL  respondió  Job  y  dixo.  Cansado  de  oir  tan- 
tas veces  unas -mismas  razones  y  díceles  ago- 
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ra  Job, que  se  holgara  estuvieran  ellos  en  su 
lugar  ,  para  consolarlos  él  ,  y  mostrarles  lá 
manera  como  se  consuelan  los  afligidos.  Y  de 
allí    volviendo  sobre   su   desventura ,  cuen- 
ta con  encarecidas    palabras  lo    mucho  que 
f.  padece ,  y  quan  sin  culpa  lo  padece.  Y  di^ 
a.  ce :  Oidohe  como  esas  muchas  ,  consoladores  di 
Comiente  todos  vosotros.  Quien  dice ,  esas  ,  ó 
ese  ,  y  no  nombra  con  su  nombre  lo  que  de- 
mu  estra  ,  como  en  nuestro  castellano  ansí  tam- 
bién en  la  lengua  original  deste  libro ,   hace 
significación  algunas  veces  de    enfado  y  des- 
precio. Y  por  no  dar  á  la  cosa  de  que  se  ha- 
bla el  mal  nombre  que  ó  ella  merece ,  ó  á  no- 
sotros nos  parece  debérsele  ,  señalamos  ansí, 
y  nos  quedamos  como  en  el  camino  ,  yendo 
á  nombrarla ,  detenidos  de  alguna  razón  dé 
respeto  :  y  lo  que  no  decimos  con  la  palabra, 
demostramos  con  el  meneo   y  desgayre   del 
rostro  ,  y  la  boca  dice  ,   esas^  y  calla,  y  el 
desgayre  habla  por  ella ,  y  los  que  lo  vén, en- 
tienden que  dice,  esüS^  como  si  dixésemos,  6 
impertinencias,  ó  necedades ,  y  ansí  se  usa  en 
•ste  lugar.  Porque  es  muy  justa  la  razón  que 
'  tiene  Job  para  mostrarse  enfadado  :  que  de- 
más de  ser  desapiadada  manera  ,  á  un  afligi- 
do en  lugar  de  condolerse  con  él  denostarle, 
aun  en  razón  dp  disputa  era' di^par^te' lo  que 
decian  ,  y  tornaban  á  decir  tantas  veces ,  sin 
jamas  llegar  al  propósito.  Porque  aunque  era 
verdad  decir,  que  Dios  en  esta  vida  azota  se- 
veramente á  los  malos ;  pero  no  estaba  aiii  el 
^     ,  púa- 
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punto  dcsta  disputa ,  sino  en  probar  que  siem- 
pre les  acontecía  a  los  malos  ansí  ;.y  por  el 
contrario  los  buenos  vivian  'siempre  en  vida 
abundante  y  sin  ningún  revés  de  fortuna:  que 
era  lo  que  Job  para  su  defensa  negaba  ,  y  lo 

Sue  no  sabian  ni  podian  probar  sus  amigos. 
Lntes  como  acontece  á  aquellos  que  esgrimen, 
si  acaso  en  ellos  crece  el  enojo  y  les  desfalle- 
ce el  brazo  y  el  arte  ,  que  sin  jguardar  tiem- 
po ni  orden ,  tiran  y  redoblan  golpes  á  ciegas; 
ansí  hacen  éstos  y  que  encendidos  con  la  dis- 
puta, y  cegándose  con  la  tema  y  enojo  ,  ni 
vian  lo  proprio  de  su  proposito ,  por  estar 
ciegos,  ni  podian  contenerse  de  hablar  sin 
prepósito ,  por  estar  enojados  y  corajosos.  Y 
desto  nació  en  ellos  tanto  hablar ,  y  tan  po- 
co acertar,  y  el  pecar  en  lo  mismo  siempre, 
y  volver  siempre  a  lo  mismo.  Y  de  aquí  na- 
cieron estas  que  Job  llama  ,  esas  ,  y  quiere 
decir,  impertinencias  vanas  muchas  y  muy 
repetidas  ,  y  déjlas  el  enfado  de  Job  con  sus 
f.  amigos.  Porque  les  dice ,  consoladores  de  tor^ 
3.  mentó  todos  vosotros.  Y  luego :  Tendrán  fin 
palabras  de  viento  í  6  con  qué  confirmaréis 
quanto  habláis  !  Llama  palabras  de  viento^ 
lo  que  decían  y  repetían  aquestos,  y  llámalas 
.  ansí  con  grande  razón  :  porque  iban  todas  fue- 
la  del  intento  propuesto  ,y  se  divertían  á  co- 
sas que  concedidas,  no  concluían  en  manera 
alguna  lo  que  se  pretendía.  \  esto  llamamos 
bien ,  hablar  en  el  ayre  ,  quando  ni  tiene  fun- 
damento filies  á  propósito  todo  quai)to   se 

ha- 
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babla.  Tales  pues  eran  estos  por  dos  razones: 
lina  y  porque  siendo  su  oficio  consolar  á  Job 
afligido  j  se  ponían  á  fatigarle  y  afligirle  de 
nuevo ,  acusándole  y  poniéndole  culpas ;  otra  • 
porque  quando  fuera  tiempo  de  tratar  con  él 
déllas ,  era  impertinencia  quanto  decían.  Y 
según  esto  añade  ,  con  qué  confirmaréis  ijuan- 
to  habláis  ?  Que  es  decirles  mas  claro ,  que  no 
estribaba  su  razón  en  cosa  que  verdadera  fiíe^ 
se ;  ó  sin  duda  ninguna  era  decirles,  que  con 
quanto  decian  ,  no  podian  probar  ^er  verda- 
dero lo  que  probar  deseaban  acerca   de  sa 
ailpa  y  pecado :  que  esto  llama  ,  quanto  ha- 
f.  blais ,  porque  toda  su  habla  la  enderezaban 
4.  a  aqueste  fin  y  probanza.  Y  dice  ;  También 
JO  como  vosotros  hablaré  ,  y  ojalá  estuviese 
vuestra  alma  fn  lugar  de  la  ma  :  aplicara 
sobre  vofotros  mis  falabras  ,  7  moviera  sobre 
vosotros  mi  cabeza.  Como  diciéndoles  ,  que 
lo  que  ellos  hablaban ,  esto  es ,  lo  que  alega- 
ban ,  y  en  lo  que  se  extendían  para  conven- 
cerle de  culpa  ,  también  lo  ^  platicaría   él  si 
quisiese.  Porque  como  al  principio   dixinaos, 
con  solo  decir  que  era  justo  Dios  ,  y  con 
solo  extenderse  en  alabar  su  sabiduría  y  gran- 
deza ,  les  parecía  que  Job ,  pues  estaba  azo- 
tado ,  quedaba  convencido  de  malo.  Y  lo  pri- 
mero era  verdad ,  y  lo  segundo  no  lo  era, 
ni  se  seguía  de  lo  primero.  Y  ansí  dice  bien, 
que  hablara  como  ellos  ,  esto  es ,  que  supiera 
decir  de  la  justicia  y  saber  de  Dios  lo  que 
ellos  han  dicho.  Y  aun'  dice  ,•  que  .usara  me- 
jor 
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jor  que  ellos  de  aqueste  saber  ,  porque  no 
concluyera  tan  mal  ,  ni  de  ser  justo  Dios  hi- 
ciera argumento  para  condenar  á  ninguno  :  y 
á  ellos  mismos,  ji  estuvieran  en  su  lugar  ,  y 
^padecieran  lo  que  padece  ,  no  los  acusara  de 
pecado,  aunque  sabp  y  conoce  tan  bien  como 
tílcs  j  que  es  justo  Dio$  por  manera  infinita. 
Antes  ,  dice  ,  yo  os  mostrara  por  la  obra  en^  • 
tónces  9  cómo  debe  ser  tratado  quien  es  añigi<- 
do  y  padece:  que  no  me. pusiera  á  disputar  sí 
pecábades,  sino  á  condolerme  de  lo  que  pade^ 
cíales  ;  y  del  dolor  ggeno  hiciera  proprio  ,  y 
^sintiera  lo  que  sentíades  ,  y  ajustárame  con 
vuestra  fortuna.  Y  ^so  es  lo  que  dice  ,  apli* 
fdra  sobre  vosotros  mis  palabras  ,  esto  es , 
hablara  conforme  a  lo  que  pedia  vuestra  mi- 
seria ,  y  midiera  mis  palabras  con  ella  ,  y 
quanto  dixera  ,  fuera  á  propósito  de  aliviaros 
le  pena.  Y  moviera  sobre  vosotros  cabeza  miaí 
que  es  el  gesto  de  los  que  ^e  conduelen  y  de 
los  que  lloran  con  otros,  menear  la  cabeza 
encogiéndose.  Y  ansí  dice  ,  que  con  razones 
y  con  meneos  los  consolara  ,  esto  es ,  por  tó^ 
dos  los  caminos  posibles.  Porque  dos  son  los 
principales  para  mitigar  el  dolor  ,  ó  la  razón 
que  les  disminuye  á  los  afligidos  la  causa  ,  6 
el  sentir  que  tienen  quien  se  conduela  :  que 
lo  primero  disminuye  la  pena,  en  quanto  jles- 
hace  la  causa  della  ,  y  lo  segundo .  repártela 
J^.  con  otros  ,  y  ansí  queda  menos.  Prosigue: 
%.^ortaleciéraos  son  mi  boca ,  y  movimientos  de 
mis  labios  atajaran  vuestro  dolinr*  Fortahcié- 

raos,  ^ 
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raosj  dice,  y  no  os  reprehendiera ,  os  anima-  ' 
ra ,  y  no  os  acusara ,  buscara  razones  que  dis« 
minuyéran  vuestro  sentir,  y  no  argumentos 
que  sacaran  a  luz  vuestra  culpa.  Porque  á  la 
verdad  quando  uno  está  afligido  y  azotado, 
no  es  tiempo  de  avisarle ,  sino  de  consolarle^ 
y  el  reprehendelle  entonces ,  es  castigarle  mas^ 

}T  el  convencerle  de  culpa  sin  ella,  es  traher- 
e  á  desesperación  :  y  en  caso  que  la  tuviese, 
pues  la  pa?a  ,  no  cabe  en  razón  el  darle  en 
cara  con  ella ,  ni  el  tratar  délla  en  manera 
ninguna.  Demás  de  que  el  dolor  agudo  y  pre- 
sente no  dexa  el  juicio  libre  para  atenderá 
otra  cosa:  y  ansí  en  presencia  suya  no  hay 
Jugar  de  disputa,  cuya  conclusión  para  el  que 
padece  es  amarga  y  desabrida.  Que  como  al 
cuerpo  enfermo  aplicarle  nuevas  causas  de 
mal ,  sería  crueldad  señalada ;  ansí  al  ánimo 
dolido  en  ese  mismo  tiempo  ,  qmando  se  con^ 
goja  y  se  duele,  y  quando  la  pena  le  está  pre- 
sente ,  hacerle  presente  la  culpa  es  añadirle 
congoja  nueva:  que  en  quien  16  hace ,  argu- 
ye ó  falta  de  saber ,  ó  de  amor  verdadero.  To- 
das las  cosas  tienen  su  tiempo ,  como  dice  el 
Sabio ,  (i)  y  el  del  padecer  pide  el  consuelo. 
Y  porque  esto  se  hace  en  dos  maneras,  ó  for- 
tificando el  ánimo  paciente  ,  ó  eso  mismo  que 
se  padece  disminuyéndolo ,  Job  dice ,  que  si 
le  tocara  á  él  el  consolar  ,  y  á  sus  amigos  el 
padecer  ,  no  solo  no  hiciera  lo  que  hacen  con 

él. 

(i)    Ecles.j.x*'     « 
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él,  ni  solo  no  los  reprehendiera  ;  mas  hiciera 
lo  que  eUos  hacer  debian/y  los  consolará  por 
la  mejor  viá  que  le  fuera  posible  :  porque  se 
ingeniara  á  añadirles  fortaleza  en  el  ánimo  ,  y 
á  cortar  los  nervios  y  deshacer  las  fuerzas  de 
f.  lo  que.les^causaba  dolor  ,  y  a  atajarle  losmi- 
í,  ñeros  del  todo.  Y  añade:  Si  hablare  ,  no  se 
ataja  mi  dolor ,  si  cesare  ,  no  se  partirá  de^ 
nU.  Yo  ,  dice,  me  hubiera  con  vosotros  en  la 
forma  que  digo;  nías  agora  a  mí ,  y  en  la  ma* 
ñera  que  comigo  os  habéis,  ni  el  hablar  me 
vale ,  ni  el  oiros  me  remedia :  porque  el  ha- 
blar ¿  esrespondet  á  vuestras  impertinentes  ca« 
lumnias ,  qué  no  ataja  sino  acrecienta  el  eno- 
jo  >  y  el  callar ,  es  oiros  ,  que  eis  otro  mayor 
enojo.  De  arte  que  según  buena  cuenta  ,  es-» 
tos  amigos  de  Job  en  lugar  de  consolarle  ,  no 
solamente  le  causaban  tormento  ,  mas  le  pri- 
vaban de  la  ocasión  de  consuelo :  porque  si 
callaran  y  le  dexáran  solo  ,  él  se  conortára 
en  alguna  manera  consigo  ,  ó  callando  ó  ha- 
blando ,  buscara  razones  que  le  fortificaran ,  y 
ocupárase  en  ellas  ,   hablara  lo  que  su  doldr 
le  pedia  ,y  desahogara  el  dolor.  Mas  agora 
al  revés  con  su  importuna  disputa  no  le  dexan 
ni  pensar  ni  hablar  lo  que  le  fuera  de  alivio: 
quando  calla  ,  los  ha  de  oir  ,  y  quando  habla, 
habla  para  su  respuesta ,  y  ansí  ni  calla  ni  ha- 
bla para  su  descanso ,  como  pudiera  ,  sino  pa- 
ra indignación  y  nuevo  enojo.    Y  ansí  añade 
7.  bien  :  Lierto  agora  afligióme  ,  y  asolaste  to- 
da mi  congregación.  Sin  Gerónimo  entiende^ 
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que  habla  aquí  Job  con  el  dolor  ,  de  quieú 
dice  i  que  le  aflige  por  todas  partes.  Mas 
también  lo  podemos  enderezar  á  Dios,  á  quien 
dice  i  que  en. esto  mismo  que  agord  dice,  y 
con  sus  amigos  padece  ^  Vee  claramente  como 
le  aflige  del  todo :  pues  este  pequeño  jesqui-^ 
cío  que  para  sü  consuelo  tenet  podía  f  la  mt* 
ditacion  de  lo  que  le  pódiá  esforzar  ^  se  le 
cierra  y  qtiita,  obligándole  á  resptiestas  y  de- 
mandas tan  molestas.  Y  lo  que  es  mas  dolor^ 
le  qixita  este  bien  por  medio  de  esos  mismos 
que  venian  á  dársele  j  convertíéndolé  eñ  pe- 
laa  lo  que  vino  á  traherle  consuelo  ^  y.  sacad- 
do  de  sus  amigos  su  daño.  Y  por  éso  dice>qtití 
h  ha  dsoladú  sU  congregación  :  porque  hal 
hecho  que  la  muger  y  la  familia  y  los  amigos 
lio  solo  le  falten  ,  que  fuera  mal  pasadeíó ,  si-' 
lio  que  le  atormenten  por  todas  ináneraSiSién' 
dolé  estorbo  para  su  alivio  ^  y  añadiéndole 
tormento  de  nuevo  ^  cortando  las  causas  dtí 
Consuelo  j  y  acrecentando  las  de  dolor  y  pe- 
na ;  que  es  sin  duda  asolamiento  perfecto^ 
adohde  no  solo  no  queda  rastro  de  lo  pasado^ 
ií.nr^s  se  pone  todo,  dé  figura  contraria  y  dife- 
8.  rente.  Añade  i  Hecíste  rugas  en  mí  ^  testigo 
es  jy  contra  mí  se  levanta  falsario  i  eñ  mi  cá-' 
ta  resfúfiderdi  Lo  que  decimos  ^/j*¿ir¿? ,  eri 
el  original  significa  lo  que  desdice  de  lo  que 
es;  y  ansí  unas  veces  quiere  decir  mentira  ó 
mentiroso  ,  y  otras  flaco  y  magro  ,  porque  lo 
tal  tío  responde  á  lo  que  ha  de  ser  ,  y  es  mc^ 
iios  de  lo  cjue  ser  debe.  Por  donde  otros  ira-. 

du- 
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ducen  este  verso   de^ta  manera  :   Magrez 
ma  en  mi  cara  resftmderá*  Pues  porque  ha- 
bia   dicho   árribaí  ^  que?  Dios  le  asoló  toda 
su  congregsicion  ^  en  que  enteiidló  no  sola^ 
Inente   á  ^od¿  su  fámília.y  amigos  ^  los  qna-« 
les   tx)doá   ó  le  faltabaa.  o   se    le   volviai* 
Contrarios  ,    sino  también   su  cuerpo  y  sus 
miembros  ^   como  San  Gerónimo  entiende^ 
que    tr^da  y   dice  y  y  asolaste  todoi  mU 
artejojf   (  porqué  á  la  verdad   lo  de   que 
tí    hombre   consiste  ^  es  una  congregación 
y  ayuntamiento  de  muchas  cosas  y  muy  di-» 
ferentes   qutí   se .  allegan  en    imo   )    pues 
potijüé  ,  habia  dicho  ^  no  tener  cosa  sana  en 
su  cuerpo  ,  que  no  solo  estaba. herido    en 
los  bienes  de  fortuna^  sino  también  eii  loi 
de  naturaleza  ^  no  solo  en  los  de  fuera  ^  si-^ 
Hó  eú  los   interiofeá  y  suyos,  no  solo  en  lat 
mtfget  f  eú  loa  hijos  ^  en  la  familia  y  ami-: 
gos^  sino  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  y  eit 
j»dd  tinat  de  sus  partes  y  miembros,  y  final- 
mente en  toda   su  congregación  ,  esto    es , 
en  toda  la  muchedumbre  de   cosas  que  por 
algún  título  le  pertenecen    y    tocan  :    ansí 
que  porque  decia  esto   arriba. .,  es   confor- 
me á  ello   lo  que  agora   añade  ^  porque  es 
prueba  de  ello  mismo.  Y  es  como  si  mas  cla- 
ra dixese  ,  ño  tengo  parte  ni  miembro  sano, 
Ír  las  arrugas  de  mi  cara  son  fieles  testigos  dé 
o  que  padece  mí  cuerpo ,  y  el  que  no  lo  cre- 
yere ,  míreme ,  que  mi  magrez  le  hará  que 
^ne  ae^r  Y  prosigue :   Ira  snja  recogió  con 

ame 
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amenazas  ,  escupió ,  uganó-contra  fni  cm  sus 
dien.es ,  mi  tntniigo  aguzó  sus  ojos  en  mí.  En 
que    para  mayor  encarecimien-to   de  lo  que 
padece  ,  representa  por  hermosa  manera  el 
enojo  que  con  él  Dios  tiene  ,  y  juntamente 
confirma  maslo  que  antes  decia :  porque  Dios 
es  quien  le  azota ,  y  ansí  quanto  mostrare  á 
Dios  mas  enojado  ,    tanto  manifiesta  mas  la 
gravedad  de  su  azote.  Que   la  grandeza  del 
efecto  por  la  grandeza  de   la  causa  se  mues- 
tra. Pues  dice  j  que  si  no  tiene   cosa  sana  ,  si 
está  asolado  del  todo ,  ú  los  suyos  y  los  age- 
nos  le  faltan,  si  la  carne  está  consumida ,  y  el 
cuero  seco  ,  y  los  huesos  podridos ,  y  las  en- 
trañas lastimadas ,  y  los  sentidos  turbados ,  y 
el  alma  atormentada  y  (confiísa  ;  verán  que 
es  ansí  ,  y  que  es  menos  de  lo  que  pasa  lo 
que  dice  ,  si  miran  á  quien  lo  hace  y  la  di^ 
posición  de  su  ánimo  : .  porque  Dios,  autor  de 
aqueste  castigo ,  arde  en  enojo  contra  él.  Y 
figura  un  enojado,  y  píntale  con  maravillosa 
viveza.    Porque   quien  mucho  se  enoja ,  lo 
primero  recoge  la  irá  en  sí ,  y  advirtiendo  j 
allegando  las  causas  de  enojo  ,  pone  leña  á  la 
cólera ,  que  bien  encendida  bulle  luego  con 
amenazas ,  y  regaña  los  dientes  ,  y  aguza  los 
ojos ,  y  los  enclava  en  el  que  padece,  y  casi 
le  traspasa  con  ello§  ,  y  le  turba,  y  le  espan- 
ta. Y  eso  mismo  dice  de  Dios  agora :  porque  f^ 
dice :  Ira  suya  recogió  ,  esto  es ,  Dios  allegí  ¡k 
y  ayuntó  en  su  pecho  su  ira  toda  ;  ó  como  ik. 
Otros  entienden  I  la  ira  de  Dios  me  recogió  i  íh 
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mí ,  esto  es ,  me  asió  y  trabó  con  sus  u£as. 
Can  amenazas. ,  dice ,  esto  es  ^  asióme  amena- 
zándome :  que  es  muy  natural  á  los  muy  ai« 
jados,  hacer^y  decir  juntamente, herir  y  ame^. 
Qazar  en  un. mismo  tiempo.  Añade,  y  escu- 
fió  ,  regañó  contra  mí  con  sus  dientes:  porque 
la  ira  como  les  embravece  el  corazón  ,  ansí^ 
también  les  pone  fiera  la  cara,  y  les  hace  cru- 
gir  los  dientes:  y  la  misma  obra. del  herir, 
cxecutada  con  ira  ,  les  saca  el  enojo  á .  fuera 
por  los  ojos  ,  y  por  la  boca  ,  y  por  toda  la  fi- 
gura del  rostro  con  semblantes  y  meneos  ter- 
ribles. Y  no  paró  ,  dice  ,  en  solas  demostra-. . 
dones  fieras  esta  su  furia  ;  sino  ,  como  añade: 
Extendió  sobre  mí  sus  bocas  con  afrenta  ,  ¿iV. 
rieran  en  maxilla  mia  ,  y  juntamente  contra 
mí  se  hartaron..  Bien  dice ,  extender  ,  y  sus, 
kocas,  para  mostrar  que  su  mal  no  es  un  bo-^ 
cado  solo  ,  ni  im  bocado  pequeño ;  antes  tp- 
ma  grandes  bocados  ,  y  tantos  que  parecen 
baber  sido  necesarias "  muchas  bocas  ,  y  muy 
abiertas.  Porqup  un  bocado  y  grandísimo  fué 
en  la  reputación  y  en  la  honra ,  que  se  la  tra- 
gó y  quitó  casi  del  todo  ,  dexándole  en  opí-- 
nion  de  grandísimo  hipócrita ,  y  por  eso  di-: 
ce ,  que  con  afrenta  le  hirió  en  la  mexillai  y 
otro  bocado  fué  en  la  hacienda ,  tan  gran- 
de que  no  le  quedó  cosa  ningima ;  y  otro  en 
Ja  salud  por  la  misma  manera;  y  otro  en  la 
familia  y  amigos  ,  que  los  llevó  todos  :  y  por 
causa  de  aquestos  bocados  dice  ,  que  jun* 
lamente  contra  él  se  hartaron  ,  esto  es ,  que 
Tom.  I.  Ge  i^or- 
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fiíordiéron  en  todo  lo  que  tenia  aquellas  bo- 
csíi  abiertas  ,  y  que  no  mordieron  llevando 
parte  y  dexando  parte ,  sino  llevándolo  y  co- 
miéndolo todo.  Y  eso  significa  en  decir ,  que 
se  hartaran  ,  porque  comieron  hasta  hartar, 
sin  dexar  cosa  ninguna.  Y  también  en  llamar 
bocas  á  la  boca ,  y  a  la  boca  abierta  en  lla- 
marla extendida ,  sigue  Job  el  afecto  común 
de  los  que  caen  en  las  manos  de  algún  ene- 
migo bravo  que  los  hiere  y  maltrata,  que 
el  pavor  y  asombramiento  les  acrecienta  en 
ir.  la- vista  aquello  mismo  que  los  espanta,  y  to- 

11.  do  se  les  demuestra  mayor.  Pringue :  Encer- 
fado  me  entrego  Dios  al  falso  ^  y  en  las  ma- 
nos de  los  malvados  me  entregó.  Falso  y  mal' 
^vado  llama  al  deoionio ,  y  á  sus  ministros  los 
Sábeos  y  los  Caldeos  y  executores  deste  n^ 
que  padece.  Y  dice,  que  le  encerró  Dios,  ó 
que  le  dio  encerrado  y  aprisionado  á  los  ma- 
los ,  para  mostrar ,  que  ni  le  dexó  lugar  de 
defensa,  ni  camino  de  huida.  Y  llama  al  de- 
monio con  razón  falso  y  malvado,  porque 
allende  de  lo  general,  en  este  su  caso  fué 
malvado  y  muy  falso:  falso,  porque  pensó  y 
habló  diferente  de  la  verdad  que  pasaiía, afir- 
mando que  la  virtud  de  Job  era  virtud  mer- 
cenaria; malvado,  porque  sus  malas  entrañas^ 
y  el  odio  mortal  con  los  hombres-  le  pusie- 
ron en  que  hablase  y  pensase  dcsta  manea  I 

12.  Añade:  Enjpaz  estaba  y  j  desmenuzóme^  asió- i 
me  \for  la  cerviz,  y  arrojóme  quebraatoiki 
jf usóme  a  sí- como  blanco.  £$  maydr  el  mal  iw  I 

pefl  I 
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pensado,  y  la  calamidad  junta  á  la  felicidad 
aflige  mas  el  sentido :  y  á  Job  le  sticede-ansf, 
y  él  lo  dice  aquí ,  para  demostrar  mas  sü  mi» 
seria.  En  faz,  dice,  estaba  >  y  desmenuzámet 
que  en  decir  ^^2; ,  dice  no  solamente  descui^r 
do  del  mal  que  le  venia  cercano,  sino  des^ 
canso  y  riqueza  y  bienandanza  de  estado* 
Porque /¿íz,  en  la  propriedad  desta  lengua, 
dice  todos  los  bienes:  porque  a  la  verdad  to- 
do lo  que  es  bien  hace  paz,  y  el  bíeii' -que 
falta  hace  guerra,  porqiae  inquieta  con  su 
deseo.  Añade ,  asióme  for  la  cerviz  ^  y  dtrih 

jóme  quebrantado,  j  fiíscme  a  sí  úaniú  blaneo: 
en  que  declara  su  trabajo  mas  por  dos  cóm" 
paraciones-  secretas.  La  presa  de  la  cerviz  es 
la  mayor  presa,  porque  el  que  prende ^^  coge 
allí  todosJos  nervios ,  que  son  los  medios  por 
donde  el  cuerpo  se  mueve,  los  quales  ¿ácen 
del  celebro ,  y  se  juntan  en  la  cerviz ,  y  por 
cUa  descienden  y  se  reparten  al  cuerpo:  j 
ansí  qudndo  de  allí  le  prenden ,  apenas  pue- 
de  moverse  el  animal  presó,  y  pierde  el  sentid 
do  y  la  fuerza.  Pues  dice ,  como  un  sabueso 
quando  ase  de  la  cerviz  algún  gozque,  ydáib 
dóle.dos  vueltas  con  ñiria  le  arroja  en  alto  y 

•quebfáhtá,'  y  como  quien  ata  uno  al  palo ,  y 
le  pone  á  sus  saetas  por  blanco  í  ansí  Dios 
jne  prendió  de  la  cerviz,  y  me  arrojó,  y  an- 
sí me  tiene  por  terrero  en  que  descarga  sus 
,golpes.  Y  dice  que  ansí  le  prendió  por  la 
cerviz ,  para  mostrar  ^ue  no  en  veces  ni  po- 
co á^poco,  sino  como  de  una  vez  y  de  tiü 

Ce  a  gol- 
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gQlpe  y  juntamente  le  privó  de  sus  bienes  j 
ftiierzas ;  y  para  mostrar  que  antes  que  se  ad- 
virtiese, se  vio  preso,  y  antes  que  pudiese 
menear  en  su  defensa  la  mano ,  se  vio  arro- 
jado y  desecho.  Ansí  que  la  semejanza  de  la 
cerviz  es  para  declarar  la  presteza  del  mal 
que  le  vino  y  lo  súbito  del,  que  no  pudo  ni 
apercebirse  ni  defenderse:  y  el  estar  como 
blanco ,  es  para  demostrar  la  muchedumbre 
de  sus  males,  que  el  blanco  no  se  pone  para 
un  tiro  solo ,  sino  para  muchos  tiros.  Y  aun 
dice  en  ello  otra  cosa,  que  como  el  blanca 
lio  es  para  mas  de  ser  herido ,  y  este  solo  es 
su  oficio;  ansí  le  parece  á  Job,  que  no  sirve 
ya  sino  de  sugeto  de  males,  y  de  materia  en 
que.  las  miserias  todas  piueben'sus  fuerzas^ 
y  de  terrero  puesto  a  la  crueldad  de  mil  ti- 
f.  ros.  Y  ansí  prosigue  esta  semejanza,  y  añade: 
«3.  drcdrotme  sus  saetas,  traspasónu  los  lomos, 
y  no  perdonó ,  derramó  por  la  tierra  hiél  nda. 
Y  no  fui  blanco ,  dice,  para  una  saeta,  sino 
para  muchas  saetas,  que  me  cercaron  y  se 
tunearon  por  todas  partes  en  mí ,  que  estoy 
como  erizo.   Y  llama  saetas  á  sus  dolores 
agi^dos ,  ansí  los  del  cuerpo  ,  como  los  del 
pensamiento  que  le  enclavaban  el  alma.  Y" 
dice ,  que  le  traspasó  los  lomos,  y  no  perdió* 
n6,,  y  que  le  derramó  la  hiél  for  el  suelo:  6 
porque  los  lomos  por  figura  significan  en  es- 
jas  letras  toda  la  fortaleza  del  hombre,  WÁ 
k. interior  como  la  que  se  descubre  de  fue- 
r^j  el  peasanüento,  el  discurso  del  ingenio, 

U 


CAPÍTULO    XVI.  4ÓJ 

la  fortaleza  de  la  voluntad,  el  vigor  de  la  €ar« 
ne  y  del  cuerpo ,  y  en  todo  puso  saetas  Dloi 
y  lastimosas  heri4as;  ó  por<jue  entre  otros 
filé  proprio  accidente  de  la  enfermedad  cot^ 
poral  que  tenia ,  el  dolor  agudo  de  los  lo« 
f.  mos,  y  el  contino  fluxo  de  vientre  en  hu- 
4.  mor  corrosivo  y  colérico.  Prosigue:  Quebran* 
tome  €m  quebranto  sobre  quebranto,  norria 
contra  nd  como  caliente  barragan.  Hay  que* 
brantar  una  cosa ,  y  h^y  molerla:  el  quebran*» 
tar  se  hace  con  un  golpe ,  y  el  moler  aña* 
diendo  golpes  a  golpes.  Pues  usa  desta  ^emer 
janza  ta!mbien  para  nuevo  encarecimiento  de 
•  su  fuerte  ventura :  y  dice  que  no  es  quebra* 
do  solamente  y  sina  molido  y  deshecho  y  no 
€s  herido  con  un  golpe  solo ,  sino  desmenu** 
xado  con  muchos  golpes ,  que  vinieron  sobre 
él  casi  súbito  y  como  juntos,  y  luego  unos  ea 
:j>os  de  otros,  como  en  el  capítulo  primero  se 
dixo.  Y  lo  que  añade,  qufe  corrió  Dios  con^ 
tru  él  como  valiente  barragan ,  hace  signifi- 
cación de  lo  mismo,  de  su  poca  defensa,  y 
de  la  mucha  pujanza  de  su  contrario,  y  de 
lo  que  á  esto  se  sigue ,  que  íes  el  destrozo 
grandísimo  que  en  él  hizo:  y  dícelo  por  se-* 
jnejanza  de  los  que  en  la  guerra  pelean  y  se 
encuentran  con  los  muy  aventajados  en  fuer- 
[5.  zas.  Dice  mas:  Cilicio  cosí  sobre  mi  cuero ,  / 
cargué  de  foho  mi  cabeza.  Ha  dicho  el  mal 
que  Dios  puso  en  él:  dice  agora  las  demos^ 
traciones  dello  que  él  ha  puesto  en  sí  mism(^ 
^ue  todo  ello  encarece  mas  su  desgracia  ^por-^ 

Ce  3  que 
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que  todo  es  parte  della ,  el  ser  miserable  uno 
y  el  parecerlo ,  el  traer  el  alma  afligida  y  el 
andar  con  el  cuerpo. enlutado.  Pues  dice,  que 
'  se  vistió  de  cilicio ,  y  que  cubrió  con  polvo 
K  su  cabeza,  que  era  el  hábito  de  los  afligidos 
[6.  y  miserables.  Y  dice  mas:  Mis  faus  se  en- 
hdárm  con   el  lloro ,  y  sobre  mis  f  estañas 
sombra  de  muerte:  que  es  otra  demostración 
de  la  pena  que  su  alma  sentia,  y  mas  ciisrta 
que  la  pasada.  Porque  el  lloro  mana  del  co- 
razón y  que  se  derrite  en  lágrimas  quando  es- 
tá triste.  Y  veese  que  la  aflicción  era  mucha, 
pues  era  el  llanto  tan  grande  que  le  ensu- 
ciaba la  cara,  y  le  cegaba  los  ojos:  que  eso 
es  quando  dice,  mis  faces  se   enlodaron  con 
'  lloro  ;  porque  el  agua  de  las  lágrimas  que"  le 
bañaban  el  rostro,  y  el  polvo  que  sobre  ella 
caía,  se  convertía  en  lodo  en  las  mexilla&  Y 
ni  mas  ni  menos  lo  que  añade ,  que  sobre  sus 

Í  estañas  sombra  de  muerte ,  es  decir,  que  del 
orar  le  nacian  tmieblas  en  los  ojos,  que  sue- 
len cegar  con  el  lloro:  porque  ib  negro;  y 
lo  tenebroso,  y  lo  que  es  noche  y  obscuro 
es  muy  vecino  á  la  muerte,  en  que  se  escu- 
rece ,  y  envuelve  en  tinieblas  la  vida.  Dice: 
17.  Por  no  ^violencia  de  mis  manos ,  y  oración  mia 
limpia.  Esto  es  lo  postrero  del  encarecimien- 
to»  Porque  aunque  consuela  el  testimonio  de 
la  conciencia ,  por  otra  parte  ver  uno  que  le 
condenan  y  le  castigan  sin  culpa ,  es  grande 
ocasión  de  enojo  y  de  despecho :  que  al  fin 
la  culpa  llama  á  la  pena,  y  convida  á  sufrir 
í  el 
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el  mal  que  viene,  el  conocpr  ser  justo  que 
y^n^a.  Y  ansí;  dice  Job  de  esta  manera:  Tor . 
do  lo  que  he  referido  padezco,  y  si  hubiera 
pecado ,  ó  si  mereciera  un  castigo  semejaiíte^ 
fuera  necesaria  medicina^,  y  pasara;  mas  no 
ine  acusa  la  conciencia,  ni  de  hecho,  ni  de 
pecho,  que  aquesto  merezca ,  sino  es  que  por 
ser  bueno  merezco  ser  castigadp..  Por  no  vio- 
lencia de  mis  manos,  dice,  como  diciendo, 
y  si  Jos  que  oís  el. proceso  de  mis  penas,  de- 
seáis saber  las  ocasiones  y  las  causas  dellas;  no 
§é  qué  deciros,  sino  que  he  vivido  innocente 
que  nunca  puse  las  manos  con  violencia  ni 
CB  la  persona,  ni  en  la  honra,  ni  en  la  ha7 
Óenda  agena;  á  ninguno  agravié,  ni  hice  in« 
justicia.  X  dice,  y  mi  oración  limpia,  para 
responder  calladamente  a  los  pensamientos  de 
fU3  amigos ,  que  le  notan  de  hipócrita ,  y  de 
que  hiendo  malo  hacia  significaciones  de  bueno 
con- apariencias  de  religión  y  oración :  que  si  lo 
fuera,  fuera  pecado  gravísimo ,  y  que  Dios 
aborrece  mucho,  presentarse  á  Dios  religio- 
so,, y  tener  el  ánimo  muy  alejado  de  Dios^ 
iuostrarse  por  defuera  siervo  suyo,  y  abor* 
JCecerlo  en  el  pecho ,  gotear  las  manos  san- 
gre innocente ,  y  alzarlas  a  él  como  limpias. 
Que  es  lo  que  dice  Esaías:(i)  Quando  ten- 
füeredes  d  mí  vuestras  manos,  volveré  d  otra 
jiarte  mis  ojos ,  yjjor  mas  que  multipliquéis 

Ce  4  ora- 

(i)    Isai.  !,•  xj.  . 
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it.  oraciones ,  úo  os  4engo  de  air,  forque  vuestras 
^8.  manos  están  llenas  de  sangre.  Prosigue:  Tier- 
ra, no  cubras  mi  sangre  >  ni  haya  lugar  d  ná 
clamor.  No  se  contenta  con  afirmarse  inno- 
cente,  sino  coñfírinialo  y  prueba  ser  ansí  por 
una  de  dos  maneras,  ó  maldiciéndose ,  sino 
es  ansí  como  dice,  ó  alegando  testigos,  de 
que  es  verdad  lo  que  dice.  Porque  ^te  ver- 
so se  puede  llevar  á  ambos  sentidos;  ó  que 
diga ,  si  no  es  ansí ,  muera  yo ,  y  la  tierra 
no  cubra  mi  cuerpo ,  y  sea  manjar  de  las  fie- 
ras, y  quando  me  viere  oprimido  y  llamare, 
nadie  me  oyga;  ó  de  otra  manera,  y  es  á  )m 
juicio  mejor  ,  bien  sabe  la  tierra  "que  es  ver- 
dad le  que  digo,  á  ella  le  pido,  si  no  es 
ansí,  que  hable ,  y  que  descubra  mis  malos 
hechos.  Y  tiene  su  fuerza  esta  razón,  en  quo 
todo  lo  bueno  y  lo  malo,  por  secretó  que 
sea ,  tiene  por  testigo  a  la  tierra  donde  se 
hace :  de  dónde  nace  lo  que  se  dice  en  nui- 
nerade  antiguo  proverbio,  del  concierto  qué 
con  el  cielo  tiene  hecho  la  tierra,  de  no  en- 
cubrirle ninguna  cosa.  Pues  dice  ansí  Jok 
Cumpla  su  palabra  la  tierra,'  y  si  he  hecho 
lo  que  no  debo,  dígalo  á  voces  al  cielo,  y 
no  haya  lugar  en  ella^  adonde  mi  maldad 
pueda  ser  ascondida.  Tierra ,  dice ,  no  cubras 
mi  sangre,  esto  es ,  la  sangre  agena  que  he 
vertido  yo,  si  vertido  la  he,  ó  los  males  y 
violencias  que  he  hecho.  Porque  sangre,  en 
estas  letras ,  significa  todo  aquello  en  que  se 
mezcla  violencia  y  injnria^  cómo  se  vé  en 

Da- 
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David,  (i)  en  Esaías,  (a)  en  Oseas  (3),  y 
en  otros  lugares.  Y  dice ,  no  haya  lugar  d 
tai  clamor ,  esto  es ,  no  des  lugar  en  tí ,  ni 
haya  desierto  tan  apartado ,  ni  cueva  tan  se- 
creta ,  m  abismo  tan  hondo  ,  adonde  mi  cla- 
mor se  encubra.  Y  llama  clamor  suyo,  no  lo 
que  él  vocea ,  sino  ló  que  alguno,  si  ha  sido 
agraviado  del ,  se  querella  y  se  queja.  Y  ver- 
daderamente llama  clamor ,  según  el  estilo 
desta  Escritura,  a  todo  pecado  grande  y  inju- 
rioso y  violento  ,  y  que  él  mismo  por  razón  de 
^  sa  enorme  gravedad  ó  fealdad  está  pidiendo 
^.  venganza.  Y  dice  mas:  Aun  agora  en  los  cielos 
testigo  mió,  y  mi  sabidor  en  las  alturas.  No  so- 
lo la  tierra,  dice,  puede  ser  buen  testigo;  mas 
eslo  cierto,  y  mas  abonado  testigo,  el  que 
en  el  cielo  vive ,  él  es  el  gran  sabidor  de  mi 
pureza  y  innocencia.  Aun  agora  en  el  cielo 
testigo  mió.  Como  si  dixese,  y  agora  entre 
todo  el  mal  que  padezco ,  quando  parece  qué 
me  aborrece  y  me  condena  todo ,  quando  á 
vuestro  juicio  Dios  con  su  castigo  me  decla- 
ra por  malo  y  culpado ,  pues  agora  ahí  don- 
de está,  sabe  bien  la  verdad ;^  y  si  hablase,  sé 
yo  bien  que  hablaría  ^por  mí.  Mi  testigo,  Ai- 
ce  ^  en  el  cielo,  que  es  prueba  de  ser  verda- 
dero el  testimonio :  porque  en  el  cielo  mora 
la  verdad ,  ansí  como  en  la  tierra  el  engaño: 
dehde  el  cielo  se  atalaya  todo  y  se  vé;  en  el 
suelo  se   desparece  y  encubre:  es   el   cielo 

asien- 
(i)  Fs«  )o»        (2}  Isai.  I,         (3}  Ose«  2. 
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asiento  de  luz ,  y  la  tíerra  de  noche  y  tinie* 
blas :  y  ansí  en  el  cielo  está  el  autor  y  el  sa- 

^.  ber,  y  en  la  tierra  el  sospechar  y  el  errar.  Y 
20.  conforme  á  esto  añade :  Palabreros  andgm 
míos,  d  Dios  llora  el  mi  ojo.  Como  si  mas 
claro  dixera,  hablaréis  como  os  pluguiere 
vosotros,  y  juzgaréis  como  se  os  antojare  de 
mí  y  poco  curo  ni  hago  caso  de  vuestros  jm* 
cios  y  dichos ;  á  Dios  me  vuelvo ,  y  á  él  mi- 
ro, que  es  mi  sabidor  y  testigo.  ^2>íbf,  di- 
ce ,  Ihra  mi  ojo ,  esto  es ,  mi  cuenta  toda  es 
con  Dios,  á  él  presento  mi  alma,  al  mismo  . 
llamo  por  testigo  de  mi  innocencia,  á  él  sos^ 
piro  y  lloro   pidiéndole   ayuda.  Mas  dice: 

21.^  argüirá  varón  con  Dios,  como  hijo  de 
hombre  con  su  compañero.  Como  diciendo ,  y 
pensaréis  vosotros  dé. haberos  con  Dios  en  ú 
manera  que  comigo  os  habéis,  y  como  os  pa- 
rece que  me  concluís  con  vuestras  razones 
sofísticas,  aqsí  persuadiréis  á  Dios  con  las  mis- 
mas y  y  (:omo  me  argüís  de  culpado ,  ansí  de« 
lante  de  Dios  probaréis  que  lo  soy.  Mas  es- 

22.  tais  mal  engañados,  porque  como  dice:  Que 
años,  de  cuenta  'vendrán ,  y  senda  no  tomaré 
que  andaré:  esto  es ,  porque  sin  defenderme^ 
vendrá  dia  en  que  Dios  me  defienda.  Porque 
yo  me  acabaré,  y  no  tornaré  y  esto  es,  faltaré 
á  mi  defensa  muriendo,  y  no  hablaré  sobre 
ella  jamás :  pero  cendran  años  de  cuenta  y  es- 
to es,  aunque  yo  no  hable,  hablará  mi  inno- 
cencia, porque  aunque  calle,  puesto  en  si- 
lencio, y  muerte,  la  innocencia  tiene  su  len- 
gua 
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pa  y  su  vida.  Los  años  mismos  hablan ,  y 
u  tiempo  con  sus  vueltas  al  fin  trae  a  luz 
k  verdad.  Yo  no  volveré;  mas  años  de  cmn- 
a  vendrán , .  adonde  el  Juez ,  que  engañar 
lo  se  puede,  estrechará  vuestra  cuenta,  y 
Bstificará.  mi  innocencia.  O  pueden  declarar^ 
5  de  orra  manera  aquestos  dos  versos  póstre- 
os, diciendo:  Y  argüirá  'ocírm  con  Dios , y 
nmo  hijo  de  hombre  con  su  compañero:  esto 
s,  y  o^alá  pudiese  y  ó  hablar  con  Dios  ago- 
a,  como  puedo  razonar  con  vosotros.  Que 
morque  dixo,  que  á  Dios  llorabau  sus  ojos, 
[ue  fué  decir ,  que  suspiraba  á  él ,  y  lloraba 
>or  ayiida  y  socorro,  y  porque  diciendo  esto,- 
c  le  ofreció,  que  aunque  le  miraba  no'  le 
m,  y  aunque  razonaba  con  él  ño  le  respon- 
lia  palabra;  consiguientemente  desea  poder 
taablar  con  él,  en  la  manera  que  con  sus  com- 
pañeros hablaba.  Mas  viendo  que  esto  era  eS- 
casado,  ofreciósele  que  sus  dius  se  acababan 
presto,  y  el  moriria  con  este  deseo.  Y  ansí 
dixo:  Mas  años  de  cuenta  vendrán  ^  y  yo  sen-- 
i»  no  tornaré  que  andaré:  esto  es ,  mas  mis 
íi^  breves  se  acabarán ,  y  yo  iré  para  no  vol- 
ver mi  camino.  Que  atíos  de  cuenta  llama, 
Sos  contados  y  breves,  y  que  tienen  su  cier- 
*  término  ,  y  que  se  acaban  en  breve, 

TRADUCCIÓN     EN     lOERCETOS. 

^01  dio  fin  Liphaz  el  de  Themano: 
^  Job  torciendo  el  rostro  de  cansado, 
^  vuelto  á  él  tornó  á  tomar  la  manon    - 
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Y  dixo :  Ya  mil  veces  he  escuchado 
esas »  no  sé  qoal  llame,  dais  sin  dada 
tormento  por  consuelo  ,  y  grande  enfado.    - 
Qué  fin  ha  de  tener  tan  vana  y  ruda 
razón  ?  quándo  diréis ,  lo  que  convenga 
aquesto  que  entre  nos  s*  alterca  y  duda? 
Que  yo  tamt>ien  de  coro  sé  esa  arenca: 
.   6  troquemos»  si  os  place,  la  ventura^ 
.    y  lo  que  á  mi. me  avino,  eso  os  aveogs* 
Ofcómo  os  consolara!  qué  blandura^ 

qué  compasión ,  qué  entrañas ,  con  qué  a&CO 
curara  mitigar  la  suerte  dura ! 
'Mas  quin  contrario  agora  es  vuestro  efeto: 
forzaisme  á  que  razone  lo  que  es  penai 
:   y  oy  ga  lo  que  pone  en  nuevo  aprieto. 
Sin  duda  qu'  el  Señor  me  dio  en  ia  vena^ 
de  quanto  me  rodea  no  ha  dexado 
en  mí  ni  en  cosas  mias  cosa  buena. 
Las  rugas  de  qu'  el  rostro  tengo  arado, 
mis  males  testifican,  gran  testigo 
es  este  cuerpo  magro  y  tan  gastado. 
Con  ira  ardiendo  apechugó  comigo, 
regañó  contra  mí  sus  fieros  dientes^ 
los  ojos  me  enclavó  como  enemigo. 
Abrió  para  tragarme  diferentes 

bocas,  hirió  n^i  cara,  y  con  mi  vida 
hartó  la  cruda  hambre  de  mil  gentes. 
Cerrado  en  paso  estrecho  y  sin  salida^ 
en  manos  me  entregó  del  falso  y  fiero, 
del  que  de  hacer  maldades  no  s'  olvida. 
Quebróme  quando  estaba  mas  entero, 
asióme  y  arrojóme ,  y  quebrantado 
me  puso  á  sus  saetas  por  terrero. 
Con  mil  saetas  suyas  traspasado 

el  pecho  y  las  entrañas,  tengo  el  suelo 
d'  amarga  y  miserable  hiél  bañado. 
A  mal  aaadi(^  mal,  á  duelo  duelo, 
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I  y  atfopellóme  fiero  y  crudo^ 
>  de  pavor  y  de  recelo.  . 
ne  vestí  sobre  el  desnudor    * 
o  s  y  derramé  polvo  en  frente  y  peehO| 
2S  de  dolor  y  mal  agudo* 
tino  llorar  está  deshecho 
stro  f  y  afeado;  en  mis  dos  <^pi.. 
:he  ciega  asiento  tiene  hecho« 
»rque  mis  manos  con  despojos 
ps  ensucié :  que  al  cielo  purai* 
avios  las  alcé  siempre,  y  de  enojos, 
á  quien  nuestras  obras  son  m  «scuras^ 
lies  lo  que  s;^bes  deaús jnaks>  . 
;  des  escondrijo  en  tus  honduras. 
3n  sé,  que  en  las  sillas  celestiales 
» de  mi  limpieza  fiel  te^tlgb/  '      . 
ue  de  lo  contrario  dé  señales. 
^  9quel ,  y  apreste  es  falso  amigo^ 
uiero  mis  angustias  y  mis  duelos 
r  con  Dios  4  solas ,  y  comígo. 
ís  engañar  á  quien  los  cielos 
^rna^  como  á  vuestros  semejantes» 
•s  ojos  se  cubren  con  mil  velos: 
rre  y  vuela  el  tiempo  y  sus  instantes^ 
la  cuenta  al  fin  descubre  el  día 
igáño  de  falsos  é  ignorant^i 
caminau  todos  á  porfia. 


CA. 
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CAPÍTULO    XVIL 

ARGUMENTO* 

[Prosigue  Job  razonando  en  favor  de  su  in- 
nocencia :  desea  cotí  mayor  ansia  que  sea  Dios 
el  juez  de  su  causa ,  y  no  los  hombres ,  jw 
juzgando  las  cosas  por  el  exterior  se  engañan: 
encarece  sus  trabajos,  y  desea  verse  libre  ii 
ellos  por  medio  de  la  muerte^ 

J.  IVLi  espíritu  se  acaba  ,  mis  dios  se  acortan, 

sepulturas  me  restan. 
ü.  Burlerías  no  comigo,y  mora  enamarguftí 

mi  ojo. 
j.  Líbrame ,  /  ponme  contigQ  y  /  pelee  contra 

mí  quien  -quisiere.  j 

4.  Porque  ascondiste  su  corazón  del  saber ^J 
por  tanto  no  serán  ensalzados. 

5.  Promete  presa  d  su  amigo  ^  y  los  y  os  de  itf 

hijos  desfallecen.  , 
(T.  Y  féneme  por  exemplo  de  pueblo,  y  soy  egeni» 

pío  delante  de¡los, 
y.  jEscurecióse  de  saña  mi  ojo  ,y  mis  cosas  ch 

mo  sombra  todas  ellas, 
8,  Maravillarsehan  derechos  sobre  esto  f  y  ííw^ 

rente  sobre  falsador  se  despertará. 
S>,  Y  trabará  justo  su  cartera  ^y  limpio  de  9^ 

nos  añadirá  fortaleza. 
JO,  Y  verdaderamente  tornad  ahora  todos  ««»■ 

tros  ^  y  venid ,  y  no  hallaré  en  vos  sabio* 
11,  Mis  ai  as  se  pasaron  ,  mis  pens  amientas  ¡^ 
ron  arrancados ,  gastadores  de  mi  corázt^ 


T 
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la.  lífoché^or  dia  pusieron^  y  luz  cercana  anf^ 

faz  de  tinieblas. 
jg.  Si  sostuviere  f  fuesa  mi  casa,  en  escuridad 

extendí  mis  lechos. 
14.  A  la  corrupción  llamé ,  mi  padre  tü  ^  mi, 

madre  i  y  mi  hermano  al  gusano. 
75.  Y  adonde  agora  mi  esperanza  ,y  d  mi  espe^ 

tanza  quién  la  catarán    / 
16.  A  rincones  de  fuesa  descender d,  si  habrd 

sobre  polvo  folganza. 

•    EXPLICACIÓN. 

"orque  dixo  Job  en  el  fin  del  pasado  ^  que 
él  se  iba  para,  no  volver ,  y  que  caminaba  en 
^.  posta  á  la  muerte,  declara  agora  esto  mismo 
i.  mas ,  y  razónalo ,  y  dice:  Mi  espíritu  se  aca- 
ba y  nds  días  se  acortan,  sej/ulturas  d  Jin. 
Como  diciendo  y  mi  fin  digo  que  está  cerca^ 
íporque  á  lo  que  siento,  el  espíritu  me  des- 
fallece ya;  y  la  grandeza  de  mis  dolores 
amenguan  mis  dias^  porque  la  enfermediad 
acorta  siempre  lo  que  la 'salud  ^arga  en  k 
vida :  y  ansí  no  me  resta  ya  sino  la  sepultu- 
ra sola»  Y  dice  sepulturas  en  muchedumbre, 
|>ara  significar,  según  la  propriedad  de  su  len- 
gua, grandeza  y  soledad  en  aquello  que  tra- 
ta, esto  es,  que \ya  todo  su  negocio  es  se- 
H/pultura  y  muerte.  'Piosigaey Burlerías  no  co'^ 
'  ^Zo>  mora  en  amargura  mi  ojo^  El  original 
á  la  letra :  Si  burlerías  no  comtgo^  morara  en 
amarguras 3  ó  en  contradicciones ,  mi  ojo :  que, 
se  puede  entender  en  dos  maneras.  Una,.co« 

•    mo 
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jno  primero  dixe  y  como  lo  entendió  S.  Go- 
rónimo:  Burlerías  no  contigo  ^  esto  es,  en  mí 
no  hay  pecado:  que  le  llama  con  razón  bur- 
lería ,  porque  promete  uno  y  *  da  otro ,  de- 
sando burlado  al  hombre  con  la  mas  pesada 
burla  de  todas.  Pues  en  mí ,  dice  ,  no  hay 
pecado ;  mas  con  todo  eso  mis  ojos  tienen 
por  casa  el  amargor,  esto  es,  viven  en  amar- 
gura continua,  porque  no  veen  ni  sienten 
sino  aflicción  y  tormento.  Otra  manera  es, 
que  desee  Job  en  estas  palabxas  verse  libre 
de  las  vanas  .razones  de  sus  amigos  y  de  sus 
contradicciones  pasadas,  y  de  poner  su  vista 
y  su  atención  en  lo  .que  dicen,  y  en  lo  qne 
responder  se  les  debe,  que  le  es  amarga  mo- 
lestia. Y  porque  dixo  que  está  vecino  á  la 
muerte ,  diga  ansí  ahora:  Si  no  burlerías  co* 
migo,  morara :  esto  es,  y  si  me  dexáran  es- 
tos palabreros,  que  con  sus  burlerías  me  can- 
san;  y  si  no  morara  en  amarguras  mi  (jo, 
esto  es,  y  si  no  me  obligaran  con  ellas  á  mi- 
rar con  mas  atención  mis  trabajos :  y  dexa  an- 
sí la  razón  que  la  corta  la  pena... Y  quiere 
añadir  y  decir,  y  si  éstos  no  me  atormenta^ 
ran  ahora ,  pasara  menos  mal  aquesto  poco 
que  me  queda  de  vida,  a  lo  menos  no  ñiera 
todo  tormento  sobre  tormento,  y  á  una  pena 
otra  nueva  y  mayor  pena.  Porque,  como  de- 
ciamos,  pudiera  divertir  Job  el  pensamiento 
á  cosas  que  le  dieran  consuelo  ;  ó  pudiera  si- 
quiera negociar  con  el  sueño  aliviaidor  de  p^ 
sares,  que  por  algún  breve  espacio  le  cerrón 

lo( 
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ios  pjoS)  $i  sus  amigos  no  se  los  abrieran  con 
u  importunidad  de  razones.  Que  sin  duda 
linguna  ei  obligarle  á  que  respondiese  por 
i,  le  ponia  mas  en  los  ojos  la  miseria  en  que 
»taba»  y,  el  tratar  della  misma  le  acrecenta* 
^  el  sentido  della,  y.renovábansele  con  la 
consideración  mas  las  llagas;  y  señaladamente 
lecirle^  que  le  venían  por  culpa,  y  no  ser 
msí  y  hacia  que  le  diese  mas  pena.  Demás  de 
}ue  ese  mismo  dicho  y  testimonio  falso  era 
meya  y  dolorosísima  llaga,  y  quanto  menos 
nereciaa,  y  quanto  mas  amiga  la  mano  quo 
a  hada,  tanto  mas  dolorosa  y  mayor.  Pues 
lice  en  una  palabra:  Ni  una  hora  que  'me 
[ueda,  queréis  que  viva  sin  nueva  miseria* 
If  porque  es  muy  natural  quien  se  vé  muy 
ipretado ,  desear  y  pedir  luego  el  remedio, 
K)r  eso  añade  luego:  Líbrame,  Señor,  y  pon^ 
fii  cmHgo,  y  pelee  contra  mí  quien  quisiere. 
Salías,. dice,  si  estuvieses  tu  de  mi  parte  ,  po- 
po caso  haría  de  la  contradicción  de  ninguno. 
Pero  es  de  advertir,  que  la  palabra  original 
propriamente  quiere  decir,  afianzar,  que  es^ 
io  que  en  los  contratos  ó  apuestas  se  hace, 
juando  las  partes  se  aseguran  entre  sí  de  lo 
jue   ponen,  ó  dando  fianzas,  ó   poniendo 

rencks,  ó  con  otros  resguardos.  Y  conforme 
esto  este  verso  hace  mas  de  un  sentido. 
porque  ó  dice ,  ponme  á  tu  lado  y  afiánza- 
me, esto  es,  sey  mi  fiador  y  seguro,  y  quién 
osará  tocarme  en  la  mano?  esto  es,  quién^ 
prometerá  de  entrar  coimgo  en  disputa?  Que 
.  Tcm.  L  Dd  b 
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I9  dice  ansi^  porque  se  suelen  tocar  ente 
promesa  las  manos ,  que  es  lo  que  ahora  de- 
damos  ,  y  lo  que  San  Gerónimo  dixo.  O  al 
revés ,  pide  á  Dios  que  se  ponga  en  razones 
con  él  y  y  que  le  dé  fiador  de  estsir  con  lia* 
neza  á  juicio;  pero  dice,  que  no  habrá  quien 
le  fie,  y  dícelo  desu  manera:  Pm  ^^wa, 
afiánzame  contigo :  quién  será  el  aue  toque  ni 
mano?  Que  como  dixo  el  mal  oncio  que  sus 
amigos  le  hacian ,  acrecentándole  sus  mise- 
rias con  obligarle  á  la  consideración  y  la  plá- 
tica dellas,  dice  ahora ,  ya  que  le  compelen 
á  esto ,  que  es  defender  contra  su  mal  su  in- 
nocencia ,  y  probar  que  á  su  castigo  no  cor- 
responde en  él  culpa ,  quisiera  tratarlo , '  no 
con  ellos,  sino  con  Dios  que  sabe  lo  ciertOi 
cpmo  pusiera  aparte  su  grandeza  Dios,  y  se 
quisiera  allanar  con  él  en  razón.  Porque  co- 
mo su  saber  y  rectitud  de  Dios  le  convida 
á  averiguar  su  causa  con  él ;  ansí  su  grande- 
za y  poder  le  atemoriza  y  espanta ,  como  ar- 
riba en  otra  parte  decia.  Y  ansí  dice  ahora, 
ya  que  habla ,  que  hablara  de  mejor  gana 
c;on  Dios,  como  se  pusiese  con  él  á  razones, 
y  le  diese  fiador  de  estar  con  él  á  juicio, 
aunque  no  halla  quien  ó  pueda,  ó  le  ose  fiar. 
Pon  agora ,  dice  ,  conviene  á  saber ,  tu  habla 
y  tu  disputa  comigo  ,  ó  pon  aparte  tu  ma- 
gestad  y  grandeza ,  y  afiánzame ,  esto  es,  da- 
me fiador  seguro ,  de  que  estarás  á  juicio :  y 
calla  lo  que  iba  á  dedr ,  porque  las  razones 
de  los  angustiados  son  siempre  cortadas.  Ansí 

que 


cAPÍTüto    xvn»  419 

cdlk  lo  que  decir  quiere,  que  ^entrará 
[remente  en  disputa  con  él ,  si  le  asegtira 
iu  poder  absoluto.  Mas ,  dicey  quién  es  el 
se  tocara  .con  nd  mano?  esto  es ,  quién 
xi  á  la  fianza  ?  quién  me  dará  por  Dios 
aanoy  que  se  allanará  como  digo?  O  po* 
IOS  decir ,  no  que  pide  á  Dios  que  le  dé 
or  y  sino  que  le  promete  él  dárselo ,  é9 
!  saldrá  con  la  suya;  y  que  se  emiends^ 
gOy  y  retira  de  Ja  promesa.,  conociendo 
\  no  habrá  quien  le  fie  en  esta  manera. 
r^  dice ,  agora,  esto  es;  ponte  en  disputa 
ligo,  y  como  si  dixésemos,  entra  en  apuesr 
/  ajianz^ame  contigo ,  esto  es ,  y  yo  por  mi 
te  te  daré  quien. me  fie.  Mas,  dice,  quién 
í  el  que  a  mi  mano  prometa  í  esto  es,  quien 
ue  por  mí  la  mano,  y  se  obligue  á  fiarme» 
viene  con  esto  bien  lo  que  luego  prosi"» 
\ ,  que  es :  Apartaste  su  corazón  del  sa^ 
,  y  for  tanto  no  los  ensalzaras :  porque  es 
azon  ^  porque  duda  de  si  habrá  quien  le 
Porque,  dice,  son  ignorantes,  y  como 
vén  azotado ,  no  se  persuadirán  que  soy 
ocente :  porque  por  lo  dé  fuera  juzgan  de 
virtud  de  los  hombres ,  y  jniden  por   la 
tuna  la  vida,  y  como  se  les  encubre  el  sa- 
y  no  alzan  el  entendimiento  del  suelo  so^ 
.  lo  que  se  descubre ,  ni  un  dedo ;  y  por 
tnisma  razón  juzgan  mal,  y  precian  poco 
caido ,  y' huyen  del  y  le  dexan.  Que,  có- 
dice luego  :    Promete  fresa  d  su  ^and* 
r  y  fox  s^os  di  sus  hijos  desfallecen.  jPrwie^ 

Dda  tt 
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te^  esto  es,  prometen,  conviene  á  saber  yál 
amigo  presente  y  valido ,  fresa,  esto  es,  ser- 
vicio y  socorro  y  parte  de  sus  bienes  y  ha- 
cienda: /  los  ojos  de  sus  hijos  desfallecen,  esto 
es,  y  en  cayendo  el  amigo  ó  muriendo ,  aunr 
que  perezcan  de  hambre  los  hijos ,  no  los 
veen ,  ni  socorren.  Que  des£dlecer  los  ojos^ 
en  estas  letras ,  tiene  significación  de  desma- 
yo y  desamparo  y  pobreza.  Y  es  como  si  mas 
claro  dixera  ,  como  no  ahondan  en  las  cosas^ 
zii  pasa  de  la  sobrehaz  su  saber,  ^no  estiman 
sino  lo  que  vén  á  los  ojos ,  y  juzgan  por  la 
apariencia  las  cosas ;  y  ansí  á  los  que  valen 
precian  y  aman ,  y  á  los  caídos  desprecian; 
en  el  tiempo  feliz  prometen  largo,  mas  si  la 
fortuna  se  vuelve,  no  hay  quien  conozca* 
Por  donde  en  la  fuerza  de  su  original  este 
verso  algunos  le  traducen  ansí :  Demostrará, 
6  demostrarán  blandura,  6  lisonja  al  amgo, 
y  d  sus  hijos  desfallecerdnse  los  ojos :  que  es, 
como  decíamos,  de  los  que  andan  a  viva 
^ien  vence,  y  luenen  cuenta  solamente  coa 
esto  presente ,  olhagar  y  prometer  en  presen* 
cia,  y  á  vuelta  de  ojos  olvidarse.  Y  aun  po- 
demos traducir  ansí  en  el  mismo  propósito; 
£J  dividir  mostrara  amigos,  esto  es,  quando 
■hay  repartir,  que  es  quando  pueden  y  va- 
len los  hombres,  hay  muchos  amigos;  máí  ~ 
4Jos  de  hijos  suyos  los  consumen ,  esto  A 
mas  la  pobreza  y  la  ausencia  los  ascofldft 
•V  llama  á  la  pobreza,  ojos  de  sus  hiJ9s% 
^ue  es  como  decir  ^  sus  lujos  pobxoi:  yt* 

4uai 
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,qtie  es  del  afligido  mirar  con  mucho  ahln^ 
co  al  que  pide,  conforme  á  lo  que  se  dice 
.en  el  Psalmo  :  (^i^  A  tí  alcé  mis  ojos  ,  mora" 
^dor  de  los  cielos.  Como  los  ojos  de  la  sirvienta! 
iñlas  manos  de  su  señora  ;  ansí  nuestros  ojoí 
a  nuestro  Dios ,  hasta   que  se  amercedé  ds 
nos.  Ansí  que  desconfiando  Job  de    quieit 
vuelva  por  él ,  va  pintando  en  estos  sus  ami- 
gos la  ordinaria  condición  de  los  hombres  1  que 
ponen  el  saber  en  los  ojos ,  y  no  en  el  cora^i^ 
aon ,  y  juzgan  por  la  apariencia,  y  tienen  por 
bueno  lo  que  veen  prosperado  ,  y  favorecen 
á  lo  valido  ,  y  desprecian  y  condenan  á  lo 

í^.  afligido  y  lo  pobre  ,  como  a   él  le  acontecd 

6.  agora.  Y  ansí  dice  :  I^  péneme  por  exemplo  d$ 
j?ueblo ,  y  soy  exemplo  delante  dellos.  AI  prós- 
pero ,  dice  ,  lisonjean ,  y  al  que  vale  pro- 

^  meten  parte ;  mas  á  mí  no  solo  me  niegan  la 
piedad  que  a  la  miseria  se  debe ,  mas  añaden 
sobre  lo  que  padezco  ,  y  condenan  mi  vida, 
.  y  dicen  que  la  felicidad  hipócrita  cae ,  y  pó- 
nenme  por  exemplo,  y  soyles  como  cosa  de 
escarnio.  Que  lo  que  añade ,  y  soy  exemiflo  de^ 
¡ante  dellos ,  en  el  original  se  sufre  decir  ,  soy 
su  risa  y  regocijo  ,  ó  soy  la  misma  vileza  en 
sus  ojos  ,  y  como  un  muladar  hediondísimo. 
Porque  n^n  (  Tophet^  es  nombre  de  un  lu- 
gar cercano  de  Jerusalen  en  el  valle  de  Hin- 

7^  non  ,  muy  hediondo  y  muy  sucio.  Añade  :  J^ 
iseureci&se  con  la  saña  mi  ojo  ,  y  mis  cosas  co^ 

Dd3  m^ 

■  (i)    Psalm.  122.  y.  i.  3. 
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mo.somhra  todas  \  en  que  todavía  refiere  lo 
que  sus  amigos  dicen  y  juzgan  del.  Ck)mo  di« 
ciendo  ,  y  dicen  también ,  que  mi  ira ,  esto 
es ,  mi  impadencia  y  despecho  ha  escurecido 
mi  ojo,  esto  es ,  me  ha  quitado  el  juicio:  por<- 
que  dicen  que  blasfemo  y  soy  loco  y  y  que  to« 
oas  mis  cosas »  mis  pensamientos,  mis  imagi* 
naciones  ,  mis  obras  son  sombra ,  esto  es ,  va- 
aas  y  breves  ,  vacias  de  verdades  ,  y  cosas  de 
sola  apariencia ,  que  mi  felicidad  ,  porque  era 
vana  y  mal  fundada  ,  se  pasó  como  sombra, 
y  pasada  se  quitó  la  máscara,  y  se  descubrió 
ií.  mi  fingida  innocencia.  Y  consiguientemente  di- 
S.  cen  también  :  Maravillarsehan  justos  sobn 
isto,y  innocente  sobre  falseador  se  despertar d\  ■ 
esto  es  ,  que  este  mi  caso  henchirá  de  mara- 
villa el  corazón  de  los  justos ,  porque  echarán 
de  ver  en  él  la  gran  justicia  de  Dios,  que  no 
permite  que  prevalezca  lo  falso  ,  y  quita  el 
antifaz  á  lo  fingido  ,  y  desaibre  y  castiga  al 
hipócrita.  Y  porque  de  la  maravilla  nace  el 
loor,  viendo  esto  los  buenos  ,  despertaránse 
á  loarle  ,  desatando  en  sus  alabanzas  sus  len^ 
guas.  Y  ni  mas  ni  menos ,  como  en  persona  de 
9.  Tos  mismos,  añade  :  Trabara  justo  su  carre'^ 
ra ,  y  limvio  de  manos  añadirá  fortaleza ;  es- 
to es,  y  dicen,  también  ,  que  escarmentados  y 
avisados  de  mi  exemplo  los  buenos  ,  traba* 
rdn  de  su  carrera  ,  esto  es,  insistirán  con  mas 
estudio  en  su  buen  camino  ,  viendo  el  mal 
fruto  que  dá  lo  contrario:  y  limpio  de  manos^ 
esto  es  I  quien  no  hace  injuria ,  añadirá  f^r- 

ta- 
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t€ílcza  f  esto  es  y  esforzarseha  mas  en  su  pro« 
pósito ,  por  la  experiencia  de  lo  que  en  mí 
hace  el  pecado.  Que  el*  castigo  del  malo  e$ 
aliento  y  esfuerzo  del  bueno  ,  según  lo  que 
^n  el  Psalmo  (i)  se  escribe  :  AUgrarscha  d 
justth  quanda  la  venganza  ,  sus  manos  lavara 
en  la  sangre  del  malo  ,  y  dirá :  Al  fin  bueno 
es  ser  justo ,  al  fin  hay  Dios  que  juzga  ej^a 
tierra.  Mas  habiendo  referido  Job  lo  qu^Kl 
sus  amigos  juzgan  y  dicen ,  diceles  él  lo  qu9 
se  sigue:  Y  verdaderamente  tornad  agora  to* 
dos  vosotros,  y  venid j  y  no  hallaré  en  vos  sa* 
bio.  Esto  decís ,  pero  verdaderamente  andáis 
muy  errados;  sino  volved  de  nuevo  ,  y  venid 
comigo  a  las  manos ,  y  buscad  otras  razones^ 
si  las  tenéis  contra  mí :  que  yo  me  profiero^ 
no  solo  para  defender  mi  innocencia ,  sino  pa* 
ra  sacar  á  luz  vuestra  ruda  ignorancia  ,  pro- 
fiérome  a  mostrar  que  sois  necios.  Mas  dicien^ 
do  esto ,  encrudécese  el  dolor  en  él  ,  y  vé  6 
imagina  ,  que  no  le  queda  ya  vida  para  alaria 
gar  mas  disputas.  Y  dice  :  Mts  dias  se  pasd^ 
ron ,  mis  pensarrdentos  fueron  arrancados^ 
gastadores  de  mi  corazón.  Corrige  lo  dicho , 
y  es  como  si  ansí  dixese  ,  mas  qué  digo  yís 
ó  en  qué  desafios  nuevos  me  meto  ?  y  no  ten» 
go  ya  ni  vida  ni  salud  ,  que  ni  aun  pensar 
puedo  gastado  del  mal  que  padezco,  y  el  eH> 
tendimiento  y  el  cuerdo  me  desfallecen.  Y  lo 
que  decimos  jgastadires^  en  el  original  son 

Dd4  pó* 

(i).  PsaL  57..V.  1I..I2. 
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posesiones  t  y  en  llamar  al  pensamiento  pose* 
$ion  del  alma  ,  y  en  dedr  que  es  arrancado 
della  f  muestra  quan  natural  le  es  al  alma'  el 
f  pensar  ;  con  que  agrava  mas  su  flaqueza,  que 
•j^.  le  priva  de  lo  que  le  es  tan  natural  y  tan 
f  2.  proprio.  Dice  mas:  Noch^  for  dia  fusiértm^ 
y  luz  cercana  ante  faz  de  tinieblas:  que  es 
de^ ,  que  de  puro  desvanecido  y  flaco  ha 
pffiado  del  todo  el  sueño.  Que  como  dixo, 
que  la  vida  y  el  pensar  le  faltaban  ,  esto  es^ 
que  ni  tenia  ya  espacio  para  disputar  ,  ni  ca- 
beza para  atender  á  disputa ;  dice  la  causa  dello^ 
que  es  el  extremo  del  desvanecimiento  que 
tiene  y  diciendo  ,  que  la  noche  le  es  dia ,  por- 
Gue  vela  en  ella  como  si  dia  fuese:  y  que  las 
laces  de  tinieblas ,  esto  es,  lo  hondo  de  la  no- 
che y  lo  mas  alto  della ,  quando  todo  duer* 
me  y  sosiega  ,  le  es  á  él  como  quando  albo-' 
rea, que  es  como  quando  todo  vela  y  despier- 
ta ;  y  que  ansí  en  el  dia  con  la  esperanza  do 
reposar  ,  desea  la  noche,  y  que  venida, como 
no  reposa  ,  torna  á  desear  que  amanezca.  Y 
13.  dice  mas  :  *$"/  sostuviere  ,  fuesd  nd  casa  ,  en 
escuridad  extendí  mis  estrados.  Extendí ,  esto 
es  ,  extenderé  :  porque  dice ,  á  este  extre- 
mo he  venido^  y  no  hay  decir  que  me  esfuerce, 
que  por  mas  que  me  esfuerce  ,  la  huesa  es  mi 
casa,  y  las  tinieblas  de  la  sepultura  nu  lecho» 
esto  es,  tengo  la  muerte  cierta  y  muy  cerca- 
da .  Y  declara  lo  ipismo  ,  y  encarécelo  p(^ 
«4.  otra  manera  ,  diciendo  \A  la  corrupción  ffli- 
mé  a  mi£adre  tu  ,  mi  madrM,  j  $m  hernuM 
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mi  gusano.  Que  es  como  si  hias  claro  dixes^ 
Todos  mis  bienes  y  parentela  ,  y  mi  hecho 
todo  es  ya  la  huesa  y  la  muerte  y  lo  demás 
voló  :  aquesto  queda  ,  y  ello  es  mi  padre  y 
mi  madre,  esto  es ,  toda  mí- substancia  y  mi 
ser.  Y  si  es  ansí  ,  como  es  ,  quién  me  persua- 
^.  dirá  que  me  esfuerce,  y  que  espere?  Y  por 
5.  eso  dic^  V  adonde  agora  mi  esperanza  1  y. 
mi  esperanza  quién  la  'verd  ?  Como  diciendo, 
pues  ya  qué  esperanza  me  queda  ,  ó  adonde 
pondré  mi  esperanza  ?  Si  no  es  en  lo  que  luer 
5.  go  se  añade  :  A  rincones  de  huesa  ,  si  habrá 
sobre  polvo  folganza.  £n  que  dice  ,  que  la 
pone  en  la  huesa  y  en  los  rincones  de  la  se* 
pultura  ;  y  aun  duda  si  reposará  allí ,  y  he- 
cho polvo, 

TRADUCCIÓN   EN   TERCETOS. 

Apenas  ya  respira  en  mí  el  aliento^ 

mis  dias  acorto  mi  desventura, 

la  huesa  sola  es  ya  mi  bien  y  asiento* 
Y  fuera  menos  crave  esto  que  dura» 

A  destos  palabreros  la  torpeza 

no  me  bañara  T  alma  en  amargura. 
Contigo^  si  templaras  tu  braveza, 

contigo  razonara  ;  y  diera  luego 

fianza  ^  si  la  hallara  en  tal  baxeza.  «^ 

Que  como  del  saber  les  falta  el  fuego^ 

no  alcanzan  lo  q'  encubre  el  mal  vestido^ 

y  juzgan  por  la  pinta  sola  el  juego. 
Adíulan  al  amigo  favorido; 

mas  si  por  caso  se  revuelve  el  viento, 

ni  el  hijo  |  aunque  perezca  ^  es  conocido^ 

Ha- 
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Hacen  de  mi  hablilla ,  hacen  cuento^ 
y  porque  soy  herido  me  condenaní 
y  tiénenme  por  vil  por  mi  tormento. 

Y  dicen  que  mis  iras  desordenan 

mi  lengua  ,  y  que  filé  engaño  y  sombra  Tana 
lo  que  de  mi  virtud  mil  bocas  suenan. 

Y  que  admirado  el  bueno  soberana 
mente  da  gloria  á  Dios  del  caso  mio^ 

y  dice  :  Al  fin  el  malo  aquesto  gana.   ^ 

Y  que  se  abraza  el  bien ,  y  con  mas  brio^ 
alarga  el  paso  el  )usto  en  su  carrera^ 

y  se  mejora  con  mi  desvarío. 

Buscad  otra  razón  mas  verdadera^ 
armad  otra  maraña  ,  que  yo  espero» 
seréis  los  que  habéis  sido  en  la  primera. 

Mas  qué  contiendas  nuevas  pido  y  quiero? 
ni  tengo  fuerzas  ya,  ni  ser,  ni  vida, 
aun  del  pensar  me  priva  el  dolor  fiero. 

Y  del  contino  llanto  enflaquecida 

la  fuerza ,  en  las  tinieblas  hondas  velo, 
y  es  para  mí  la  noche  luz  nacida. 

Y  de  la  huesa  triste  el  frió  sqelo, 

por  mucho  que  me  esfuerce  ,  ya  me  espera, 
allí  será  mi  estrado  y  mi  consuelo. 

AI  gusano  tendré  por  verdadera 

madre  ,  y  por  mi  linage  y  parentela 
la  hediondez  y  corrupción  postrera» 

Qué  puedo  y  a.  esperar ,  pues  ya  la  tela  ^ 

de  mi  vivir  y  bien  está  cortada,  / 

y  en  mi  daño  lo  malo  y  duro  vela? 

La  sepultura  espero  arrinconada, 
5u  lóbrego  secreto  y  tenebroso, 
y  aun  dudo  si  mi  suerte  allí  cerrada, 
y  vuelta  en  polvo,  alcanzará  repoio. 
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Llevando  muy  á  mal  Bildad  SuUes^  el  que 

7b  hubiese  tenido  en  poco  el  juicio  ,  que  él  y 

s  compañeros  formaban  acerca  de  la  causa 

•  sus  trabajos ,  tomó  la  mano  en  hablar  con- 

a  Job  i  notándole  de  jactancioso  y  arrogan- 

:  y  para  fersua^dirle  ,  qu^  la  aflicción -q^ 

idecta  i  era  fena  de  alguna  gran  maldad, 

carece  por  muy  elegante  manera  los  desasr 

tres  y  miserias  que  padecen  los  malos 

en  esta  vida.^ 

r.  2  respondió  Bildad  el  de  Soki  ,  y  4l*o\ 
\.  Hasta  quando  por  neis  fm  d  palabras  i  en^ 

tended  ,  y  después  habtarhnos. 
f.  Porqué  somos  cantados  por  bestias ,  y  envile^ 

cidos  en  vuestros  ojosi 
\.  Destruyes  tu  alma  con  ira  :  por  caso  por  tu 

respeto  serd  la  tierra  dexada  ^yserdarran- 

cada  peña  de  su  lugari  ^ 

'•  Cierto  luz  de  malos  se  amatar d^  y  no  escla-^ 

recerá  centella  de  sufttego. 
\  Luz  se  es  cure  ció  en  su  tienda  ^  y  su  candela 

sobre  él  se  amatara* 
\  Estrecharsehan  pisadas  de  su  fuerza  ^y  des» 

feñarloha  su  conseío* 
.  Porque  enviada  red  d  sus  pies  ^  y  sobre  sus 

mallas  andar d. 
>.  Trabará  el  lazo  su  carcañal  ^  y  esforzar  ase 

¿obre  ella  sed. 
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TO.  Ascondida  fti  la  tierra  su  cuerda^  y  lü if^ 

laz amiento  sobre  sendero. 
Sí*  En  derredor  le  turbarán  turbaciones  »  y  U 

enredaran  sus  pies  mi¿mos. 
/a.  Serd  fambrienta  su  fortaleza  f  y  quebrmtí(f 

aparejado  d  su  costilla. 
jj.  Comer  aramos  de  su  cuero  ,  comerá  sus  bréh 

zos  mayorazgo  de  muerte. 
14.  Será  arrancada  de  su  tienda  sufiucU^y  hn 

liará  sobre  él  como  Rey  la  matanza. 
M¡.  Morará  en  su  tienda  del  que  no  áél,  será 

esparcido  sobre  su  morada,  azufre. 
j^.  De  abaxo  sus  raices  se  secarán  9  /  de  artir 

ba  será  cortado  su  ramo. 
í  7.  Su  memoria  se  perderá  de  la  tierra  ,  yno 

nombre  á  él  sobre  faces  de  plaza. 
j8.  Empelerlohan  de   luz  á  escuridad  ^  y  del 

mundo  le  removerán. 
IS>.  No  hijo  áél  ,yno  nieto  en  su  pueblo  1  ni  re* 

mantente  en  sus  moradas. 
20.  Sobre  su  dia  se  maravillaron  postreros  ,  y 

ancianos  trabaron  temblor. 
2íi  Pues  estas  son  moradas  de  malo  f  y  este  ih^ 

gar  del  que  no  supo  á  Dios. 

EXPLICACIÓN. 

Xjildad  el  de  Sohi,  qué  fué  el  segundo  qiié 
entró  en  esta  contienda  con  Job  ,  como  dd 
capítulo  ocho  parece  y  torna  agora  al  palen* 
que  :  y  lleno  de  enojo  y  tan  falto  de  razón 
3^.  como  antes  ,  dice  lo  que  no  hace  al  propósi- 
I.  to  ,  y  dice  ansí :  Hasta  quando  f  ornéis  fin  i 
palabras  ?  entended  y  y  después  hablaréis.  Vz' 
recíale  ,  que  el  no  f^dírseles  Job  9  nada  A 
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no  haberlos  bien  entendido  »  porque  á  su  jut- 
"  cío  era  negocio  manifiesto ,  que  tanto  castigo 
ao  lo  daba  Dios  sin  pecado  ,  porque  no  fue- ' 
xa  justó  tratar  anM  al  innocente :  y  ansí  le  di- 
ce, que  se  le  va  todo  en  hablar,  y  que  como 
no  atiende  á  lo  que  le  dicen  ,  no  entiende;- 
que  lo  entienda  primero  una  vez ,  y  que  des« 
pues  hable  si  tuviere  que.  Hasta  qudndo, 
4ice,  f ornas  fin  d palabras  ?  esto  es,  pon-^ 
drds  fin  ,  que  trueca  los  números.   Y   dice. 
palabras ,  para  significar  que  no  era  de  im- 
portancia lo  que  decia.  Entended  y  y^  después 
hablaremos  :  porque  los  que   disputan ,  han 
de  convenir  primero  en  lo  que  tratan  \  qu9 
es  el  estado  déla  causa  quellaman ,  ó  el  pun- 
3)^. to.de  que. principalmente  se  duda.  Añade  r 
3.  Por^  somos  contados  por  bestias  ,  y  somo9 
envilecidos  en  vuestros  y  os  í  No   solamente, 
dice ,  no  atiendes  á  lo  que  te  decimos,  y  ha- 
blas, y  hablas;  mas  afréutasnos  con  tus  dichos, 
como  si  fuésemos  bestias.  Y  esto  dice  ,  por  lo 

Íue  dixo  Job  en  el  pasado ,  que  les  ascondia 
)ios  sabiduría.  Y  prosigue :  Destruyes  tu  al- 
ma con  ira:  si  por  tu  respeto  sera  la  tierra 
dexada  ,  6  sera  atrancada  peña  de  su  lugar} 
Zx>  que  decimos ,  destruyes  tu  alma  con  ira, 
el  original  á. la  letra,  arrebata  tu  alma  la  ira^ 
tgjoe  viene  á  ser  lo  mismo  en  sentencia.  £n 
que  dice  ,  que  el  despecho  que  de  sí  tiene. 

Lia  mucha  impaciencia  y  corage  le  arrebata 
alma  ,  esto  es ,  le  saca  la  razón  de  sus  qui- 
cioS|  para  que  yerre  en  tres  cosas :  la  una^ 

ea 
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en  no  entenderlos  »  otra  ^  en  decirles  afrea^ 
tas ,  y  la  tercera  ^ .  en  hacer  á  Dios  injusto 
por  hacerse  innocente.Porque  le  parece  á  Bil^^ 
dad  que  lo  dice  ,  en  decir  que  padece  sid 
culpa  :  porque  si  Job  no  tiene  culpa  y  pade-> 
ce ,  tiene  Büdad  por  concluso  ,  que  Dios  qud 
le  castiga  no  es  justo.  Y  ansí  entra  en  la  dis-< 
puta  ,  y  comienza  en  esta  forma,  y  pregunta: 
íf /Hir  su  respeto  la  tierra  ha  de  ser  dixada^ 
y  la  peña  arraneada  de  su  lugar.  Que  es  re* 
ducir  á  des;itÍQO  lo  que  Job  á  su  parecer  del 
pretende ,  que  es  no  guardarse  con  él  y  lo  que 
Bildad  imagina  cierto  y  estable,  y  que  se  guar* 
da  con  todos ;  y  querer  'darle  á  entender,  que 
defenderse  como  se  defiende ,  es  en  virtud  de- 
cir ,.  que  su  hecho  es  extraordinario  ,  y  que 
es  otro  mundo  el  suyo  ,  y  otras  leyes  las  que 
con  el  se  platican ,. lo  qual  esmal  juicio  y  mal 
seso :  porque  es  decir ,  que  el  azote  en  él  no 
sea  lo  que  es  en  los  otros,  y  la  pena  que  yie« 
ne  siempre  por  culpa ,  sea  en  él  señal  de  iniío 
eencia.  Y  parécele  esto  á  fiildad,  como  digo^ 
porque  tiene  por  universal  y  por  cierto ,  que 
toda  desventura  es  pena  de' culpa  ,  y  que  to« 
do  castigado  es  nualo  ,  y  que  todo  malo  es 
aquí  castigado  :  y  que  decir  Job ,  que  en  él 
DO  es  ansí,  es  decir,  que  la  tierra  se  yerma^ 
y  que  las  peñas  se  mueven  de  su  lugar,  y  st 
cae  el  cielo,  y  que^ mudan  su  naturaleza  las 
cosas.  Si  por  tíj  dice  ,  serd  la  tierra  dexada^ 
&c  ,  esto  es  ,  si  en  tus  cosas  se  muda  el  mun- 
da,<)ieLesttla ,  y  la  ley?  Que  esto  se  signifi" 

ca, 
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ca  ,  por  hacerse  yerma   la  tíerra ,  que  íiatu-* 
raímente  se  hizo  para  ser  morada  y  pobla4a 
de  los  hombres  ;  y  por  moverse  las  peñas  do 
su  lugar,  que  por  naturaleza  son  para  estar 
£rmes  y  quedas  ,  y  no  para  mudar  lugares 
andando.  Y  pregunta ,  si  se  muda«l  estilo  de 
las  cosas  en  él ,  no  porque  ásu  parecerse  mu* 
de  9  sino  porque  sería  desatino  pensar  que  se 
muda.  Y  en  ese  imposible  y  en  ese  desatino 
da  Job ,  estando  castigado  ,  y  diciendo  que 
es  innocente  :  porque  lo  contrario  ,  esto    es , 
ser  culpados  y  malos  los  que  son  azotados  y 
heridos  I  es  al  parecer  de  Bildad  ,  lo  estable- 
t.  cido  ,  y  lo  usado  ,  y  lo  cierto  ,  y  lo  verda- 
5.  dero.  Y  por  eso  añade  diciendo  :  Cierto   luz 
de  malos  se  amatará,  j  no  esclarecerá  cente- 
lla de  su  fuego.  Que  es  decir  ,  que  no  es  de 
buenos  y  justos  el  apeárseles  la  luz  totalmen- 
te ,  como  a  Job  se  *le  ha  muerto  ,  sino  sin 
duda  de  malos  y  pecadores  ,  y  que  esto  es  lo  - 
usado  ,  y  lo  cierto.  Y  ansí  dice :  Cierto  luz  di 
malos  se  amatará  ^  esto  es\  de  los  malos  es 
y  de  los  hipócritas,  que  se  les  muera  la  luz, 
conviene  á  saber,  como  á  tí  se  te  ha  muerto. 
Y  Uama  luz  la  felicidad  y  lo  próspero  de  los 
sucesos  ,  porque  hacen  claro  al  hombre  ,  ansí 
en  los  ojos  ágenos  que  le  reconocen  y  esti-- 
man  ,  como  en  su  sentido  mismo  ,  porque  le 
esclarecen  el  corazón  y  le  alegran.  Y   como 
la  claridad  despierta  los  hombres  al  hacer  ,  y 
los  encamina  en  sus  obras  ,  y  los  dispone  pa« 
xa  ellas,  y  los  favorece  y  aviva ,  y  la  noche- 

por 
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por  el  contrario  9  los  entorpece  y  encoge  taU'-^ 
%í  los  miserables  y  mal  afortunaídos  están  co^ 
mo  impedidos,  y  aprisionados  en  todo^sin  exe«^ 
cutar  sus  designios »  ni  hallar  salida  en  ellos*. 
Y  como  la  noche  ata  las  maQos  ,  como  dicho 
es  ,  y  dexa  al  discurso  del  pensamiento  mas 
libre ;  ansí  la  calamidad  y  miseria   aviva  el 
'  deseo  y  la  imaginación  de  las  cosas  ,  y  pon» 
prisiones  á  las   manos  para  no  conseguirlas. 
Pues  dice  agora  Bildad^que  lo  cierto,  y  lousa^ 
doy  y  lo  fuera  de  toda  duda  es,  que  a  los  ma-^ 
los  se  les  acaba  la  felicidad  de  la  manera  quo 
'  á  Job  se  acabó  ,  y  que  ansí  Job  es  ms^ío.  T 
va  por  todo  este  capitulo  particularizando  el 
azote  de  los  pecadores ,  y  como  pintando  en 
él  la  caida  de  Job  ,  y  como  diciendo  en  todo. 
y  en  cada  una  parte  de  este  discurso  :  Ansí 
pasa  con  los  malos ,  y  ajftí  ha  pasado  contigo: 
luego  ó  tu  eres  malo ,  que  es  lo  cierto ,  ó  na 
.  entras  en  cuenta  con  los  demás  ,  y  vas  por 
otra  ley  y  camino  ,  que  es  imposible.  Dice 
pues :  Luz  de  malas  se  amatara  ,  esto  es ,  á 
los  malos  acábaseles  la  felicidad ,  quiere  decir» 
no  se  les  disminuye  ó  mengua  ,  que  eso  pue*; 
de  suceder  á  los  que  malos  no  son  ,  sino  acá' 
báseles  del  todo  ,  como  agora  pasa  por  tí.  Y 
ansí  añade,  /  no   esclarecerá  centella  de  i» 
fuego  ,  esto  es,  ansí  se  amata  su  luz ,  no  qiiC' 
da  rastro  della ,  ni  una  centella  sola  ,  ni  es 
il.  salud  ,  ni  en  hacienda ,  ni  en  hijos  ,  como  i 
6.  Job  le  acontece.  Mas :  Luz  se  escureciá  en  * 
tíenda ,  j  su  candeleo  sobre  él.  se .  amatara.  JJ^ 
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jna  su  tienda  j  su  casa  ^  porque  en  aquella 
tierra  traian  vida  movediza  en  el  campo  y  en 
tiendas.  Y  podémoslo  entender  en  una  de  dos 
maneras ,  ó  sencillamente ,  que  escurecérseles 
la  luz  eii  su  tienda  ,  y  su  candela  sobre  ellos, 
sea  decir  ,  que  la  luz  de  su  casa^  y  la  candela 
que  les  daba  lumbre ,  pierde  su  luz  (  que  es 
repetir  lo  que  arriba  dixo  por  otra  y  diferen- 
te manera,  que  aunque  no  añade  á  la  senten* 
cia  ,  añade  al  encarecimiento ,  y  exagera  algo 
mas^  ó  decir  que  es  nueva  sentencia  ,  y  que 
añaae  á  lo  dicho.  Decia  ,  que  á  los  malos  se 
les  acaba  la  luz ;  dice  agora  ^  que  se  les  acaba 
en  su  tienda  ,  y  sobre  ellos  mismos.  En  lo 
primero  da  á  entender  la  pérdida  de  los  bie- 
nes de  fuera,  y  lo  que  les  parece  álos  otrosj 
en  esto  segundo  lo  que  sienten  ellos  mismos 
en  sí  ,  la  tristeza  que  les  ocupa  el  ánimo  ,  la 
cscuridad  del  juicio ,  el  error  ,  la  ansia,  la  ago- 
nía ,  la  desesperación  que  traben  de  faltarles 
interiormente  la  luz  ,  y  de  ser  despojados  dd 
los  bienes4e  fuera  y  de  dentro.  O  es  decir, 

Sue  en  su  tienda  ,  y  sobre  él  se  le  apaga  la 
n  al  malo ,  por  decir  ,  que  se  le  apaga  quan- 
do  y  donde  está  mas  segura ,  que  son  acciden- 

Kte$  todos  que  se  hallan  en   este  caso  de  Job. 

^  Prosigue:  Estrecharsehan  pisadas  de  su  fuer '^ 
za  9  y  despeñarloha  su  c()hsejo.  Al  faltar  de  la 
luz ,  naturalmente  se  consigue  el  acortarse  los 
pasos  ,  porque  no  se  puede  andar  de  noche  y 
Jl  escuras:  y  como  decíamos  ,  la  calamidad  es 

^  escuridad  ,  y  el  miserable  y  calamitoso   na 
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puede  hacer  nada;  ansí  como  el  que  estaeu 
tinieblas  y  no  puede  dar  paso,  ó  si  le  da,  tro- 
pieza ,  y  cae ,  y  se  despeña.  Pues  dice ,  que  al 
malo  muerta  la  luz  de  su  felicidad ,  se  le  es- 
trechan los  pasos  de  su  poder  ,  esto  es,  se  le 
quita  el  poder  para  obrar  lo  que  desea, como 
al  que  está  á  escuras  para  andar  donde  quie- 
re :  y  que  le  despeña  su  consejo ,  esto  es ,  que 
si  se  quiere  valer  de  sí  ,  y  se  esfuerza  para 
hacer  algo  en  su  ayuda  ,  cae  por  el  mismo 
caso  en  mayor  calamidad  y  miseria ,  como  le 
acontece  caer  y  despeñarse  al  que  presume 
caminar  sin  lumbrera.  Y  podíale  parecer  á 
Bildad,  que  en  Job  pasaba  esto,  por  su  con- 
fesión del  mismo ,  que  arriba  dixo  ,  que  le 
cerraba  los  pasos  Dios ;  y  porque  á  su  Ipare- 
ir.  cer,  blasfemaba  por  defenderse,  que  fvié  des^ 
8.  peñarse.  Dice:  Parque  enviada  reda  sus fies^ 
y  sobre  sus  mallas  andará.  Dixo  que  se  le  es- 
trecharían los  pasos  al  malo  ;  dice  agora  la 
causa  porque  se  le  estrechará^i  ,  y  es  ,  que 
enviara  Dios ,  esto  es  ,  que  Id^  pondrá  Dio« 
red  debaxo  de  los  pies  ,  para  que  en  ella  se 
enrede ,  y  enredado  caiga  preso ,  y  no  ande. 
O  porque  dixo  ,  que  le  estrecharía.  Dios  los 
pasos  al  malo,  y  que  le  despeñará  su  consejo^ 
en  que  quiso  decir  ,  que  le  pondrá:  en  aprie- 
to  Dios,  y  que  pretenderá  salir  del  ,  y  que 
por  el  mismo  camino  que  lo  pretencÚere  ,  se 
lanzará  mas  en  el  trabajo  ;  dice  agora, ,  para 
mayor  declaración  desto  mismo ,  que  dará  de 
jpies^nl;!^  red,  ^|uerien,do  salir  deUa,  y  se  eo* 

re* 
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redará  mas  en  sus  mallas ,  quanto  mas  quisie^ 
•e  desenredarse.  Y  dícelo  por  semejanza  to-^ 
nada  de  las  aves,  ó  de  los  otros  animales  que 
«  prenden  con  redes  ^  que  sintiéndose  presos, 
¡i  procuran  librarse ,  se  prenden  mas ,  y  se  en- 
redan. Y  sin  duda,  es  natural  á  los  malos  ,.  y 
i  los  que  castiga  Dios  por  sus  no  emendados 
pecados ,  forcejar  por  salir  del  mal  que  pade* 
zeny  y  meterse  mas  en  él ,  quanto  mas  se  de« 
fienden  :  porque  los  medios  de  la  salud  se  les 
convierten  en  muerte  ,  como.se  probaría  por 
muchos  exemplos.  Mas  dice:  Trabara  el  lazo 
tu  carcañal ,  y  csf orzar seha  sobre  él  la  sed. 
JLo  que  decimos ,  sed^  dice  el  original ,  el  se^ 
diento  i  y  el  sediento  es  el  ladrón  ,  y  el  que 
roba ,  y  saltea  :  que  se  llama  ansí  en  este  li^ 
l>ro ,  porque  era  seca  y  muy  falta  de  agua  la 
ierra  de  Job  ,  y  la  falta  de  la  agua  siéntenla 
nas  los  que  hacen  vida  en  el  campo  y  como  los 
alteadores  ,  y  como  los  cazadores ,  que  pode- 
nos  también  entender  aquí  ,  por  decir  y  el  se- 
dUnto,  porque  insiste  Bildad  en  la  semejanza 
propuesta.  Y  porque  dixo  de  red  y  de  enla- 
Barsé  los  pies  en  ella  y  y  porque  acontece  á 
los  que  ponen  redes  ó  lazos  y  venida  la  sazón 
de  la  presa,  tirar  de  la  cuerda  con  que  la  red 
cae  ó  el  lazo  se  aprieta  y  y  acudir  luego  con 
sdegría  y  presteza  á  prender  y  á  herir  lo  cai- 
^  ;  ansí  dice  que  trabara  el  lazo  el  carcañal 
^  los  malos  ,  y  presos  vendrá  el  cazador  so- 
T^e  ellos  sin  que  tengan  defensa.  Y  aun  de* 
cláralo  lúas ;  Ascondida  en  la  tierra  su  cuer^ 

£e  %  da^ 


43&  EXPOSICIÓN    DE   JOB. 

da,  y  SU  lazo  sobre  sendero.  Porque  en  1 
za  semejante  encubren  los  que  caían  la  < 
da  y  porque  el  animal  no  se  espante ,  y  pi 

,  el  lazo  en  la  vereda ,  y  en  lugar  estredi 
por  donde  es  el  paso;  y  ansí  cae  la  fíen 
él ,  «¡uando  va  mas  segura ,  y  quando  va 
donde  suele  ir  de  contino.  Porque  sin  < 
los  malos  caen  quando  piensan  menos  c 
caida ;  y  quando  siguen  su  huella ,  y  van 
con  el  viento  en  la  pQ^a  ,   y  en  su   caí 

^.  mismo  j  y  en  eso  en  que  se  precian  valer 

11.  derribados  y  presos.  Y  como  luego  dice 
derredor  le  turbarán  turbaciones  ^  y  le  t 
darán  sus  pies  mismos.  Porque  caídos  e 
lazo  ,  y  viniendo  sobre  ellos  la  red  ,  qin 
en  derredor  cercados  de  ella,  y  dan  en  e 
qualquier  parte  que  acudan  ,  y  no  vecn 
red  que  los  turbe.,  que  esas  son  las  turb 
nes  que  dice.  Y  lo  que  dice  ,  que  le  ent 
rdn  sus  pies  mismos  ,  es  decir  ^  que  por  < 
sirse  se  enlazará ,  y  por  librar  de  la  red  el 

12.  le  meterá  mas  en  la  red.  Dice  mas:  Será j 
brienta  su  fortaleza ,  y  quebranto  apart 
d  su  costilla  :  en  que  dexando  ya  la  semeji 
de  la  red  y  cazador  ,  pasa  á  otra  cosa,  Y 
que  ha  dicho  lo  mal  que  le  sucederá  al  i 

'  en  sí  mismo  ,  dice  ,  como  pasarán  su  mi 
y  sus  hijos  ,  porque  la  calamidad ,  si  es  ci 
¿a,  á  todos  se  extiende.  Pues  dice :  Seráj 
brienta  su  fortaleza.  Fortaleza  llama ,  se¡ 
estilo  de  la  sagrada  Escritura  ,  á  los  hijos 
señaladamente  al  hijo  mayor.  Ausí  UanKi 
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>b  á  su  hijo  Rubén  en  el  Génesi  ,  (i)  ¿6 
ice  :  Rubén  mi  primogénito  ,  y  nn  fortaleza^ 
rincipio  de  mi  Valentía  :  en  cuyo  original 
stá  la  misma  palabra  que  aquí.  Pues  dice 
ue  vendrá  su  fortaleza  á  pobreza :  porqué 
ara  el  padre  que  es  el  castigado ,  no  es  tan 
lalo  que  muera ,  como  que  laceren  y  ham-i 
reen  sus  hijos.  Y  quebranto ,  dice ,  apareja^ 
Jo  d  su  costilla ,  esto  es ,  á  su  muger,  que  se 
izo  de  la  costilla ,  y  es  parte  y  muy  del  la- 
o  del  hombre.  Dice  :  Comerá  ramos  de  sü 
"uroi  coimera  sus  brazos  mayorazgo  de  ^mn^fg^^  . 
r.  Va  por  sus  grados  desnudando  de  sus  bS©? 
es  jal  malo.  Primero  le  quitó  la  hacienda,  y 
3n  ella  el-  poner  en  execucion  lo  que  hacer 
5 '  desea  ,  después  le  hiere  en  la  muger  y 
unilia^  agora  toca  en  la  persona,  y  en  el 
so  de  las  fuerzas  y  miembros.  Y  dice ,  que 
L  mayorazgo  de  la  muerte  ,  esto  es,  algún 
aal  muy  grave  y  muy  vecino  á  ella,  le  g^s- 
ará  los  ramos  de  su  cuero :  y  declara  qué  ra- 
nos son  estos,  y  dice,  que  los  brazos  suyos 
«  comerá  el  mayorazgo  de  muerte  ,  y  pot 
■w ^brazos  entiende  todos  los  miembros.  Di- 
» .mas :  Sera  arrancada  de  su  tiefidn  su  fiU" 
¿r ,  y  hollara  sobre  el  como  Rey  la  matanza. 
?alto  de  todo  ,  dice ,  de  hacienda ,  de  fami- 
i,  de  salud  corporal ,  no  le  dexará  Dios  ni 
•íia  raíz  en  que  estribe.  Que  acontece  en  ma^ 
^  y  calamidades  muy  graves  ,  quedar  a  lo 
Ee  3  má- 

(i)    Genes.  49.  3. 
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menos  alguna  pequeña  esperanza  de  bien,  y 
un  resquicio  aimque  pequeño  que  muestra 
luz  de  fiucia :  mas  en  el  castígo  que  a  los  rna* 
los  dá  Dios,  y  quando  á  un  perverso  hom- 
bre le  quita  su  estado ,  ni  una  brinza,  dice, 
le  dexa  de  remedio  ,  ó  siquiera   de  su  espe- 
ranza ;  sino  la  calamidad  huella  sobre  él  co- 
mo Rey  ,  porque  se  enseñorea  del  y  de  to- 
das sus  cosas ,  teniéndole  sujeto  y  rendida 
Mas  esto  mismo  dice  el  original  por  otra  ma- 
nera ,  que  dice :  Y  hará  que  'oaya  al  Biy  ir 
¿0»  nnhdos:  que  a  la  falta  de  la  esperanza  siem- 
^   pre  sucede  el  miedo  y  temor.  Y  porque  dixo, 
•    que  le  arrancaría  Dios  la  jiucia  de  su  casa, 
esto  es ,  que  no  le  dexaría  cosa  en  que  po 
der  esperar ;  dice  consiguiente ,  que  le  en^ 
viárá  al  Rey  de   los  miedos  ,  esto  es ,  que 
le  entregará  al  miedo  del  todo  ,   ó  á  la  de- 
^.  sesperacion  ,  en  que  s^  entrega  la  alma  á  to* 
15.  do  lo  que  temer  se  puede.  Prosigue:  Moraré 
en  su  tienda  del  que  no  del,  sera  esparcido  so» 
bre  su  morada  azufre.  Una  cosa-  es  asolainieih 
to  ,  y  otra  mal  sucesor*  y   heredero  ,  lua 
que  se  destruya  todo,  otra  qua  venga 
nos  del  enemigo.  Pues  ambas  cosas 
hace  Dios  con  los  malos  :  que  para 
toca  á  su  provecho  dellos,  esparce  azufre 
bre  sus  personas  y  haciendas  ,  porque  cooi 
si  se  lo  abrasase  ,  ansí  todo  les  falta  ;  y  ]* 
xa  lo  que  mira  a  engrandecer  su  miseria,  J^ 
xa  que  entre  en  la  posesión  déllo  suémA 
Y  ansí  dice  ,  que  morara  en  su  timd^^ 


\ 
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^  no  d  él  j  esto  es  ,  que  morara  no  soía- 
ínénte  quien  no  tenga  que  ver  con  él  por 
amistsd  ó  por  sangre ,  sino  quien  no  le  agrá* 

^  á  él,  y  quien  le  duela  y  congoje  ,  esto  es, 
^ien  menos  ama ,  y  quien  mas  aborrece ,  y 
^uien  menos  quisieía  ver  feliz  ni  con  la  ha- 

.cienda  de  otros  ,  y  sin  duda  ese  mismo  que 
le  calumnió  y  derrocó  ,  y  que  fué  autor  ó 

.  ministro  de  su  mal  y  caida .  Y  para  mayor 

.  cumplimiento  dice,  y  prosigue :  De  abaxo 
sus  raíces  se  secaran  ,  y  de  arriba  será  cor-- 
tado  su  ramo :  que  es  como  en  siima  compre- 
hender  lo  que  ha  dicho  ,  aunque  por  dife- 
xente  manera.  Que  como  el  árbol  que  sin  es- 
esjperanza  se  seca ,  queda  seco  en  la  raíz  y 
en  los  ramos  ;  ansí  dice  que  hace  Dios  con 
los  malos ,  que  no  les  desmocha  las  ramas  so- 
las ,  sino  que  los  arranca  de  quajo  ,  ó  que 
los  corta  de  manera  en  lo  alto  ,  que  pierda 
el  jugo  y  vida  la  raíz.  Como  sería  agora ,  pa- 
ra que  pongamos  exemplo  ,  si  quitase  Dios 
la  gracia  y  favor  del  Rey  a  algún  ministro 
malo  que  privase  mucho  ccmi  él ,  y  él ,  co- 
mo suele  acontecer  á  las  veces ,  se  consumie- 
se y  muriese  de  pena  de  verse  caído  :  en  és- 
f é  diremos  ,  que  cortado  en  la  rama  del  fa- 
irox  ,  se  secó  la  raíz.  O  dice,  lo  que  también 
^"ontece  ,  que  dañándose  la  raíz  en  un  árbol, 
vienen  á  secarse  las  ramas ,  que  secas  las  cor- 
tan ,  y  entriegan  al  fuego.  Y  aviene  á  los 
malos  de  la  misma  manera,  que  por  no  tener 
jugo  en  la  substancia  y  verdad ,  al  fin  sus 

Ee4  obras, 
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obras ,  7  sus  designios ,  y  sus  sucesos  se  secaa 

y  quedan  ütiles  solamente  para  arder  en  el 

fiíego  ,  donde  vueltos  ceniza ,  no  dexe  ras- 

if.  tro  dellos  el  viento.  Que  es  lo  que  dice :  Su 

17.  memoria  se  perderá  de  la  tierra  ,  y  no  nom- 
bre d  él  sbbre  faces  de  flazut.  Alude  á  la 
costumbre  antigua  de  algunas  gentes,  de  po- 
ner á  sus  bienhechores  en  las  plazas  y  luga- 
res públicos  estatuas  y  títulos^  que  si  por  li- 
sonja se  hace  alguna  vez  con  los  malos ,  en 
volviéndose  el  viento  ,  los  mismos  que  las 
pusieron,  las  quitan,  y  las  derruecan,  y  bor- 

18.  jrgo.  Dice  mas:  Empelerlohan  de  luz  d  escu- 
ridad  »y  del  mundo  le  removerán.  £1  olvida 
son  las  tinieblas ;  y  ansí  dice  ,  que  de  la  luz, 

.  como  empeliéndole,  le  lanzarán  en  la  noche, 
porque  con  estudio  y  con  priesa  procurarán 
K)S  hombres  todos  ,  que  no  quede  memoria 
del  en  la  vida  ,  ni  rastro  de  cosa  suya :  co- 
mo se  hizo  con  muchos  que  tiranizaron  sus 
pueblos ,  de  que  está  llena  la  historia.  Y  al  fin 

19.  dice  :  iVb  hi]o  á  él ,  no  nieto  en  su  fuello ,  ni 
remaniente  en  sus  moradas  ,  que  es  decir  un 
asolamiento  entero  y  cabal.  Por  donde  justa- 

to.  mente  concluye  :  Sobre  su  dia  se  maravilla- 
ron postreros  ,  y  ancianos  trabaron  temblón 
que  es  obra  de  una  grande  caida  ,  poner  en 
espanto  á  los  que  miran  en  ella.  Y  ansí  con 
decir  esto  encarece  mas  lo  que  dicho  tiene, 
y  muestra  que  el  golpe  con  que  Dios  derri- 
ba y  despeña  á  los  malos ,  hace  pasmo  con 
su  mucho  ruido.  Sobre  su  dia,  dice,  se  ma- 
rá- 
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ravillártm  postreros.  Dia  llama  dellos  la  sa^ 
grada  Escritura  ,  el  (Je  su  calamidad  y  mise- 
ria 9  como  en  los  buenos  su  dia  es  quando  se 
descubriere  su  gloria  ,  porque  entonces  sale 
á  luz  cada  uno  ,  y  es  sin  error  conocido :  co- 
mo al  revés  están  en  noche ,  el  bueno  mien- 
tras padece  ,  y  el  malo  mientras  reyna  y  flo- 
rece ,  porque  no  se  vé  ni  puede  entonces  lo 
que  es  cada  uno.  Pues  de  su  miseria  se  mara- 
villaran los  postreros ,  esto  es ,  los  mas  mo- 
zos que  ellos  ,  y  los  que  les  sucedieren  des- 
pués :  y  los  ancianos  también  ,  dice  ,  traba- 
rán temblor  j  esto  es,  los  mas  viejos  que  ellos, 
y  los  que  por  la  edad  y  por  la  experiencia 
larga  de  las  cosas  se  suelen  menos  maravillar, 
temblaran  j  esto  es  ,  temblarán  todos  viejos  y 
mozos  con  maravilla  y  espanto.  Y  dice  con 
propriedad  ,  que  trabaran  el  temblor  :  por- 
que los  que  tiemblan  ,  en  el  movimiento  que* 
hacen  ,  parece  que  van  á  trabar  ,  y  de  he- 
}í.  cho  traban  lo  que  hallan  temblando.  Dic« 
I.  finalmente:  Pues  estas  son  moradas  de  malo  i 
y  este  lugar  del  que  no  supo  a  Dios  :  con 
que  concluye  ,  diciendo,  que  en  esto  para  al 
fin  la  casa  y  la  prosperidad  de  los  malos ,  y 
de  los  que  á  Dios  no  temen  ;  y  juntamente 
queriendo  decir ,  que  en  esto  ha  parado  Job,. 
y  que  su  fin  ha  sido  este  mismo ,  y  que  pues 
{>arece  malo  en  el  suceso  y  en  la  fortuna ,  sin 
ninguna  duda  lo  es  en  el  hecho  y  la  culpa, 
que  es  todo  lo  que  desde  el  principio  pro- 
bar pretende. 

TRA- 
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TRADUCCIÓN    EN    TERCETOS» 

Bildad  el  de  Suhi  mal  satisfecho 
d&  lo  que  de  ambas  partes  se  decia^ 
torno  segunda  vez  á  abrir  el  pecho. 

Qué  fin  ha  de  tener  tu  parlería? 

entiende  bien  primero  nuestro  intento^ 
y  f  dice ,  caerás  de  tu  porfía. 

En  qué  ley  cabe  de  comedimiento^ 
nos  trates  como  á  tontos ,  sin  primero 
abrir  á  nuestra  voz  tu  entendimiento? 

Destruyete  el  corage :  saber  quiero, 
si  el  mundo  trocará  su  estilo  usado, 
ó  si  por  tí  tendremos  nuevo  fuero? 

Es  ley  que  no  se  muda,  que  al  malvado 
su  luz  de  todo  punto  se  obscurezca, 
según  que  la  experiencia  lo  ha  mostrado: 

Y  eu  su  misma  morada  el  bien  perezca, 
su  dicha  se  le  acabe  ,  y  dentro  el  pecho 
ansia  y  mortal  congoja  siempre  crezca. 

Sus  pasos  hallan  el  camino  estrecho, 
y  su  poder  antiguo  se  enflaquece, 
y  él  mismo  por  sí  mismo  cae  deshecho. 

Y  quanto  en  forcejar  se  desvanece, 
con  su  porfía  loca  mas  se  enreda, 
que  Dios  á  su  mal  paso  red  le  ofrece. 

Y  como  el  pie  enlazado  en  la  red  queda, 
el  cazador  acude  diligente, 

sin  que  escaparse  de  sus  lazos  pueda. 
Aqueste  bien  que  sigue  es  quien  le  miente, 
debaxo  de  él  el  lazo  está  escondido, 
y  andando  por  la  cuerda  no  la  siente. 

Y  al  paso  que  en  la  red  se  vé  caído, 

se  llena  el  pecho  de  terrible  espanto, 
que  allí  sus  mismos  pasos  le  han  metido. 
Ocupará  sus  hijos  el  quebranto^ 


la 
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la  faerza  de  su  diestra  ,  á  su  querida 
muger  la  aguarda  la  tristeza  y  llanto. 

Enfermedad  á  muerte  parecida 

sus  miembros  gastará  ,  será  arrancado 
el  mas  estable  apoyo  de  su  vida* 

Al  miedo  y  á  la  muerte  ya  entregado, 
vendrá  á  ser  su  enemigo  el  heredero, 
con  que  todo  su  haber  quede  asolado. 

Y  ya  sin  esperanza  todo  entero, 

los  ramos  con  el  tronco  juntamente,       s 
se  acabará  por  modo  lastimero. 

Y  mas  de  la  memoria  de  la  gente 
su  fama  se  caerá ,  ni  será  puesto 

su  nombre  en  plaza  pública  eminente. 

Vendrá  su  nombre  á  sepultarse  prpsto 
en  noche  del  olvido ,  y  su  memoria 
desterrarán  del  mundo  con  denuesto. 

No  habrá  con  hijos  ni  con  nietos  gloria» 
ni  quedará  de  su  linage  alguno, 
ni  de  su  descendencia  larga  historia. 

Y  quando  muera ,  á  todos  de  con$uno 
Jos  mozos  y  los  viejos  que  lo  viéroii, 

el  pasmo  y  el  temblor  será  importuno. 
£ste  es  el  fin  de  los  que  no  sirvieron 

á  Dios  de  corazón  ;  y  la  morada 
I     de  los  que  como  brutos  vida  hicieron, 

con  este  triste  fin  es  derrocada. 


CA- 
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CAPITULO    XIX. 

ARGUMENTO. 

Responde  Job  ,  cansado  ya  de  oír  una  cosa 
for  tantas  maneras ;  no  replica  d  sus  imper- 
tinencias ,  sino  hace  de  Jos  males  que  pasa 
lastimosa  historia:  profetiza  la  resur- 
rección postrera. 

/.  ^  jÍ   respondió  Job  j  ^  dixo: 

2.    Hasta  ^dndo  anstades  mi  alma  %yine  mo» 

lereis  coftpalabras? 
j.    Ya  diez  veces  me  denostáis  con  afrenta^  y  n$ 

os  avergonzáis  de  oprimirme. 
4.    Cierto  aunque  erré,  mi  erjror  se  quede  comigo. 
¡.     Mas  vosotros  sobre  mí  os  engrandecéis, y  tai' 

zonais  sobre  mi  denuesto. 

6.  Pues  sabed  agora ,  que  el  Señor  me  aflige^  y 
no  sfgun  tela  de  juicio ,  y  me  ciñe  al  eurre^ 
dor  con  azotes. 

7.  Vocearé  adoliéndome  ,  y  no  soy  '  respondidoj 
exclamaré ,  y  no  juicio. 

8.  Mi  camino  vallado^  y  no  pasaré » y  sobre  mis 
senderos  escuridad  puso. 

^.  Mi  honra  de  sobre  mí  me  despojo  ^  y  tiro  co^ 
roña  de  mi  cabeza. 

JO.  Derrocóme  en  derredor ,  y  perecí  ^  y  fizo  mo- 
ver como  árbol  mi  esperanza. 

ji.  Encendió  contra  mí  su  furor ,  y  contóme  á 
él  como  su  enemigo. 

ji.  A  una  vinieron  sus  soldados  ^  y  hicieron  sO' 
bre  mí  su  carrera  ,  y  posaron  derredor  d 
mi  tienda. 

13.  Mis  hermanos  hizo  alejar  de  mí  ^  y  mis  co^ 

no' 
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nocientes  se  extrañaron  de  mu 
$4.   Dexdronme  mis  cercanos ,  y  mis  conocien-- 

tes  s^  olvidaron. 
jf¡ .   Moradores  de  mi  casa  y  mis  siervas  por  ex^ 

traño  me  contaron ,  extraño  fui  en  sus  ojos. 
iS.   A  mi  siervo  llamé ^ y  no  responde  j  con  mi 

boca  me  apiadaba  a  él.  , 

//.   Mi  aliento  extraña  mi  muger  ,  y  apiádeme 

por  hijos  de  mi  vientre. 
j8.  También  perversos  me  despreciaron ,  ausen-* 

tábame  ,  y  fablaban  contra  mí. 

JS*   Aborreciéronme  todos  los  varones  de  mi  se^» 

cretOjy  los  que  amé  fueron  vueltos  contra  mí. 

30.   A  mi  cuero  ,  consumida  la  carne  ,  se  apegS 

mi  hueso ,  y  escapé  con  solo  ¡cuero  sobre  mis 

dientes. 

az.   AjHadadvos  ,  apiadadvos  de  mí  y  vos  mis 

amigos ^ porque  mano  de  Dios  toco  en  mí.. 

^2.^  Porqué  me  perseguís  como  Dios  ,  y  de  mi 

carne  no  vos  hartades} 
2  J.  Qiiién  me  diese  agora ,  y  fuesen  escritas  mis   ^ 
palabras  ?  quién  diese  en  libro ,  y  fuesen  es^ 
culpidas 
%4.  Con  péndola  de  fierro  y  plomo ,  para  siempre 

en  peña  fuesen  tajadas? 
2¡.   Yo  conozco  j  que  mi  Redentor  vive  9  y  que 

d  la  postre  sobre  polvo  me  levantaré. 
a(T.    Y  tornará  d  cercarme  mi  cuero  ,  y  en  mi 

carne  veré  d  Dios.  / 

%j.   Al  qualyo  veré  por  mí ,  y  mis  ojos  le  verd% 
y  no  extraño  ,  ésta  esperanza  reposa  en  mi 
seno. 
a8.  Pues  porqué  decis:  Persigámosle ,  Rallemos 

contra  él  raíz  de  palabra? 
íip.   Temed  d  vosotros  de  la  faz  de  la  espada, 
porque  vengador  de  delitos  espada^ y  sabed 
que  hay  juicio. 
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EXPLICACIÓN. 

I.  /  respondió  Job  y  dixo.  Responde  á  Bildad 
Job  ,  y  muestra  primero  ,  quan  importuna 
cosa  es  oir  una  sin  razón  muchas  veces.  Y 

a.  ansí  le  dice :  Ha^ta  qudndo  ansiades  mi  al- 
ma ,  j  me  moleréis  con  palabras  ?  En  que  di 
bien  á  entender  la  molestia  que  sus  amigos 
le  daban ,  pues  le  criaban  ansia  en  el  alma,  y 
le  molian  y  quebrantaban  el  cuerpo.  Que  la 
congoja  del  corazón  ,  que  nace  de  una  sinra- 
zón porfiada ,  desbarata  todo  el  hombre.  Por- 
que un  necio  porfiado ,  y  que  entiende  siem- 
pre menos  quanto  mas  se  le  dice  ,  A  fuerte 
cosa  ;  y  mas  fuerte  mucho  ,  si  endereza  á 
vuestra  injuria  lo  que  dice  y  porfía.  Dice 
pues ;  Hasta  qudndo  ansiades  mi  alma}  Por- 
que en  buena  razón  cabia  dexar  de  hablar, 
viendo  que  no  servia  su  habla  sino  de  acre- 
centar pesadumbre  y  molestia  ;  mas  el  por- 
fiado metido  en  disputa  solo  atiende  á  su  có- 

3.  lera.  Por  lo  qual  dice  :  Ya  diez  veces  me  de- 
nostáis con  afrenta ,  j  no  os  avergonzáis  de 
oprimirme.  Diez  veces  dice  por  muchas:  y 
dice,  que  le  denpcstan  ,  porque  le  imponen 
lo  que  no  es  ,  y  entienden  mal  sus  razones. 
Y  dice  que  le  oprimen  ,  y  que  no  se  aver- 
güenzan de  tenerle  ansí  opreso  ,  de  que  se 
maravilla  con  grande  razoa  :  porque  perse- 
guir á  un  miserable ,  y  dar  pena  al  que  na- 
da en  ella  1  y  al  caído  y  al  dolorido  acrecen- 

tar* 
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tarle  mas  el  dolor,  es  caso  vilísimo ,  y  de  co- 
razones baxos,,  y  villanos,  y  desnudos  de  to- 
da humanidad  y  virtud.  Donde  decin>os,  opri- 
mirme ,  el  original  dice ,  empederríecer  ,  que 
viene  bien  con  esto  mismo  que  digo  :  por- 
que era  de  corazones  de  piedra,  en  tanta  mi- 
seria como  delante  tenian  ,  no  enternecerse 
para  no  dar  nueva  pena.  Que  quando  Job 
no  tuviera  razón  ,  y  traspasara  la  ley  de  la 
paciencia  ,  de  la  humanidad  era  condescen- 
der con  él,  vista  la  ocasión  que  tenia ;  y  con- 
siderar lo  que  puede  el  dolor ,  y  condolién-^ 
¿ose  del  y  consolándole  ,  reducirle  á  tem- 
planza. Mas  Dios  nos  libre  de  un  necio  to- 
cado de  religioso  y  con  zelo  imprudente ,  que 
no  hay  enemigo  peor.  Dice :  Cierto  aunque 
erré  ,  m  error  se  quede  comigo.  Mas  toso- 
tros  sobre  mí  os  engrandecéis ,  y  razonáis  so* 
bre  mí  denuesto.  Y  el  original  á  la  letra :  Y 
sea  que*  hay  a  errado  ,  comigo  mi  yerro  mor a^ 
rá.  Si  de  veras  os  engrandeciérades  contra 
mí  9  y  me  raxjondredes  afrentas.  En  que  Job, 
después  de  haberse  quejado  con  espanto  de 
la  porfía  imprudente  de  sus  compañeros  no- 
tándolos de  inhumanos  y  duros ,  comienza  en 
estos  dos  versos  4  volver  por  su  causa ,  y  di- 
ce al  parecer  de  algunos  ansí  :  Decis  que 
yerro  y  me  engaño ,  yo  quiero  que  sea  co- 
mo vosotros  decis ;  mas  pregunto  ,  si  es  jus- 
to por*  eso ,  que  en  el  estado  en  que  estoy 
.os  engrandezcáis  contra  mí ,  y  razonéis  so* 
.bre  mí   deauesto  :  esto  es  ^  que  levantéis* 

¥aa* 
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vandera  contra  un  miserable  ,  y  le  baldoné^ 
en  la  cara  ,  y  le  deis  en  rostro  con  sus  peca- 
dos. Que  sea  yo  quan  malo  quisiéredes;  pe- 
ro no  era  tiempo  ahora  de  lastimarme  con 
ello,  ni  de  hacerme  sabidor  de  mis  culpas ,  si* 
no  de  alivarme  mis  penas  ,  de  condoleros  de 
mi  trabajo  ,  y  de  perdonar  algo  al  excesivo 
mal  que  padezco,  de  no  maravillaros,  si  ha- 
blo y  me  duelo ,  sino  antes  lo  que  callo  os 
debiera  espantar.  O  digamos  de  otra  manera, 
que  es  la  que  mas  me  contenta  ^  porque  di- 
ce mas   con  el  enfado  justo  que  Job  teioia 
del  mal   término   y  peor  entendimiento  de 
aquestos  amigos ,  y  porque  dice  mas  con  la 
letra.  Hacéis  maravilla  ,  dice ,  de  que  digo 
que  soy  azotado  sin  culpa  ,  y  referís  y  iftos- 
trais  para  convencerme ,  la  iñanera  como  des^ 
hace  Dios  á  los  malos ,  y  si  en  ellos  no  mt 
conozco  á  mí  decis  que  yerro  y  soy  ciega 
pues  respóndoos ,  dice  ,  que  digo  lo 'que  di- 
cho tengo ,  y  que  en  el  error  que  vosotroi 
llamáis  error  ,  en  ese  me  estoy  ;  y  aunque 
os  encendáis  contra  mi  ,  y  me  digáis  ,  como 
hacéis ,  mil  afrentas,  no  me  torno  atrás  de  lo 
que  ya  dixe ,  en  ello   estoy ,  y  si  error  e% 
abrazo  ese  error.  Cierto ,  dice  ,  aunque  erríf 
esto  es,  aunque  ansí  lo  digáis  y  os  parezca 
mi  error  se  quede  comigo ,  esto  es ,  morará  co- 
migo  mi  error  ,  como  otra  letra   decia ,  q* 
es ,  no  mudo  lo  dicho*,  ni  me  arrepiento  (te- 
lio  ,  del  mismo  parecer  soy ,  y  de  nuevo  J> 
*  aármo.  Si  de  venís  os  engrándelas  contra  Á 

tí* 
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esto  es  f  ansí  lo  digo ,  por  mas  que  os  eno- 
jéis contra  mí,  ó.  aunque  sé  cierto  os  enoja-' 
reis  contra  mí.  Y  llama  engrandecerse  al  eno- ' 
jarse,  porque  el  enojo  levanta  el  ánimo  ,  y 
lünche  las  narices  y  .el  rostro  de  espíritu ,  y 
pone  brios  de  mayor  y  de  superior  en  el  hom- 
.  bre  ,  que  tiene  en  méños  aquellos  con  quiea 
se  enoja,  y  los  hace  sujetos.  Por  donde  tam- 
bién en  el  uso  de  los  latinos  dicen,  que  se  le- 
vanta en.  cólera  ,  por  decir  enojado  ,  como, 
decía  el  Poeta: 

:      Insurgit  in  iras.  (*) 

pues  díceles  Job,  que  aunque  se  levanten,  6 
aunque  sabe  se  levantarán  contra  él  >  estiman^ 
dose  así)  y  á  él  despreciándole  ,  teniéndose 
por  sabios  á  ellos,  y  á  él  por  tonto  y  por  ne- 
cio ,  condenando  la  vida .  del  ,  y  aprobando 
y  abrazando  la  suya,  dice  todavía  lo  que  di* 
dio  tiene,  y  se  afirma  en  lo  mismo«  Y  si  di- 
cen, que  siempre  Dios  deshace  la  prosperi- 
dad dq  los  malos  ,  y  los  despoja  del  todo ,  y 
les  seca  la  raíz  y  los  ramos  ;  yo ,  dice ,  no 
.^y  malo,  y  hace  Dios  comigo  y  ha  hecho 
'^  toao  eso  que  Bildad  dice  que  con  los  ma* 
los  hace  ,  y  mas  que  no  dice.  Y  ansí  cuenta 
.,  l[uego  por  orden  lo  que  padece  con  senti- 
%  aiento  grandísimo  ,  como  comparándose  en 
;    .   Tom.  I.  Ff  ca- 

\       (♦)    Virg.  iEncid.  lib/y.  v.  445.  Jjr^fíír  in 
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cada  veno  con  lo  que  Bildad  dixo  arriba ,  y 
como  mostrando  que  es  lo  mismo  ó  mas  cru- 
do lo  que  á  él  le  acontece  ,  y  como  confe* 
sando ,  que  le  trata  Dios  á  él  como  á  Bildad 

f.  parece  que  trata  siempre  á  los  malos ,  y  que 

6.  sin  eml^rgo  deso  no  es  malo.  Dice  :  Pues 
sabed  agora  ,  qtu  el  Señor  me  aflige  j  no  se- 
gun  tela  de  jtdcio  ,  y  me  ciñe  al  derredor  con 
azotes.  £1  original  dice ,  que  el  Señor  se  tuer- 
ce  comigo,  6  me  hace  tuerfo  ^  esto  es  y  que  no 
guarda  comigo  ahora  lo  que  la  tela  deV  jui- 
cio pide  y  como  entendió  San  Gerónimo.  Es- 
ta es  la  proposición  de  su  tema ,  que  Dios 
le  azota  gravemente  ^  y  que  él  no  ha  hecho 
porque  merezca  ser  azotado  ansL  Ydice,  m- 
bed  agora ,  como  diciendo ,  si  no  lo  ía¡ptí$^ 
sabedlo  ^  y  si  no  me  habéis  entendido  ,  en- 
tendedme  agora  bien  ^  que  digo  que  no  he 
pecado  y  y  padezco.  Y  en  la  manera  como  lo 
dice  ^  lo  prueba  en  parte ,  porque  dice:  Sa-^ 
bed  agora  que  el  Señor  me  ajtigey  no  jpor  te* 
la  de  juicio  ,  en  que  secretamente  arga* 
menta :  Si  este  fuera  castigo  de  culpa ,  guar- 
dara Dios  en  él  la  forma  que  se  debe  a  jui- 
cio f  acusara  primero  f  oyera  ^  convenciera, 
y  pronunciara  sentencia.  Mas  como  dice  lúe» 

7-  go  •  f^oceo  adoliéndome  s  y  no  soy  responMáo^ 
exclamo  ,  /  no  juicio  t  esto  es  ^  pido  justicia, 
y  no  hay  quien  me  oyga ,  demando  cargos  y 
lugar  de  defensa ,  y  no  hay  remedio  ningu- 

8.  no.  Antes  dice :  Mi  camino  vallado ,  y  ñopa* 
saré ,  /  sobre  mis  senderos  escuridad  jnupi 
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esto  es ,  me  tiene  cercados  los  caminos  todosl 
y  por  todas  maneras.  No  solo  ,  dice  ,  no  me 
acusa,  ni  me  oye ,  mas  ni  dexa  que  ninguna 
otra  cosa  me  valga ,  ó  defienda.  Mi  camino 
callado  ,  esto  es ,  cercp  con  valladar  ,  y  no 
fosaré  y  esto  es  j  y  ansí  no  puedo  dar  paso 
adelante  :  que  es  por  semejanza  de  los  que 
caminan,  y  hallan  cerrado  ó  cortado  el  ca- 
suino.  Y  llama  candno  suyo  ,  su  consejo  ,  y 
esífiíerzo  ,  y  justicia ,  y  todo  lo  que  le  podia 
ser  de  provecho.  Y  dice ,  sobre  mis  senderos 
oscuridad  jmsó  :  porque  ansí  como  no  se  ca- 
mina quando  está  cerrado  el  camino  ,  ansí 
también  no  se  puede  caminar  sin  la  luz ;  y 
ansí  sin  lo  uno  y  lo  otro  está  Job  mas  á  raya, 
iK  ó  conforme  á  I9  que  significar  quiere,  mas  sin 
9*  ayuda  y  defensa.  Añade  :  Mi  konfa  de  sobre 
mime  desaojó,  /  tiró  corona  demicabez^.  Di- 
cho que  no  pasa  jíor  tela  de  ajuicio  este  ne- 
gocio suyo,  y  que  ni  es  acusado  ni  oido,  de 
donde  secretamente  infiere  que  su  azote  no 
epazote  de  ailpa^-sino  orden  de  providencia- 
Secreta  ;  dice  agoía  la  [  terribilidad  ]  deste 
su  azote,  y  lo  que  Dios  con  él  hace.  Y  di- 
Ct  f  que  luego  que  le  cerró  los  caminos  de 
la  huida  y  defensa ,  como  le  tuvo  bien  pre- 
so I  le  despojó  de 4a  honra,  y  le  quito  la  co- 
'^rona  :  en  que  declara  su  mal  ,  como  por  se- 
r     nfejanza  de  los  •  que  la  justicia  prende  por 
^^  graves  delictos*;  que  primero  les  cerca  la  ca- 
e»   la  'para  que  no  huyan ,  y  después  les  arres- 
j  ta  la  persona  I  y  les  quitan  las  armas ,  y  les 

Ff  2  s^- 
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secrestan  los  bienes.  Ansí  á  él ,  dice ,  le  tomó 
Dios  todos  los  caminos  primero ,  y  después 
le  echó  la  mano  »  y  le  despojo  de  la  htmra  y 
corona ,  esto  es  i  de  su  hacienda  y  familia  por 
quien  era  honrado  y  estimado.  Que  llama 
honra  y  cwrona  por  figura ,  la  prosperidad  jr 
bueña  fortuna  suya  ,  como  Salomón  en  los 
Proverbios  (i),  do  dice  i  La  corona  de  los 
sabios  sus  riquezas.  Y  porque  es  proprio  de 
los  muy  lastimados  repetir  muchas  veces. lo 
que  les  duele  ,  y  hacer  memoria  dello  por 
diferentes  maneras,  usa  luego  Job  de  otra 
f.  semejanza  diversa  ,  y  dice  lo  mismo.  Porque 
lo.  dice  :  Derrocóme  enderredor ,  y  ferect^  jjiw 
mover  como  árbol  mi  esperanza.  Digo  que  es 
lo  mismo  de  arriba ,  dicho  por  semejanza  de 
un  poderoso  árbol »  que  le  hieren  eí  tronco  ■ 
á  la  redonda-,  hasta  dar  con  ¿1  en  el  suelo 
donde  perece.  O  si  es  cosa  diversa,  en  lopt-. 
sado  señaló  la  pérdida  de  la  hacienda,  y  aquí 
declara  las  enfermedades  de  su  persona  y  sus. 
Uaeas.  Y  dice ,  que  como  acontece  á  un  át'^ 
bol  que  el  labrador  corta  porque  no  le  em-^ 
barace  la  tierra,  que  le  hiere  primero  con  It 
hacha  en  el  tronco ,  y  le  empele  despuei  ^  y 
viene  quebrado  al  suelo  de  su  peso  mismo, 
adonde  caldo  se  seca ,  y  no  toma  á  ser  mas; 
ansí  a  él  le  golpearon  á  una  por  todas  par- 
tes ,  el  Sabeo  en  los  bueyes  ,  el  fuego  en  fis 
ovejas ,  el  Caldeo  en  lo  demás  de  la  haden* 

(i)    Prov.  14.  44, 
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^ ,  la  casa  en  los  hijos ,  y  el  demonio  en  su 
cuerpo»  hasta  que  golpeado  y  herido  al  der^ 
redor ,  vino  como  tronco  cortado  al  suelo, 
donde  se  secó  su  esperanza.  Dice  :  Derro- 
eéme  en  derredor  y  esto  es  ,  cortóme  en  der- 
redor para  derrocarme  ,  y  ferecí;  el  original 
dice,  /  anduve  y  esto  es  ,  y  vine  al  suelo.  V 
fizo  mover  como'  árbol  mi  esperanza.  Hacer 
mover  la  esperanza  ,  es  hacer  que  se  pase  su 
sazón ,  como  la  palabra  original  lo  demues- 
tra ,  y  llama  pasar  de  su  sazón  la  esperanza 
en  el  árbol ,  venir  á  secarse.  Y  es  de  adver- 
tir, que  la  palabra ,  como  árbol ,  de  lo  pos- 
trero del  verso,  se  ha  de  entender  como  pues- 
taal  principio , y  decir  :  Derrocóme  en  der- 
f,  redor  como  arbola  y  anduve  j  y  hizo  fasar  mi 
X.  esperanza.  Dice  mas  :  Encendió  contra  mí  su 
furor ,  y  cofkóme  a  él  como  enemigo.  Dixo  el 
efecto  ,  y  dice  la  causa  agora  ,  para  que  por 
ella  se  entienda  mas  su  grandeza.  £1  efecto 
-fué  la  calamidad  que  padece  ,  declarada  en 
las  formas  que  he  dicho ;  la  causa  de  ello  es, 
■  á  lo  que  piensa ,  el  furor  de  Dios  contra  él, 
que  és  la  mas  eficaz  y  la  mas  poderosa  de 
todas.  Porque  qué  no  podrá  Dios  todopode- 
roso ?  Y  qué  mal  no  hará  Dios  enojado  y 
^enemigo  ?  Encendió  ,  dice  ,  contra  mí  su  fu- 
ror. Dice  el  original  a  la  letra  ;  Hizo  crecer 
contra  mí  su  furor  :  6  porque  lo  que  se  en- 
ciende crece ,  que  el  fiíego  levanta  y  dilata 
las  cosas ;  ó  para  dar  á  entender  ,  que  no  se 
enojó  Dios  con  él  con  enojo  ordinario ,  ni 
Ff3  \»a 
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uso  de  cólera  usada ,  sino  acrecentada  y  ma- 
f.  yor  que  otras  veces.  Y  por  eso  dice  luego: 
12.  A  una  vinieron  contra  mí  sus  soldados  ^  j 
,  hicieron  sobre  mí  carrera  ,  y  posaron  derre- 
dor d  mi  tienda.  Como  diciendo  ,  que  no  en- 
vió sobre  él  un  mal,  sino  todos  los  males,  ni 
por  discurso  de  tiempo ,  sino  todos  á  un  ttem- 
po.  Y  usa  aquí  de  otra  semejanza  tercera  sa* 
cada  de  lo  que  en  la  guerra  acontece ,  quan- 
do  un  poderoso  exército  viene  sobre  una 
ciudad  ,  y  la  cerca  y  la  bate.  Ansí  dice,  que 
el  exército  de  Dios ,  que  son  un  esquadron 
de  mil  males  enviados  por  Dios ,  vinieron 
sobre  él  y  le  cercaron  ,  y  le  batieron  ,  y  pu- 
sieron por  tierra.  JT  hicieron  ,  dice ,  sobre  na 
carrera.  El  original  ,  y  levantaron  carrera 
sobre  mí :  quiere  decir  ,  que  le  aportillaron, 
y  hicieron  en  él  grande  .y  abierta  entrada 
para  el  asalto.. Y  dice,  levantar  carrera ^  pa- 
ra decir  ,  que  hicieron  ancho  y  desembara- 
zado camino:  porque  levantar  carrera,  es  ha- 
cer calzada 9  camino  muy  conocido,  la  qnal 
se  hace  macizando  el  suelo ,  y  levantándole 
sobre  lo  demás  con  argamasa  y  con  piedras. 

13.  Mis  hermanos  hizo  alejar  de  mí ,  y  mis  cowh 

14.  cientes  se.  extrañaron  de  mí.  Dexdronme  mis 

15.  cercanos  y  y  mis  conocientes  me  olvidaron.  Mo- 
radores de  mi  casa  y  mis  siervos  par  extram 
me  contaron  y  extraño  fui  en  sus  ojos.  A  la 
caída  de  un  árbol  se  sigue ,  que  huyan  y  se 
aparten  los  que  Ja  ven.  Cayó  Job  ,  y  deno- 
cólo  el  Señor  ^  y-  batióle  tomo  ha  dicho,  y 
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púsole  por  el  suelo ;  y  ansí  sucedió  lo  que 
dice ,  que  Je  huyeron  todos  ^  y  le  dcxáron 
solo..  Que  es  uno  de  los  accidentes  que  quah-* 
do  la  fortuna  se  vuelve  causan  mayor  sen- 
timiento, el  faltar  luego  los  amigos  ,  y  el 
desconocerse  los  deudos ,  y  el  ver  el  hom- 
bre por,  la  misma  experiencia  lo  poco  que 
puede  fiar  de  los  hombres,  y  el  engaño  gran- 
.  de  que  pasa  en  la  vida ,  que  nadie  es  que- 
rido por  lo  que  es  en  sí ,  sino  por  lo  que  re- 
presenta de  fuera  ,  que  como  no  es  suyo  ni 
firme ,  ansí  no  lo  son  los  amigos.  Mas  son  de 
considerar  las  palabras  i  que  d  los  hermanos 
que  el  deudo  los  hace  cercanos  ,  dice ,  que 
ios  hizo  alejar ,  y  á  los  conocientes  que  son 
como  familiares ,  dice  ,  que  hizo  extrange* 
ros  ,  y  á  los  que  antes  se  le  acercaban  ,  los 
detuvo  poniéndoles  freno,. y  puso  olvido  en 
los  que  tenian  del  conocimiento  y  memoria, 
y  á  sus  criados  hizo  que  le  núxzstn  con:  ojos 
de  extraño ,  que  fué  poner  á  cada  vmíO\  no 
diferente  de  lo  que  antes  era  con  Job.,  sino 
^.  contrario  de  lo  que  era  antes,  para  haccy  mas 
6. 4olor.  Y  pasa  adelante  ,  y  dice :  A  mi  sier" 
wo  llamé  y  y  no  responde  y  con  mi  boca  meutfia- 
daba  a  él.  Duro  es. ,  mirar  los,  siervos^como 
extrañó  al  señor  ,  mas  durísimo ,  llamados  qo 
responder  ,  y  rogados  volverse  de  otra  parr 
te.  Con  mi  boca 9  áictf^me  apiadabaa^h,  es- 
to e&j  no  por  tercero ,  sino  por  mí  nfti^mo  le 
llamaba ,  significando  mis  lástimas^ ' '51^^  ^^ 
ilaman  apiadarse i:<{u^r^  del  mal  qi^^^son- 

Ff4  tía, 
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f.  tía  y  y  pedir  que  del  se  apiadasen.  Y  dice 

17.  mas  ;  Mi  aliento  extrañó  mi  muger ;  /  apiá- 
deme por  hijos  de  mi  vientre  \  en  que  dice  lo 
postrero  del  encarecimiento.  Qué  no  falta 
quando  la  muger ,  que  es  una  ilrisma  cosa  con 
su  marido ,  le  aborrece  y  le  falta  ?  Mi  alienr 
to ,  dice  y  y  la  sucesión  de  mi  casa  huyó  na 
muger  ,  y  ni  rogada  quiso  admitir  niis  abra- 

18.  zos.  Mas:  También  perversos  me  despreciaroHj  • 
ausentábame ,  y  hablaban  contra  mí.  Mucho 
duele  en  la  adversidad  ,  faltar  los  amigos, 
mas  no  duele  menos  ,  ver  también  lo  que 
los  enemigos  se  gozan.  Y  porque  no  faltó  á 
Job  ni  este  dolor  ,  dice  agora  ,  que  los  per- 
versos, que  son  los  que  por  sus  pecados  es- 
taban mal  con  sus  virtudes  del ,  alegres  con 
su  caída  ,  le  despreciaban ,  y  en  apartándose 
déllos ,  hacian  burla  y  mofa.  Y  por  concluir 
de.  una  vez  ,  añade  generalmente  diciendo: 

19.  Aborrecieron  todos  los  varones  de  mi  secreto^ 
y  los  f  que  amé  fueron  contra  mí.  V^arones  de 
su  secreto,  llama  á  los  que  fiaba  su  alma ,  y 
con  <|uien  no  tenia  cosa  partida ,  esto  es,  los 
mas  verdaderos  y  íntimos  amigos  suyos,  a  los 
que  ^1  mas'  amaba,  y  de  quien  debía  espe* 
Tar  ser  amado  i-  en  que  de  camino  nota  á  los 

a  o.  que  tenia  presentes.  Y  añade  :  A  nd  cuero, 
consumida  la  catmc'se  apegó  nd  hueso  j  y  es- 
capé con  solo  cuero  sobre  mis  dientes  :  que  k 
calaOHUbd  y  pérdida  de  los  amigos  ,  bienes, 
salud' VPy  ^^  congojá^que  por  esta  causa  le 
yivisNfil&ontino  «n  ed  alma  >  habían  de  gas^ 

tar 
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j^.  tar  forzo^sámente  la  carne,  y  sacar  a  fuera  los 

[.  huesos.  Por  donde  añade  con  razón :  Apta'- 

dadvosy  apiadadroos  vosotros  de  mí,  mis  and" 

Íos  ,  porque  mano  del  Señor  tocó  sobre  mí. 
^orque  un  estado'  tan  miserable,  qual  el  que 
Job  ansí  ha  pintado ,  á  los  extraños  quanto 
mas  á  los  amigl^s ,  movía  á  piedad  y  no  a  as- 
pereza ,  á  razones  de  consuelo  y  no  a  dispu- 
tas pesadas  ,  á  palabras  blandas  y  no  a  di- 
chos afrentosos.  Y  quando  otra  cosa  no  hu- 
biera ,  la  razón  que  dice  lo  prueba :  porque 
á  quien  Dios  hiere ,  y  sobre  quien  su  pesa- 
da mano  carga,  añadirle  mas  mú,  es  perder 
todo  el  sentido  de  hombre ,  y  ser  mas  cruel 
.  que  las  fieras.  Y  ansí  dice  :  Porqué  me  ferse^ 
guis  como  Dios  ,  y  de  mi  carne  no  vos  har^ 
tadesí  Tan  blando  os  parece ,  dice  ,  el  que 
me  azota  y  castiga  ,  que  es  menester  añadir 
vuestra  dureza  á  la  suya  ?  Porqué  me  perse- 
gids  como  él  me  persigue  ?  Como  dando  á 
entender  ,  que  perseguirle  Dios  á  él ,  habia 
de  ser  causa  en  ellos  para  que  se  condoliesen^ 
y  no  para  que  le  persiguiesen  de  nuevo.  Y 
no  solo  dice ,  que  le  persiguen ,  sino  que  imi- 
tan á  Dios  en  la  manera  de  la  persecución. 
Y  dícelo ,  porque  Dios  le  maltrataba  siendo 
siervo  suyo,  y  ellos  siendo  su  amigo  :  Dios 
le  azotaba  sin  culpa ,  y  ellos  sin  haberles  he* 
cho  ofensa:  Dios  le  ^nvió  trabajos  quando 
pudiera  esperar  galardones,  ellos  quando  ve* 
nian  a  consolarle  se  volvieron  contra  él  re- 
p{:ehendiéndole:  Dios  no  se  satisfacía  con  he- 
rir- 
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jriríe  de  una  manera  sola,  y  ellos  no  paredaa 
verse  hartos  de  consumirle  las  carnes ,  esto 
es,  de  afligirle,  y  acabarle  la  .vida.  O  por  de^ 
cir  verdad ,  con  verle  consumido  en  la  ha- 
cienda ;  en  la  familia  ,  en  la  salud  ,  en  el 
jcuerpo ,  no  contentos  con  esto  ,  le  querían 
destruir  el  alma ,  y  manchar  su  innocencia,  y 
¿n  cierta  manera  fatigarle  hasta  que  deses* 
pére.  Contra  lo  qual,  ansí  como  lo  entien* 
de,  se  apercibe  y  arma  luego.,  y  como  hace 
profesión  de  su  esperanza  y  su  fé  ^  y  desea 
dexarla  escrita  en  memoria  perpetua  para 
f.dGScngmo  ansí  de  los  presentes,  como  de  los 

23.  que  vinieren  después.  Y  por  eso  dice.:  Quiétí 
me  diese  agora  ,  y  fuesen  escritas  mis  fda^ 
bras?  quién  diese  en  libro ,  y  fuesen  esculft" 
das.  Mis  palabras  dice ,  esto  es  ,  las  que 
quiero  decir ,  y  luego  diré.  Escritas  ;  dxc, 
en  libro  j  que  lo  que  añade,  esculpidas ,  pasa 

24.  con  lo  que  viene  adelante ,  que  es  i  Con  pén- 
dola de  fierro,  y  plomo  para  siempre  en  peña 

fuesen  tajadas?  Que  como  dixo  ,  libro ,  cor- 
rigióse  luego  ,  viendo  que  los  libros  se  aca- 
ban presto  ,  y  su  deseo  era  eterno;  y  ansí  no 
quiere  ya  libro ,  sino  una  peña  dura  en  que 
se  esculpan.  Y  dice  y  péndola  de  fierro  ^  y  con 
plomo  f  porque  se  abren  las  letras  con  esco- 
plo ó  cincel  en  la  piedra ,  y  después  se  hin- 
chen de  plomo  vaciado.  Pues  en  este  libro 
qué  escribe  ?  el  testimonio  de  lo  que  cree» 
para  que  á  todos  conste  de  su  verdadera  y 
25. firme  esperanza.  Que  es  :  Yo  conozco,  que  nd 
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Bjdentcr  woe ,  j  que  d  la  postre  sobre  polvo 
me  levantar é.  Aiinqiíe ,  dice ,  me  aflijo  y  ine 
querello  ,  y  parece  que  me  quejo  de  todo, 
no  entendáis  por  eso ,  que  no  reconpzco  que 
hay  Dios ,  y  que  tiene  providencia  del  mun- 
do ,  y  que  mira  las  cosas  de  los  suyos. con 
cuidado  especial ;  sé  que  hay  Redentor ,  y 
Redentor  mió  ,  y  que  vive.  Y  no  solamente 
dice  sé  y  sino  y  yo  también  séi  como  diciendo, 
que  no  ignora  lo  que  ellos  saben  ,  ó  que  la 
gravedad  de  los  males  no  le  quita  el  conoci- 
miento y  memoria ;  sabe  él  también  que  hay 
Redentor,  y  Redentor  para  él,  y  que  aun- 
que lo  presente  le  aflige  ,  ésta  esperanza  le 
asegura  y  consuela.  Sabe  que  hay  Redentor: 
.en  que  profesa  y  profetiza  la  venida  de 
Christo  ,  y  sus  dos  naturalezas ,  humana  y 
divina.  Porque  en  decir ,  que  vivía  entonces 
quando  nacido  no  habia  ,  dice  que  es  Dios 
que  vive  siempre  ;  y  en  llamarle  Redentor 
suyo ,  dice  que  ha  de  nacer  hecho  hombre. 
Porque  la  palabra  original  hKJ^  \^Goel'^  que 
es  aquí  Redentor ,  significa  propriamente  el 
que  por  via  de  deudo  libra  á  su  deudo  ó  su 
hacienda ,  y  la  toma  para  sí  por  el  tanto ,  co- 
mo se  vé  en  los  libros  dé  Moysen  (i)  y  de 
Ruth  (2)  en  muchos  lugares.  Pues  si  el  que 
espera  Job  aquí,  redimirá  á  Job  por  su  deu- 
do ,  sigúese  que  será  hombre  cómo  él. ,  co? 

mo 

(i)    Numcror.  cap.  35.  v.  Í9.  Lev.  cap,  254 
▼•  25.    (2)  -  Rnttk  cap.  3*  ▼•  12.  ^. 
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no  lo  es  de  hecho.  Y  convino  que  lo  fuese^ 
para  redimirnos,  y  para  por  el  tanto  de  su 

5 preciosa  sangre  restituirnos  á  la  libertad  de 
a  vida ,  y  ÍU>rarnos  de  la  muerte  á  que  nos 
pretendía  sujetar  ,el  demonio.  Ansí  que  sabe 
Job  9  que  tiene  Redentor ,  'Dios  y  hombre, 
y  se  consuela  en  medio  de  sus  males  con  es- 
to :  porque  siempre  fué  ,•  y  siempre  es ,  y 
«iempre  será  el  único  y  total  consuelo  del 
justo  el  MESÍAS  ,  en  quien  Dios  tiene  puesto 
todo  el  bien  ,  y  todo  el  reparo  de  sus  cria- 
turas. Y  como  los  que  esperan  alguna  bien- 
andanza excesiva ,  y  della  están  ciertos  ,  se 
coliservan  alegres  en  los  males ,  con  saber  que 
presto  son  Reyes;  ansí  halla  consuelo  el  bue- 
ho  poniendo  en  Christo  los  ojos  en  qualcs- 
quíer  trabajos  que  vengan  :  no  solo  porque 
vé  en  él  el  remedio  particular  deUos ,  que  es 
sin  ninguna  duda  la  particular  medicina  de 
todos ,  sino  porque  esto  solo  que  es  conside- 
rar tanto  bien  ,  como  es  tener  tal  hermano, 
borra  cualquiera  tristeza.  Y  luego  que  con- 
sidera la  alma ,  que  somos  heredaros  con  él, 
y  que  habernos  de  vivir  de  su  espíritu  como 
juntos  con  él  en  cuerpo ,  señores  de  su  rey- 
no  sin  fin ,  huella  generosamente  sobre  todo 
lo  que  en  esta  vida  es  trabíajo ,  y  lo  desprecia, 
y  casi  no  lo  echa  de  ver^  Pues  Job  como 
quien  bien  lo  sabía  ,  con  razón  se  consuela 
con  ello :  y  ansí  los  sagrados  Profetas  en  mu- 
chos, castigos  tristes  que  anuncian  ,  siempre  y 
á  la  fin  vuelven  sUs-  razones  á  Christo ,  y  con 

■      la 
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la  profecía  de  $u  dichosa  venida  ,  reducen  la 
tenipestad  de  sus  amenazas  á  serenidad  alegrí* 
sima,  que  es  lo  mismo  que  Job  hace  agora,  i^ 
//,  dice,  quf  mi  Redentor  vive.  No  me  oprime, 
dice ,  tanto  este  mal  que  siento,  que  no  me  le^- 
yante  mucho  mas  y  me  aliente  esta  rica  espe- 
ranza. Redentor  tengo,  y  mi  deudo,  que  no  me 
dexará  cautivo  ni  siervo  :  Redentor  tan  po- 
deroso ,  que  antes  que  venga  vive ,  y  tan  amo- 
roso ,  que  vendrá  hombre  vestido  de  carne. 
Y  dice  y  y  en  lo  f  ostrero  sobre  folvo  me  le- 
vantaré.  Que  pone  la  postrera  obra  y  el  ul- 
timo efecto  que  en  nuestro  beneficio  causa  la. 
venida  de  Christo,  que  es  la  resurrección  da 
la  carne  á  gloriosa  y  inmiortal  vida  ;  pojrqua, ' 
en   él  se -rematan  y  perficionan  los.  demás 
efectos ,.  y  en  una  cierta  manera  se  encierran 
todos.  Que  en  el  hombre  resucitado  y  glo--: 
tíoso  se  vé  junto  y  acabado  todp  lo  que  en 
bien  del  hombre  Christo  hizo  con  la  eficacia 
infinita  de  su  virtud,  y  veese  la  criatura  nue- 
va perfecta.  Y  ansí  Jdb  ,  por  decir  con  una. 
palabra  todos  los  bienes  que  de  Christo  es- 
pera ,  y  con  cuya  esperanza  respira  ,  hace 
memoria  de  su  sola  resurrección.  Aunqyie  es 
Verdad ,  que  según  el  origipal ,  estas  postre-^ . 
ras  palabras ,  al  parecer  ,  hablan  con  Christo 
también  :  porque  dicen  ^  y  en  lo  postrero  sor 
bre  el  folvo  se  levantará^  para  decir,  que  el 
tiempo  de  su  venida  será  el  tiempo  postrero,, 
como  las  sagradas  letras  en  otras  partes  lo 
dlceo.  Porque  de  las  edades  del  mundo,  ésta 

que 
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que  comenzó  después  que  vino  Christo  y  que 
vá  corriendo  todavía ,  es  sin  duda  la  postre- 
ra ,  porque  no  le  sucederá  otra  quando  fe* 
nedere ,  sino  fenecerán  juntos  ella  y  el  siglo. 
Y  aun  podemos  entenderlo  también  de  su 
venida  segunda,  en  quanto  dice,  que  delfioU 
nH>  Si  Irvantardi  que  es  como  decir,  que 
quando  todo  cayere,  se  levantará  él,  y  vuel- 
tos en  ceniza  y  polvo  todos  los  hombres,  apa- 
recerá él  vivo  y  levantado  Juez  en  alto ,  pa- 
it.  xa  llamarlos  á  vida.  Y  viene  con  esto  bien  lo 
a6.  que  dice  :  JT  tornaré  d  cercarme  nd  cuero ,  / 
en  nd  carne  veré  d  Dios  :  porque  el  tiempo 
de  reisucitar  á  nueva  vida  los  muertos ,  es 
junto  con  el  tiempo  del  venir  al  júido  el 
Juez.  Y  para  que  se  entienda  que  habla  aquí 
desta  venida  y  juicio  con  propriedad ,  nom- 
bra á  Dios  en  este  lugar  con  el  nombre  que 
significa  este  oficio ,  porque  le  nombra  ílrlH 

ÍEloah']  que  significa  el  Juez-  Y  dice,  que 
e  verá  en  su  carne ,  ó  porque  le  verá  no  su 
alma  sola ,  sino  su  carne  también  y  sus  ojos 
corporales ,  que  entonces  tornarán  á  la  vida; 
ó  porque  el  Juez  viste  carne  y  es  hombre, 
por  quanto  la  humanidad  de  Christo  ,  6 
Christo  en  quanto  hombre  ha  de  executar  el 
juicio.  Y  lo  que  decimos  ,  tornaré  d  cercar^ 
me  mi  cuero  ,  el  original  á  la  letra  dice  ,  / 
desjpues  que  éstos  horadaren  mi  cuero  ,  ó  des^ 
fues  que  éste  mi  cuero  horadado  fuere  y  des- 
hecho ¡jocré  d  Dios  en  mi  carne :  que  es.,  tor- 
naré resucitando  á  la  vida,  y  veré  á  Dios  en 

elU 
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tila  f  que  viene  á  ser  la  misma  sentencia.  En 
a  qual  Job  1  como  se  puede  colegir  de  lo 
Ucho  y  profetiza  y  confiesa  la  encarnación  dt 
3hristo  I  y  sus  dos  naturalezas  humana  y  di^ 
trina ,  y  la  venida  segunda  al  juicio  ,  y  el 
tiempo  de  ella^  y  la  qualidad  del  Juez  ,  y 
la  resurrección  de  los  muertos ^  /la  vista  que 
tendrán  los  buenos  de  Dios.  Y  ansi  dice: 
Al  quaí  yo  wré  for  mí ,  y  mis  ojos  le  verán 
y-  no  extraño.  Esta  esferanzut  re  fosa  en  mi 
seno.  No  le  verá  otro  por  mí  ^  sino  yo  mis- 
mo le  veré  ,  porque  cada  uno  le  verá  según 
su  medida ,  y  según  la  capacidad  que  hace 
Dios  en  él  por  sus  méritos ,  y  no  según  los 
ágenos  ,  como  el  Apóstol  dice,  (i)  que  fa^ 
gard' según  sus  obras  d  cada  uno.  Y  reposal 
dice  y  esta  esperanza  en  mi  seno ,  para  decir^ 
que  .está  firme  en  él  la  esperanza  de  esta  ver- 
dad^ y  tan  metida  en  su  seno^  que  ninguna* 
mano  de  mal  la  sacará  del  ,  y  qué  con  ella 
reposa.  Aunque  el  original  usa  en  esto  de 
otra  figura  ,  porque  dice  ••  Acabáronse  ms 
ríñones  en  mi  seno  ,  porque  rimnes  tienen  en 
la  Escritura  significación  de  deseo.  Y  ansí  de^; 
cir,  que  sus  deseos  se  resumen  todos  en  su- 
seno  f  es  decir ,  que  se  encierran  todos  ,  y  se 
concluyen  en  aquella  esperanza  con  que  se 
.  reiposa  y  consuela.  Concluye  r  Pues  porqué 
decís ,  persigámosle ,  hallemos  contra  él  raíz 
de  palabraí  Yfues,  dice,  confieso  yo  y  conoz- 
co 
.  (i)    Rom.  cap.  0.  t*  6» 
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co  esto,  pu66  espero  en  Dios ,  y  confieso  :que 
acabada  ésta  hay  otra  vida  mejor  que  ha  dé 
dar  Dios  á  los  suyos ,  pues  añrmo,  que  ha  de 
tener  cuenta  con  ellos ;  porqué  os  persuadís 
de  mí  que  ^y  impío  »  y  porqué  os  conjuráis 
contra  mí  y  decis  /  que  será  bueno  acosarme, 
para  sacar  de  mí  alguna  palabra ,  que  haga 
pública  la  secreta  maldad  de  mi  pecho?  Aco- 
sémosle, decis ,  y  demos  .en  él^  que  ansí  sa- 
caremos del  raíz  de  palabra  ,  esto  es ,  ansí 
descubriremos  la  raíz  de  ésta  su  demasiada 
impaciencia.  Y  no  solamente  sois  poco  piado- 
sos comigo  j  y  no  solo  me  añadís  mas  tormen- 
to y  mas  también  me  maliciáis  las  palabras,  y 
juzgáis  con  determinación  que  soy  impío ,  y 
procuráis  que  me  descubra  serlo  por  las  mues- 
tras de  fuera,  O  digamos ,  porque  el  original 
lo  concede  ,  de  aquesta  manera :  Por  lo  qual 
diréis  ;  porqué  h  perseguimos  ?  y  raíz,  de  cosa 
hallada  en  mí.  £n  que  significa  1  que  les  de- 
be ya  pesar  á  sus  amigos  ,  ó  que  es  justo  les 
pese,  de  la  contradicción  que  le  han  hecho. 
Dice:  Por  lo  qual  diréis^  esto  es,  diréis,  que 
pues  yo  conozco  y  confieso  lo  dicho,  porqué 
le  perseguimos  ?  esto  es ,  mal  hacemos  en 
perseguirle.  Y  raíz  de  cosa  %alladaen  mí^ek' 
to  es  ( mudando  la  persona  )  pues  es  halla- 
da en  él  raíz  de  palabra  :  que  quiere  decir, 
pues  habla  con  fundamento ,  y  trata  verdad 
en  lo  que  dice,  y  se  afirma  en  verdadera  es- 
-f.  peranza.  Porque  ,  dice ,  sí  no  volvéis  la  ho- 
39.  ja,  y  decis  y  hacéis  lo  que.  os  digo  :.  Tenifi 

*  de 
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de  la  faz-  de  la  espada  ,  porque  ^vengador  de 
Relictos  la  espada  ,  y  sabed  que  hay  juicio^ 
JDice  ,  porque  si  no,  podéis  temer  el  castigo^ 
^ue  eso  líama  la  espada  ,  y  entiende  él  do 
jDios ;  y  por  eso  dice ,  que  vengador  de  de^ 
Uctos  la  espada  i  porque  el  de  los  hombres 
muchas  veces  es  castigador  de  virtudes.  Y  di-t 
ce  bien  el  original ,  que  dice  ,  saña ,  por  de- 
cir, vengador:  porque  la  espada  de  Dios  e^i 
saña  de  délictos ,  porque  mira  á  ellos ,  y  no  á 
los  -delinqüentes ,  y  aborrece  la  maldad ,  pe- 
ro no  la  persona  del  malo;  al  revés  de  lo  que 
aviene  en  el  tribunal  de  los  hombres ,  á  do 
las  mas  veces;  el  odio  de  la  persona  desen- 
.  vayna  contra  el  delito  el  cuchillo.  Y  final^ 
mente  dice,  sabed  que  hay  juicio \  §sto  es,  jui- 
cio por  excelencia  ,  que  descubrirá  vuestras 
malas  intenciones  en  publico ,  y  les  dará  síi 
pena,  sia  torcerse  ni  por  temor  ni  por  ruego. 

TILADÜCCION    EN    TERCETOS. 

Datan  Iqengo  escuchar  atormetitado  . 

responde  Job  ,  y  dice  :  Hasta  quándo 
I      seré  de  vuestros  dichos  fatigado? 
Ya  sobre  nutive  veces  baldonando 

perseveráis  mi  maL,  y  cada  hora 

os  vais  mas  contra  mi  desvergonzando.'  i 

Pues  digo  lo  que  he  dicho  hasta  agora: 

erré,  pues  quiero  errar  ,  y  de  contino 

aqueste  error  comigo  vive  >  y  ipora.  '  ..'  -       i 
Por  mas  que  me  digáis  que  desatino, 

por  mas  que  porfiéis  soberbiamente^ 

Tm.  L  Gg  quo 
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que  soy  de  quanto  mal  padezco  diño; 
Digo  I  porque  entendáis  nías  claramente, 

que  a  ser  ¡uicio  aqueste  ,  el  soberano 

Juez  procedería  no  igualmente. 
Estoy  por  la  siniestra  y  distra  mano 

sitiado  en  derredor  ,  y  si  voceo 

llamando  á  quien  me  ayude  ^  llamo  en  vano* 
Bramo  por  ser  oído ,  mas  no  veo 

manera  de  ¡uicio  ^  ni  acusado 

ni  defendido  soy  ,  qual  suele  el  reo« 
Veo  que  Dios  los  pasos  me  ha  tomado, 

coftádome  la  senda  ^  y  con  escara 

tiniebla  mis  caminos  ha  cerrado. 
Quitó  de  mi  cabeza  la  hermosura 
-   del  rico  resplandor-  con  que  iba  al  cielog 

•  desnudo  me  dexó  con  mano  dnra. 
Cortóme  al  derredor  y  vine  al  suelo^ 

qual  árbol  derrocado ,  mi  esperanza 
el  víento'la  llevó  con  presto  vuelo. 
Mosíró  de  su  furor  la  gran  pujanza 
airado^  y  triste  yo  como  si  fuera 

•  C<xitf ario  ,  ansí  de  sí  me  apartr  y  lanza. 
Corrió  como  en  tropel  su  esquadra  fiera, 

y  vino  y  puso  cerco  á  mi  morada, 
y  abrió  por  medio  della  gran  carrera* 

Hizo  de  mi  dolor  muy  alejada 

la  ayuda  de  mis  deudos  >  mis  amigos 
huyeron  ,  la  amistad  y  ^  olvidada. 

y  los  vecinos  de  mí  mal  testigos 

huyeron :  ay!  y  qua'ntos  me  trataban^ 
me  son  como  si  fuesen  enemigos. 

De  mis  paertas  adentro  los  que  estaban 
mis  siervos ,  como  ageno  me  extrañaron, 
como  si  huésped  fuera  me  miraban, 

Estos  labios  que  veis  «  ya  vocearon 

al  siervo  que  me  huye  mas  q*  el  viento^ 
7  con  pai^abras  blandas  le  FOgárpn.  . 


r  mi  projjría  muger  huyó  mi  alienta  ^ 

Con  asco  y  mis  abrazos ,  y  rogada 

tío  q)iiso  isn  sn  regazo  darme  asiettto^  > 

Qué  mas?  hasta  la  gente  despreciada 

me  befan  j  y  si  dellos  me  dc.svíp^  ^  J     . 

hacen  nsafde  mí  cruel  malvada* 
Los  que  antes  eran  del  secreto  mío, 

abominan  de  míV  estos  preciados 

amigos  me  maltratan  con  desvío*      _    ^     .      «-, 
|feEs*hoe$oS  ai  pellejo  están  pegados, 
,*  y  ya  de  oori$umidos  brotan  fuera  ' 

los  dientes  sobre  el  cuero  señalados. 
Kíerced  habed  de  mí,  merced,  siquiera  ; 

^  Vosotros  mis  amigos.,  que  la  mano 

ée\  Alto  me  toco  pesada  y  fiera» 
Conténteos  qné  nó  rengo  hueso  sanb, 

sin  que  me  acrecentéis  mayor  tormento, 

no  hartos  de  mi  mal  crudo  inhumano.     ^ 
01.  <}uién  me  concediese ,  que  este  cuento 
\  quedase  por  escrito  figurado        .  - 

en  libro  que  durase  siglos  ciento)     |' 
O  con  buril  de  azero  señalado 

en  plancha  ,  6  para  ser  mas  duradero, 
*/,  en  pedernal  durísimo  formado!  '"* 

Si  bramo  ,  no  por  eso  desespero, 
C.  bien  sé  que  hay  Redentor  para  mi  vida,       \ 

qu*  el  suelo  hollará  el  dia  postrero* 
^ot  quien  después  de  rota  y  consumida  ^ 

tni  carne ,  reformada  y  mas  dichosa 
t  '.verá  del^juez  alto  la  venida* 
S^o  mismo  le  veré,  sti  luz  hermosa 

:  verán  mis  ojos  sin  estorvo  algunos 
esta  esperanza  firniie  en  mi  reposa. 
fe>ígolo ,  >porquo  todos  de  consuno 

decís ,  demos  en. él,  qqe  d*  acosado 
-i   dará  4««ttiwaldád  indicio  no  uno.  ^ 

Cerned  por  Dio» ,  temed  el  azerada  ^ 
^-^i*  Gg  a  co.- 
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cuchillo,  aquel  cuchillo  que  apacienta 
sus  filos  en  las  carnes  del  malvado, 
sabiendo  que  de  todo  ha  de  haber  cuenta^ 

CAPITULO      XX, 

A&OUMENTO. 

Torna  Sophar  d  Ja  platica  ,  y  dia  ,  que  no 
se  tendrá  él  par  quien  es,  si  no  le  respondiese. 
Dice ,  que  a  los  malos  les  sucede  mal :  y  pin- 
ta para  esto  un  malo  levantado  y  caido  ,  f 
encarece  su  caida  contando  por  men$édo 
todos  los  males  della. 

j.  1  respondió. Sophar  el  Nahamathes ,  jf  dixoi 
a.   Porqué  pensamientos  mios  me.  revuelven ,  y 
porqué  váy  viene  en  mi  mi  sentidoi 

3.  Doctrina  con  que  me  arguyes  oiré  $  y  espúi^ 
tu  entendimiento  mió  mexesponderá. 

4.  Por  ventura  no  sé  yo  esto  de  siempre  f  desdi 
que  se  puso  hombre  sobre  la  tierral 

5.  Que  cdntico  de  malos  de  cerca  ^  y  alegría  de 
hipócrita  hasta  momentpé 

6.  Si  subiere  al  cielo  su  alteza  ■,  y  su  cabeii 
tocare  l^s,  nubes;  , 

7.  Como  estiércol  para  siempre  perecerá ,  hty 
que  le  viérpn  dirán :  Adonde  éli 

8.  Como  sueno  volar d, y  no  le  verán,  serács0 
movido  como  visión  de  las  noches. 

^.    Ojo  que  lo  vio  ,  no  añadirá^  y  no  lo  vefl 

mas  si^  lugar. 
^O*   A  sus  hijos  ablandará  la  pobreza  ^  y  ^ 

mami  uiarnarán  su  do¡on 
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r,    Sus  huesos  son  llenos  de  sus  vicios ,  y  con  él 

yacerán  sobre  el  polvo. 
u  Si  se  endulzare  en  su  boca  maldad^  cubi-^ 

jarlaha.  debaxo  su  len¿ua. 
j. '  Endurarlaha ,  y  no  la  dexard,  y  contener^ 

laha  en  >su  ¿arquero, 
f.   Su  pan  en  sus  entrañas  :se  convirtió  en  fiel 

de  escorpiones ,  allá  bien  de  dentro. 
f.  Haber  trago  ^  y  vomitólo  ^  el  Señor  lo  destef'» 

rara  de  su  vientre* 
K  Cabeza  de  áspide  mamará  j  y  matarloha 

lengua  de  víbora. 
7.  No  verá  corrientes  ríos  ^y  arroyos  de  miel 

y  manteca. 
?.  Pagará  lo  que  hizo ,  y  no  será  consumido^  ^ 

Íadecerá  conforme  ásüs  muchos  embustes, 
^orque  quebrantó ,  y  dexó  mendigos  ,  casa 

robo  ^y  no  la  fraguará* 
>.  Porque  no  supo  pacificarse  en  su  vientre ,  y 

en  su  deseo  no  alcanzará  libertad. 
r.  Ho  restó  de  su  comer ,  y  por  tanto  no  perma^* 

necerá  su  bien. 
i.  Quando  abondo  se  rellenare  ,  angustia  será 

áél  y  toda  mano  de  desventura  le  acometerán 
f.  Sea  que  se  hincha  su  vientre  ,  enviará  en  il 

la  ira  de  su  furor  ^  y  lloverá  su  guerra  so^ 

bre  él., 
f.  Fuirá  de  arma  de  fierro  ,  pasarloha  arCó 

acerado. 
¡^..  Desenvaynój  y  sacó  de  su  vayna  y  y  rdáff^ 

pagueó  en   amargura  ,  andarán  sobrk  líl 

miedos.  »  'Z'.jyj  ^ 

y.  Toda  escuridad  escondida  para  su  ascóndf^ 

miento ,  comerloha  fuego  no  soplado ,  ser^ 

Íuebrantado  remaneciao  en  su  tienda.       ' 
descubrirán  ciclos  su  delicto  ,  y  tierra  S(  y* 
vant  ara  contra  éL,       i  •     '*  '^^ 

Gg3  *8. 
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^8.  Serd  deuubierto  $1  pimpollo  eU  su  casa  {y 

cortado  en  el  dia  del  fwrop  del  Señar. 
^.  Esta  es  Uparte  que  de  Dios  lleva  el  m^dd^ 
y  la  heredad  que  por  su  estilo  ha  de  Dios. 

EXPLICACIÓN. 

I.  Jl  respondió  Sophar  el  Nahamates  ,j  áixt^ 
No  responde  á  IX)  que  decia  Job  en  el  capí- 
tulos antes  de  éste  Sophar  ,  sino  habla  agora 
sobre  lo  que  ya  pasó  en  el  capítulo  doce ,  don- 
jde  Job  dixo  que  pasaban  su  vida  en  paz  mu* 
chos  malos  :  que  habiendo  sobre  ello  pensa- 
do ,  le  parece  ser  falso  ,  y  no  lo  calla,  por- 
que se  tiene  por  afrentado  en  callar.  Y  ansí 

a,  dice  :  Porqué  pensamientos  ndos  me  revuelven^ 
y  forqué  va  y  viene  en  mí  nd  sentido  ?  Que  á 
mi  parecer  es  pregunta ,  con  que  Sophar  se 
incita  á  sí  mismo  ,  y  se  dice :  Pues  para  qué 
tengo  yo  entendimiento  y  sentido  ,  conviene 
é  saber  ,  si  en  esta  coyuntura  callo  ,  oyendo 
lo  que  oygo  a  mis  oídos  ?  Porqué  ,  dice  ,  pen- 
samientos mies  me  revuelven  ?  esto  es  ,  para 
qué  tengo ,  ó  de  qué  me  sirve  tener  pensa- 
mientos sabios?  que  tales  son  los  que  poneA 
al  hombre  freno  ,  y  le  vuelven  y  revuelven 
como  caballo.  Y  la  palabra  original  porque 
"decimos  aquí  ,  revolver  ,  quandó  se  dice  da 
las  cosas  del  ánimo  ,  ordinariamente  signifia 
Ja  vuelta  que  hace  al  bien ,  quando  se  retín 
del  maL  Y  ansí  aquí ,  pensamientos  quswrc- 
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vueh^H  9  propriamente  son  pensamientos  qué 
ine  refrenan  ,  y  que  me  llaman  al  bien  siem- 
pre ,  enseñándome  la  naturaleza  de  la  virtud 
.  y  del  vicio ,  y  lo  que  á  Dios  se  debe ,  y  lo  que 
amenaza  y  promete.  Pues  estando  ,  dice ,  do- 
tado yo  de  saber ,  y  viendo  tu  ignorancia  ó 
blasfemia  ,  será  por  ventura  bueno  callar  ,  y 
f.fonet  sobre  la  boca  el  dedo?  No  será  sino 
3*  afrentoso.  Y  ansí  luego  añade:  Doctrina  con 
pu  me  arguyes  oiré  ,  y  espíritu  entendimiento 
miq  me  responderá.  Dice  el  original  ala  letra: 
"  l^octrina  ignominia  mia  oiré.  Como  diciendo, 
que  su  doctrina  será  su  afrenta  ,  y  que  ansí 
se  lo  dirán  en  los  ojos  :  porque  siendo  docto, 
si  en  ocasión  semejante  calla ,  dirán  que  es  ig- 
norante, y  que  se  emplea  mal  en  él  el  saber. 
,  Y  dirán  también  lo  que  dice,  que  su  entendi- 
miento es  espíritu  ,  esto  es ,  viento  y  ay re  va^ 
nísimo.  Y  dice  ,  que  le  responderá ,  porque 
le  dirá  ,  ó  podrá  decir  qualquiera  que  quisie- 
re ,  que  es  ayre  su  ingenio ,  y  que  su  estu- 
dio es  vanidad,  y  sus  letras  sin  fruto.  O  po- 
demos declarar  estos  dos  versos  ansí :  Por  tan- 
to pensamientos  mios  me  revuelven  irc.  De  ma- 
nera que  no  pregunte,  ni  se  despierte  á  ha- 
blar ;  sino  antes ,  pues  torna  á  hablar  ,  dé  la 
razón  porque  torna ,  y  diga  ansí  :  Por  tanto^ 
esto  es,  por  lo  que  dikiste  poco  antes  de  ago- 
ra ,  quando  afirmaste  que  pa^an  próspera- 
mente los  malos ,  por  oso  mis  pensamientos 
me  revuelven  ,  ó  se  revuelven  en  mí ,  esto  es, 
no  me  dexan  sosegar,  antes  n^e  fuerza  á  qup 
Gg4  ha- 
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hable  ;  y  por  la  misma  causa  mi  sentido  anda 
en  mi  »  esto  es,  me  despierta  á  razonar  mí 
sentido.  Y  añade :  Doctrina  can  que  me  argu- 
yes oiré.  En  que  dice  ,  yo  hablaré  ,  porque 
mi  sentido  me  fuerza ,  y  oiré  también  ,  si  tenr 
drás  saber  para  argíiirme  de  falso  ,  y  si  lo  in- 
tentares y  el  espíritu  de  mi  entendimiento  teres* 
fondera.  Y  como  quiera  que  aquesto  se  en- 
tienda 9  habiendo  en  ello  Sophar  dado  prín* 
"f.  cipio  á  su  plática ,  entra  en  la  disputa  luego, 

4.  y  propone  :  Por  ventura  no  conozco  yo  esto 
de  siempre  ,  desde  que  puso  hombre  sobre  la 

5.  tierral  Que  cántico  de  malos  de  cerca ^  y  ale- 
gría de  hipócritas  hasta  momento.  Pregunta, 
y  aunque  pregunta ,  no  duda ,  mas  antes  afir- 
ma ,  porgue  esta  manera  de  dudar  es  añrmar 
con  mas  tuerza.  Pues  afirma  ser  cosa  manifies- 
ta y  sin  duda ,  que  siempre  y  desde  que  el 
mundo  es ,  á  los  malos^y  Hipócritas  se  les  vuel- 
ve en  un  abrir  de  ojo  la  buena  suerte,  y  que 
su  felicidad  en  mostrando  se  asconde  ;  al  re- 
ves  de  lo  que  Job  en  el  doceno  dixo  á  este 
mismo  ,  que  muchos  robadores  y  tiranos  vi- 

^  ven  en  abundancia  ,  y  que  les  suceden  á  su 
9  gusto  las  cosas ,  mientras  les  dura  la  vida.  Por 
manera  que  convienen  entrambos  en  que  hay 
malos  prósperos  ;  pero  diferéncianse  en  que 
Job  dice  que  duran  algunos  dellos  en  su  pros- 
peridad mientras  viven,  y  Sophar  afirma  que 
en  breve  y  antes  que  mueran  vienen  todos  a 
caer  en  miseria  ,  y  por  la  misma  razón  que 
Qo  han  de  ser  llaxnados  felices ,  porque  la  fe- 

ü- 
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licidad  4e  su  substancia  es  perseverante  y  muy 
firme.  Dice  pues  :  Yo  sé  ,  y  es  cosa  averigua- 
da, que  desde  que  hay  hombres ,  el  cántico  dé 
hs  malos ,  esto  es  ,  su  alegría  y  prosperidad, 
si  alguna  vez  llegan  á  ella  ,  de  cerca ,  esto  es, 
está  cercana  á  su  ün  y  se  acaba  luegq :  ó  de 
cerca  dice  ,  queriendo  decir  ,  que  es  moder- 
na y  nace  presto ,  y  crece  con  priesa ,  infi- 
riendo de  ahí, que  viene  á  menos  luego  y  se 
.seca  con  la  misma  presteza  ,  porque  al  paso 
que  las  cosas  crecen,  al  mismo  fenecen  seguii 
ley  natural.  O  estd  cerca  el  cdnríco  de  los  ma- 
los ,  porque  trahe  su  paga  presente  ,  y  los 
bienes  dellos  son  de  los  que  luego  se  dan  ,  ó 
son  de  los  que  tienen  el  bien  en  lo  cercano, 
esto  es  ,  y  en  la  apariencia ,  y  en  las  sobreha- 
ces de  fuera.  Y  aun  por  la  misma  razón  le 
da  nombre  de  cántico  y  captar  al  vivir  ellos 
en  dicha  ,  porque  es  cosa  de  sonido  y  no  de 
substancia ,  cosa  que  deleyta  al  oido  y  se  va 
con  el  ayre.  Y  á  ese  mismo  propósito  ,  y  ale- 
aría ,  dice ,  de  hipócritas  hasta  momento :  por- 
que muere  ,  á  lo  que  quiere  decir ,  en  na- 
ciendo. Y  llama  malos  ^  y  hipócritas ^  no  á  to- 
dos los  que  ofenden  a  Dios  ,  sino  con  espe- 
cialidad a  dos  maneras  de  hombres.  Malos  ,  á 
los  que  son  impíos,  que  es  un  género  de  gen- 
tes que  ni  sienten  bien  de  Dios,  ni  tienen  hu- 
manidad con  el  próximo ,  que  su  Dios  son 
ellos  mismos  de  sí,  y  en  todas  las  cosas  se  bus- 
can :  hipócritas  ,  á  éstos  nusmos  puestos  en 
gobierno  y  poder  ,  porque  con  título  de  jus- 

ti- 
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ticia  exectttan  su  violencia  ,  y  llamándose  gp«' 
bernadores ,  destruyen ,  y  profesándose  guar- 
das de  la  comunidad  y  su  ley ,  negocian  solos 
sus  intereses.  Déstos  pues  dice  Sc^har  ,  que 
su  cántico  es  de  breves  compases ,  y  que  su 
alegría  luego  que  se  despliega  se  cierra  ,  que 
^.  puede  ser  que  tiorezcan ,  pero  no  que  dure  ni 

6.  persevere  su  Hor.  Y  dice  mas:  Si  subiere  has- 
ta el  cielo  su  alteza ,  y  su  cabeza  tocare  las 

7.  nubes;  Corno  estiércol  para  siempre  perecerá, 
los  que  le  vieron  dirán :  A  áó  élí  No  solamen- 
te ,  dice  ,  caen  presto,  pero  caen  á  la  medida 
que  suben ,  y  quanto  mas  se  ensalzan ,  tanto 
mas  baxan  y  con  mayor  ligereza.  De  manera 
que  su  grandeza  quanto  es  mayor  ,•  tanto  los 
dispone  á  mayor  miseria  ;  y  no  solo  no  les 
sustenta  ,  mas  antes   los  empele  y  derrueca, 
que  es  sin  duda  cosa  que  casi  siempre  aconte- 
ce. Y  conforme  á  razón  ,    porque  el  edificio 
mal  fundado  cierto  es  ,  que  quanto  sube  mas, 
tanto  es  mayor  su  peligro  ,  y  que  esa  misma 
alteza  suya  es  la  que  le  envia  al  suelo.  Y  en 
las  costumbres  tiene  aquesto  mas  fuerza:  por- 
que las  cosas  con  que  el  malo  mas  se  engran- 
dece ,  que  son  las  injusticias  y  despojos  age- 
nos  ,  y  los  robos ,  y  las  tiranías ,  y  el  estilo 
profano  y  vicioso ,  les  gasta  las  raices  en  que 
se  sustentan  ,  y  se  las  enflaquecen  sin  que 
ellos  lo  sientan.  Porque  para  con  Dios  los  ha- 
cen mas  dignos  de  ser  derrocados  ,   y  para 
con  los  hombres  crian  invidia  en  unos,  y  ene- 
mistades en  otros ,  con  qxie  se  multiplican  loi 

que 


f.üjfie  lo$  han  de  derrocar.   Dice  en  la  misma 

B.  sentencia :  Como  sueño  volara  ^yno  le  verán, 
sera  ctmnnovido  como  visión  de  las  noches.  Eñ 
que  engrandece  con  semejanzas  la  poca  subs- 
tancia detesta  felicidad  de  que  habla  ,  y  lo 
presto  que  pasa.  Dice  qiie  es  como  sueño  ,  y 
como  visión  de  tinieblas  ,  que  son  cosas  que 
parecen  mucho  al  sentido  que  suena  ,  que  se 
deshacen  luego  ,  y  que  no  dexan  rastro  de  sí. 
Ansí  esta  prosperidad  violenta  parece  grande, 
pero  á  los  que  la  sueñan,  quiero  decir,  á  los 
que  tienen  trabados  los  sentidos  con  el  sueño 
de  estas  cosas  visibles;  mas  pasa  luego  ,  por- 
que en  despertando  se  pasa",  y  despiértase  con 
un  pequeño  ruido ,  y  no  queda  rastro  della, 
sino  es  en  la  memoria  el  dolor.  Y  por  eso  dice: 

9.  Ojo  que  lo  vio  no  añadirá  y  y  no  le  verá  mas 
su  lugar.  No  añadirá ,  dice ,  esto  es ,  no  le 
tornará  á  ver  ,  y  no  le  verd  mas  su  lugar , 
porque  no  dexan  en  él  raices  que  le  renue- 
ven.  En  que  dice  por  figura  lo  que  declara 

o.  luego ,  que  dice:  A  sus  hijos  ablandara  la 
fobreza  ,  y  sus  manos  retornaran  su  dolor. 
Que  por  eso  no  quedará  del  rastro  ,-  porque 
sus  hijos ,  en  quien  los  hombres  pueden  vi^ 
vir  .  perecen  también ,  ó  para  mayor  dolor 
de  los  caldos  padres ,  quedan  hambreando  y 
mendigos.  Dice  pues ,  que  á  sus  hijos  ablan* 
dará  la  pobreza ,  porque  es  proprio  de  los 
que  mendigían  pobres  ,  como  trahen  los  áni- 
mos humillados ,  ser  lastimosos  en  las  pala- 
bras y  digo  »  pedir  que  les  hayan  lástima  en 

ellas^ 
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ellas  y  y  decir  blanduras  á  este  proposito  ^  y 
alhagueñaf  razones  para  despertar  piedad  en 
los  otros.  Es  verdad  que  el  original  á  la  letra 
dice  de  esta  manera  :  Sus  hijos  aplacarán 
mendigos  ,  de  arte  que  ellos  hablarán  con  su- 
misión y  con  blandura*  á  los  pobres  :  que  es 
significación  de  ima  pobreza  extremada  y  en 
que  llega  uno  á  tener  necesidad  de  los  que 
la  tienen  ^  y  le  es  for2X)SO  para  alcanzar  su 
socorro  ,  el  hacerles  plegaria  y  lisonja.  Mas 
en  lo  que  añade  después,  y  sus  manos  retor^ 
nardn  su  dolor ;  dolor  llama  ,  el  que  el  malo 
hizo  en  los  otros  a  quien  agravió  con  injuria: 
porque  la  palabra  del  original  significa  robo, 

J^  violencia ,  y  las  causas  de  ella ,  que  son  va- 
entía,  é  injusticia  ,  y  mentira  ,  y  los  efectos 
en  quien  padece ,  esto  es ,  aflicción  ,  angus- 
tia ,  y  dolor.  Pues  dice ,  ó  que  sus  manos  del 
padre  injusto  restituirán  ,  padeciendo  en  los 
hijos  pobres  el  dolor  y  aflicción  que  él  hizo 
con  su  violencia  en  los  otros ;  ó  que  sus  hijos 
serán  executados  por  los  robos  que  hicieron 
sus*  padres  ,  y  sus.  manos  dallos  tornarán  lo 
que  las  de  los  padres  hurtaron;  ó  que  las  ma- 
nos que  sus  hijos  pobres  extenderán  mendi- 
{ jando  ,  se  tornarán  con  dolor  á  ellos ,  con  do- 
or ,  digo  y  del  que  fueron  causa  sus  padres, 
esto  es ,  que  las  tornarán  vacías  y  sin  hallar 
socorro  ninguno  ,  en  pago  de  los  que  el  pa- 
dre hizo  pobres.  Y  como  él  sin  piedad  des- 
pojó sus  vecinos,  ansí  no  habrá  ni  deudo  ,  ni 
vecino  que  tenga  piedad  de  sus  hijos  ,  y  que 

pa- 
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pagará  como  hizo  ,  y  lo  que  pecó  con  arte 
en  secreto  pegado  á  sus  entrañas ,  lo  castiga- 
se, rá  Dios  en  lo  público.  Que  es  lo  que  añade: 

1.  ^us  huesos  serán  llenos  de  sus  vicios  ocultas ^v 
fon  él  yacerán  enel  poho:  que  sus  vicios  ocui- 
to$  llama  (  las  maldades )  con  que  los  hom- 
bres de  este  género  recogen  a  sí  las  hacien- 
das agenas ,  que  son  muchas  y  diferentes  en- 
tre sí ,  y  todas  artificiosas  y  ocultas.  De  las 
quaies  dice  que  tendrán  llenos  los^huesos  ;  ó 
porque  les  penetra -á  los  tuétanos  aquesta  mal- 
dad, y  andan  siempre  metidos  en  ella, y  em- 
bebecidos en  sus  marañas  y  estudios ,  y  siendo 
en  esto  agudísimos  ,  para  el  conocimiento  de 
la  verdad  apenas  tienen  sentido;  ó  porque  se 
les  apegan  á  sus  huesos ,  esto  es ,  á  sus  entra- 
ñas y  á  su  mayor  fortaleza ,  que  son  sus  hijos, 
porque  pasa  la  pena  en  ellos ,  y  duerme  coa 
ellos  en  el  polvo  sin  techo  ,  pagando  en  los 
ojos  del  mundo  lo  que  los  malos  padres  con 
máquinas  secretas  hicieron.  Que  es  lo  que  lue- 

2.  go  se  sigue :  Si  se  endulzare  en  su  boca  nuü^ 
^.  dadj  cobijarlaha  debaxo  su  lengua.  Endurar^ 

laha  y  y  no  la  dexard ,  contentarlaha  dentro 
su  gargüero.En  que  ó  dice  la  manera  como  se 
han  en  estas  sus  máquinas ,  ó  con  una  risa  fal« 
sa  $e  burla  del  mal  fruto  que  dellas  sacan,  y 
de  lo  mal  que  al  fin  les  suceden.  Y  digamios 
de  lo  primero.  Habla  del  logrero ,  y  del  vio- 
lento ,  y  del  que*  con  artificios  exquisitos  y 
injustos  trahe  á  su  casa  lo  ageno  ,  y  se  hace 
rico  á  sí  haciendo  pobres  á  muchos  ^  y  habla 
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del  por  semejanza  de  lo  que  al  goloso  6  A 
glotón  acontece,  Y  dice  ,  que  como  quando 
uno  es  goloso  de  algún  manjar  ,  ó  halla  par- 
ticular gusto  en  algo  que  come,  se  detiene  en 
ello  9  y  lo  endura ,  y  lo  encubre  á  los  otros 
porque  le  quepa  mas  parte ,  y  se  saborea  en  él 
traycndolo  por  el  gusto  para  alargar  el  sa- 
bor f  V  finalmente  lo  traga  ;  ansí  éstos  luego 
que  descubren  ó  con  su  ingenio  inventan  la 

Íresa ,  luego  que  veen  algún  secreto  interés, 
>  callan  porque  nadie  lo  entienda  ,  y  como 
manjar  dúlcelo  dan  á  la  boca  ,  que  lo  encu^. 
bre  sobre  la  lengua  ,  y  lo  encomienda  á  los 
dientes ,  y  lo   pasa  con  codicia  al  estómago; 
Pues  dice :  Si  se  endulzare  en  su  boea  maldad, 
esto  es  ,  si  le  viniere  á  las  manos  algún  trato^ 
ó  algim  recambio ,  ó  algún  despojo  injusto  qué 
le  parezca  provechoso  y  gustoso  j  ponerloha 
en  la  boca,/  cubijarloha  debaxo  la  lengua jtsio 
es,  tenerloha  secreto  sin  dar  poí'te  á  ninguno» 
Endurarloha ,  que  es  decir  ,  saborearseha  en 
elio,y  no  lo  dexará  de  la  mano,  y  contenerloha    ^ 
dentro  de  su  gargüero  ,  esto  es  ,  hará  en  él  .- 
presa  y  tomará  posesión-  Y  esto  es  lo  prime- 
ro. Lo  segundo  es  una  mofa  secreta ,  insistien- 
do en  la  misma  semejanza  ,   y   diciendo  :  ú^ 
bien  le  supo  la  tiranía  y  el  robo ,  si  se  le  hi- 
zo en  la  boca  niiel ,  y  la  rodeó  por  la  lengua, 
6i  la  comió  con  gusto  ,  y  para  que  le  durase 
mas ,  poco  i  poco  y  como  manjar  sabroso  lo 
encubrió  y  lo  tragó;  buen  provecho  le  haga^ 
tome  lo  que  halló  <le$pues  de  haberlo  oomi- 

do. 
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j^.  do.  Que  es  lo  que  añade:  'Su pan  se  convirtió 

f  en  hiél  de  escorpiones ,  alia  bien  de  dentro.  En 
hiél  de  escorpiones ,  e^  decir ,  en  ponzoña  ;  y 

.  alia  bien  de  dentro  dice,  para  encarecer  mas 
el  daño  ,  que  el  veneno  qúanto  penetra  mas, 
se  remedia  peón   Por  manera  que  si  lo  co- 
mió con  gusto  y  codicia  ,  comido  ¿e  le  con- 
virtió luego  en  ponzoña,  y  se  le  derramó  por 
las  venas.  En  que  significa  el  mal  efecto  que 
hace  lo  mal  ganado  en  la  alma  y  en  la  vida: 
que  al  recoger  parece  .dulce  ,  y  recogido  eí- 
amargo  ,  da  esperanza  de  vida ,  y  metido  en 
casa  acarrea  muerte ,  tiene  apariencia  de  pros- 
peridad ,  y  derrueca  en  calamidad  á  su  due- 
ño ;  y  es*  como  espía  disimulada,  y  como  al- 
quimista engañoso  ,  que  metido  en  casa  y  pro- 
metiendo de  hacerla  rica7la  gasta,  y  empo- 
brece ,  y  trahe  á  la  postrera  miseria.  Su  pan 
dice  :  bien  llama  pan  y  mantenimiento  al  lo- 
gro ,  y  al  robo  secreto ,  y  á  las  redes  cDn  que 
los  injustos  prenden  las  haciendas  agenas ,  por- 
que no  hay  manjar  tan  gustoso  ^  como  á  los 
malos  es  el  trato  de  semejantes  maldades.  Y 
es  digno  de  considerar  ,  que  estas  cosas  quan- 
do  las  tratan,  les  acarrean  deleyte  ,  y  quan- 
do  las  poseen  y  tienen  como  en  las  entrañas 
metidas ,  les  acarrean   bascas   morrales :  por- 
que en  lo    primero  engaña  la  apariencia  de 
fiíera  ,  y  en  lo  segundo  hace  su  obra  la  subs- 
tancia de  las  mismas  cosas,  que  es  ponzoño - 

¿.say  morral.  Prosigue :  Haber  trago  ,  y  go- 
mitólo ,  y  el  Señor  lo  desterrara  de  su  vientre. 

Lie- 


4^0  EXPOSICIÓN  BE  JOB. 

Lleva  todavía  adelante  su  semejanza.  Trag6 
dice  I  para  declarar  la  codicia  y  ansia  con  que 
se  meten  éstos  en  las  haciendas  agenas,  y  pa- 
ra decir  que  no  se  contentan  con  parte  ,  sino 
que  todo  lo  traga».  Y  como  acaece  á  los  muy 
comedores ,  que  porque  hinchen  sin  medida 
el  estómago  ,  y  porque  sin  cortarlo  con  los 
dientes  lo  tragan  ,  lo  tornan  luego  feamente 
á  volver  ;  ansí  éstos  llenos  y  cargados  de  lo 
mal  adquirido  ,  vomítanlo  ,  no  porque  ellos 
querrían  ,  sino  porque  el  Señor ,  como  dice, 
lo  desterrara  de  su  vientre.  No  solo  ,  dice, 
lo  sacará,  sino /o  desterrara  j  esto  es,  lo  apar- 
tará muy  lejos  del,  y  de  manera  que  no  lo 
puedan  volver :  porque  los  tales  quando  caen, 
no  se  levantan ,  y  quando  vienen  á  pobreza, 
no  vuelven  á  ser  ricos ,  y  la  calamidad  quan- 
do les  viene ,  les  viene  de  asiento  ;  diferen- 
temente de  lo  que  acontece  á  los  buenos,  de 
quien  dice  el  Sabio  :  (i)  Siete  veces  en  el  dia 
cae  el  justo ,  /  se  levanta.  Y  porque  á  la  cai- 
da  que  no  vuelve  á  subir ,  y  á  lo  que  no  tie- 
^.  ne  remedio  ,  se  sigue  la  desesperación  ,  por 
l6.  eso  añade  también  luego  :  Cabeza  de  dsjñde 
mamara,  y  matarloha  lengua  de  víbona.  Ma- 
mar a  ^  entiende  ,  la  áspide  á  él ,  y  no  ^1  á  la 
áspide  :  que  es  decir ,  que  desesperado  de  ver- 
se caido  sin  remedio  ,  él  mismo  se  procurara 
la  muerte.  Y  pone  un  género  de  muerte  vo- 
luntaria de  los  que  mas  se  usaban  en  tiempos 

an- . 
(i)   Prov.  XXIV- i6- 
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ftntíguos  ^  que  era  acabar  la  vida  aplicando 
á  SI  una  áspide ,  como  de  Cleopatra  se  lee  (i)^ 
6  otro  animal  ponzoñoso  ,  que  mordiendo  ó 
chupando  la  sangre ,  derramaba  por  las  venas 
con  poco  dolor  su  ponzoña.  Que  es  caso  me« 
f  ecido  f  los  que  despojan  de  la  vida  á  los  otros, 
y  los  que  beben  la  sangre  y  la  hacienda  inno^ 
cente,  que  ellos  mismos  busquen  quien  les  be- 
ba y  quien  les  emponzoñe  la  suya,  y  que  ne- 
gocien con  los  animales  fieros  que  les  maten^ 
K)s  que  fueron  como  basiliscos  para  sus  pró- 
ximos ,  y  los  que  no  se  contentaron  con'  la 
t.  medianía  debida  ,  por  huir  de  la  vida,  se  pro- 
7.  curen  ellos  la  muerte  Y  ansí  dice:  No  vcrd 
carrienhs  rios ,  y  arroyos  de  miel  y  manteca. 
No  vera  ,  dice ,  esto,  es  ,  no  le  plugo  ver: 
fios  de  miel  y  manteca  ,  es  rodeo  que  significa 
la  vida  rústica ,  y  la  grangena  innocente  .del 
campo.  Pues  dice  ^  que  padecen  con  justicia 
los  tales  ,  pues  no  se  contentaron  con  las  he- 
rencias de  sus  mayores ,  y  d^reciáron  la  abunr 
dancia  que  da  la  cultura  del  campo  ,  que  es 
.  santa  y  sin  injuria  de  alguno;  sino  llevados  de 
la  hambre  del  excesivo  poder  buscaron  ,  y 
amontonaron  injustas  riquezas.  Por  donde  su- 
'8,  cede  ,  que  como  dice  :  Pagara  lo  que  hizo, 
'  y  no  será  consumido ,  fadecerá  conforme  d  sus 
muchos  embustes.  O  como  dice  el  original  á  la 
letra :  Tornará  trabajo  ,  y  no  tragara  ,  co- 
,Tom.  I.  Hh  ,  m 

(i)  Suetan.cfliAagasta* 
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mogranAi  haber  su  contratMim  ,  mas  nú  st 
regocijará.  £n  que  significa  ,  que  tornará  4 
rendir  la  presa  que  ya  tenia  en  la  boca  ,  y 
no  le  quedará  en  el  estómago.  Y  llama  tra^-. 
bajo  y  aflicción  á  la  usura  y  al  robo  en  que 
hÍ20  presa ,  por  el  que  da  á  quien  lo  padece 
y  lo  paga.  Y  ansí  dice,  que  restituirá  lo  mal 
que  ganó  con  trabajo  y  attíccion  de  los  otros^ 
y  que  por  mayores  y  mas  ricas  que  sus  con" 
trataciones  sean ,  y  aunque  tenga  un  grande 
¿ab^r ,  esto  es ,  muchos  millones  de  créditOp 
al  fin  ñfi  se  regocijará ,  esto  es ,  sacará  delloi 
jjial  fruto.  Y  aun  acionde  decimos ,  torna ,  ó 
resrífuje ,  podemos  decir  ansí,  hace  tornar ,f 
ÍÍ^Zf^X.  Acción,  y  no  tragará  ^  en  esu  sen- 
.tencia,  que  por  quanto  hizo  que  le  retorna- 
sen sus.  dineros  coi^  Ipgro  ^  y  aüigió  á  su  deu* 
dor  con  usuras  ,  que  por  eso  ni  gozará  déllos^ 
^.  ni  de  su  trato  ^  por  mayor  y  mas  grueso  que 
19.  sea^  Q^e  se  vé  ser  ansí  por  lo  que  añade: Por« 
que  quekrantp  j  y  Jexó  mendigos^  casa  robó, 
y  noJa.fr aguará'  l^orque  este  verso  declara 
elpasado  i'y  d^ce.qon  palabras  abiertas,  lo 
que  el  p^sa^o  si£ni[fi^ó  poi:  figuras.  Porque^ 
dice  y  quf^rantfi^  con  intereses,  las  haciendas 
agenas^  hasta  reducir  á  mendiguez  á  sus  due* 
ños ,  y  porque  rgÜá  la  casa  agena,  ppr  eso  no 
fraguarla  la ísuya.  Y¡  uso  con  elegancia  y  coO; 
significaf:ib^ desfa  palabra  ^  fraguar,-,  porque^ 
np  fraguar  la  obra  ^  es  no  juntarse  bien  las 
partes  de  ella,  que  son  diferentes,  ni  incorpo- 
rarse unas  con  otras ; ,  pQr  dQ.44^^  Jtáí:ilme^t0 

ües- 


^dospues  se  desatan  y  caen,  de  manera  que  des^ 

pues  de  hecha  y  trabajada  ,  por  no  fraguarse^ 

'  se  pierde.  Y  es  en  estos  de  la  misma  m^neraf^ 

que  negocian  ,  y  trabajan  ,  y  velan  ,  y  aña-* 

•  den  dinero  á  dinero  ,  y  rentas  á  rentas ,  y  he- 
redades á  mas  heredades ,  y  parece  que  subei^ 
con  sus  casas  y  mayorazges  al  cielo  i   mas  at 

j^.fin  no  fraguó  la  obra  por  su  injusticia  , .  y  vie* 
o.  nen  al  suelos  Dice  mas  :  Porque  ño  sufofa^ 
cificarse  en  su  nñ entre  y  m  su  deseo  ^  no  alcan^^ 
zara  libertad :  en  que  toca  la  vena  de  todflí 
aquesta  miseria.  Que  a  la  verdad  el  no  pacías 
¿carse  el  hombre  consigo ,  esto  es  ,  el  no  . 
'  contentarse  con  su  estado ,  ni  tener  paz  coa 
su  suerte  ^  ni  tirar  al  deseo  la  rienda  y  con-^ 
tentarse  con  lo  necesario ,  y  no  apetecer  lá 
superfluo ,  es  lo  que  turba  ^  y  hinche  de  tra-^ 
bajos  y  de  sucesos  desastrados  lá  vida.  Vot 
donde  la  medianía  ,  el  medirse  cada  uno  con» 
sigo  4  es  loado  por  todos.  Salomón  (i)  dice: 
^i  me  des ,  Señor ,  riqueza  ^  6  pobreza  ,  h 
necesario  solo  para  la  wda  te  fido.YS^n  Pa*^ 
blo  ^2)  nos  amonesta ,  que  nos  contentemos 
con  lo  que  tuviéremos ,  y  dice  con  encareci- 
miento los  peligros  en  que  incurren  los  que 
4esean  ser  ricos :  y  :los  Escritores  gentiles  po-. 
Hen  en  muchos  lugares  muchas  cosas  bien  di^ 
chas  de  lo  que  es  medianía  ,  que^  por  ser  or«^ 

•  *•  dioarias  no  se  refieren  agorar  Prosigue :  2^^ 

Hha  de^ 

(i).  ProT.XXX.8.    (a)  i.IiafcVL8.9.    . 
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dtxó  de  su  comer  j  par  tanto  no  j^ermanecérd 
fU  bien.  Ha  dicho  los  males  que  cometen  és« 
tos  de  que  habla  ,  y  por  cuya  causa  Dios  IO0 
castiga  ;  dice  agora  los  bienes  que  dexan  de 
hacer  ,  que  también  los  sujetan  al  castigo  do 
Dios.  Ha  dicho  que  eran  logreros ,  y  inyen^ 
tores  de  maneras  con  que  despojar  á  sus  pró- 
ximos ;  dice  que  también  son  no  piadosos  ^  si- 
no escasos  con  Iosn  necesitados  en  el  repartir 
de  su$  bienes.  Y  qué  maravilla  y  que  quien 
tiene  ánimo  para  hacer  pobres,  no  tenga  pie- 
dad con  los  que  lo  son?  y  que  quien  roba  lo 
ageno ,  sea  escaso  en  el  re^rtir  de  lo  suyo? 
Mas  aunque  no  es  maravilla ,  antes  ¿osas  que 
se  dguen  la  una  á  la  otra  ,  pero  agrava  mu- 
cho aquesto  segundo.  Porque  aunque  la  li^ 
mosna  de  lo  robado  es  poca  acepta;  pero  el' 
¿nimo  compasivo,  y  la  afición  piadosa  acerca 
del  pobre,  puede  mucho  con  Dios,  y  es  gran^ 
de  disposición  para  traher  á  mejor  disposidon 
al  que  peca.  Y  el  hincar  Jlos  ojos  en  la  ne- 
cesidad de  los  otros  ,  y  ptocurar  remediarla, 
á  las  veces  pone  freno  á^la  codída  de  despo- 
jarlos ,  y  en  cierta  maneía  la  tiemplá  y  de- 
tiene. Y  en  fin  tiene  algo  -de  sano  el  anima 
piadoso  ,  y  la  mano  limosnera  .,  aunque  sea 
también  robadora  ,  no  es  toda  mala  :  mas  el 
que  hace  por  una  parte  pobreza  ,  y  por  otra 
es.desapiadado  con  ella  v^ese  desahuciado  es. 
Y  del  habla  agora  Sophar ,  y  dice :  No  dtxó 
de  su  comer  y  y  por  tanto  no  fermanecerd  s% 
bitn.  Y  hableadt)  naa  diferentes  limosnas,  i»- 

09 
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CQ  memoria  desta  sola ,  que  e¿  dar.  algo  de  ló 
^ue  come  ,  quando  come ,  a  los  pobres :  porj^ 
que  es  argumento  que  falta  en>  todas  ,  quiétt 
en  ésta  falta ,  que  íes  la  mas  fácil.  Perqué  auá 
á  los  perros  se  dan  entonces  las  sobras  9  y  él 
mismo  comer  y  beber  alegra  el  ánimo  «ntón¿ 
ices  9  y  le  ensancha ,  y  como  le  convida  ásér 
liberal ;  po£  donde  el  que  allí  nó  lo  es ,  es 
iSesapíadado  ,.y  lacerado  sin  término.  Y  Juft^ 
tase  á  esto^  que  la  iimona  que  de  lo  que  sé 
popie  se  hace  ^  és  limosna  ¿m  costa  ,  porque 
f^tá  hecha  ya;  yc^ansí  lo  que. se  dá  no  sale  dé 
la  bolsa ,.  shia  quítase  d  vientre ,  digo  ,  á  ik 
demasía  y;  á  la  glotonía.  Y  verdaderamente 
entonces  pidr  y.  demanda  para  el  pobre  ^  na 
solo  él  y  sHiaj3ie<  mismo  que  come  ^  y  la  éi^ 
perienciaiiqueidfi  sí  haceyy  su  misma  ham-* 
bre  y  .necesidad  de  comer  ,  que  son  cómo 
imas  voces 'secretas.  Porque  en  el  tomar  del 
manjar  v^e  la  necesidad  que  del  generalmen- 
te se  tiene  $  y  en  el  gusto  de  la  comida  co^ 
noce  quánto  mal  se  padece  en  la  hambre,  y 
el  reparo  que  hace  en  él  lo  que  come ,  le  va 
avisando  á  la  oreja  ,  y  trayendo  á  la  memo* 
s:ia  el  desfallecimiento  en  que  viven  los  que 
no  tienen  que  comer.  Por  lo  qual  ó  es  muy 
sordo  el  ánimo .  que  no  oye  estas  voces  ,  que 
tan  de  cerca  le  hablan,  ó  muy  duro  y  cruel 
^1  corazón  que  no  se  ablanda  con  ellas ,  sién- 
dole tan.  naturales  y  proprias.  JT for  tanto^ 
como  dice,  no  permanecerá  su  bien.  Que  ansí 
como  la  limosna  hace  qui^  permanezcan  ;^s 
Hh  3"  bie* 
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bienes )  según  lo  del  Psalmo:  (i)  Esparció,} 
dio  d  los  pobres ,  y  su  justicia  permanecerá  jw 
ios  siglos;  ansí  la  flaqueza  detla- enflaquece  y 
iiace  ^perecederas  las  casas.  Y  lo  que  decí* 
mos  ,  no  permanecerá ,  el  original  dice,  no 
piarird ,  que  es  pena  bien  conrarme  al  peca* 
do  :  para  que  le  sea  escaso  elbuien  suceso  á 
quien  es  tan  escaso ,  y  al  de  ánimo,  tan  esté* 
lil  le  sean  sus  bienes  estériles/^,  y  no  pase  á 
los  sucesores  lo  de  que  no  pasp  parte  á  los 
ir.  pobres  pequeña.  Y  no  se  aG¿>a  la'pena  aqui^ 

a 2.  pgrque  añade :  Quando  d ahondo  se-  rellenare^ 
0igustia  set:ddJt  3  toda  mano  d$  desventu* 
ta  le  ocometerÁ  Sorque  el  no  repartir  de  la 
^mida  es  codicia  ^  y  la  escasexúés  deseo  de 
abundar  en  riqueza.  Por  eso  :dácei  cónsiguien* 
toínente  ,  que  quando  estuvieie;'.  relleno  •por 
medios  tan  ■civiles'iy  injustos  v-*:  «ntónces  lo 
acontecerá  ,  lo  que  acontece '  íl  los  que  se 
hinchen  con  demasiados. 'y  difisrentes  manjar- 
r^s ,  que  no  caben  en  sí  ,  y  llenos  de  angus- 
tia y  congoja  y  dolores  diversos  que  la  pe- 
sadumbre despierta  y  se  padecen  bascas  de 
muerte.  Y  ansí  éstos  quando  mas  llenos  y 
hartos ,  mete  la  mano  en  ellos  la  desventu^^ 
ra  ,  y  remuévelos,  túrbalos,  y-hácelos  mise- 

23.  rabies  por  innumerables  maneras.  Dice:  Sea 
que  se  hincha  su  vientre ;  enviar d  en  él  la 
ira  de  su  furor ,,  y  llover d  su  guerra  sobre  él 
En  que  cüce  lo  mismo  con  la  misma  seme- 
jan* 
•  (i)    Psalm.  iia^p  9.  . 
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jati2a  ,  Y  eon  otras  palabras.  Sea  que  se  hin* 
tha  su  vientre  ^  esto  es  ,  luego  que  viniere  á^ 
estar  lleno  (  que  aguarda  Dios  que  venga  hk 
felicidad  déstos  á  colmo  ,  para  que  cayendo  , 
della  sientan  mas  la  caída  )  pues  luego  que 
hinchieren  el  vientre ,  qué  será  ?  qué  ?  Dios, 
dice  ,  enviará  ^n  él  la  ira  de  su  furor  ^  y  ll(h 
verá  su  guerra  sobre  él.  Que  por  el  encare* 
cimiento  de  cada  una  destas  palabras,  irá,  fu- 
ror, guerra,  llover  ,  declara  bien  la  muche- 
dumbre, la  graveza,  el  acometimiento  fiero 

1^.  de  los  males  que  les  sobrevienen.  Y  aun  aña- 

^.  de,  para  que  se  entienda  mejor  :  Fuird  de 
arma  de  fierro ,  y  fasdrloha  arco  azeradoy 
para  mostrar  que  serán  sin  remedio :  porque 
el  huir  de  unos  será  dar  en  otros  ,  y  decli-* 
nando  los  pequeños  caerán  en  mayores.  Y 
para  mas  significación  y  demostración  de  lo 
mismo,  introduce  á  Dios,  que  es  el  castiga- 
dor desta  gente  ,   con  la  espada  relumbrante 

J.  en  la  mano  ,  diciendo  ;  Deseñvaytíó  ,  y  sa- 
có de  su  carcax ,  y  relampagueó  en  am(;trgü' 
ra ,  andarán  sobre  él  miedos.  Porque  como 
quando  uno  sobreviene  á  otro  á  quien  hace 
ventaja  en  fuerzas  con  el  cuchillo  alto  y  re- 
lumbrando en  la  mano  ,  el  acometido  huye^, 
y  padece  mil  miedos ;  ansí  dice  que  acórtete 
Dios  esta  gente  ,  que  acometida  y  medrosa, 

6.  y  por  asconderse  ,  hará  lo  que  añade.  Toddk 
su  escuridad  esfondida  para  su  ascon^mien- 
to ,  comerloha  fuego  no  soplado  ,  serd  que- 
brantado remanecido   en  su  tienda.  Que  es. 

Hh  4  dft- 
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decir, qué  se  lanzarán  en  los  abismo&de  miet 
do,  y  por  esconderse  del  furor  espantable  de 
Dios,  se  meterán  en.  fuego  que  nunca  se  apa^ 
gue,  que  eso  quiere  decir  ,  no  soplado^  esto 
es ,  que  de  suyo  arde  ,  y  por .  eso  nunca  fe- 
nece. Esto  á  ellos ;  mas  á  sus  cosas  qué  ?  J>-í 
rdy  dice ,  quebrantado  remanecido  en  su  timr 
da  ,  esto  es ,  lo  que  remaneciere  dellas  ,  será 
desmenuzado  y  deshecho  ,  porque  cielo  ,  y 
3^.  tiejTra,  y  hombres,  y  demonios,  todos  se  con- 

27.  jurarán  contra  ellos,  Y  ansí  dice :  Descubrí- 
■  ran  cielos  su  delicio ,  y  tierra  se  levantará 
contra  él.  Del  cielo  parece  que  es  encubfír, 
y  de  la  tierra  no  moverse  ;•  y  mudarán  para 
%\  castigo  destos  malos  su  ingenio ,  para  que 
sé  entienda  la  enemistad ,  que  toda  lá  natu* 
raleza  tiene  contra  lo  malo.  O  los  cielos  que 
io  veen  todo  y  lo  saben  ,  sacarán  á  luz  las 
maldades  encubiertas  destos;  y  una  vez  des- 
cubiertas ,  executará  el  castigo  dellas  la  tier- 
ra ,  esto  es ,  los  que  viven  en  ella ,  que  son 
sin  duda  executores  crueles ,  haciendo  mu- 
chas veces  mas  de  lo  que  les  mandan.  Y  an^ 

a8.  sí  sucederá  lo  que  dice  :  Será  desubierto  el 
pimpollo  de  sú  c^asa,  y  cortado  en  el  dia  del 
furor  del  Señor  ;  ó  como  el  Hebreo  dice,  veis^ 
sera  cautivo  su  pimpollo  ,  esto  es  ,  que  serán 
éstos  arrancados  de  quajo ,  y  que  no  quedará 
piante  ni  mamante  en  su  casa ,  ni  pimpollo, 
ni  ramos ,  hojas ,  ni  rüíz.  Porque  como  dice: 

zg.JSsta  es  la  parte  que  de  Dios  lleva  el  malo, 
y  la  heredad  qiie  ha  de  Dios. 

TEA- 
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Callábase  ya  Job  ;  mas  el  Nemano 
Sophar  de  eHojo  lleno  y  de  despecho^ 
volviendo  contra  sí  la  diestra  mano/'    -  • 

Para  eso ,  dice  ,  tengo  yo  en  mi  pecho 
saber  ,  para  este  fin  dentro  en-mí  mora  * -• 
razón  que  me  reduce  á  lo  derecho?      -i' 

Que  s¡  disimulando  paso  agora^  "  •"• 

':  afrenítíi.ine.  será  quanto  he  velado,      .:■": 
y  viento  qüantó' él  pecho  en  sí  atesora. 

Pime  ,%por  avcñtqra  has  olvidado,  • 

que  desde  que  lá  tierra  tiene  asiento, 
desdé  q*  en  ella  el  hombre  es  sustentado^ 

El  caQto  del  malvado  es  un  momento, 
at  gozo  del  hipócrita  fingida 
en  un  abrir  del  ojo  lleva  el  viento? 

Si  levántárp.^L  cielo  el  cuello  erguido» 

.    si  tocare  á  las  nubes  en  alteza 
en  rico  trono  altísimo  subido;  - 

Conio  yasura  vil  con  gran  presteza 
del: todo  acabará  :  los  que' le  vieron 
dir^p  >  q'es  d¿l?  qué  se  í^4q)¿u  grandeza? 

Qual  ¿¿eño  volador-,  giíe".^  pudieron    ' 
prenderle,  desparecé'vjr.' mas  ligero 
iqpe'ias  nocturnas  sombras  nunca  fuéróo. 
.  Epsojos  que  le  vían  de'primero, 

.     nó  le  verán  jamas  ,  ni  su  morada^ 
ni  el  mármol  peregrino ,  ni  el  madero. 

Sus  hijos  en  pobreza  avergonzada, 

/    mendigos  andarán  ,  y  de  sus  manos 
sustentarán  la  vida  lacerada. 

Pues  ocupo  sus  fuerzas  en  livianos 
hechos  de  mocedad ,  tenga  por  cierto 
que  irán  con  él  al  polvo  á  los  ^úsanos* 

Súpole  bien  el  mal » jel  desconcierto 


%V, 
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al  gusto  lo  aplicó  f  y  sks  dexar  nada» 
.  ;'.J[e  dio  por  la  garganta  paso  abierto, 
{húíósele  al  estomago  llegada 
*''ia  mal  dulce  comida  ,  en  ponzoñoso 
...  tósico  por  las  venas  transformadsK 
•«Ciento  tragó  sin  orden  codicioso, 
..'-.!. lanzó  con  mortal  basca  ,  y  de  sn  seno 
lo  saca  «Dios  con  brazo  poderoso. 
Huyendo  del  yivjr  ,  tendrá  por  bueno 
qu*  el  áspide  le  beba  sangre  y  vidaí 
o  lance  en  ¿I  la  víbora  el  veneno» 
Ko  quiso  la  vivienda  enriquecida 
de  bienes  Innocentes  del  aldea, 
de  miel  y  de  manteca  bastecida. 
'•^^  Quiso  que  ageno  mal  sn  gienso  sea; 
'j¿^-    '  mas  no  gpzari  del  ni  de  alegría, 
•/-  y.,  si  rica  coa  mil  cambios  V  arca  vea. 
.'¿^Jf^es  contra  él  pobre  el  brazo  convertía, 
''^^•,;'«unque  pueda  usurpar  la  agena  «asa, 
'IfiV'^íipás  podrá  fundar  su  tiranía. 
'Pü'es'qíie  no  conoció  su  hambre  tasa, 
'/Verá  puesto  en  deseo  y  en  baxeza, 
que  toda  agena  mano  le  es  escasa. 
Cruel  no  consintió  que  á  la  pobreza 
.    sobrase  de  su  mesa  álgun  reparo, 
por  donde  será  humo  so  riqueza. 
Quando  tuviere  Heno  el  vientre  avaro, 
rebentará  de  harto  ,  y  cien  dolores 
harán  qu*  el  mal  bocado  le  sea  caro. 
y  Dios  descargará  mil  pasadores, 

vaciando  en  .él  la  aljaba ,  y  encendido 
con  ira  lloverá  sobre  él  temores. 
Del  hierro  huirá  triste  afligido, 

dará  sobre  el  azero  ,  de  un  liviano 
peligro  dará  en  otro  mas  crecido. 
Con  la  espada  desnuda  en  alta  mano, 
con  e\  ^ui^T^o  &^uq  relumbrante 


le  segiftirá  terrible  el  Soberano. 
Tendrá  por  graü  riqueza  etí  ma(  áti^antH  ^ 

la  mas  cerrada  cueva  y  mas  escura, 

por  declinar  los  ñlos  del  tajante         ^ 
Cuchillo :  y  para  hias  dolor  y  desventura 

en  triste  soledad  será  abrasado    .  .      ,  _  , 

-  en  fuego  que  sin  soplo  vive  y  dunu  ''     '  '^-^  . 
El  suelo  con  el  cielo  concertado^ 

aqueste  de  suS.  vicios,  hará  c^iento,  .■..-.:.• 

aquel  se  le  opondrá  rebelde,  airado. 
y  Dios  destruirá  desde  el  cimiento  ^. 

su  casa,  esparcirá  toda  su  gloria 

con  ira ,  qual  al  polvo  esparce  el  viento* 
Aquesta  de  los  malos  es  la  nistoriá,  1 

su  grangería  es  &ta ,  sus  provechos 
1  ^ansi  los  paga  Dios  ,  esta  memoria  ^ 

eovian  por  |os  siglps  de  sos  liechpj^     . 


CA- 
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,„,.>¿GU>í£NTO. 


l^CoHsado  Jok.  de  fiMuhar  el  largo  raxjima^ 
miento  de  Sophar  \íiahamatite^  i  fide  encdí 
recidamente  afetuion  d  sus  amigos  ,  para  que 
oigan  su  rjspuesid:  y  jpor  quanto  el  drgumenr 
to  de  Sofhar  estriha  en  decir  v  que  los  malos 
siempre  jon  afligidos  en  esta  nnda  i  mues- 
tra él  por  el  contrario  ,  que  el  camino  de,  los^ 
pecadores  es  -muchas  nueces  lleno  de  prosperi- 
dades 9  sin  que  por  eso  pueda  alguno  repre- 
hender lá;diwna  providencia  que  ansí  lo 
dispone.'] 

/.   X   respondió  Job  ,  v  dixoi 

2*   Oid  con  atención  mts  palabras ,  y  haced pe^ 

nitencia. 
3.    Soportadme ,  y  yo  hablaré ,  y  después  de  mi 

hablar  escarneced. 
4f    Por  ventura  yo  contra  hombre  me  querello^ 

para  que  no  nubiera  de  entristecerme^ 
5.    Catad  ámí ,  y  maravillaos  ,  y  poned  mano 

sobre  boca. 
C   Que  yo  ,  si  me  acuerdo  ,  me  turbo ,  y  traba 

temblor  de  mi  carncy 
y.    Por  causa  de  que  viven  los  impíos  ^  y  se  en» 

vejecen ,  y  pujan  en  haber  y  riquezas.' 
8.    Su  simiente  permanece  delante  dellos  con 

ellos ,  sus  pimpollos  delante  sus  ojos. 
p.    Sus  casas  tienen  paz  con  el  mieao  ^y  no  so* 

bre  ellos  verdugo  de  Dios. 
-.•    >  ^      •  Su 


.  cavItvzú  icxt:  ^¡)^ 

\sÓ^  Su  huey  empreño  y  y  no  desechó  y  sübacUfOH' 

rio  ,  y  no  aborto.  .  .    '    ^ 

^  XX.  Envían  como  greyes  sus  hijuelos  ,  y  sus  tük^ 

cidos  dan  saltos.  ■  »^^ 

jflT.  Alzaron  voz  con  adufe  9  y  con  harpa  i  ak^  . 

giráronse  con  sonido  de  Sftgano. 
Jj.  rasan  en  bien  hasta  la  vejez  con  sUsdiki^ 

-  y  en  súbito  al  sepulcro  descienden,    - 
J4.  Y dixéron  d  Dios:  Apártate  de  nos ^  y  sah 

biduría  de  tus  carreras  no  nos  aplacen^, 
j¡.  Quién  el  poderoso  ,  para\que  le  sirvarkosi  jt 

qué  aprovechamos  y  si  amamos  déli 
mS.  Veis  ,  mas  porque  no,  en  su  mano  su  bien^ 
;' .  *  consejo  de  malos  se  alejó  de  mí.  • .  ^ 

J/.  Qudnías  veces  candela  de  malos  se  amata-^ 

rd ,  y  vehdrd  sobre  ellos  su  quebranto  j  r^- 

partirá  dolores  en  su  furor. , 
iS.  Serán  como  paja  delante  del  viento  ,  y  cof^0  v 

tamo  que  le  hurtó  torvellino.  - '  ^*     ' 

/j).  Dios  guardará  para  sus  hijos  su  róbo^ypoi^  ^ 

,    gdrá  á  él ',  jK  saírá. 
*0.  Verán  sus  ojos  su  quebranto ,  y  dé  ponzoña 
.    del  Abastado  beberá.  ' 

'  S  /•  Mas  qué  se  le  dá  á  él  de  su^  casa  después,  dg 

sí  i  y  que  el  número  de  sus  meses  se -medien}    - 
>«.  Por  ventura  abezará  sabiduría  aí  Señor ^ 

y  él  juzgar  alas  alturas  \ 
^  j.  Este  morirá  en  la  ftürza  de  su  perfecdofi^ 

todo  el  quieto  y  pacífico. 
%4.  Sus  entrañas  llenas  de  pringue  y  y  elfneoÜé 

de  sus  huesos  regado.  ,  ; . 

^f.  Y  éste  morirá  con  alma  amarga  ^  yno  com 

mera  nunca  en  bien. 
%C  Y  yacerán  á  una  en  el  polvo  ^  y  los  cobija^ 

rán  tos  gusanos. 
uy.  Bien  conozco  vuestros  pensamientos  ^  y  fina^ 

tína^iones  que  contra  mí  falseáis*  —    ,      ' 
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mSÍiIhÍ  (kcis :  A  dó  casa  del  Príncipe  ,  y  4á£ 

tiendas  de  moradas  de  malosi 
j(P.«  Preguntad  d  qualquier  viandante  f  y  entela 

dereU  ^  mu  coyioce  lo  mismo, 
g^.  One  al  dia  de  quebranto  guardado  el  ma^ 

lo ,  á  dia  de  furia  llevado. 
jfXf  Quién  le  dirá  en  su  cara  su  c omino  t  hiz$ 

él ,  y  quién  se  lo  volver dt 
ga^  Y  sera  él  llevado  al  sepulcro^  y  sobre  mor^ 

tpn  velarán 
ggp  Adulzáronse  A  él  terrones  de  arroyo  i%en 

fos  de  s(  trahrá  d  todo  hombre^ y  delante 
^'      ,dé.l  no  habrá  cuento. 
g4.  Pues  cómo  me   conortades  en  vano  ^  y  sn 

vuestras  res fuestas  remanece  falsía.- 

EXPLICACIÓN. 

2. 1  respondió  Job  y  y  dixo.  Toda  la  razón  de 
Sopiíar  en  el  capítulo  pasado  fué  insistir  ea 
Que  los  malos,  q  padecen  siempre  en  esta  vi- 
da,  ó  SI  comienzan  en  ella  a  florecer  ^  se  les 
marchita'  la  flor  luego  ,  y  antes  que  mlieran^ 
se  les  muere  la  buena  dicha ,  y  caen  en  cala- 
midad y  miseria,  de  que  hizo  una  larga  pin- 
tura. Job  al  revés  agora  está  en  lo  que  ha 
dicho  ,  y  afirma  de  nuevo  ,  que  hay  malos 
|fcU<:9Slaqiu  miéntrasL  viven,  y  que  pasan  sia 
revés  ni  desgusto  la  vida ,  y  que  muertos  vi- 
^Tígfcs»^  sucesión  y  memoria  en   los  hombres; 

2.  Y  dice  :  Oid  con  atención  mis  jpalabras  ,.x 
ñutedyenifencia.  Tut  atención  que  les  pide  es 
^p^  .ppng^  cuidado  en  entender  lo  que  di* 
ce^  y  quQ;.nAvpied&en«  qinei  loa  la  vida  mala. 
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jfd  menos  pone  fáltfl  en  la  justicia  divina,  po^ 
decir  que  los  malos  en  esta  vida  pasan  bien 
muchas  veces:  porque  ni  es  premio  de.  la. 
virtud. esta  dicha  visible  ,  ni  lo  contrario  de-, 
lia  castigo  del  vicio.  Ansí  que  pide  le  entien-^ 
dan  f  y  que  hagan  penitencia  de  lo  mal  qu4> 
del  juzgan  :  o  como  el  original  dice ,  que- 
sean éstos  los  conhortes  dellos  ,  esto  es ,  que 
los  consuelos  que  por  su  miseria  le  deben  y 
no  se  los  dan,  se  resuman  en  esto  solo ,  y 
siqmera  le  consuelen  en  esto ,  que  es  enten*- 
j^.  der  con  sosiego  y  sin  pasión  lo  que  decir 
3.  quiere  en  esto  que  dice.  Y  ansí  añade  :  So^ 
portadme j  y  yo  hablaré  ^  y  después  de  vii  has- 
tiar escarneced.  Como  diciendo ,  y  si  hasta 
^quí  no  me  habéis  entendido ,  sufrid  un  po- 
co, que  yo  me  declararé  agora,  y  si  después 
os  desagradare ,  burlad  de  mis  palabras  y  dd 
mí.  Y  en  pedirles  qu^  si  les  pareciere,  se  bur-^ 
len  entonces  ,  les  pide  que  no  escarnezcan 
^gora :  porque  ó  luego  que  feneció  Sophar, 
parecié;idoles  que  habia  convencido  su  inten- 
to, ó  en  viendo  que  Job  respondía ,  juzgan* 
dolé  por  porfiado  y  sin  seso ,  con  palabras  y 
ademanes  mofaban  del  unos  con  otros.  Pues 
|.. dice;  Par  ^ventura  yo  contra  hombre  me  que* 
relio ,  para  que  no  twviera  razón  de  entriste^ 
cgrme  i  Prueba  que  trata  verdad  en  lo  quo 
h^  dicho  ,  y  saca  argumento  para  ello  ,  de 
que  se  atreve  á  decirio. ;  que  no  ^s  tan  loco, 
que  SQ  at;reviera  k  ser  falso ,  sabiendo  como 
^J^  .^i;w-hRhk.C0iLj^    £s{o.dic«.  j.mas  dí^ 
.  .  ce- 
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celo  obscuramente  ansí  en  la  traslación  como 
en  el  original ,  que  dice  á  la  letra :  Por  ven* 
tura  yo  d  hombre  mi  plática  í  y  sí ,  porque 
no  se  acortara  mi  espíritu?  Por  ventura,  dice, 
hablo  yo  agora  con  los  hombres?  (intirien* 
do  como  manifiesto,  que  no  habla  con  ellos 
sino  con  Dios,  y  que  él  lo  conoce)/  si^  es- 
,  to  es,  y  sí  es  ansí  que  hablo  con  Úm  que 
no  puede  ser  engañado  ,  si  no  tuviera  razón 
en  lo  que  digo ,  ó  si  no  tratara  verdad  ,  no 
,  me  entristeciera  i  esto  es  ,  no  nie  encogiera 
y  turbara  ?  O  como  el  original  dice ,  no  se 
acertara  mi  espíritu  ?  esto  es,  osara  boquear* 
lo  ?  tuviera  aliento  ni  espíritu  para  hablar  en 
ello  ?  No  soy,  dice  ,  tan  tonto  ni  tan  perdi- 
do. Ansí  que  pues  lo  digo  ,  y  sé  que  hablo 
Üt^,  con  Dios,  que  no  puede  ser  engañado,  enten- 
j.  ded-  que  digo  verdad.  JT  catad  dmí,  y  mara^ 
o.  tnllaos  ,  y  poned  mano. sobre  boca.  Que  yo  d 
me  acuerdo ,  me  turbo  ,  y  traba  temblor  de  mi 
carne.  Miradme ,  dice  ,  y  atended  á  lo  que 
hablo  ,  y  maravillaos ,  si  quisiéredes  ,  dello 
tanto  que  hablar  no  podáis :  que  yo  mismo 
que  lo  digo  y  tengo  por  Verdadero ,  me  tur* 
bo  y  espanto ,  quando  bien  lo  pienso ,  y  me 
ase  el  temblor  por  todas  partes^  Porque  á  la 
verdad  el  decir  Job,  como  ha  dicho  y  diiá 
luego  y  y  el  ser  ello  ansí  ,  quQ  muchos  malos 
y  injustos  tienen  aquí  sucesos  prósperos ,  es 
una  verdad  que  pone  á  los  buenos  en  grande 
^panto  ,  y  los  turba  mucho  y  admira ,  por- 
que no  pueden .  penetrar  á  la  causa  dello,  co- 
mo 
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•no  áeíeacto  que  Dios  se  reserva.  De  qué 
David  en  un  Psalmo  (i)  decia:  [JTa  cad 
4if Uñados  mis  jpies^  como  nada  fueron  derra^ 
modos  mis  fosos  :  forque  zelé  en  heos  ,  faz 
idi  malos  veo.  Porque  no  ligaduras  d  su  muer^ 
te  ^  y  sano  su  fuerza.  Cwi  trabajo  de  varón 
no  ellos  9  y  cm  hombre  no  son  llagados.  Por 
tanto  los  ensarto  soberbia  ^  encubre  fé  ponien- 
do robo  faro  sí  6^^.]  Pues  aunque  quiero 
tengan  su  sentencia  por  cierta  >  pero  dales 
licencia  que  se  admiren  della,  porque  él  mts- 
;-ino  se  admira :  que  sí  su  verdad  se  prueba 
con  experiencia ,  la  caus^  della  tíene  en  su 
secreto  muy  ascondida  Dios  ,  y  no  la  alcan- 
^.  zan  los  hombres.  Y  ansí  conociendo  que  es 
7.  verdad ,  tiembla  Job  ;  Por  causa  de  que  vi' 
ven  los  impíos  ,  y  se  envejecen ,  y  pujan  en 
haber  y  riquezas :  que  es  ío  que  Sophar  ne<^ 
gaba,  y  Job  afirmó  antes  >  y  lo  confirma  ago- 
xa,  y  se  ratifica  en  ello  con  muchas  palabras, 
refiriendo  y  engrandeciendo  la  felicidad  de 
su  estado.  Sophar  decia  ,  que  su  canto ,  si 
alguna  vez  le  tenian  ,  era  breve  ;  Job  dke^ 
que  viven  en  él  y  ^e  envejecen ,  esto  es ,  has- 
ta la  fin  de  la  vida,  y  pujan  siempre  quan- 
to  mas  van,  y  crecen  en  poder  y  en  riquezas. 
S.I^su  simiente  permanece  delante  dellos  con 
ellos,  sus  pimpollos  delante  sus  ojos.  Porque 
Sophar  decia ,  que  no  quedaba  dellos  ni  ra* 
mo  ni  raíz ;  dice  él  que  ai  revés  abundan  en 
Tom.  I.  ü  hi- 

{i)    Psalnu  72. 
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hijos,  Y  jgozan  deilos ,  y  los  ven  con  sns  ojos 
f.  alegres  y  ricos ,  y  puestos  en  estado  estima- 
9.  dos.  Y  ni  mas  ni  menos :  Sus  casas  tisnm 
faz  can  el  miedo ,  y  no  sobre  ellos  ^verdugo 
de  Dios.  Paz  con  el  miedo  dice  que  tienen 
hecha  sus  casas ,  como  dicendo  ,  que  está 
de  concierto  el  miedo  con  ellas  ^  de  nunca 
traspasar  sus  umbrales ,  ni  meter  en  eUas  co« 
sa  que  ó  menoscabe ,  ó  turbe  su  buen  con« 
tentó.  Por  manera  que  viven  no  solamente 
Ubres  del  azote  y  del  mal ,  sino  también  se- 
guros de  su  recelo  y  temor.  Y  pasa  mas  ade- 

10.  hnte  I  y  dice:  Su  buey  empreñó  ,  y  no  dése* 
chó  ,  fartó  su  baca ,  y  no  abortó.  Que  es  de« 
ciVi  que  la  naturaleza  que  por  el  encuentro 
ó  flaqueza  de  las  causas  segundas  hace  yer- 
bos muchas  veces  coa  otros ,  en  sus  casas  de 
éstos  no  yerra  ,  sino  que  la  baca  les  pare 
siempre ,  y  el  ganado  se  les  multiplica  por 

11.  extraordinaria  manera.  Y  ansí  añade:  Envión 
como  greyes  sus  hijuelos ,  y  sus  nacidos  dan 
saltos :  porque  es  parte  de  esta  felicidad  te- 
ner muchos  hijos.  Y  dice  que  son  muchos^ 
diciendo  que  son  como  greyes ,  esto  es ,  que 
andan  á  manadas  como  ganados :  y  diciendo 
que  sus  nacidos  dan  saltos  ,  sigue  la  misma 
semejanza  del  ganado  en  los  corderos  y  ca- 
britos pequeños  que  retozan  saltando ,  y  quie^ 
re  decir,  que  viven  sanos  y  alegres  y  en  cen- 
ia, tino  placer.  Por  lo  qual  dice :  Alzaron  'uoz 

con  adufe  y  con  harjpa »  y  alegráronse  con  so- 
nido de  órgano  :  que  pasar  la  v«ik  ^n  músi- 
ca, 


cá  ,'  es  pasarla  en  contento  /porque  es  com» 
K  pañera  de  la  alegría  la  música:  Y  finalmente: 
3.  Pasan  en  bien  hasta  la  vejez  con  sus  dias^  y 
ift  súbito  al  sepulcro  descienden»  £n  súbito^  es* 
to  es^  de  improviso  sin  la  pesadumbre  de  los 
dolores  y  enfermedades  largas  ^  mueren  quan** 
do  han  de  morir*   O  de  súbito  dice  ,  para 
decir  ,  como  se  dice  tu  el  vulgo  ^  de  un^ 
boqueada,  y  casi  sin  sentido  de  mal^  y  ya  d^ 
puro  viejos  ,  desatándose  ella  de  sí  misma  d# 
puro  madura  la  vida.  Que  como  un  Poeta 
dice  I  el  morir  no  ¿s  tan  amargo  en  sí ,  coiho 
es  trabajoso  en  su  vigilia  :  y  lo  que  antece« 
de  i  la  muerte  de  dolores  ^  y,  angustias^  f ' 
desatamiento  de  fuerzas  ,  y  accidentes  fie* 
jros  que  al  corazón  acometen ,  es  peor  que  k 
muerte  misma.  Y  son,  dice  Job,  tan*  dicho^ 
sos  algunos  destos  que  viven  sin  conciencia  f 
sin  Dios ,  que  no  solo  la  vida,  quanto'dura^ 
les  es  dulce  y  sabrosa,  mas  la  muerte  les  es 
tnénos  pesada,  y  lo  que  todos  sienten  y  te^ 
men ,  pasa  por  ellos  ta&  de  priesa  que  no  lo 
sienten,  y  aun  en  aquello  que  es  general  f 
común ,  y  de  que  nadie  se  libra ,  se  bactt 
nueva  ley  y  nueva  regla  mas  suave  y  mas 
blanda  para  con  ellos.  Y  porque  la  muerto 
es*  de  amarga  memoria^  como  el  Sabio  (i^ 
dice  ^  para  los  qué  tienen  aquí  su  deleyce, 
quítales  el  acuerdo  delk  la  harpa  y  el  adufei 
y  la  continuada  degría;  y  el  sentido  de  sii 

l\%  amaí- 

(i).  ScclLXLLu 
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tinargor  io  tarde  y  sazonada  que  viene  ^  y  la 
brevedad  súbita  y  casi  no  percibida  con  que 
se  pasa.  Y  siendo  tales  en  la  felicidad  de  la 
S^.  vida  y  queréis  y  dice,  saber  quáles  son  sus  cos- 
14.  tambres?  Quáles?  JTdixéron,  dice.,  d  Dios: 
apártate  dt  nos,  y  sabiduría  de  tus  carn^ 
ras  no  nos  aplace.  Que  es  derechamente  lo 
contrario  de  lo  que  Sophar  y  sus  compañe- 
ros decian.  Y,  no  sé  si  diga  comiinmeAte, 
es  cierto  cosa  que  se  consigue  i  tanta  felici- 
dad tal  blasfemia.  Porque  la  mucha  felicidad 
temporal  no  rompida  con"*  desastrados  sucesos 
cria  un  grande  amor  desta  vida ,  de  que  ha- 
ce primero  olvido  de  la  otra ,  y  después  odio 
y  aborrecimiento  grandísimo,  que  entrañado 
una  vez  en  el  alma,  borra  de  ella  casi  sin  sen- 
tir el  crédítQ  y  la  fé  de  los  bienes  del  cielo. 
A  que  se  sigue ,  no  solo  no  querer  meter  el 
pie  en  el  camino  del,  mas  desechax  también 
y  huir  el  conocimiento  de  ese  misino  camino, 
y  decir ,  si  no  con  voces  públicas ,  con  secre- 
tas á  lo  menos  que  son  mas  ciertas,  allá  den- 
tro en  su  pecho,  que  ó  no  hay  mas  bien  de 
lo  que  ellos  poseen  y  véen ,  ó  que  si  hay  al- 
go después ,  que  se  lo  goce  Dios  con  los  que 
quisiere,  que  ellos  con  lo  que  tienen  ^tán 
i^tisfechos.  Y  eso  es^  decir  ,.que  dixéron  á 
jBlds  ,  apártate  de  nos :  en  que  dice,  que 
TÍO  solo  no  le  sirven,  :mas  que  se  .jajejan 
con  propósito  del ,  y  que  ni  quieren  sus  bie- 
nes ,  m  conocer  ej  camino  por  donde  se  al- 
canzan. Que  es  á  sabiendas  huir:  daia  lu^Zj  y 


pecar  ño  |)or  ignorancia  6  flaqueza,  sino  coit 
K  malicia  clesvergon2ada''y^de  ásiéñt&,"^üé  íiSi 
J-  ga  á  lo  que  dice  luegú^  Quién  fs  él  Pó¿léroiai 
para  qu$  U  sirvamos^  y  ^fié'^rii)ech¿mofi[Á 
amamos  d  ¿I?  Y  díceíd^*í> ^que  *la*erpe» 
riencia  de  sí-iftismos  li&átóS^^tié  derfrviéfir 
dele  y  desamándole  pasáll-{)rósj)era  yalegrc-» 
mente  la  vida:  por  dón'dé  se  persuaden  qtíc 
el  servirle  es  vano,  y  que  ét' en  sí,  axrnqufe 
le  llaiiían  Poderoso,  ó. *ntí4ó{ es,  6  rio  cüri 
5.  de  mostrarlo  á  los  hombresi  'Dice  mas:"F>f>i 
mas  porque  no  en  su  máHo'Su  bien,  consejo  di 
malos  se  alejó  de  mí.  Corúo  diciendo,  j  esfó 
pues  pasa  ansí  cómo  digo  f^éfo  no  por  eso 
apruebo  la  fuerte  de  éstó?^  m'me  aplace  sú 
vida,  ni  quiero  que  vósbt¿os-entendais   que 
me  aplace:  que  aunque  la:páskn  en  felicidad 
y  contento,' al "^ fin  no  sdiií  señores  del  con* 
tentó  que  tienen,  ó  por  mejor  decir,  le  tie- 
nen en  cotós  de  que  no  sbñ  señores,  y  ansí 
«o  es  verdadero  contento.  Y  dice  esto  aquí 
Job,  porque  se  le  ofreció  que  dirian :  Si  tan 
•bien  les' sucede  á  los  que  tan  malos  son,  dé 
qué  sirve  ser  buenos?  Predicas  con  eso  el  ca- 
mino del  vicio-,  y  persuades  la  impiedad « 
los  hombres,  y  allánasles  las  dificultades  y  te^ 
mores  que  los  apartan/de  lá  injusticia;  y  pues 
lanto  alabas  su  felicidad,  sin  duda  apruebas 
su.  consejo ,  y  lo  que  agora  dices  sentías,  ántés 
de  agora,  y  vivías  en  las  costumbres  como 
«sos ,  esperando  la  dicha  dellos ,  que  es  con- 
firmar tu  maldad.  Pues  á  esto  hace  salva  i  y 
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Ifl  .<spada  contra  ello  diciendo ,  que  no  por« 

3ue  conoce  su  dicha,  por  eso  aprueba  su  vi* 
ai  porque  agora  y.  siempre  condeno  su  con» 
{ejo.  Y  03)  la  razón:  Porgue,  dice.»  no  fíí  su 
MfM  su  bien.  -£0  qii^  dignifica  dos  cosas:  una, 
que  los  bienes,  d&tos  siempre  son  movedizosi 
otra^  que  nunca  soQ^uraderos. .  Porque  co* 
mo,  según  la.  división  de  Epicteto,  (i)  haya 
dos  ^maneras  de  bienes ,  unos  que  están  en 
nuestro  poder  y  de  que  somos  enteramente 
señores »  qualerison  las  obras  de  nuestra  alma 
y  el  buen  uso  dc.llas;  otros  que  se  nos  pue* 
(den  quitar  siji  qvie  qui^ramos ,  quales  son  los 
que  nos  cercan,  de  fuera ;  manifiesto  es ,  que 
lus  bienes  destps  que  viven  mal  y  pasan  bien, 

3ue  tienen  daña(^  el  alma  y.  descansada  vi- 
a,  son  de  estos  postreros.  Y  ansí  no  son  se* 
fiores  déllosy  quiero  decir,  no  está. en  su  ma« 
no  serlo  todo  quanto  quisieren ,  sino  la  fbrí» 
tuna  que  los  da  los  quita,  si  se  le  antoja,  y 
antójasele  muchas  veces ,  y  puede  antojársele 
úempre:  y  ansí  por  esta  parte  no  sosiegan  el 
ánimo»  porque  traen  mezclado  consigo  con« 
finamente  el  recelo  que  sobresalta  el  cora- 
zón al  tiempo  del  mejor  gusto.  Y  por  la 
jnisma  causa  es  gusto  muy  aguado  el  suyo,  y 
no  verdadera  feliddad  sino  sombra :  porque 
no  es  feliz  el  que  puede  no  serlo,  y  lo  tema 
Lo  qual  todo  nace  de  ser,  como  dixe,  bie« 
nes  muebles  aquestos ;  y  también  de  no  ser 

du« 
(i)    E^ict.XxV)*  \*  c« x^  ^  ^  ^a  otros  logare^ 


CAPÍTULO     XXI.  50^ 

duraderos,  quiero  decir,  de  ser  bienes  de  so- 
hí  esta  vida  que  tíene  fin  y  se  acaba.  Y  que 
quando  avenga,  que  duren  quanto  ella  dura^ 
al  fin  fenecen  con  ella ,  por  manera  que  su: 
poseedor  no  los  lleva  ni  puede'  a  la  otra^ 
qiie  es  eterna  miseria.  Porque  la  felicidad  de 
una  cosa  ha  de  durar  quanto  ella  dura:  que 
$1  fenece  antes ,  es  miseria  todo  lo  que  resta 
K  después,  y  es  ima  eternidad   lo  que  resta, 
7.  porque  son  inmortales  las  almas.  Dice:  Qudn- 
tas  vecfs  candela  de  malo  se  amatará ,  y 
'vendrá  sobre  ellos  quebranto ,  y  repartirá  dih 
S.  lores  en  su  furor?  Serán  como  faja  delante 
del  viento ,  y  como  tamo  que  le  hurtó  torbelli^ 
9.  no.  Dios  guardará  para  sus  hijos  su  robo ,  y 
o.  pagará  el  y  sabrá.  Verán  sus  ojos  su  que- 
branto, y  de  ponzoña  del  Abastado  beberá. 
Que  se  puede  declarar  por  una  de  dos  ma- 
neras diferentes.  O  que  lo  diga  Job  en  su 
persona,  y  continuando  lo  que  acaba  de  de- 
cir, y  en  este  sentido,  que  él  reprueba  el 
consejo  y  determinación  de  los  malos,  aun-i 
que  muchos  dellos  viven  felices,  porque  al 
fin  no  son  señores  de  sus  bienes:  y  ansí  suce- 
de muchas  veces  que  los  pierden,  y  quedan 
ellos  y  sus  hijos  perdidos.  Y  ansí  dice:  Q«¿íii- 
tas  veces  candela  de  malos  se  amatará,  irc 
como  diciendo  ,   abomino  su  suerte  déstos» 
Porque  aunque  algunos  dellos  viven  en  fe- 
licidad mientras  viven,  mas  quántas  veces,  f 
quántas  veces  acontece,  que  á  otros  se  les 
apague  la  candela  de  .la  felicidad  mucho  án- 

li  4  tes 
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tes  que  la  vida ,  y  que  venga  sobre  ellos  prn 
jnero  que  la  muerte  el  quebranto  de  la  mi* 
seria  y  el  azote  de  Dios  furioso ,  y  que  el 
viento  de  la  calamidad  los  arrebate  como  ta* 
mo  ligero ,  y  que  Dios  los  castigue  en  sí  y 
en  sus  hijos?  Ansí  que  ó  se  puede  declarar 
desta  manera,  ó  de  otra,  y  es,  que  lo  diga 
Job  en  persona  de  sus  amigos ,  y  como  refi- 
riendo lo  que  le  responden  ó  podrian  res- 
ponder á  sus  dichos,  diciendo:  Quando  fue- 
se Jcb  ansí,  que  algunos  males,  como  dices, 
pasasen  en  alegría  su  vida;  no  por  eso  no  es 
verdadero  lo  que  afirmamos  nosotros,  que  los 
malos  siem]^re  son  miserables :  porque  siem- 
pre los  desttuye  Dios  en  sus  hijos ,  y  si  ellos 
quando  viven  no  pagan ,  en  su  casa  y  des- 
cendencia lo  lastan ,  que  se  acaba  siempre  y 
fenece  miserablemente  con  ellos.  Y  dicen  an« 
sí:  Quantas  'veces  candela  de  malos  se  apa" 
gara,  y  'vendrá  sobre  ellos  quebranto ?  Ésto 
es ,  quántas  veces  aviene ,  yia  que  demos  ser 
posible  que  avenga ,  ansí  que  las  veces  que 
aviniere ,  vivir  alegres  los  malos ,  su  candela 
á  lo  menos,  esto  es,  sus  hijos  (porque  en 
ellos  luce  y  vive  el  padre,  y  son  llamados 
en  estas  letras  por  esta  causa  candela)  pues 
su  candela  a  lo  menos  se  amatara,  y  el  azo- 
te que  se   detuvo  quando  el   padre    vivia, 
'vendrá  sobre  él  en  los  hijos ,  que  los  apaga^ 
rd  con  el  quebranto  y  desventura ,  que  llo- 
verá sobre  ellos  la  furia  'del  castigo  de  Dios, 
y  serán  como  paja  delante  del  'viento^  y  como 

ta- 
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tamo  que  el  torbellino  lo  hurta ,  que  vuela  en 
iin  momento,  y  desparece  volando.  Y  ansí 
ellos  sin  poder  resistir  á  la  corriente  del  mal, 
jii  al  Ímpetu  del  soplo  enemigo  y  á  quien 
esfuerza  la  maldad  de  sus. padres,  llevados 
en  alto  y  en  el  camino  deshechos,  desparer 
cerán  de  los  ojos:  y  se  vengará  Dios  del  robó 
de  sus  padres  en  ellos,  y  verán  los  pobres  su 
miseria,  y  conocerán  por  dónde  les  viene.  V 
los  abrevara  con  su  fonzjona  el  Abastado^ 
esto  es ,  Dios  abastado  en  todo  j  ansi  en  ét 
bien  como  en  la  pena,  y  que  como  es  rico 
en  los  bienes  ansí  es  copioso  en  enviar  los 
azotes,  les  meterá  en  las  entrañas  su  ira,  y 
les  henchirá  los  tuétanos  délla :  que  llama 
con  razón  ponzoña ,  porque  ase  del  corazón 
luego,  esto  es,  de  la  raiz  de  la  vida,  y  cau- 
ta bascas  mortales,  y  desfigura  el  ser  y  le 
corrompe  sin  reparo  y  con  increíble  presteza./ 
i^.  Con  lo  qual  viene  bien  lo  que  se  sigue,  que 
U.  es :  Mas  qué  se  le  da  d  él  de  su  casa  des^ 
fues  de  sí,  y  que  el  número  de  sus  meses  si 
medien  í.  En  que  habla  ya  Job  en  personsf 
5uya,  y  responde  á  lo  que  referia  como  di- 
cho en  persona  de  sus  amigos.  Y  les  dice, 
que  quando  sea  ansí,  que  los  malos  laceren 
en  sus  descendientes,  y  paguen  después  d¿ 
muerto*  en  los  hijos  lo  que  en  la  vida  peca; 
xon,  si  ía  pasaron  felizmente,  sentirán  poca 
pena  delio ,  ó  no  sentirán  pena*  Qué  se  le  di 
d  él  de  su  casa ,  dice,  después  de  sí ^  y  que 
rí  ntimero  4e  sus  meses  (entiende  de  k>$  me-  ^: 

ses 
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Tj^.  $es  y  duración  de  su  casa  y  desceadenda)  si, 
12.  nadien  ?  Y  dice  luego :  Por  'ventura  aveza- 
rd  sabiduría  al  Señar ,  y  él  juzgará  las  al- 
turas í  £n  que  endereza  las  palabras  Job  i 
sus  compañeros ,  y  en  número  de  uno  habla 
con  todos,  y  les  dice,  que  si  por  ventum 
ellos  enseñarán  á  Dios,  ó  serán  jueces  del 
que  vive  en  el  cielo.  Y  es  muy  a  propósito 
de  loque  diciendo  iba:  porque  habiendo afir-^ 
mado ,  que  muchos  malos  viven  y  mueren 
prósperos,  y  que  el  venir  sus  hijos  á  pobre- 
za después,  ó  no  acontece  siempre ,  ó  quan« 
do  acontece  no  lo  sienten  mucho  los  muer- 
tos; estaba  en  la  mano  de  sus  amigos  que  te« 
nian  la  parte  contraria,  replicar  y  decir,  que 
seria  injusto  Dios,  si  ansí  fuese.  A  lo  qual 
Job  pregunta,  que  si  por  ventura  ellos  sa- 
ben mas  que  Dios,  ó  son  sus  jueces.  £n  que 
preguntándolo,  niega  serlo,  y  afirma  come 
cosa  sin  duda ,  que  ni  son  sus  jueces  ni  sus 
maestros,  y  que  Dios  sabe  lo  que  ellos  no 
saben,  y  que  a  quien  es  por  su  naturaleza 
tan  alto,  no  le  debe  poner  leyes  el  que  vive 
en  la  tierra :  y  que  Dios  sin  ser  injusto ,  se- 
gún la  alteza  de  sus  secretos  juicios,  dará  á 
xmo  prosperidad  en  la  vida  hasta  ponerle  en 
la  huesa,  y  á  otro    amargos  y  desventuras 
hasta  llegarle  á  lo  mismo ;  y  que  siendo  la 
fortuna  de  la  vida  tan  desigual,  será  igual 
en  ambos  la  muerte ,  y  que  serán  por  ven- 
tura en  las  costumbres  ó  ambos  buenos  ó  ma- 
«3*  los  ambos.,  Y  cstQ  es  lo  que  dic.e;  Este  ma-. 
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rird  m  Id  fuerza  de  ^su  perfeccitm,  fado  éi 
V^  qtdeto  y  paetfico,  que  es  decir)  sin  revés  n| 
4.  disgusto.  Sus  entrañas  llenas  de  pringue,  y 

su  meollo  de  sus  huesos  regado  j  que  es  signi£<* 

cadon  de  una  vida  toda  ella  alegre  y  con<^ 
15.  tenta*  Y  éste  morirá  en  alma  amarga  ^  y  no 

comerá  nunca  en  bien,  que  es,  morir  en  do* 

6.  lor,  y  haber  vivido  siempre  en  trabajo.  JFT 
yacerán  á  una  en  el  polvo ,  y  los  jcubijarán 
los  gusanos ,  conviene  á  sab§r,  igualmente  y 
por  una  misma  manera,  habiendo  sido  en  los 
sucesos  de  la  vida  tan  deferentes.  Y  no  por 
rso  es  injusto  J)ios  ni  parcial  en  el  repartir 
de  la  dicha:  que  por  lot  ñn«s  <}ue.él  se^sabe^ 
y  no  puede  nuestra  baxeza  alcanzar,  á  vida 
dichosa  y  á  vida  amarga  puede  rematar  da 
una  misma  manera.  Bsto  concluido ,  prosigue: 

7.  Bien  conozco  vuestros  pensamientos ,  y  imagi* 
naciones  que  contra  mí  falseáis ,  esto  es ,  y 
vuestras  imaginaciones   engañadas  y  falsas. 

8.  Porqué  decis:  A  dó  casa  del  Príncipe  ,  ya 
dó  tiendas  demoradas  de  malos?  Dice,  por-^ 

3ué  hacéis,  quanto  á  los  sujetos  de  esta  vi- 
a ,  diferencia  entre  el  malo  y  el  bueno,  di^ 
riendo,  que  la  casa  del  Príncipe,,  esto  es¿ 
del  justo  duria,  y  la  tienda  .del  malo  perecey 
y  de  aquí  argüís  que  yo  ^ioy  malo  ,  porque 
estoy  derrocado  en  miseria?  O  dice:  Por^i 
decís  *  A  dó  casa  del  Príncipe!  esto  es,  adón-» 
de  ha  vexiido  la  casa  de  Job,  que  era  tenido 
por  Príncipe?  Adó}^A  dó  tiendas  de  mora^ 
das  de  m4los,  esto  es»  adonde -jáompre  Jos 

ma- 
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inalos  paran,  que  es,  en  caer  al  abismo  des^ 
pues  de  haberse  empinado,  y  en  volver  la    * 

*    comida  después  de  lleno  el  estómago,  j  en  '. 

venir  de  abundancia  á  pobreza ,  de  hartura  á 
*]^.  mendiguez ,  ^y  de  felicidad  a  miseria.  Mas 

19.  dice  :  Preguntad  d  qualqídir  'úiandante,  j  ^ 
entenderéis  que  conoce  lo  mismo.  Que  puede 
hacer  dos  sentencias.  Una,  que  menosprecie 
por  estas  palabras  Job  el  parecer  ^ue  sus  amí* 
gos  tienen,  y  lo  que  dicetf  del  c^er  de  los 
malos,  y  diga ,  que  es  opinión  de  ignorantes, 
y  hablilla  que  se  dice  en  el  vulgo ,  y  como 

30.  cantarcillo  ordinario:    Al' dia- de  quebranto 
guardado  el  malo-,  al  día  de  furia  llevado: 
y  que  no  se  alzan  un  dedo  ddi  suelo  sui 
amigos  en  esto, -ni  dicen  sino  lo  que  qual' 
quiera  de  los:  ^e  pasan  por  la  calle  dixera. 
Otra  declaración  es ,  que  Job  en  esto  no  des-»  -. 
precie  la  sentencia  contraria,  sino  confirme 
la  suya  con  el  testimonio  de  los  que  discur- 
riendo  por  las  tierras,  tienen  noticia  de  va« 
rios  y  diferentes,  sucesos.  Y  diga  ,  bien  co- 
nozco lo  que  decís  y  juzgáis ,  que  es  lo  que 
referido  tengo,  en  que  vivís  con  engaño.  Y 
mas  si  a  mí  no  me  creéis ,  preguntad  a  lor 
que  vieron  tierras  estranas,  y  lo  que  yo  0$ 
digo ,  e^  mismo  dirán  haber  visto  :  esto  es; 
haber  visto  nó-  solamente  muchos  hombres; 
sino  muchos  pueblos  y  muchos  rey  nos  ente- 
ros llenos  de  vicios  y  ágenos  de  Dios,  y  que 
adoran  los  ídolos ,  que  florecen  abundantes  y 
prósperos  Y  tóé^iais^  el  original  á  este  sen- 
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tídof  que  dice:  Por  ventura  no.  preguntasUs 
4  los  que  pasan  carrera?  y  no  conoce  des  sus 
señales  í,  esto  es ,  lo  que  dicen  d^  la  abun- 
dante vida  d^  los  pueblos  idólatras^  que  son 
manifiestas  señales  y  confirmaciones  firmes  de 
mi  sentencia.  Y  conforme  a  esto,  lo  que  dice 
luego,  que  al  dia  de  quebranto  guardado  el 
malo,  al  dia  de  furor  llevado,  dícelo  como 
en  persona  de  aquestos  con  quien  disputó,  y 
como  diciendo:  Mas  1  con  ser  tan  notoriamente 
falso  lo  que  decís,  y  con  testificar  contra  ello 
la  voz  común  de  las  gentes ,  todavía  porfiáis 
^,.y  decís, ^«tf  al  dia  del  quebranto  guardado 
i.el  malo  &c.  Mas  dice:  Quién  le  dirá  en  su 
€ara  su  camino^  y  hizo  él ,  6  quién  se  lo  voU 
vera?  Esto  es,  pues  llegaos,  y  decídselo  á 
uno  desos  poderosos  y  malos,  desos  que  no 
conocen  á  Dios  y  mandan  las  gentes ,  decid- 
les pues,  que  van  errados,  que  han  de  caer 
de  su  mal  estado ,  y  que  se  les  ha  de  trocar 
ícl  viento  próspero  luego.  Quién ,.  dice ,  les 
osará  decir  eso?  ó  quien  les  irá  á  la  mano  á 
lo  que  quisieren  hacer  ?  Que  .es  decir ,  que 
están  tan  lq]os  de  venir  á  miseria^  como  dicen 
sius  compañeros ,  que  no  hay  quien  se  les 
oponga  ni  por  palabra  ni  por  obra,  y  en  esta 
prosperidad  pasarán  la  vida.  Y  como  dice  lue- 
\^'  $^r  y  sera  él  llevada  al  sepulcro,  y  sobre  mon^ 
ion  velará.  Esto  es,  y  aun  después  de  muer- 
to no  morirá  para  con  los.  hombres  su  vida¿ 
y  en  la  manera  que  puede  ser,'  vivirá. su  me^ 
moría.  Q\i^,vglar  sobre  tnanton^Q  quiere  de^ 

'  cir, 


5^^  XXPCSICIOK  Di  J0B« 

dr ,  perseverar  y  estar  como  en  atalaya  deí* 
pues  dé  la  muerte ,  que  como  San  Gerónimo 
declaró  i  es  el  montón  de  los  muertos ;  ó  es 
TÍvir  en  los  monumentos  alt;os ,  y  en  los  se« 
pulcros  sumptuosos,  y  en  las  pirámides  i  y 
en  las  estatuas  que  sobre  este  amontonamieñ'- 
to  de  piedras  liadas  ponen  los  muertos  de 
sí  mismos,  en  que  se  representan'  vivos,  y 
"t.  que  velan ,  y  obran  ,  y  con  sus  mismas  ¿gu-* 
33. ras.  Y  prosigue,  y  dice:  Adulzdrtmse  d  H 
terrones  de  arroyo  s  y  en  fos  de  sí  traen  í 
todo  hombre ,  y  en  fos.  de  sino  habrá  cuento. 
Lo  que  decimos,  terrones  de  arroyo^  pode*" 
mos  también  decir,  terrones  de  n^alle,  y  es 
Jo  uno  y  lo  otro  rodeo  en  que  se  tignifiói  la 
sepultura.  Y  quiere  decir,  que  á  estos  po« 
derosos  que  mienta ,  aun  k  sepultura  les  es 
menos  dura ,  porque  edifican  bóvedas  y  apo« 
Kntos  para  reposar  muertos,  que  otros  vivos 
escogieran  para  su  vivienda  por  muy  deley- 
tosos:  por  manera  que  no  solo  la  vida  les  es 
dulce  vida,  mas  aun  la  muerte  les  es  en  esta 
razoQ  menos  muerte.  Y  si  alguno  se  opusie^ 
re  diciendo:,  que  al  fin  mueren,  y  que  es 
>  <ies ventura  amarga  el  morir ;  á  eso,  dice,  resi* 
pondo,  que  no  es  desventura  déllos  propria^ 
sino  general  de  todos  los  hombres  quales* 
quiera  que  sean ,  y  que  es  mal  común ,  y 
por  consiguiente  pena  que  no  se  pone  á 
cuenta  de  su  propria  malicia ,  y  pena  que  se 
consuela  con  la  muchedumbre  á  quien  tocsn 
forque  si  €Üq^  mueK^  quaatos^  ant»  elks 

fué* 


cAfirvzo  XXI.  511 

filaron  murieron,  y  morirán  quantos  les  su- 
cedieren después.  De  que  concluye  finalmen- 
te lo  mal  que  le  consuelan  sus  compañeros, 
usando  para  ello  de  razones  ipjuriosas  y  falr^ 
\  sas,  falsas  en  sí  1  y  que  se  enderezan  para  su 
f  afrenta.  Yansí  dice :  Pues  canta  me  conhorta- 
des  en  *oano ,  y  ei^  vuestras  respuestas  rema-^ 
nece  falsía?  Esto  es,  pues  según  lo  dicho, 
ya  veis  claramente  que  vuestro  consuelo  es 
ninguno ,  y  que  vuestro  parecer  queda  por 
felso :  que  remanecer  falsía  en  la  respuesta, 
es  quedarse  la  falsedad  en  ella.  "* 

tKADUCCION    £N     TERCETOS. 

J3jó  ñn  al  razonar  presuntuoso 

el  Nemano  Sophar  ,  y  Job  responde, 
de  ver  que  no  le  entienden  cuidadoso. 

Vuestro  saber,  les  dice^  á.dó  se  esconde? 
dadme  siquiera ,  os  ruego ,  este  consuelo^ 
que  vuestro  pecho  mi  razón  ahonde. 

Un  rato  la  escuchad  »  y  de  mi  duelo 
acaso  os  doleréis,  y  si  no  es  buena, 
mofad  de  mis  trabajos  sin  recelo. 

Por  ventura  no  es  Dios  cbn  quien  mi  pena 
pretendo  averiguar  ?  si  le  mintiera, 
mi  alma  hablara  de  temor  agena  ? 

Catad  á  mi  sentencia  verdadera, 

veréis  qual  os  admira  y  pone  espanto^ 
y  enmudece  esa  lengua  tan  parlera. 

Que 'quandó  yo  lo  pienso ,  ansí  me  espanto 
que  de  temblor  mis  huesos  se  vén  lleno5| 
en  ver  que  el  malo  vive  y  credc  tanto. 

Y  que  con  mano  larga  Dios  los  senos 
les  enriquece  9  y  pasa  con  parientes 
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con  hijos  y  con  nietos  días  serenos. 
Gozan  de  suma  paz  entre  las  gentes^ 

han  hecho  con  el  miedo  estable  asiento» 

y  nunca  vieron  del  rigor  los  dientes. 
So  baca  sin  aborta  engendra  ciento, 

sus  hijos ,  qual  enjambre  de  riqueza^ 
•  dan  saltos  por  las  plazas  de  contento» 
Olvidan  con  el  harpa  la  tristez^f 

alegres  gozan  de  perpetuo  dia, 

y  pasan  por  la  muerte  con  presteza. 
Y  si  miráis  su  gran  ^sabiduriai 

dicen  á  Dios:  De  tí  nos  alejamos, 

no  queremos  tu  senda  ni  tu  guia.  ^ 
Quién  es  el  Poderoso  á  quien  sirvamos? 

por  quién  nuestra  fortuna  aventajarse 
'   podrá?  y  que  sin  empacho  le  pidamos? 
Aquesta  es  su  razón  ^  sin  acordarse 

que  no  son  bienes  suyos ;  mas  mi  pecho 

nunca  pudo  con  estos  ajumarse. 
Diréisme  por  ventura  con  despecho^ 

que  su  prosperidad  al  fin  fenece^ 

y  en  quebranto  y  dolor  queda  deshecho» 
Que  vuela  como  paja  que  se  ofrece 
.    al  viento  9  y  qual  el  polvo  se  deshace 

que  con  el  torbellino  desparece. 
Que  Dios  lo  mismo  con  sus  hijos  hace  , 

castígalos  también ,  y  en  la  amargura 

conoce  que  su  vida  á  Dios  desplace. 
Sus  ojos  son  testigos  de  la  dura 

muerte  de  sus  hijqelos .  de  su  estrago,    ^ 

y  bebe  del  gran  Dios  la  saña  pura. 
Mas  decid  él  qué  cuida  de  esc  trago 
^     después  de  muerto?  y  que  su  gente  muera? 

demás  que  este  tal  vez  aun  no  es  so  pago. 
Acaso  entre  vosotros  hay  quien  quiera 

prestar  al  Alto  Dios  sabiduría? 

ó  de  advertirle  de  aJgo  se  prefieu. 
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y  decirle,  porqué  con  alegría 
este  rico,  feliz,  y  con  bonanza 
se  muere  sin  gustar  melancolía? 

Y  el  otro  sin  descanso  y  sin  holganza^ 
fenece  su  prolixa  amarga  vida? 
secreto  que  mortal  ninguno  alcanza: 

El  polvo  es  de  los  dos  común  manida^ 

juntos  los  acompaña  el  vil  gusano^ 

la  corrupción  igual  allí  se  anida. 
No  podéis  encubrirme ,  que  es  muy  llano» 

qué  blanco  mira  vuestro  pensamiento, 

y  lo  que  contra  mí  forjáis  en  vano. 
Pecisme ,  quál  ha  sido  el  firme  asiento 

de  Job  el  poderoso?  quál  ha  sido? 

quál  suele  ser  del  malo  el  fundamento. 
Preguntad  á  los  hombres  que  han  corrido 

la  tierra^^  y  hallaréis  si  en  sh  viage, 

esto  mismo  que  digo  han  conocido. 

Y  aun  porfiáis ,  por  solo  darme  ultrage» 

que  al  malo  guarda  Dios  para  el  tormento, 

y  para  que  á  la  fin  pene  y  trabaje. 
Mas  decid ,  quién  de  tanto  atrevimiento» 

que  al  tirano  en  su  rostro  le  condene» 

y  le  reprenda  su  vivir  exento  ? 
Que  en  esta  vida  en  gozo  se  entretiene» 

y  quando  en  el  sepulcro  es  encerrado» 

aun  puesto  allí  entre  gentes  vida  tiene.  - 
Reposa  en  su  sepulcro  descansado, 

y  si  murió ,  la  muerte  no  fué  pena» 

mas  suerte  general  de  lo  criado. 
Pues  cómo  pretendéis  mi  vida  agena 

de  gozo  consolar  j  si  me  zahiere 

Tuestra  razón  de  mil  calumnias  llena, 

^oe  es  el  golpe  cruel  que  mas  me  hi^reí 
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CORRECCIONES- 


Pág.  Lín.  Err.                Lee. 

-48....  1 1.;.,    estrecha etherea. 

49....  24....  aviniendo..,.,  á  viniendo. 

53....  I.......     si : y  si 

119.,  35.„.     oylo óyelo. 

156.,    19....    yi^ yiY, 

192..     I ala un  diíí. 

204..     9 tratamiento.,  tratamiento!. 

ao6..  ,23....  calor color. 

231..  27....  junco tronco. 

384..  19....  gozon gozan. 

455..  últ....  llaman llama. 

498..     6 dicendo. diciendo. 

Tíota.  En  la  pág.  21.  lín.  6.  redundan  aqnellai 
palabras :  Lo  que  et latino  dice  ,  con^iderasti ,  es  en 
el  original ,  ^oner  el  corazón.  Debe  comenzar  el 
período  por  las  palabras  siguientes :  Poner  el  cora- 
zón sobre  una  cósale,  suprimiendo  las  anteriores. 
y  lo  mismo  se  debe  hacer  en  la  pág.  23.  lín.  19.  con 
estas  :  Lo  que  dixo  el  latino ,  vallastí^  en  el  origu 
nal  se  dice  ,  posuistí.  Se  deben  también  suprimir,  y 
comenzar  de  lo  que  se  sigue  ;  Pusiste ,  dice ,  sobre 
él  6*^.  Esta  equivocación  la  causó  una  segunda  ma- 
no ,  que  quiso  corregir  el  original ,  poniendo  la 
versión  latina  de  la  Vulgataen  lugar  de  la  Castellana 
del  Autor  ,  en  la  repetición  que  se  hace  de  cada 
verso  antes  de  la  explicación.  Así  e$tán  tachados  to- 
dos los  versos  del  capituló  primero  en  castellano, 
sobrepuestos  en  latin.  Pero  se  ha  impreso  todo  co- 
mo en  el  original  ,  á  excepción  de  las  palabras  no- 
tadas ,  que  se  deberán  suprimir  absolutamente  ea 
otra  edición  que  se  haga. 
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